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PRESENTACION

El Proyecto de Cooperación con los Servicios Exteriores de 
A m érica Latina del PN U D  y la CEPAL tiene la satisfacción de 
incluir en su colección de Documentos de T rabajo  esta obra de 
Eduardo Jara  que responde a una necesidad profundam ente 
sentida por dichos m inisterios.

Grandes son los desafíos impuestos durante el últim o 
decenio a la política internacional de los países latinoam erica­
nos y, por lo tanto, a sus servicios exteriores. Ellos provienen, 
por una parte, de la profunda transform ación experim entada por 
su escenario externo y, por la otra, de la creciente integración 
internacional de esos países. Esos desafíos dieron lugar al 
proyecto anteriorm ente m encionado.

A la necesidad de resolver los problem as de orden técnico 
planteados por un m undo cam biante, interdependiente y muy 
com plejo se une la de refinar y rem ozar los procedim ientos y 
prácticas a través de los cuales se ejerce , en sus variadas 
dim ensiones, la función diplom ática. El fortalecim iento de la 
capacidad de los servicios exteriores latinoam ericanos para 
abordar nuevas tareas cada vez más com plejas debe ir acom pa­
ñado de un  constante m ejoram iento de la función diplom ática, 
en sus aspectos antiguos y nuevos, siendo ambos aspectos no 
sólo inseparables sino que igualm ente im portantes. Se dice que 
un rey inglés perdió una batalla decisiva a causa de una 
herradura flo ja y Napoleón acicateaba a su ejército  asegurando 
que cada soldado llevaba un bastón de m ariscal en su mochila. 
No es válida hoy la distinción entre una "alta" y una "baja" 
diplom acia ni entre la solución exitosa de negociaciones com pli­
cadas y el cum plim iento eficiente y m oderno de las rutinas 
necesarias. De allí la im portancia de este libro sobre la función 
diplom ática.

Además de su calidad y envergadura esta obra presenta 
varias características destacables. U na es no haber puesto 
tanto énfasis en el papel que debe desem peñar el diplom ático, 
como es usual en obras de este género, sino en la función 
diplom ática propiam ente dicha, entendida fundam entalm ente 
como aquella a través de la cual, de m últiples m aneras, se 
desarrollan las relaciones entre los estados. O tra se refiere  a
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haber ido a la sustancia misma de la función diplom ática, sus 
procedim ientos y sus prácticas, sin circunscribirse a las form as 
en que está reglam entada en un país determ inado, lo cual da un 
valor general a este trabajo. O tra, en fin , consiste en la 
inclusión de una serie de anexos de carácter práctico, como 
modelos de correspondencia oficial y un glosario de térm inos 
diplom áticos.

E l autor, que ha tenido una rica trayectoria en el servicio 
ex terio r de su país, fue Subdirector de la Academ ia D iplom ática 
Andrés Bello del M inisterio de Relaciones Exteriores de Chile.

Luciano Tom assini
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PREFACIO

La diplom acia constituye el medio tradicional a través del cual 
los Estados se relacionan entre sí, ya sea directam ente o 
m ediante las organizaciones internacionales. En consecuencia, 
debe ser orientada hacia la búsqueda de la paz entre las nacio­
nes, en sus dimensiones regional y m undial. Su ejecución re ­
quiere una cierta  reserva, no en cuanto a sus resultados ya que 
los acuerdos internacionales están abiertos al público, sino que 
durante el proceso que conduce a su adopción. Por tal m otivo, 
se tra ta  de una actividad desconocida que además está envuelta 
por una cierta  m istificación que d ificu lta  adicionalm ente su 
conocim iento.

En efecto, cualquier profesional relata públicam ente sus 
experiencias, trabajos, m étodos, planes. El diplom ático, en 
cam bio, debe soslayar sus preocupaciones diarias y recu rrir a 
los temas m undanos o frívolos, lo que crea la imagen equivoca­
da de que se trata  de una profesión que reviste esas caracte­
rísticas. La reserva facilita los buenos resultados y éstos ayu­
dan a la causa de la paz.

Los medios a través de los cuales se desarrollan las 
relaciones interestatales son, sin embargo, de una enorm e 
am plitud. La función diplom ática, a pesar de ser sólo uno de 
ellos, es variada y diversa. Su ejecución está in flu ida por el 
estado objetivo de las relaciones entre los respectivos Estados, 
su historia, su geografía, su cercanía o distancia, su m ayor o 
m enor afinidad política, la personalidad o vinculación de sus 
gobernantes entre sí. De ahí entonces que no puede existir una 
estricta pauta de acción diplom ática sino que sólo normas de 
uso más o menos com ún, que perm itan al agente diplom ático 
desem peñar correctam ente su función.

M ucho se ha escrito acerca de la diplom acia, de la an ti­
gua, la m oderna, la contem poránea. En este campo queda por 
escrib ir y por hablar no sólo por el modo como está cam biando 
en sus medios y en sus formas por la actual revolución tecno­
lógica, sino porque es la prim era en detectar las tensiones 
políticas internacionales. Pero no ha sido mi propósito agregar 
mi opinión a aquellas más versadas que se han explayado acer­
ca de ese tema.
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En efecto, he podido observar que cuando se escribe de la 
diplom acia, se hace orientado a los grandes problem as in te r­
nacionales, al cerem onial y al protocolo, a las inm unidades y 
privilegios de que gozan los diplom áticos, a su historia; o 
m ediante m em orias, con experiencias personales vividas por sus 
autores a través de su carrera. Esas vías perm iten conocer 
aspectos relevantes de la vida diplom ática, tanto teórica como 
práctica, pero no la form a como se hace la diplom acia, día a 
día.

De ahí entonces que he preferido orientar esta obra hacia 
otro aspecto: cómo surgen las relaciones entre los Estados, 
cómo se concretan y se desarrollan, dónde, quiénes y cómo 
desem peñan la función diplom ática , y cómo term ina. Es decir, 
penetrar en la M isión diplom ática bilateral y m ultilateral, 
observar detenidam ente su estructura, su personal, sus acti­
vidades, sus medios de acción.

Por considerarlo un adecuado com plem ento, se ha e fec­
tuado una recopilación de los térm inos diplom áticos más usados 
durante el ejercicio de esta función y, tratándose de una 
actividad que se desarrolla básicamente por escrito, se incluyen 
modelos de correspondencia destinados a m aterializar la m ayor 
parte de las situaciones descritas.

Por últim o se m encionan los textos de las convenciones 
internacionales de uso diplom ático más frecuente, así como 
algunos gráficos, destinados a sistem atizar determ inados aspec­
tos o aclarar ciertos procedim ientos, los que se recopilarán en 
una próxim a publicación.

He creído útil referirm e a la función diplom ática en 
general, sin lim itaciones nacionales provenientes de reglam enta­
ciones internas, sino que considerándola como un medio de 
vinculación entre diferentes Estados y regida por normas de 
validez internacional.

El propósito ha sido, en suma, elaborar un texto lo más 
sistematizado posible, que perm ita com prender y poner en 
práctica los principales aspectos que abarca una actividad tan 
am plia y tan variada.

Esta obra no habría podido concluirse sin la valiosa 
colaboración que me han prestado diversas personas e institu ­
ciones, para todos los cuales van mis más profundos agradeci­
m ientos. Pero muy en especial, m i reconocim iento es hacia el 
M inisterio de Relaciones Exteriores de Chile, al que debo desde 
1965 mi form ación diplom ática.



CAPITULO I

Las relaciones diplomáticas

1. La diplom acia

La diplom acia ha sido defin ida como la ciencia de las relaciones 
exteriores, el arte de negociar, el m anejo de las relaciones 
internacionales, la ciencia de las relaciones que existen entre 
los diversos Estados, la form a de concretar una política in te r­
nacional determ inada.

De cualquier m anera como se la defina, la diplom acia lleva 
im plícita la idea de relaciones de Estados entre sí con la 
com unidad internacional, la de negociar y la de orien tar los 
intereses de sus gobiernos en su vida de relación.

No puede haber en la diplom acia, entonces, otro propósito 
que el de un ir a los pueblos, acercando a sus gobernantes y a 
sus políticas, atenuando las dificultades que surjan  entre ellos. 
La actitud  de quienes participen en ella debe ser, entonces, tan 
constructiva como los principios que guían el arte que profesan.

Sim ultáneam ente, la diplom acia contiene elem entos de 
política in terna, al estar vinculada estrecham ente a los o b je ­
tivos perseguidos por un  gobierno, constituyéndose así en la 
m anera de obtener apoyo para una determ inada política en el 
mundo internacional, a través de la acción organizada de espe­
cialistas llamados diplom áticos. En este sentido, se habla de 
diplom acia de un determ inado país en un cierto m omento histó­
rico.

El fin  últin.o de la diplom acia es la búsqueda de la paz en 
sus dimensiones regional y m undial. La representación de un 
Estado ante otro, el servicio de sus intereses, la negociación, 
deben ser realizados con miras a alcanzar ese gran objetivo, 
donde se funden  en uno sólo todo los esfuerzos de la diplom a­
cia m undial.

¿Es la diplom acia una ciencia o un arte? En verdad, tiene 
algo de ambos, ya que em plea reglas y preceptos básicos que en 
alguna form a están organizados en form a m etódica y pueden ser 
aplicados sistem áticam ente. Sin embargo, al no existir normas
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fijas de carácter general y estar fuertem ente in flu ida por 
costum bres regionales y locales, así como por habilidades 
personales, el concepto de arte parece prevalecer sobre el de 
ciencia. Si la diplom acia fuese una ciencia, han dicho algunos 
autores que se inclinan por tal alternativa, sería en todo caso 
una ciencia inexacta. De ese carácter se derivan im portantes 
consecuencias respecto de las cualidades que deben reunir 
quienes la profesan.

Si bien la diplom acia en su acepción más simple de form a 
de negociar es tan antigua como el hom bre mismo, pueden 
distinguirse cuatro etapas históricas, con características bien 
determ inadas.

a) Antigüedad. Desarrolló una diplom acia episódica, con 
emisarios enviados a cum plir negocios específicos, espe­
cialm ente en m aterias comerciales y de form ación de 
alianzas políticas, incluso para organizar m atrim onios y 
que, una vez cum plida su comisión, regresaban a su lugar 
de origen. Se consideraba que tal emisario representaba 
exclusivam ente a la persona de su Soberano.

Como los extranjeros eran considerados portadores de 
influencias perniciosas, fue necesario dotarlos de ciertos 
privilegios especiales que les perm itieran cum plir con sus 
funciones. Surgió así el " heraldo ", ya sea de la ciudad o 
de la tribu , que gozaba de una autoridad semi religiosa. 
Tales tradiciones pasaron, a través de los griegos, a los 
romanos.

D urante la Edad M edia, los pueblos germ ánicos, el 
Im perio Bizantino y el Islam, desarrollaron una form a 
especial de diplom acia, que se debe resaltar.

b) Renacim iento. En O ccidente, fue en Italia en dónde surgió 
una nueva form a de diplom acia, debido a la creatividad 
natural del hom bre italiano y a la particular estructura 
política de la península, en esa época dividida en pequeños 
Estados independientes, lo que exigía una situación de 
equilibrio político.

Especialm ente en Lom bardía, Saboya y Venecia, va 
surgiendo la revolucionaria idea de designar Misiones de 
carácter perm anente las que, además de una función 
negociadora, cum plan una tarea inform ativa. Nacen así los 
"oradores", como respuesta a los requerim ientos e im pera­
tivos de m antenerse inform ado, especialm ente en lo econó­
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mico, acerca de los sucesos que se desarrollaban en las 
otras repúblicas.

Los Estados italianos com ienzan acreditando tales 
misiones entre sí. A comienzos del siglo X V I las habían 
establecido, así mismo, en Londres, París y ante la corte 
de Carlos V. Luego fueron estos países los que las crearon 
y aceptaron.

Cuando Carlos VIII de Francia cruzó los Alpes en 
1494, el equilibrio político logrado en la península se 
destruye, pero los métodos, los procedim ientos y las reglas 
de la diplom acia italiana se salvan, para pasar a constitu ir 
el patrón básico de las relaciones entre los estados. Es en 
esa época cuando el ju ris ta  holandés Hugo Grocio expresa 
que esos vínculos se deben m antenerse "a través de la 
justicia  y de la recta razón".

En 1626, el Cardenal R ichelieu obtiene de Luis XIII 
la creación de un M inisterio de Asuntos Exteriores, desti­
nado a centralizar el m anejo de tales m aterias, lo que fue 
im itado posteriorm ente por toda Europa. En su "Testament 
politique", se convierte en el gran im pulsor de la negocia­
ción perm anente.

Surgió así una diplom acia estructurada, reconocida en 
los Tratados de W estafalia de 1648.

c) Congreso de Viena de 1815. Este Congreso constituye un 
hito histórico en la evolución de la diplom acia y las 
relaciones diplom áticas, y significa el prim er esfuerzo 
internacional -au n  cuando fue efectuado sólo por algunas 
potencias, entre ellas las principales de la época- para 
reglam entar el régim en y el funcionam iento de las relacio­
nes entre los Estados.

La diplom acia pasó a constituir, desde entonces, una 
parte del servicio público de los países. Así surgió una 
profesión especial, la del diplom ático, la cual emerge como 
una actividad m uy distinguida, cuyos m iembros pertenecen 
a las elites sociales y  económicas de sus países.

Sin embargo, es preciso tener presente que cuando el
Congreso de Viena acordó normas para la diplom acia, 
estaba legislando para ratificar prácticas existentes más 
que para elaborar disposiciones nuevas.

Este período duró hasta la prim era guerra m undial y
se caracterizó, a pesar de algunos conflictos regionales
-com o la guerra franco-p rusiana- por su tranquilidad y paz
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relativas. Ello se debió, en parte im portante, a los acuer­
dos adoptados en este Congreso, que reglam entó la vida de 
relación de los más im portantes países de esa época. No 
hay que olvidar que el objetivo central era la estabilidad 
europea, y ello se cum plió casi plenam ente.

Sus normas entraron en crisis a comienzos del s i­
glo X X , período cuando comenzaron dos cruentas guerras 
que involucraron directa o indirectam ente a casi todo el 
planeta.

En efecto, la Prim era G uerra  M undial term inó con el 
equilibrio de poderes existente en Europa. Sim ultáneam en­
te, fueron surgiendo nuevas ideas y nuevos Estados, los 
que encontraron en la Sociedad de las Naciones un foro 
de encuentros e intercam bios. El Presidente Woodrow 
Wilson se m anifestó por la libre y pública negociación de 
los tratados internacionales, pero luego fue el prim ero en 
no aplicarlo. El clima no era propicio para la negociación 
que perseguía encontrar las soluciones a las graves d ife ­
rencias a través de medios pacíficos y equitativos.

Los gobiernos com ienzan a delegar muchos de sus 
asuntos políticos exteriores a entidades internacionales de 
carácter cultural, adm inistrativo o hum anitario , que se van 
alterando la participación de la diplom acia tradicional. 
Estas entidades concentran la atención de los problem as, 
en cuyos trabajos participan especialistas de diverso tipo, 
pero extraños a los servicios diplom áticos de los países.

d) Convención de Viena de 1961. Al term inar la segunda 
guerra m undial, la com unidad internacional comenzó a 
com prender la necesidad de reglam entar más sistem ática­
m ente la vida internacional. Así había sido planteado a la 
Sociedad de las Naciones, pero la tentativa fracasó a pesar 
de haberse alcanzado a d iscutir el tem a y lograr conocerse 
el acuerdo unánim e de los países por desechar el hasta 
entonces sacrosanto principio de la extraterritorialidad, 
para que sirv iera de fundam ento de los privilegios e 
inm unidades diplom áticas.

En el ám bito regional latinoam ericano, sin embargo, 
debe recordarse el éxito obtenido por la Sexta C onferencia 
Internacional aplicable a los jefes de misión, los deberes 
de los agentes diplom áticos, sus inm unidades y el f in  de la 
m isión diplom ática. Este Convenio fue ratificado por 15 
países latinoam ericanos: Brasil, Colombia, Costa Rica,



I Las relaciones diplomáticas 19

Cuba, Chile, Ecuador, H aití, M éxico, N icaragua, Panamá, 
Perú, R epública D om inicana, El Salvador, U ruguay y 
Venezuela.1

Desde el año 1949, las Naciones U nidas comenzaron a 
su vez a preocuparse del tem a, a través de la Comisión de 
D erecho Internacional. Sin em bargo, no fue sino hasta 
1961 cuando pudo concretarse tal preocupación, durante 
una conferencia especial que tuvo lugar en V iena, desti­
nada al estudio del tema. El 18 de abril de ese año logró 
suscribirse un acuerdo internacional, denom inado Conven­
ción de V iena sobre Relaciones Diplom áticas, que consti­
tuye actualm ente la base ju ríd ica  de la actividad diplom á­
tica bilateral. La necesidad de convocarla y de que alcan­
zara acuerdos concretos surgió como una necesidad de 
adecuar antiguas normas a la problem ática política del 
m undo m oderno. Al ratificarla , los países han conferido a 
sus disposiciones el carácter de ley in terna obligatoria que 
tiene, dado el alto núm ero de países que lo han hecho, un 
carácter casi universal.2

2. Las relaciones diplomáticas.

Las relaciones diplom áticas son los vínculos form ales que 
m antienen entre sí los Estados y otros sujetos de derecho 
internacional, que se autorizan recíprocam ente la existencia de 
M isiones perm anentes destinadas a cum plir funciones diplom áti­
cas. Este concepto conlleva las ideas de establecim iento, m ante­
nim iento y térm ino de las relaciones diplom áticas, de perm anen­
cia y de sujetos de las mismas.

Los Estados, al igual que otros entes legalmente reconoci­
dos por la Com unidad Internacional, como la Santa Sede, la 
O rden Soberana y M ilitar de M alta, y las Organizaciones In te r­
nacionales, no están solos; sino que form an parte de una com u­
nidad que les exige llevar una vida de relación, que deriva de 
la in terdependencia en que se desarrollan los asuntos m undiales. 
Esta vinculación, para que revista un carácter perm anente, se

X. Convención relativa a los funcionarios diplomáticos adop tada por la  Sexta 
Conferencia Internacional Americana. La H abana, 20 de febrero de 1928. Ver 
anexo núm ero 4.

2. H asta el afto 1987, ha  sido ratificada por 149 países.
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concreta a través de las relaciones diplom áticas, por lo que la 
ausencia de éstas im plica una situación anómala y perjudicial, 
que debe ser siem pre corregida.

El ideal es que un país tenga relaciones diplom áticas con 
todos los demás estados, ya que es m ejor que éstas sean malas 
a que no las haya, por cuanto en este caso se m antiene abierto 
un canal perm anente de com unicación y de eventual en tendi­
m iento para resolver desacuerdos o malos entendidos.

3. El derecho de legación.

De acuerdo con los principios tradicionales del derecho in terna­
cional, tanto el establecim iento de relaciones diplom áticas como 
la apertura  de misiones perm anentes tiene lugar por consenti­
m iento m utuo. Cada estado independiente tiene el derecho de 
enviar diplom áticos para defender sus intereses en otros Esta­
dos y, recíprocam ente, la obligación de recibir ese mismo tipo 
de agentes. Esta capacidad toma el nom bre de derecho de 
legación. Tal derecho es activo respecto del Estado acreditante 
y pasivo, cuando tales agentes son recibidos.

Este derecho de legación de que gozan tales entidades, 
proviene de su propia personalidad ju ríd ica  internacional. Todo 
Estado soberano tiene pleno derecho, por ser un sujeto de 
derecho internacional, a esa facultad. Sin embargo, se trata  de 
un derecho cuyo ejercicio no es im perativo ni obligatorio y que 
constituye una prerrogativa que puede ser utilizada o no, de 
acuerdo con los intereses de cada cual.

Gozan igualm ente de este derecho los organismos y otros 
sujetos de derecho internacional. Respecto de la Santa Sede, los 
poderes espiritual y tem poral del Papa han dado lugar a d iver­
sas interpretaciones. G ran Bretaña estuvo representada en el 
Vaticano por un M inistro y la Santa Sede tuvo un Delegado 
Apostólico en Londres, sin status diplom ático, cargo que ahora 
se ha convertido en Pro-N uncio. El gobierno norteam ericano 
designó en 1977 un representante especial ante la Santa Sede, 
que luego pasó a ser Em bajador. La Santa Sede, por su parte es 
en general m uy creativa respecto a sus enviados, m anejando 
variados e inteligentes matices diplom áticos para crear y desa­
rrollar vínculos diplom áticos con la com unidad internacional. 
A ctualm ente tiene un N uncio acreditado ante el gobierno am e­
ricano, en W ashington, y otro a cargo de la M isión Observadora 
ante las Naciones U nidas, en Nueva York.
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4. Los órganos de las relaciones diplom áticas.

Se entiende por tales las personas o entidades a través de las 
cuales se desarrollan las relaciones diplom áticas entre los 
Estados. Estas son tres:

a) El Je fe  del Estado: R epresenta al estado en sus vínculos 
con los demás estados. En algunos regím enes el Jefe de 
Estado tiene mayores atribuciones y en otros, sólo reviste 
un carácter protocolar.

En los regímenes presidenciales, corresponde al Jefe 
del Estado conducir las relaciones de su país con otras 
potencias y con las organizaciones internacionales; nego­
ciar, firm ar y ra tificar los tratados internacionales, desig­
nar sus Em bajadores o representantes perm anentes ante 
las organizaciones y, en caso necesario, declarar el estado 
de guerra.

La m ayor facilidad de las comunicaciones perm ite una 
progresiva participación de los jefes de estado en el 
escenario internacional y éstos perm anentem ente se des­
plazan a través del m undo, creando vínculos de toda 
especie o explicando los principales objetivos de su políti­
ca exterior. Esta nueva realidad está dando origen a un 
nuevo tipo de diplom acia, más directa, ágil y responsable.

La política exterior de un país está constituida por 
los medios a través de los cuales se intenta obtener la 
aceptación de la com unidad internacional respecto de los 
objetivos de política in terna de su gobierno. De ahí la 
im portancia que el Jefe de Estado participe personalm ente 
de las relaciones de su país con los demás, ya que así 
podrá transm itirles los verdaderos objetivos que persigue 
internam ente.

En las m onarquías existe el Jefe de G obierno, en 
quién radica la adm inistración del Estado. Es él quien 
tiene las mayores responsabilidades respecto de las rela­
ciones de su país con el exterior, así como de orien tar al 
M onarca en las actuaciones que en tal m ateria le corres­
ponden.

b) El M inistro de Relaciones Exteriores: es el principal 
colaborador del Jefe de Estado o del G obierno para la
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elaboración de la política exterior, el encargado de poner­
la en ejecución y de conducir las relaciones diplom áticas 
con las demás potencias amigas. Es quien hace el papel de 
nexo entre aquel y el Servicio Exterior del país.

El M inistro de Relaciones Exteriores debe m antenerse 
en estrecho contacto con el Cuerpo Diplom ático residente 
y con sus propias Misiones diplom áticas y consulares en el 
exterior e inform arlos regularm ente, -así como a la op i­
nión pública nacional e in ternacional-, acerca de los 
fundam entos de las políticas que se ejecutan.

En muchos países el M inistro de Relaciones E xte­
riores o como se le llame (Secretario de Estado, M inistro 
de Asuntos Exteriores, etc.) ve en el hecho lim itadas sus 
atribuciones, las que debe com partir con los asesores 
presidenciales, los dirigentes del o de los partidos políti­
cos de gobierno, los jefes de las diferentes ramas de la 
D efensa Nacional y los demás sectores de la adm inistra­
ción nacional que tengan alguna dim ensión internacional. 
Sin embargo, la voz de quién está encargado de la e jecu ­
ción de las relaciones diplom áticas con los demás países 
siem pre pesará en form a im portante en el seno del gobier­
no.

Los países tienen la más com pleta libertad  para 
estructurar sus M inisterios de Relaciones Exteriores, pero 
en general todos poseen una organización relativam ente 
sim ilar, destinada a atender los diferentes asuntos en tre ­
gados a su consideración. Por lo general, hay dos tipos de 
estructura que prevalecen, por temas o por áreas geográ­
ficas. La prim era alternativa tiende a una m ayor especiali- 
zación, m ientras que la segunda entrega a los encargados 
del área o del país respectivo el conocim iento de la 
totalidad de las m aterias de carácter diplom ático con esa 
área o país. Respecto de la política m ultilateral, la d iv i­
sión se hace atendiendo a cada organización en particular.

c) El Servicio Exterior: Se trata  del conjunto  de funcionarios 
diplom áticos con que cuenta un estado para desarrollar su 
actividad con los otros estados u organizaciones in terna­
cionales.

Paulatinam ente se ha ido abriendo paso la necesidad 
de crear un servicio especial, reclutado cuidadosam ente, 
con una form ación especializada determ inada y perfec­
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cionada regularm ente, que form e parte de una m anera 
estable de un M inisterio de Relaciones Exteriores.

Cada país dará  a tal servicio las características que 
desee, pero m ientras más d ifícil sea el acceso al mismo y 
m ejor sea su form ación in terna, m ejores serán los resul­
tados y u tilidad que prestará a su país.

Este servicio tiene por objeto cum plir dos funciones 
específicas, la diplom ática y la consular, que se com ple­
m enten entre sí y cuya labor conjunta  perm ite a un 
estado participarle la problem ática m undial, proteger 
adecuadam ente sus intereses y los de sus nacionales y 
desarrollar sus relaciones con los demás estados y con las 
organizaciones internacionales.

JE F E  DEL ESTADO O JE F E  DEL GOBIERNO

M INISTERIO D E RELACIONES EXTERIORES

SERVICIO EXTERIOR

El gráfico anterior constituye la norm a jerárqu ica básica, 
que no debe ser violada, a riesgo de crear dificultades en una 
profesión que, en beneficio del buen funcionam iento general, 
debe ser m uy jerarquizada.

5. Establecim iento de relaciones diplom áticas.

Esta m ateria está estrecham ente relacionada con los reconoci­
m ientos de Estado y de gobierno.
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Puede ocurrir, en efecto, que el carácter de un Estado 
sufra  transform aciones fundam entales, cambie su territo rio  o 
sim plem ente desaparezca, o puede aparecer un nuevo Estado, o 
Estados, como efecto de una cesión, federación, fusión, sece­
sión, subdivisión. Hay distintas escuelas al respecto, una que 
señala que es el reconocim iento el que hace al estado, o tra que 
indica que sólo acepta un hecho consumado. En general, tal 
reconocim iento obedece a una decisión política, pero se exige 
que tal Estado tenga un territorio  defin ido, una población 
perm anente y un gobierno soberano que ejerza una autoridad 
que le perm ita en trar en relaciones con los demás Estados de la 
com unidad internacional.

El reconocim iento de Estado es, un acto unilateral por el 
cual uno o más Estados declaran o adm iten tácitam ente como 
uno de ellos a una entidad política que existe de hecho, con 
los derechos y obligaciones que emanan de tal condición.

Los gobiernos, por su parte, son tam bién susceptibles de 
su frir  cambios radicales e inconstitucionales, y su reconocim ien­
to podrá ocurrir sólo cuando el nuevo gobierno tenga un con­
trol efectivo sobre la m ayor parte del territorio  del respectivo 
estado, sea obedecido y presente signos inequívocos de perm a­
nencia.

El reconocim iento de gobierno tiene lugar cuando un 
nuevo gobierno se instala en el poder de una m anera irregular, 
ya sea a través de un golpe de estado, una sublevación, insu­
rrección u otro medio que im plique el uso de la fuerza. Se 
trata, en consecuencia de un acto de carácter discrecional, que 
debe ser solicitado expresam ente por el nuevo gobierno.

N inguno de ellos obliga a tener relaciones diplom áticas y, 
en consecuencia, tampoco los afecta su ruptura. Sólo indica el 
deseo de m antener con ese Estado o con el respectivo gobierno 
un trato normal. Sin embargo, la solicitud de reconocim iento de 
un gobierno y las respectivas respuestas afirm ativas suelen 
incluir el propósito de continuar con las relaciones diplom áticas 
existentes.

En la práctica, entonces, es necesario que exista un 
acuerdo entre dos Estados para establecer relaciones d iplom áti­
cas, que se produzca una m utua m anifestación de voluntad 
favorable a ello, ya que exige el consentim iento de las partes 
interesadas.

La existencia de relaciones diplom áticas presupone en ton­
ces el reconocim iento de los respectivos gobiernos; sin embargo, 
excepcionalm ente dos gobiernos pueden reconocerse recíproca­
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m ente pero tener sus relaciones diplom áticas suspendidas o 
interrum pidas. Así ocurre, por ejem plo, entre A ustralia y Corea 
del Norte. Este últim o país retiró  de hecho a sus agentes 
diplom áticos en 1975, pocos meses después de que éstos hubie­
sen asumido sus funciones, sin dar razones de ninguna especie, 
y solicitó a A ustralia re tirar a sus diplom áticos de ese país

Hay diversas form as de establecer relaciones diplom áticas 
entre dos países. Estos han ido surgiendo de distinta m anera a 
la vida independiente y ello influye directam ente respecto de la 
form a como se vincularán con la com unidad internacional. 
Algunos fueron form ándose paulatinam ente, y existen desde 
tiempos m uy remotos. Algunos nacieron a través de negociacio­
nes, otros son creación de sus antiguas m etrópolis, otros m e­
diante guerras de liberación o de independencia.

H istóricam ente los países han recurrido a medios de 
aproxim ación no políticos antes de iniciar las respectivas nego­
ciaciones, como una m anera de ir sondeando el terreno y 
preparar a las respectivas opiniones públicas. Así, pueden usarse 
delegaciones deportivas o culturales, que perm iten conocer la 
receptividad del otro país y de sus ciudadanos ante tales p re ­
sentaciones. H abría que recordar a este respecto la denom inada 
"diplomacia del ping pong", utilizada tan exitosam ente entre la 
República Popular China y los Estados Unidos en 1971. La 
cultura puede prestar al respecto una enorm e utilidad si es 
m anejada sutilm ente con fines políticos.

Asimismo, puede avanzarse paulatinam ente, por ejem plo, 
desarrollando corrientes comerciales, para luego establecer 
vínculos consulares de carácter honorario; después relaciones 
consulares form ales a través de Consulados de profesión, para 
culm inar con el establecim iento de relaciones diplomáticas.

Para restablecer las relaciones que han sido cortadas, 
puede recurrirse tam bién a la vía de aceptar los buenos oficios 
que ofrezca en tal sentido un tercer país. Este, luego de haber 
efectuado los respectivos sondeos y encontrar una acogida 
favorable, podría oficializar su ofrecim iento a través de sendas 
notas despachadas por el M inistro de Relaciones Exteriores a 
los Em bajadores de los países involucrados acreditados en su 
país. Para dar ese paso, el tercer país debe contar con la 
certeza que los respectivos gobiernos están de acuerdo con 
aceptar su proposición. Estos responderán entonces favorable­
m ente a sus planteam ientos, agradeciendo las gestiones. Del 
acuerdo debe dejarse constancia en un acta, que firm arán los 
representantes de los tres países. U n ejem plo histórico al
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respecto lo constituye el restablecim iento de relaciones d iplo­
máticas entre Chile y Venezuela en 1951, al aceptar ambos 
países los buenos oficios que para regularizar sus relaciones 
diplom áticas les ofreció el gobierno del Perú, presidido por el 
general M anuel A. Odría.

Cuando no existan relaciones diplom áticas entre dos 
estados, teóricam ente puede hablarse de que un Estado no 
existe para el otro. Sin em bargo, previam ente habrá que consi­
derar si ha habido reconocim iento de Estados o de gobiernos. 
Y, aunque nada de ello hubiera, este planteam iento resulta en 
la práctica absurdo, ya que de una u o tra form a en la vida 
internacional se encontrarán nacionales, diplom áticos, funcio ­
narios y hasta autoridades de los dos países. U na situación de 
este carácter se presenta, de hecho, con las Representaciones 
Perm anentes ante las Organizaciones Internacionales, donde los 
diplom áticos de países que no tienen relaciones deben llegar a 
establecer contactos y hasta traba ja r juntos durante las respec­
tivas reuniones, especialm ente las de carácter técnico.

Distinto es cuando han habido relaciones diplom áticas y 
éstas se han cortado. En tal caso, los representantes de los dos 
países involucrados tienen motivos para sentirse agraviados. 
U nos, por los sucesos que llevaron a su gobierno a tom ar tal 
decisión; los otros, por la iniciativa de la ruptura. A nte esa 
situación, los respectivos agentes diplom áticos deben evitar 
prudentem ente el contacto. Si a pesar de tales esfuerzos éste 
se produce, es preferib le m antener las normas de una fría  
cortesía, especialm ente si tal encuentro tiene lugar, como 
ocurre más frecuentem ente, ante una anfitrión  que sea amigo 
com ún, al que se deben evitar situaciones incómodas. Muy 
especialm ente hay que rehuir entablar conversaciones directas 
ante la posibilidad de que, con objetivos políticos pequeños, 
pueda usarse tal coyuntura para inventar expresiones o declara­
ciones del in terlocutor que term inarán siendo perjudiciales para 
su país y para su representante.

Sin em bargo, si durante una reunión social hay diplom áti­
cos de países con los cuales no se m antienen relaciones d iplo­
m áticas, a menos que existan elementos m uy agraviantes para 
los vínculos bilaterales, debe actuarse con norm alidad pero 
cautelosam ente, para evitar un eventual desaire. Si tal situación 
no se presenta, nada im pide saludarse y m antener conversacio­
nes sobre temas triviales, pero evitando siem pre caer en temas 
políticos o de fondo, a menos de contar con instrucciones 
especiales al respecto.
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En general, siem pre es m ejor actuar por reacción,salvo que 
existan instrucciones precisas del gobierno sobre el particular. 
Estas son especialm ente necesarias cuando se trata  de reuniones 
sociales en las sedes de las Em bajadas de países con los cuales 
no se tienen relaciones diplom áticas, para las que podrían 
recibirse invitaciones como resultado de amistades o de contac­
tos creados con anterioridad a la ruptura.

Para negociar el establecim iento de las relaciones existen 
varias alternativas:

a) R ecurrir a las Misiones diplom áticas de los Estados in tere­
sados acreditados ante un tercer país. Este país sede debe 
cum plir con diversos requisitos, tanto en cuanto al estado 
de las relaciones con los otros, como respecto a los 
m edios hum anos y m ateriales de que estén dotadas las 
respectivas misiones.

Las negociaciones se llevan a cabo frecuentem ente en 
un terreno neutral, como podría ser un hotel, a pesar de 
que nada se opone a que las partes acuerden que se 
realicen en una de las sedes diplom áticas de los países 
involucrados.

b) Negociar a través de sus Misiones ante un Organismo 
Internacional. Se tra ta  de un medio m uy utilizado, en 
especial las Naciones U nidas, en Nueva York, donde exis­
ten acreditadas misiones con personal adecuado y con 
respaldo político de sus gobiernos, de prácticam ente todos 
los países del m undo.

c) Hacerlo a través de Misiones especiales. Se designa una 
delegación, presidida por un diplom ático o excepcionalm en­
te por alguna alta autoridad nacional, para que efectúe las 
negociaciones respectivas.

d) E fectuar las respectivas negociaciones a un nivel más alto, 
por interm edio de los M inistros de Relaciones Exteriores. 
Esta vía es m uy excepcional, y sólo puede usarse cuando 
exista la más absoluta certeza sobre un resultado positivo.

Nada obsta, sin embargo, a que las negociaciones puedan 
realizarse en algunos de los países interesados. Pero ello no es 
frecuente n i aconsejable, debido a que tales negociaciones 
deben ser llevadas siem pre con discreción, por el efecto nega­
tivo que provocaría su eventual fracaso. Al concluir positiva­
m ente las respectivas negociaciones, ambos gobiernos suelen
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em itir comunicados de prensa, para anunciarlo a la opinión 
pública.

Ahora, respecto a la form a de concretarlas, pueden usarse 
distintas fórm ulas pero las más frecuentes son la declaración 
conjunta, el cambio de notas o la suscripción de un acta, que 
indiquen expresam ente el deseo de las partes involucradas de 
establecer relaciones diplom áticas, pero sin que estén obligadas 
a in tercam biar M isiones diplom áticas perm anentes. Puede de te r­
m inarse, por ejem plo, que ello se hará más adelante cuando 
ambas partes lo consideren oportuno, o que cada uno lo hará 
librem ente cuando así lo decida de acuerdo con sus propios 
intereses. Cualquiera que sea la vía que se utilice, hay que 
elaborar un com unicado conjunto , que tiene por objeto inform ar 
oficialm ente a la opinión pública de los dos países el que, por 
cortesía, se da a conocer en form a sim ultánea en las dos 
capitales y, eventualm ente, en el país dónde se hayan desarro­
llado las respectivas negociaciones.

6. Térm ino de las relaciones diplom áticas.

Hemos visto que el establecim iento de relaciones entre dos 
estados responde a un acuerdo entre ambos. Sin embargo, éstos 
pueden poner térm ino a las mismas en form a unilateral.

Esta situación provoca efectos negativos que debieran 
evitarse salvo situaciones extrem as, porque en defin itiva  no sólo 
afecta a los países directam ente involucrados, sino que a la 
com unidad internacional, que es la beneficiaría  final cuando 
existe una sana convivencia entre todos los países. Por lo 
demás, la satisfacción que a veces provoca la rup tu ra  de rela­
ciones, se ve a m enudo neutralizada por los hechos negativos 
que de ella provienen para quienes tom an esa iniciativa, que 
pueden ir  incluso más allá del estricto campo político.

A pesar de todo ello, se presentan situaciones ante las 
cuales no existe o tra alternativa, lo que se produce de dos 
m aneras diferentes:

a) La rup tura  o suspensión de relaciones diplom áticas: Co­
rresponde a sucesos excepcionalm ente graves para las 
relaciones bilaterales, que pueden deberse a conflictos de
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gran im portancia, o agravios inferidos al país o a su 
gobernante.®

Puede optarse tam bién por la alternativa de la sus­
pensión de tales relaciones, que es una m edida que si bien 
provoca los mismos efectos que la anterior, produce una 
sensación de transitoriedad y deja  entrever la posibilidad 
de un cambio de actitud  ante la m odificación de las 
circunstancias que la m otivaron. Sin em bargo ambas pue­
den tener la misma duración en el tiempo.

No obstante lo anterior, la rup tu ra  es una fórm ula 
más severa, que debe aplicarse en los casos extremos 
antes m encionados. La suspensión, en cam bio, es una 
form a aplicada más corrientem ente cuando llega al poder 
un gobierno abiertam ente enemigo o cuando en el estado 
receptor se producen demostraciones de enem istad que 
im posibilitan el funcionam iento normal de la representación 
diplom ática nacional.

La rup tura  y la suspensión de relaciones diplom ática 
constituyen un acto de la com petencia discrecional de cada 
Estado y juríd icam ente lícito. Salvo expresa disposición en 
contrario , no se opone al cum plim iento de las obligaciones 
internacionales del estado que adopta tal m edida respecto 
del otro. Tam poco afecta la validez de los tratados vigen­
tes ni im porta restricciones a los ciudadanos de cada país 
en el territo rio  del otro.4

b) La declaración de guerra: Este hecho pone igualmente 
térm ino a las relaciones diplom áticas entre los respectivos 
países. Los agentes diplom áticos de los estados beligeran­
tes deben ser repatriados, para los cual los respectivos 
Estados deben concederles facilidades adecuadas, y m antie­
nen su carácter de tales hasta su salida defin itiva del 
estado receptor. Estos procedim ientos se rigen por la 
reciprocidad y pueden dar origen a su intercam bio en 
territorio  neutral.

En consecuencia, la m ejor fórm ula para asegurar una 
salida sin problem as de sus agentes del territo rio  del otro 
país es que los Estados concedan las mayores facilidades

3. Ver capitulo quinto, térm ino de la función diplom ática.
4. Ver la  Convención de V iena sobre el derecho de los tra tados, articulo 6S.

Anexo 18.
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para que los agentes del otro Estado puedan abandonar su 
territorio.



CAPITULO II

La Misión Diplomática

1. Concepto de Misión

Hemos tenido ocasión de observar como, a través de la historia, 
los Estados han ido tendiendo a m antener M isiones cerca de 
otros estados a las que, a su vez, se les ha conferido paulati­
nam ente el carácter de perm anentes. Su existencia proviene de 
un acuerdo entre las dos partes, m otivo por el cual su apertura  
debe ser objeto de una negociación previa entre ambas. Poste­
riorm ente tal situación se ha am pliado a las organizaciones 
internacionales.

Se entiende por M isión diplom ática a una representación 
de carácter perm anente que un Estado acredita ante otro 
Estado, ante una organización internacional u otros sujetos de 
derecho internacional.

En v irtud  de una ficción legal, se reconoce a todas las 
misiones diplom áticas el mismo nivel cualquiera que sea la 
im portancia relativa del Estado que representan. Esta decisión 
puso fin  a innum erables problem as derivados de la apreciación 
subjetiva que cada estado tenía respecto de su propio grado de 
im portancia relativa dentro del concierto internacional.

2. Tipos de Misión

Existen diversos tipos de misiones diplom áticas, que han surgido 
para ajustarse a los nuevos im perativos del derecho in terna­
cional y de las relaciones internacionales.

a) Em bajada. Es la misión diplom ática de rango más elevado, 
al fren te  de la cual se halla un em bajador.

La palabra em bajada ha sido objeto en la práctica de 
otras interpretaciones; se entiende por tal, por vía de 
ejem plo, al conjunto  de funcionarios que trabajan  en una 
determ inada misión; o bien la cancillería, o sea a la sede 
adm inistrativa de la misión; o a la residencia del Em ba­
jador. Todos estos conceptos, sin em bargo, son equivoca­
dos y no corresponden a la acepción técnica del térm ino.
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adm inistrativa de la misión; o a la residencia del Em ba­
jador. Todos estos conceptos, sin embargo, son equivoca­
dos y no corresponden a la acepción técnica del térm ino,

b) N unciatura. Se trata  de la M isión diplom ática ordinaria de 
la Santa Sede, que está acreditada ante otros sujetos de 
derecho internacional, con el objeto de m antener las 
relaciones exteriores de aquella. Está a cargo de un 
Nuncio Apostólico o de un P ro- N uncio, según si el estado 
receptor les reconoce o no, por tratarse de un país cató­
lico, el decanato del cuerpo diplom ático. Su función, de 
acuerdo con el derecho canónico, consiste en fom entar las 
relaciones entre la Santa Sede y el Estado ante el cual 
están acreditados, hacer cada vez más estrechos y operan­
tes los vínculos que ligan a la Sede Apostólica y la Iglesia 
local e inform ar de todo ello al Rom ano Pontífice.1

Los Nuncios y Pro- Nuncios tienen una dualidad de 
funciones, esto es, no sólo son jefes de una misión diplo­
m ática, sino que sus funciones se refieren  asimismo a la 
Iglesia Local. G eneralm ente son Arzobispos Titulares, 
tienen "derecho de preferencia" sobre todas las jerarquías 
de la Iglesia Católica local excepto sobre los Cardenales, 
poseen carácter episcopal, o sea, pueden cum plir todas las 
ceremonias religiosas sin necesidad de contar con una 
autorización especial de la autoridad eclesiástica local y 
derecho a honores religiosos en todas las iglesias del 
territorio  donde ejerza sus funciones. Tienen atribuciones 
m uy im portantes respecto del nom bram iento de Obispos de 
ese país.

La Santa Sede puede designar Delegados Apostólicos 
Enviados o, cuando se trate de representaciones estables 
pero supletorias, Regentes o Encargados de Negocios con 
Cartas ("Incarigato d ’a ffa r i  con lettere"), todos los cuales 
pueden ser sustituidos, por falta o ausencia tem poral del 
je fe  de misión, por encargados de negocios ad interim.

A nte los Estados con los cuales la Santa Sede no 
m antiene relaciones diplom áticas, puede designar Delegados 
Apostólicos y Enviados, caso en el cual su función se 
ejerce ante la Iglesia local, tiene exclusivam ente religioso

X. La legislación canónica respectiva vigente está contenida e n  l a  C a r t a  Apos­
tólica "M otu propio circa l’Ufficio dei rappresen tan ti del R o m a n o  P o n t i f i c e " ,  

de S.S. Paulo VI, de 24 de junio de 1969. Ver bibliografia.
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y eclesial y no un carácter diplom ático. Ellos representan 
a la Santa Sede ante las autoridades eclesiásticas de su 
país de residencia.

Los Nuncios, P ro-N uncios, Internuncios (hoy desapa­
recidos), los Delegados Apostólicos y Enviados tom an el 
nom bre genérico de Representantes Pontificios y la legis­
lación canónica los define como "los eclesiásticos, o rd i­
nariam ente investidos de la dignidad episcopal, que reciben 
del Rom ano Pontífice el encargo de representarlo de modo 
perm anente en las diversas naciones o regiones del 
mundo".

Sim ultáneam ente, la Santa Sede tiene el derecho de 
designar delegados u Observadores Perm anentes ante las 
Organizaciones Internacionales, los que deben desarrollar 
su m isión de inform ación y de vinculación con ese orga­
nismo así como las organizaciones internacionales católicas 
"de acuerdo con el Representante Pontificio en la nación 
en que se encuentra",

c) Alto Com isariato o A lta Comisión. Las relaciones diplom á­
ticas entre los estados miembros de la com unidad Británica 
de Naciones (Com monwealth) se desarrollan a través de los 
Altos Comisariatos o Altas Comisiones. En consecuencia, 
son las Misiones diplom áticas que un Estado m iem bro de 
esa com unidad acredita ante otro Estado m iem bro de esa 
organización y están a cargo de un Alto Com isario, tam ­
bién llamado Alto Comisionado.

Originalm ente este título era concedido a los rep re­
sentantes intercam biados entre Londres y los Dominios 
Ingleses, los que eran acreditados a través de las Cartas 
de Comisión ("Letters o f  Commision"), dirigidas de Prim er 
M inistro a Prim er M inistro. Esta situación se consagró 
cuando el Estatuto de W estminster2 reconoció a estos 
dominios el derecho de legación activo y pasivo y el 
m onarca inglés no podía dirigirse a sí mismo cartas acre­
ditándose em bajadores.

Sin embargo, a partir del térm ino de la segunda 
guerra m undial numerosos territorios del Im perio británico 
alcanzaron su independencia. Algunos continúan recono­
ciendo a la R eina de G ran Bretaña como su je fe  de esta­
do, como Canadá, A ustralia, Nueva Zelandia, Jam aica,

2. El esta tu to  de W estm inster está vigente desde 1931.
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Trinidad y Tobago, etc. Otros pasaron a ser completamente 
independientes, pero continuaron en el Commonwealth, 
como India, Pakistán, Ghana, Malasia, Chipre, Tanzania, 
etc.

Los Altos Comisarios de países que reconocen a la 
Reina como Jefe de estado representan a sus respectivos 
gobiernos y no a la Reina. No son acreditados por o ante 
la Reina, y su designación no requiere la autorización de 
ésta. Están provistos de una carta de presentación ("Letter 
of Introduction") de Primer Ministro a Primer Ministro.

Cuando son intercambiados entre países que recono­
cen y no reconocen a la Reina como Jefe de estado, son 
acreditados por ella y el respectivo jefe de estado ante el 
otro. El nombre de Alto Comisario de un país monárquico 
del Commonwealth es sometido a la aprobación de la Reina 
y luego se le conceden Cartas de Comisión firmadas por 
ésta, que son similares a las cartas credenciales de un 
Embajador.

Prácticamente no existen diferencias de ninguna 
índole entre los Altos Comisariatos (High Commision) y las 
Embajadas, ni entre Altos Comisarios y Embajadores. Por 
lo demás, la legislación británica los tiene expresamente 
asimilados a estos últimos.3 Sin embargo en Londres, el 
interlocutor de los Altos Comisariatos fue siempre el 
Ministerio encargado de los asuntos del Commonwealth 
hasta que éste se integrara con el Foreign Office, creán­
dose el "Foreign and Commonwealth Office". El protocolo 
inglés les confiere una cierta precedencia sobre los emba­
jadores, cualquiera que sea su antigüedad en la sede, aun 
cuando no pueden ser decanos del Cuerpo Diplomático. Sin 
embargo, en Australia, Canadá, Ceilán, India y Pakistán, 
los Altos Comisarios pueden llegar a serlo.

Desde la vigencia de la Constitución de 1958 y hasta 
1962, Francia tuvo Altos Representantes ante sus ex 
colonias africanas, recientemente independizadas, los que 
gozaban de las mismas prerrogativas de un embajador. En 
tal caso se trataba más bien de conceder a sus misiones 
un status especial, revelador de la existencia de relaciones 
de carácter privilegiado.

3. "Diplomatic Im m unities Commonwealth countries and Republic of Irland Act", 
de 1952.
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d) Representación perm anente an te  una O rganización In te rn a ­
cional. Son las M isiones diplom áticas que un  Estado acre­
d ita  de una m anera perm anente ante una Organización 
Internacional de la que es m iembro. Está d irig ida por un 
Representante Perm anente, que en determ inados casos, 
toma el nom bre de Delegado Perm anente.

Estas Misiones tienen características propias, que 
serán analizadas oportunam ente.

e) Misión perm anente de una O rganización Internacional. 
Numerosos Organismos Internacionales, m antienen una 
m isión de carácter perm anente ante sus Estados miembros. 
Están a cargo de un funcionario cuya denom inación cam bia 
de acuerdo al Estatuto Orgánico de cada uno de ellos. En 
todo caso no representan, cualquiera que sea su nacionali­
dad legal, sino que al respectivo Organismo Internacional. 
Entre estos figuran la Organización de las Naciones U n i­
das para la A gricultura y la A lim entación (FAO), la O rga­
nización de Estados Am ericanos (OEA), el Fondo de las 
Naciones Unidas para la Infancia (U N ICEF), la Organiza­
ción de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la C ultura (UNESCO), la Organización Internacional del 
T ratado del A tlántico N orte (OTAN), el Banco In teram eri- 
cano de Desarrollo (BID), el Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugiados (A CN U R ), el Progra­
ma de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD).

Las características de esta M isión, así como los 
derechos de que gozan tanto ella como sus m iembros en el 
Estado respectivo, son objeto de un acuerdo bilateral 
denom inado acuerdo de sede. Tales Misiones pueden ser 
específicas para un país o bien tener un carácter regional.

En virtud  de tales acuerdos de sede, los organismos 
que tienen sus oficinas centrales en un país tienen el 
derecho a figurar en su lista diplom ática. En Londres, por 
ejem plo, se encuentran en tal situación aun cuando en un 
anexo especial entidades como la Organización In terna­
cional del Cacao, la Organización Internacional del Café, 
la Organización Internacional del A zúcar, el Consejo 
Internacional del Estaño y la Comisión Internacional de la 
Ballena.

Conviene indicar que la Com unidad Económ ica E u ­
ropea (CEE), m antiene misiones perm anentes en varios 
países del m undo, en muchos de los cuales se le reconoce 
el derecho de figurar al final de la relación correspon-
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diente a los Estados y no como una Organización In terna­
cional. De ahí comienza a desprenderse un principio de 
reconocim iento político de ésta como entidad d iferen te  de 
los países que la componen.

3. A pertura de la Misión diplom ática

La Convención de Viena de 1961 confirm ó la fórm ula tradicional 
en el sentido de que cada Estado tiene el derecho de nom brar 
M isiones diplom áticas perm anentes, pero para enviarlas requiere 
la aceptación del Estado receptor.4 O sea, en la práctica, el 
establecim iento de una M isión responde a un acuerdo entre dos 
partes, que son los respectivos Estados. Este acuerdo se obtiene 
a través de negociaciones diplom áticas directas y puede estar 
fundado o no, de acuerdo con los intereses de cada parte, en la 
reciprocidad. Lo norm al, sin em bargo, es que así ocurra, de te r­
m inándose en el respectivo acuerdo el nivel que ésta tendrá  así 
como, eventualm ente, el núm ero de funcionarios de cada una de 
ellas.

Igual procedim iento existe respecto de las N unciaturas, 
con las especiales características que éstas presentan y a las 
que ya hemos hecho referencia. Los Altos Com isariatos, sin 
em bargo, se establecen fácilm ente, debido a que poseen un Jefe 
de estado com ún o a los estrechos vínculos que tienen entre sí 
los respectivos países.

Las representaciones perm anentes, en cam bio, se estable­
cen por una simple decisión del respectivo país m iem bro y se 
rigen por las normas establecidas en los respectivos reglam en­
tos; las disposiciones del derecho internacional consuetudinario, 
las convenciones entre los estados o entre los Estados y las 
respectivas organizaciones internacionales. Más adelante, cuando 
entre en vigencia la Convención de V iena, suscrita en 1975, 
sobre las representación de los estados en sus relaciones con 
las organizaciones internacionales de carácter universal, tales 
entidades regirán su actividad por este estatu to .5

4. Convención de Viena sobre relaciones diplom áticas, art. 2. Ver anexo 2.
5. P a ra  en tra r en vigencia, esta convención requiere ser ratificada o que se 

adhieran a ella 35 estados, y hasta  1987 sólo lo han hecho 23. Ver 
anexo 12, segunda parte.
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Para proceder m aterialm ente a la apertura de la M isión 
existen varias alternativas, pero la más utilizada es la designa­
ción de un encargado de negocios in terino, el que es destinado 
al país respectivo a fin  de que efectúe los trám ites correspon­
dientes. En consecuencia, su función consiste en preocuparse 
prioritariam ente de la búsqueda de un local adecuado para 
ubicación de la cancillería de la m isión, así como eventualm ente 
de una residencia para el je fe  de la misma.

Esta tarea suele ser bastante com pleja, para lo cual es 
posible asesorarse con las autoridades locales, colegas de otras 
misiones diplom áticas y de connacionales que residan en el 
estado receptor, aprovechando su experiencia respecto del país 
sede. En los países socialistas, tales gestiones deben hacerse a 
través del respectivo gobierno.

En general, los locales de la misión deben estar ubicados 
en un barrio adecuado, no m uy alejado de las zonas donde 
tengan asiento los M inisterios u otras entidades con las cuales 
deba trabajarse, y que en lo posible sea considerado localmente 
aceptable para ese fin . La cancillería debe tener un acceso fácil 
respecto del M inisterio de Relaciones Exteriores y las entidades 
gubernam entales en general, m ientras que la residencia no debe 
estar demasiado alejada, para que pueda servir efectivam ente 
para recibir con facilidad y agrado a los invitados. A un cuando 
la parte financiera es muy im portante, ésta no debería prevale­
cer sobre la necesidad de establecer una misión diplom ática 
digna y que perm ita representar adecuadam ente a un país.

Antes de adoptar las decisiones finales sobre esta m ateria, 
debe consultarse a su M inisterio de Relaciones Exteriores, el 
que resolverá de acuerdo con los antecedentes que le p ropor­
cione la m isión y luego de estudiar los aspectos juríd icos de la 
m ateria. Este últim o aspecto reviste una gran im portancia, a fin  
de que los intereses nacionales estén adecuadam ente cautelados. 
Sólo entonces, cuando se cuente con la autorización guberna­
m ental, puede procederse a la suscripción de los respectivos 
contratos, ya sea de com pra o de alquiler.

Los próximos pasos deben ser la contratación del personal 
local de secretaría que sea necesario, de acuerdo con la im por­
tancia de la misión, así como el alhajam iento de la misma, con 
el m obiliario destinado a la Cancillería y a la residencia. Sólo 
entonces quedará la misión en condiciones de operar norm al­
mente.
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4. Estructura de la Misión

Para analizar adecuadam ente este tem a, hay que distinguir entre 
la m isión bilateral y la misión acreditada ante una organización 
internacional.

4.1 Misión bilateral o Embajada

La Em bajada es la m isión diplom ática, representativa y perm a­
nente que un estado acredita ante otro estado y que está a 
cargo de un em bajador. La acción de ésta, en consecuencia, 
está lim itada al territo rio  del estado receptor.

Hasta ahora, la Em bajada ha servido de útil in term ediario 
para los asuntos de toda índole que se presentan entre los dos 
países. Sin em bargo, la facilidad actual de los viajes y las 
com unicaciones facilita el contacto directo entre los jefes de 
estado, de gobierno, de sus m inistros de relaciones exteriores y 
de otras autoridades nacionales, m ientras que la diversidad y 
m odernización de los medios de com unicación hablados y escri­
tos perm ite conocer casi inm ediatam ente los más im portantes 
sucesos que ocurren en el resto del mundo. Todo ello ha ex i­
gido, en los últimos tiempos, m odificar la estructura y el fu n ­
cionam iento de las embajadas.

Cada estado tiene el derecho de estructurar unilateral­
m ente su em bajada ante otro estado, lo que hará atendiendo al 
grado e intensidad de las relaciones bilaterales, los aspectos 
relevantes de las mismas así como el rango y características 
del personal que en ella presta servicios. Sin em bargo, suelen 
negociarse bilateralm ente determ inados aspectos, como el nivel 
del je fe  de m isión, el núm ero de funcionarios, sus desplaza­
m ientos por el país, etc.

La actividad de la m isión se desarrolla en la denom inada 
cancillería, órgano principal de la misma, que es la oficina 
donde se elaboran los distintos trabajos y se m antienen los 
registros, docum entos, archivos y claves. La cancillería está 
adm inistrativam ente a cargo del denom inado Jefe de Cancillería, 
que es el funcionario diplom ático de más alto rango después del 
Jefe de Misión.

Si bien cada estado organiza librem ente sus Em bajadas en 
el exterior, éstas suelen contar con una estructura tipo, de ter­
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m inadas por las áreas de interés prioritario  diplom ático6 que 
aceptan prácticam ente todos los estados, y que bajo la d irec­
ción del Jefe de Cancillería está dividida en secciones o depar­
tam entos.7

a) Sección política:

Es la parte más tradicional de una Em bajada y, que en 
estrecho contacto con las máximas autoridades de la 
m isión, se encarga de la observación, análisis e in fo rm a­
ción de los aspectos relacionados con la política in terna y 
externa del estado receptor así como de las relaciones 
políticas bilaterales. Sin em bargo, la im portancia relativa 
de tales asuntos ha dism inuido debido a la preocupación 
progresiva por los temas técnicos y por o tra parte, por el 
desarrollo de la diplom acia d irecta, a nivel m inistros de 
relaciones exteriores, jefes de estado o jefes de gobierno, 
todo lo cual se ha hecho en detrim ento de la funciones 
políticas que históricam ente han correspondido a una 
em bajada.

Los funcionarios que prestan servicios en esta sec­
ción deben cum plir ciertas tareas fundam entales, tales 
como:

Interiorizarse en profundidad de la política in terna y 
exterior del país, según sean sus funciones, in ten tan­
do además conocer su historia.
V incularse con las principales autoridades locales, 
altos funcionarios, dirigentes de partidos políticos, 
m iembros del Congreso, personalidades influyentes en 
el país, organizaciones patronales, sindicatos, iglesias, 
etc.
Contactarse con los funcionarios del M inisterio de 
Relaciones Exteriores local, tanto en el área corres­
pondiente a su país, como de los otros sectores. No 
hay que olvidar que toda inform ación im portante, aun 
cuando no se refiera  directam ente al país, puede

6. Ver anexo 2
7. Ver anexo 7.
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resultar de u tilidad para elaborar la política exterior 
del propio país.
Leer cuidadosam ente la prensa local y las revistas 
políticas especializadas.
V incularse con periodistas locales o representantes de 
agencias internacionales, los que constituyen un 
sector m uy bien inform ado acerca del acontecer local. 
M antener perm anentem ente actualizada una relación 
porm enorizada y docum entada de los principales 
temas de interés en el país sede.
M antenerse inform ado del desarrollo de la política 
exterior del país, especialm ente de sus vínculos con 
sus vecinos, con las grandes o medianas potencias y 
con los países lim ítrofes del estado acreditante, 
siguiendo sus orientaciones, objetivos y pasos concre­
tos.
Analizar durante las reuniones colectivas de la 
Em bajada los principales acontecim ientos del área 
política, a fin  de conocer otras inform aciones y las 
opiniones de los integrantes de la misma que operan 
en otras secciones, para poder compararlas.
Inform ar a su gobierno sistem ática y regularm ente 
del acontecer local, evitando hacer predicciones que 
pudieran entorpecer, en caso de no cum plirse, la 
orientación de la política exterior de su país frente 
al país sede.
Presentar diariam ente a las autoridades de la Em ba­
jada  su respectiva interpretación acerca de los 
sucesos políticos que se están verificando en el país 
en el área de su com petencia y proponer los respec­
tivos cursos de acción.
Preparar análisis trim estrales, semestrales y anuales 
de su área, con el objeto de poder considerar sus 
elementos principales con una m ayor perspectiva.

Los funcionarios de la Sección política deben atender 
además los temas técnicos, que son aquellos que exigen de 
parte de aquellos una m ayor espécialización. Podríamos 
m encionar, a título de ejem plo, desarm e y arm am entism o, 
política nuclear, asuntos aeronáuticos, medio am biente, 
derechos hum anos, etc., que son objeto de una reglam en­
tación y negociaciones internacionales particulares. Esta 
especialización puede surgir, además, respecto a determ i­
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nadas áreas geográficas, como Medio Oriente, Africa o 
países en particular.

La Sección política debe trabajar sobre la base de un 
permanente intercambio de informaciones y de opiniones 
entre sus miembros. Estos deben comunicarse entre sí toda 
noticia que llegue a sus oídos, con miras a confirmarla y 
a compartirla, para tener una visión global generalizada de 
cuanto ocurre en el país sede. El jefe de esta sección 
debe evaluar estas informaciones, compararlas con las que 
él tiene y traspasarlas debidamente procesadas y en los 
posible confirmadas a sus superiores, a través del Ministro 
Consejero, para su transmisión al propio Ministerio de 
Relaciones Exteriores. Este trabajo debe realizarse median­
te reuniones periódicas de coordinación e intercambio de 
informaciones que en lo posible deben ocurrir diariamente, 
después de la lectura de la prensa matinal.

No habrá que olvidar que esta información constituye 
un elemento básico para la elaboración de la política de 
su país respecto de aquel donde se está acreditado, de tal 
manera que un error de hecho o de apreciación puede 
provocar consecuencias graves para la relación bilateral. 
Ese es el motivo por el cual esta información no puede 
ser subjetiva, ni fundarse solamente en lo que haya escu­
chado alguno de sus miembros, por muy activo que éste 
sea. Ella debe responder a conclusiones derivadas de 
situaciones debidamente ponderadas, donde habrá que 
escuchar la opinión del Jefe de Misión quien, durante las 
reuniones sociales a las que periódicamente debe asistir, 
siempre tiene ocasiones para escuchar novedades o comen­
tarios que pueden ser de una extremada utilidad para 
determinar el marco donde se sitúan las diferentes infor­
maciones parciales.

Los funcionarios de esta sección, en consecuencia, 
deben analizar estos temas y convertirse en expertos en 
los mismos, pero evitar conversarlos con nacionales del 
país donde están acreditados, a menos que se tenga con 
ellos un alto grado de confianza. Pueden hacer preguntas 
sobre temas, o bien hacer comentarios de carácter general, 
pero jamás correr el riesgo de que alguien pudiese indicar, 
de buena o mala fe, que se está participando en los 
asuntos políticos internos del país. Este es un límite que 
los funcionarios de la sección política deben considerar 
cuidadosamente. Ser observadores de cuanto ocurre en el
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país, desde afuera, evitando una vinculación concreta con 
los mismos, cualquiera que sea su grado de afecto o de 
desafecto con el país donde prestan sus servicios.

La lectura diaria de la prensa, así como atender 
regularmente los principales programas noticiosos de la 
radio y la televisión, son indispensables para conocer 
todos los hechos que tienen lugar en el país. Sin embargo, 
estas noticias obviamente sirven de base para utilizar, con 
cierto fundamentos, los propios canales de obtención de 
informaciones. La prensa tiene, en consecuencia, sólo el 
valor de guía pero en ningún caso de fuente única para 
mantener informado a su país acerca del desarrollo de los 
acontecimientos locales.

Al igual que para otras áreas de la Misión, la vida 
social reviste acá una importancia muy particular. No hay 
que desaprovechar las ocasiones y si el embajador o el 
ministro no pueden atender ciertas actividades oficiales del 
país sede o de otras misiones, deben delegar sus invitacio­
nes a otros funcionarios de la misión para que los repre­
sente, permitiendo así la posibilidad de alternarse y de 
crear más vínculos. Sólo de esta manera podrán compa­
rarse informaciones, contactar autoridades y representan­
tes de sectores políticos y del Cuerpo Diplomático. Una 
inmensa utilidad reportan para tal fin las iniciativas que 
tenga el respectivo funcionario en el plano social, ya que 
permiten crear relaciones amistosas aún más estrechas. 
Cuando un diplomático ha tenido ocasión de recibir en su 
casa a alguna persona, del país sede o del cuerpo diplomá­
tico, la actitud general de ésta cambia positivamente en el 
futuro respecto del agente, de su familia y de la misión 
en general.

b) Sección económica y comercial

Se trata de uno de los sectores más importantes de una 
embajada, cuyo origen se encuentra en el creciente desa­
rrollo de los vínculos comerciales internacionales y la 
progresiva interdependencia de los distintos estados entre 
sí. Incluso cuando las relaciones políticas entre dos países 
están frías o afectadas por problemas de importancia, para 
ambos resulta útil mantener los vínculos comerciales, no 
sólo por su importancia objetiva, sino que por su inter-
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m edio pueden m ejorarse aquellas, a través del desarrollo 
de intereses en ambos países que im pulsen a sus respecti­
vos gobiernos a atenuar las divergencias políticas.

En la práctica, la actividad de esta sección da origen 
a un  tipo de funciones m uy especializadas, que pudiera 
denom inarse diplom acia económica o diplom acia com ercial, 
con normas "sui generis” de negociación, d iferentes in te r­
locutores y objetivos m uy particulares.

Los países tienden a crear oficinas comerciales, pero 
m ientras ello no ocurre son las em bajadas las que deben 
asum ir tales responsabilidades. Si optan por la prim era de 
las soluciones, habría que estudiar seriam ente su ubica­
ción, instalarla y dotarla de equipos y una in fraestructura 
adecuada, contratando el personal más idóneo, ojalá local­
m ente, a fin  de que pueda facilitar vínculos y conocim ien­
tos respecto del país sede,

En caso contrario , o sea, que sea la misión la que 
deba asum ir tales responsabilidades, puede recurrirse al 
personal diplom ático tradicional o bien a personal especia­
lizado que provenga de otras instituciones del país encar­
gadas de estas m aterias. Cualquiera que sea la solución 
que al respecto se adopte, debe existir un trabajo  en 
conjunto  entre ambos sectores, ya que tanto el diplom ático 
como el técnico están en condiciones de prestar aportes 
útiles para los fines que en esta m ateria se persiguen, que 
son el desarrollo de los vínculos económicos y financieros, 
y el impulso al comercio bilateral.

Las principales áreas de preocupación de esta sección 
son las siguientes:

Inform arse regularm ente acerca de cuanto ocurra en 
las áreas económica, financiera, político- económica y 
com ercial del país sede, para transm itirlo sistem atiza- 
dam ente al propio país.
Asesorar adecuadam ente al je fe  de misión en estas 
m aterias, m uy especialm ente respecto del comercio 
bilateral, colaborándo en las negociaciones de acuer­
dos económicos y financieros que deba sostener. 
Realizar promoción com ercial, creando vínculos en el 
estado receptor y con los diversos sectores del 
mismo, a fin  de darles a conocer las posibilidades del 
propio país en m ateria de exportaciones e im porta­
ciones.
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La diplomacia económica y comercial debe ser perma­
nente, ordenada, sistemática y coordinada con los demás 
sectores de la misión. Permanente, porque obliga a un 
trabajo arduo y sin interrupciones; ordenada, porque exige 
buenos archivos y material de consulta, para saber exacta­
mente que posibilidades reales y concretas existen en cada 
área; sistemática, porque la información debe ser previa­
mente estudiada y no transmitir hechos sueltos que con­
fundan a las autoridades respectivas del país sede; y por 
últimos coordinada, ya que la sensibilidad de este sector 
exige un conocimiento pleno de la coyuntura política de 
las relaciones bilaterales, la que a su vez está muy influi­
da por las relaciones económico-comerciales entre los 
respectivos países.

Especial importancia tiene la búsqueda de las posibi­
lidades comerciales. Todo país desea vender, pero para 
hacerlo simultáneamente debe comprar; de otra manera, no 
hay posibilidades de desarrollar las propias ventas. Será 
necesario entonces detectar las posibilidades que existan 
en ambos sentidos, para crear el interés necesario. Este 
interés, al concretarse, creará vínculos comerciales y para 
protegerlos obligará a los interesados a impulsar a sus 
autoridades para mejorar las relaciones políticas respecti­
vas.

No todos los productos de un país son exportables ni 
todos los productos exportables lo son a todos los merca­
dos extranjeros en la misma forma y especificaciones. Hay 
principios básicos, como el mantenimiento de niveles 
uniformes de calidad, de presentación y el respeto de las 
normas sanitarias, pero hay otros aplicables a cada país, 
que es donde la misión puede prestar una útil asesoría. 
Obviamente, el precio juega un rol decisivo, pero incluso 
en ese aspecto el agente comercial puede ayudar.

Una vez finalizado el acuerdo, habrá que obtener el 
más estricto cumplimiento del contrato, ya que de otra 
manera será la imagen exportadora del país la que sufrirá 
en su prestigio. Habrá que hacer ver la importancia de las 
características del embalaje y del transporte, a través de 
un contacto directo o indirecto con el exportador, aseso­
rando adecuadamente al organismo exportador respecto de 
las mejores técnicas, medios de transporte y compañías de 
seguro.
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La diplomacia comercial exige un trabajo completo y 
amplio. Este debe comenzar por participar en la determi­
nación de la oferta exportable, las empresas exportadoras 
y, luego de estudiar la evolución de la demanda mundial y 
la del país sede por el respectivo producto a través de 
estadísticas internacionales objetivas, efectuar el estudio 
de mercado adecuado, a través de la participación en las 
ferias nacionales o internacionales que tengan lugar en el 
país, las ferias y los salones especializados, los viajes de 
negocios, la distribución de muestras, estudio de estadís­
ticas, contactos con autoridades comerciales.

La oferta del producto por su parte, debe realizarse 
a través de técnicas adecuadas, que incluyan el uso de una 
correspondencia clara, precisa, veraz y rápida, que permita 
poner de acuerdo a las partes sin necesidad de que se 
contacten personalmente, atenuando las diferencias de 
costumbres y, en la mayoría de los casos, de idioma.

Para detectar las posibilidades comerciales, será 
necesario estudiar la estructura comercial del país; contac­
tar a quienes dirigen cada sector; sugerir la preparación 
de misiones comerciales de su país en aquel donde se está 
acreditado y apoyar a las que éste resuelva enviar al 
propio; participar en ferias y exposiciones; preparar estu­
dios de mercado para informarse de las necesidades de 
importación del país sede y compararlas con la oferta 
exportable del propio, etc. Simultáneamente, deberá distri­
buirse material informativo, (revistas, documentales, catá­
logos) de excelente calidad, acerca de los productos de 
exportación de su país, en lo posible con sus respectivos 
precios y una descripción detallada de sus características, 
todo ello en el idioma local.

Resulta de fundamental importancia asimismo que el 
encargado de los asuntos económicos y comerciales parti­
cipe en foros y discusiones sobre el tema, con el objeto 
de difundir su país y sus posibilidades, incluyendo áreas 
para invertir en el exterior, o para atraer inversión 
extranjera hacia el propio. Para tal fin de difusión, debe 
salir de la capital, viajar por el país, crear o contactar 
Cámaras de Comercio nacionales o binacionales o las 
oficinas de las empresas del Estado, según sea el respecti­
vo régimen económico, efectuar campañas publicitarias a 
nivel regional o nacional, etc.
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Su labor no puede lim itarse a poner en contacto a 
los presuntos com pradores o vendedores, sino que debe 
continuar su relación con ambos, prestando la colaboración 
que considere necesaria, de uno y otro lado, hasta que la 
operación comercial se concrete. Paralelam ente deberá 
establecer buenas relaciones con todos los sectores v incu­
lados al comercio internacional, entre otros con las em ­
presas de em balaje y transporte m arítim o internacional, 
bancos que operen en los dos países involucrados, agentes 
de seguros, líneas aéreas, agentes de aduana, e(c.

Resulta necesario m arcar el acento en el orden y los 
métodos que deben ser puestos en práctica. Quién m ejor 
trabaje su inform ación, tenga m ejores y más claras nóm i­
nas de im portadores, y procese de una m anera más orgá­
nica la inform ación recogida, tendrá  más éxito que quien 
no lo haga. Si hay un sector en una Em bajada donde el 
orden es fundam ental, es en el económ ico- comercial.

El sistema económico de un Estado tiene una in fluen­
cia d irecta sobre la estructura de esta sección. En las 
Em bajadas de países de economía de m ercado, la Sección 
Económ ica debe servir básicam ente de fuente de inform a­
ción y de consejera del sector privado, ayudándole a 
establecer contactos útiles para sus proyectos. En cambio, 
en la Misiones de los países de economía socialista, debe 
in tervenir directam ente en las transacciones comerciales 
con las empresas del Estado receptor. Esta división, sin 
embargo, es muy general y la m ayor parte de los países 
de econom ía de mercado tienen un sector público que 
puede ser m uy im portante, caso en el cual las materias 
que dicen relación con las entidades de ese sector recaen 
tam bién en las funciones propias de la M isión Diplomática.

El personal encargado de tales m aterias puede perte­
necer al M inisterio de Relaciones Exteriores o bien, como 
tam bién ocurre frecuentem ente, a los M inisterios de 
Econom ía o de Finanzas o a organismos especializados. En 
el prim er caso, estará a cargo de un agente diplom ático, 
con un rango específico dentro de su respectivo escalafón, 
que pudiera ser M inistro Consejero o Consejero; en los 
demás, generalm ente se tratará de un especialista que 
puede ser acreditado con cualquier rango, sea Agregado. 
Secretario, Consejero o M inistro Consejero, con el apela­
tivo "Comercial" o "Encargado de los asuntos comerciales". 
La URSS tiene representantes comerciales y representantes
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comerciales adjuntos. El Reino U nido y los demás países 
del Commonwealth "Trade Commisioner" (Comisario Com er­
cial).

Además de los asuntos económicos y comerciales, esta 
sección debe preocuparse de otros dos aspectos: los asun­
tos financieros, entre los cuales sobresalen la inversión de 
capitales y los asuntos bancarios y de crédito; y los 
aspectos técnicos, relativos a m aterias industriales, agríco­
las, cooperación y asistencia técnica.

c) Sección prensa y difusión

Desde sus comienzos, una E m bajada ha tenido por objeto 
dar a conocer a su país. Sin em bargo, la orientación 
m oderna de este sector es altam ente técnica y proviene de 
la evolución en el campo de la inform ación que ha incu­
rrido  este últim o tiempo.

En prim er térm ino, esa sección debe desenvolver sus 
funciones en una doble dirección: persigue dar a conocer 
en el país lo que a su gobierno interesa que se sepa del 
suyo o atender las consultas que se form ulen sobre su 
país, y sim ultáneam ente, inform arle acerca de lo que se 
dice de su país en el Estado receptor.

Hacia el exterior, debe estar al corriente de lo que 
ocurra en los medios de com unicación para m antener 
inform ado al je fe  de la m isión y en casos extrem os, que 
deben ser estudiados acuciosam ente, proceder a la rec tifi­
cación pública de inform aciones locales equivocadas o 
tendenciosas. No habrá que olvidar al respecto que al 
rectificar, una M isión se encuentra siem pre en desventaja 
en un país extranjero  y se expone a riesgos todavía 
mayores. Resulta d ifícil im aginar que un m edio de prensa 
va a aceptar ser objeto de un desm entido público sin 
reaccionar.

Tam bién en esta área hay quienes se inclinan porque 
estas funciones sean desem peñadas por un diplom ático 
generalista, y otros que p refieren  la especialización, 
encargándolas a periodistas de profesión. Los partidarios 
de la prim era solución sostienen que resulta más fácil 
enseñar a un diplom ático las técnicas de la inform ación 
que a un experto en inform ación las artes de la diplom a­
cia.
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A pesar de esto, lo ideal parece ser entregar los 
asuntos de prensa a un periodista, quien estará más cerca 
de sus colegas de profesión, com prenderá m ejor sus nece­
sidades y adaptará m ejor la actividad de la M isión a tales 
requerim ientos. Tal experto debe ser un nacional del 
Estado que envía, que puede hacerse asesorar por colabo­
radores locales, contratados en el propio país. N ada obsta, 
en cambio, a que la difusión esté encargada a un diplom á­
tico.

La tarea de la Em bajada en esta m ateria es obtener 
la colaboración de la prensa a través de la creación de 
relaciones personales inteligentes. Ellas deben establecerse 
con los grupos que influyen sobre la prensa, ya sea el 
gobierno, los partidos políticos, los medios financieros del 
comercio o de la industria, los sindicatos, los in telectua­
les, los medios religiosos, etc. La prensa está estrecha­
m ente vinculada a los sectores vivos de la nación y de 
ellos depende la orientación que se quiera dar a sus 
inform aciones y no sólo de los encargados de la simple 
adm inistración de tales medios. De ahí que tal actividad 
no pueda corresponder solamente al encargado de esa 
sección, sino que a la M isión toda.

El encargado deberá, en cambio, desarrollar los 
contactos con los periodistas. U na M isión debe establecer 
buenos vínculos con la prensa, la radio y la televisión 
locales, ya que en caso contrario será d ifícil que pueda 
alcanzar los objetivos que su gobierno espera de ella. Esta 
labor debe ser cum plida asimismo por el propio Jefe de 
M isión, quien puede colaborar creando relaciones con los 
altos directivos de los medios de com unicación y tomando 
iniciativas de reuniones sociales, que son muy útiles en 
este sector y las que, para el agrado común, están exentas 
de form alidades. Ambos, el Jefe de M isión y el encargado 
de la sección, deben incluir entre sus visitas de cortesía, 
a su llegada al país, a los miembros más representativos 
de la prensa, radio y televisión a nivel nacional.

La M isión diplom ática requiere dar a conocer no ti­
cias, m ientras que el periodista justam ente está a la 
búsqueda de ellas. Existe así una unidad de objetivos entre 
uno y otro, y hay que descubrir la form a en que una 
representación diplom ática puede proveer a la prensa de 
noticias con las características que esta requiere.
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La Sección Inform ación y Prensa puede, para tal fin , 
recu rrir  a diversos medios:

El com unicado de prensa. Debe presentar un interés 
periodístico real, a fin  de que sea leído por el 
periodista y luego reproducido o al menos utilizado 
por éste. Adem ás, debe referirse a un tem a actual 
porque si no es así, por su escasa im portancia o por 
ser extem poráneo, no será objeto de ninguna aten­
ción. Por últim o, en cuanto a la form a, debe ser 
claro, conciso y redactado en un estilo periodístico 
simple, y distribuido con celeridad a sus destinata­
rios.
La conferencia de prensa. Es un recurso excepcional, 
al cual habrá que recurrir en circunstancias muy 
especiales. Antes de in iciar su organización, habrá 
que determ inar si el tem a es de actualidad suficiente 
para a traer la atención de la prensa, si es conocido a 
fondo, ya que los periodistas tienen muchas fuentes 
de inform ación propias y por últim o, si la M isión 
está autorizada para referirse a todos los aspectos 
del tem a central. Asimismo, los invitados deben ser 
de un mismo nivel, esto es, no m ezclar directores de 
periódicos con reporteros. La citación debe ser hecha 
con tiem po, por escrito y eventualm ente ratificada 
por teléfono, a una hora práctica para la prensa y 
generalm ente en la sede de la Cancillería o en la 
residencia del Jefe de Misión. Deben estar presentes 
el Em bajador o el Agregado de Prensa, para lo cual 
requieren tener un conocim iento adecuado del idiom a 
local. La reunión puede contener una declaración 
inicial, leída por algún funcionario, y luego preguntas 
y respuestas. Prever una acogida grata, eventual­
mente un cocktails, y autorizar un intercam bio de 
impresiones privado, inform al, al térm ino de la 
misma. Al finalizar la reunión, es útil reforzar lo 
dicho distribuyendo a cada asistente una relación 
escrita de los temas tratados -p reparada  con an tic i­
pación- y de m aterial adicional al tema.
Reuniones con periodistas. Ya sea en los salones de 
la M isión o bien durante un alm uerzo o com ida 
privados, el Em bajador o el Agregado de Prensa 
pueden reunirse, periódicam ente, con pequeños grupos
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de periodistas seleccionados para intercam biar ideas y 
eventualm ente aclarar y aportar algunas precisiones 
sobre hechos vinculados al país. Incluso pueden 
entregarse inform aciones reservadas cuya trascenden­
cia sea ú til en el entendido de que sus interlocutores 
lo harán sin refe rir  la fuente.
E ntrega de docum entación. Para evitar que estos 
docum entos vayan directam ente al canastillo de los 
papeles del periodistas, debe seleccionarse m aterial 
actualizado, atractivo en su presentación, con cifras 
m odernas, inédito y verdadero. Ante un pedido de un 
periodista, habrá que seleccionar el m aterial con 
rapidez y hacérselo llegar al poco tiem po, por cuanto 
de o tra m anera perderá totalm ente su utilidad. 
Invitación a periodistas a visitar el país. Este proce­
dim iento es empleado cada vez más y se aplica con 
utilidad a todos los sectores de la prensa. Para ello 
será necesario p reparar un program a atractivo, que 
incluya entrevistas con personalidades interesantes y 
visitas a lugares de actualidad. Presenta la ventaja 
de crear contactos, perm ite un buen conocim iento del 
país y la certeza de que a su regreso el periodista 
plasm ará sus observaciones en reportajes, los que 
habrán sido preparados por un testigo presencial de 
ese país. El problem a más serio que se presenta al 
respecto es el de la acogida en el país de destino, ya 
que de ella dependerá la buena o mala im presión que 
el periodista se lleve de su visita. A su regreso, la 
Em bajada deberá tom ar contacto con el periodista, 
conocer sus impresiones, obtener experiencias de las 
mismas y m antenerse relacionado con él. Hay que 
tener presente que en este procedim iento existe el 
riesgo de no saber que incluirá el visitante en sus 
artículos, los que estarán avalados por su presencia 
personal en el país.
Preparación de un boletín noticioso regular. Este 
m edio perm ite dar a conocer regularm ente noticias 
acerca de su país, pero tiene el inconveniente que 
generalm ente éstas no son m uy nuevas. Sin embargo, 
puede ser útil para rectificar inform aciones o colo­
carlas en su verdadera perspectiva. Esta labor puede 
ir  acom pañada con la preparación de m aterial de 
d ifusión perm anente, en el idiom a local, que sirva de
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fuente de consulta perm anente para los interesados 
en inform arse sobre el Estado acreditante. Este 
m aterial debe ser de buena calidad y su distribución 
debe ser hecha a nivel nacional, no lim itándose 
solamente a la capital del Estado Receptor.
Entrevistas con carácter de exclusivas. Puede acor­
darse con sus propias autoridades el otorgam iento de 
entrevistas exclusivas a ciertos medios de com unica­
ción, a cambio de determ inadas ventajas.

d) Sección cultural

Para algunos países, el área cultural no es sino una parte 
de la sección anterior. Se considera que el encargado de 
aquella está en condiciones de desem peñar paralelam ente 
una labor de difusión cultural. Así ocurre, por ejem plo, en 
los Estados U nidos, donde el USIS constituye una unidad 
adm inistrativa general para esas tres áreas.

Otros, sin embargo, consideran p referib le despolitizar 
la difusión cultural, separándola de la inform ación a la que 
muchos com paran infundadam ente con propaganda política. 
El Agregado C ultural, en este caso, es autónom o y se 
dedica a una labor de inform ación y de vinculación exclu­
sivam ente dentro del campo cultural. Este sistema ha sido 
adoptado por Francia, donde los Servicios Culturales de 
sus Em bajadas son casi autónomos de la misma y se 
preocupan específicam ente de la expansión del idiom a y de 
la civilización francesa, lo que constituye un objetivo 
especial de la política exterior de ese país.

Existe un tercer sistema, que tiende a separar to tal­
m ente la cultura no sólo de la inform ación, sino que del 
aparato adm inistrativo general del Estado. La actividad 
cultural está entregada en tal caso a una entidad autóno­
ma, motivo por el cual las Misiones diplom áticas nada 
tienen que ver al respecto. Es el caso del Reino U nido, 
donde cum ple tales funciones, desde 1934, el British 
Council, aun cuando sus m iembros en el exterior form an 
parte, a veces, del personal diplom ático de una Em bajada 
británica. Otros países cuentan con entidades subsidiarias 
de la labor cultural de sus Em bajadas, como la Alianza 
Francesa, el Instituto Dante A lighieri, P ro-H elvetia , el 
Goethe Institu í, etc.
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Cualquiera que sea el sistema que se siga, no hay 
duda de que la cultura debe constitu ir un aspecto relevan­
te de la actividad diplom ática de un Estado. La cultura 
une a los pueblos por encim a de sus intereses políticos y 
sus Estados, separados por barreras ideológicas insoslaya­
bles, pueden encontrar en la cultura el puente para com ­
prenderse y respetarse. Sim ultáneam ente, a través de los 
intercam bios culturales, pueden atenuarse diferencias 
derivadas de la falta  de conocim iento de los cimientos 
históricos de un país.

Esta Sección debe encargarse de d ifund ir la cultura 
nacional a través de las más diversas vías, como la sus­
cripción de convenios culturales, acuerdos culturales sobre 
aspectos específicos, la prom oción de intercam bios escola­
res y estudiantiles, apoyando exposiciones oficiales o de 
artistas nacionales privados, concediendo becas de estudio 
en su país, incentivando la m aterialización de misiones 
culturales y viajes de artistas de un país al o tro, desarro­
llando intercam bios culturales, prom ocionando libros nacio­
nales culturales y científicos, etc.

No sólo hay que lim itarse a d ifund ir lo nacional en 
el exterior, sino que tam bién debe actuarse como puente 
para d ifund ir lo foráneo en su propio país, lo que sim ultá­
neam ente favorece el desarrollo de la cu ltura nacional, 
siem pre que no exista una oposición violenta entre esos 
valores y los fundam entales del propio.

Esta área se caracteriza por su gran variedad, ya que 
se desarrolla en los más diversos sectores. Paralelam ente, 
goza en la práctica de una gran independencia y de au to­
nom ía para orientar su actividad.

Por últim o, hay que tener presente que a través de 
la cultura se pueden ganar valiosos vínculos para el país 
ayudando así a la labor general de la M isión. Bien orien­
tada, la actividad cultural en el exterior puede prestar una 
ayuda m uy útil al plano político. Por lo demás, son m u­
chos los países que emplean inteligente y exitosam ente a 
la cultura con objetivos políticos.

e) Sección defensa

Esta área de la M isión está a cargo de personal m ilitar, 
perteneciente a las Fuerzas Arm adas de su país. D ependen
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de su respectivo M inisterio de D efensa Nacional, a través 
del respectivo Estado M ayor de la D efensa Nacional, con 
el cual se com unican directam ente, ya sea por télex, con 
un sistema de cifrado especial, o bien en form a separada, 
dentro de la valija diplom ática de la Misión.

Sus miembros toman el nom bre del Agregado de 
D efensa M ilitar, Naval o Aérea, según si representan a 
todas las ramas de las Fuerzas Arm adas o bien a una de 
ellas en especial, y son secundados eventualm ente por 
Agregados adjuntos y personal adm inistrativo, que perte­
necen casi siem pre al mismo servicio.

Estos Agregados form an parte del personal diplom á­
tico de la M isión, aun cuando eventualm ente tengan una 
sede separada de la misma, no pertenezcan al M inisterio 
de Relaciones Exteriores, ni sean rem unerados por éste. 
Gozan de los mismos privilegios e inm unidades reservados 
a los agentes diplom áticos, dependen del Jefe de la M isión 
y están sometidos a la disciplina in terna de la misma.

Su designación proviene de los M inisterios de D efen­
sa, la que es com unicada al M inisterio de Relaciones 
Exteriores a fin  que, por la vía diplom ática, solicite el 
respectivo "placet" o aceptación del M inisterio de Defensa 
del Estado receptor, en caso que el país de destino así lo 
exija. Se trata  de una gestión parecida a la de petición 
del agreement para un Em bajador, y se debe a que las 
m aterias sensibles de que se ocupan los Agregados de 
D efensa requieren que cuenten con una aprobación perso­
nalizada del Estado donde deberán desem peñarse. En 
general los países exigen contar con un curriculum vitae 
del oficial designado que incluya el desarrollo de su 
carrera  m ilitar, sus cursos de especialización, una fo togra­
fía  y una relación de su fam ilia más cercana. U na vez 
obtenido tal "placet" puede procederse a su nom bram iento 
por parte del respectivo M inisterio de Defensa.

E ntre  sus prim eras obligaciones luego de presentarse 
al je fe  de misión figuran las de efectuar visitas de saludo 
a la totalidad de las autoridades m ilitares del respectivo 
país, así como a sus colegas de otros países.

El Agregado M ilitar desem peña varias im portantes 
funciones, la principal de las cuales es la de observación. 
El ám bito de interés de los Adictos de D efensa ha ido 
ampliándose progresivam ente, desde el área puram ente 
castrense, al industrial, económico, científico , diplom ático,
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es decir a todos los elementos de im portancia dentro de 
un país y que constituyen la preocupación prim ordial de 
sus Fuerzas Armadas.

El interés profesional de éstos se centra en todo 
cuanto pueda ser de im portancia para las Fuerzas Armadas 
de su país o de su respectiva institución. Así, por e jem ­
plo, en un país fronterizo, los aspectos geopolíticos ten ­
drán  un carácter prioritario .

Esta observación se alim enta en las fuentes abiertas 
del Estado receptor, esto es, aquellas que están al alcance 
de todos.

Su labor se concreta a través de la inform ación, la 
que realizan directam ente para su respectiva institución, lo 
cual determ ina en la práctica la existencia de un doble 
canal de inform ación desde la M isión diplom ática al país. 
Los antecedentes que cada una de esas dos áreas envían a 
sus respectivos destinatarios deben ser el objeto de una 
consideración com ún por esas partes, a f in  de que en lo 
posible no tengan interpretaciones d iferentes, por falta  de 
antecedentes y de una adecuada coordinación, respecto de 
los mismos hechos.

Por su com petencia en m aterias m ilitares, los Adictos 
de D efensa deben ser, además, los directos colaboradores 
del Em bajador en éstas áreas, así como en los aspectos 
vinculados con la defensa en general.

Corresponde asimismo a estos Adictos la representa­
ción de las Fuerzas Arm adas de su país o de la respectiva 
institución a la que pertenecen, ante el sim ilar del Estado 
receptor. Tal función significa que ellos constituyen el 
elem ento de vinculación entre ambas con el objeto de 
reforzar los respectivos contactos y su confianza m utua, a 
través de su presencia en actividades m ilitares, sean 
cerem onias o m aniobras, el establecim iento de vinculacio­
nes con la com unidad m ilitar local, visitas a autoridades, a 
los buques de guerra, escuelas de form ación m ilitar, o fre ­
cim iento de becas, intercam bios m ilitares.etc.

Sin perju icio  de estas cuatro funciones básicas, 
observación, inform ación, asesoría y representación, co­
rresponde a los Adictos de D efensa otras secundarias, pero 
siem pre encam inadas a servir de vinculación en su área 
entre los dos países y de observador especializado, en la 
m ejor situación, de todo el sistema de defensa de un país, 
para así colaborar con la protección de los intereses de su
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propio país. Así, por ejem plo, participar en la com pra o 
venta de m aterial de guerra por parte de un país.

Su reclutam iento es hecho cuidadosam ente en sus 
respectivos países, atendidos su grado, su antigüedad, su 
experiencia profesional en m ando, estado m ayor y técnicas 
diversas, así como su conocim iento de idiomas. Permanece 
en sus funciones entre un año y medio y tres años, siendo 
preferib le que lo hagan durante un tiem po relativam ente 
largo, a fin  de que puedan com penetrarse del medio local 
y com prenderlo adecuadam ente.

Los Adictos de D efensa acreditados en un mismo país 
crean entre sí, incluidas sus esposas y los miembros de 
sus fam ilias, cordiales y estrechas relaciones de am istad, 
lo que les perm ite estar muy bien inform ados acerca del 
país sede, m otivo por el cual sus opiniones deben ser 
objeto de una consideración especial en los trabajos de la 
M isión.

La función del Adicto de D efensa es mal conocida y 
muchas veces deform ada hacia otras áreas más conflicti­
vas. Sin embargo, tal imagen va cediendo paulatinam ente 
fren te  a una más real, la de ser los consejeros técnicos de 
sus Em bajadores, observadores profesionales y calificados 
de las m aterias de defensa de un país y de elementos de 
contacto irrem plazables entre las Fuerzas Arm adas de los 
países respectivos.

Para atender las necesidades de los Adictos de 
Defensa, las respectivas ramas de las Fuerzas Arm adas 
designan oficiales de enlace, cuyas funciones son las de 
servir de vínculo, para todos los fines necesarios, entre 
aquellos, las Fuerzas Armadas y el M inisterio de Defensa 
local.

Por últim o, hay países que suelen enviar Agregados 
de Policía, que están encargados de la relación entre las 
respectivas instituciones policiales.

f) Sección consular

Cuando no existe una representación consular en la capital 
del Estado receptor, el Estado que envía tiene el derecho 
a que en su M isión diplom ática se pueda desem peñar 
sim ultáneam ente funciones consulares. Esta posibilidad que 
contem pla el artículo 7 de la Convención dé  Viena sobre
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Relaciones Diplom áticas, proviene del derecho de un 
Estado de proteger a sus nacionales, donde quiera que 
residan y de la paradoja que se presentaría en caso de 
que ello no pudiera cum plirse justam ente donde tiene su 
sede una M isión diplom ática.

Si un Estado resuelve abrir una Sección Consular en 
una de sus Misiones en el exterior, ésta debe notificar al 
M inisterio de Relaciones Exteriores el nom bre del o de los 
miembros del personal diplom ático de la misma que desem ­
peñarán las funciones consulares. Estas tareas serán 
independientes de las que le correspondan dentro de la 
misión, y en su ejercicio deberá atenerse a los reglam en­
tos consulares vigentes en su país y a la legislación 
consular internacional respectiva.8

Respecto de estas m aterias, el superior jerárquico del 
Encargado de la Sección Consular -que es su nom bre 
técnico- depende jerárquicam ente del je fe  de misión y no 
del Cónsul G eneral, ya que se tra ta  de un funcionario 
diplom ático de esa m isión a cargo, adicionalm ente, de 
funciones de carácter consular. En consecuencia, las 
actividades de esa Sección se transm iten a su M inisterio a 
través del je fe  de M isión. El Cónsul, en cam bio, tiene 
derecho a hacerlo directam ente y con su firm a.

El nom bram iento de este funcionario es resuelto por 
el M inisterio, y com unicado por el respectivo Jefe de 
M isión. En esa nota, deberá indicarse exactam ente el 
carácter de que está investido y que no se tra ta  de un 
Cónsul, ya que en este últim o caso su nom bram iento se 
regirá por otras normas, incluyendo el otorgam iento de 
Letras Patentes y del Exequátur.

En caso de ausencia o im posibilidad de aquel, el Jefe 
de M isión puede designar librem ente a su reem plazante, 
com unicándolo al Estado receptor a través de una nota e 
inform ando a su M inisterio de Relaciones Exteriores.

El Encargado de la Sección Consular puede tener su 
sede en la misma Em bajada y conserva su condición de 
agente diplom ático, gozando de los mismos derechos y 
prerrogativas de éstos. Las funciones consulares de estos 
agentes son en general m uy elem entales, como ser otorga­
m iento de visas, legalizaciones, asistencia a nacionales, ya

8. Convención de Viena sobre relaciones consulares, de 24 de abril de 1963.
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que si fueran mayores en cantidad y diversidad cierta­
m ente el país habría resuelto abrir un  Consulado. Por este 
m otivo, de hecho estas tareas son cum plidas por personal 
adm inistrativo y técnico, lim itándose el encargado de la 
Sección a firm ar los documentos necesarios y a una super- 
vigilancia general de las actividades de la misma.

Independientem ente de que exista o no esta sección, 
corresponde desem peñar en una misión diversas tareas 
diplom ático-consulares, como son el otorgam iento de 
pasaportes diplom áticos y oficiales, la prórroga de su 
vigencia, conceder visas diplom áticas y oficiales, etc.

g) Sección adm inistrativa y contable

El funcionam iento de una Em bajada exige una preocupa­
ción especial por los asuntos adm inistrativos y contables 
de la misma. En efecto, para cum plir con los objetivos 
previstos, los Estados deben dotar a sus misiones de un 
presupuesto determ inado, destinado a cubrir las distintas 
áreas de acción de la misma. Si no hay una buena adm i­
nistración de los fondos fiscales respecto del Estado 
receptor, o éstos no son adecuadam ente justificados ante 
el Estado que acredita, el funcionam iento de la misma 
puede verse afectado seriamente.

De ahí entonces que la reglam entación vigente en 
casi todos los países entrega al propio Jefe de M isión la 
responsabilidad personal sobre estas m aterias, la que es 
juríd icam ente indelegable. Por falta de tiem po, general­
m ente se exime de la preocupación m aterial por ésta al 
Jefe de M isión, quedando entonces entregada al Jefe de 
Cancillería.

R esulta conveniente, sin embargo, por diversos m oti­
vos, que esta función sea desem peñada m aterialm ente por 
un funcionario subalterno de la misma, bajo el control 
directo de aquel, ya que así habrá una doble atención de 
esta im portante m ateria.

Las Misiones cuentan con fondos para asum ir su 
funcionam iento norm al, para pagar el personal local, para 
gastos de representación, para sus compromisos culturales, 
de difusión u otros específicos. La adm inistración de estos 
fondos debe ser hecha con gran atención, en especial en 
cuanto se refiera  a la justificación del respectivo gasto,
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así como a los pagos. De todo ello debe llevarse una 
cuenta exacta y al día, a fin  de evitar errores por equivo­
caciones u olvidos. Todos los países deben contar con una 
reglam entación estricta de esta m ateria.

Esta Sección perm ite conocer en profundidad  la 
form a de operar de una Em bajada. Perm ite constatar, así, 
la im portancia que reviste el m anejo de fondos fiscales, 
cuyo uso anti-reglam entario  puede provocar serios trastor­
nos a los funcionarios involucrados, de carácter adm inis­
trativo, civil e incluso penal.

En el área adm inistrativa propiam ente tal, esta 
Sección debe atender todo lo relacionado con el personal 
contratado localm ente, la preparación de m aterial in fo r­
mativo para todo el personal de la M isión respecto del 
país sede (médicos, dentistas, facilidades para viajes y 
práctica de deportes, clima, habitación, ayuda dom éstica, 
colegios, iglesias, etc), con los bienes fiscales tanto in ­
m uebles como muebles de la M isión, los inventarios y sus 
m odificaciones, con los medios de transporte oficial y 
muchos otros aspectos sim ilares, incluyendo los relativos a 
la residencia oficial de la Em bajada.

h) Sección cerem onial y Protocolo

U na M isión debe atender innum erables compromisos de 
carácter oficial, como condecoraciones, conmem oraciones, 
celebraciones, etc., o bien sociales. Estas funciones deben 
ser atendidas por personal diplom ático el que, sin perju icio  
de sus demás responsabilidades, debe ser afectado a tal 
fin . Sólo así puede darse cum plim iento cabal a este tipo 
de actividades, donde está en juego la imagen de la M isión 
fren te  al país y el correcto desarrollo de actividades 
muchas veces de una im portancia trascendental para las 
buenas relaciones entre los Estados.

Este funcionario, con criterio  político y teniendo 
siem pre presente la necesidad de no ver afectadas las 
relaciones con el Estado sede o con la respectiva Orga­
nización Internacional, deberá preocuparse de todos los 
detalles inherentes a tales actividades. Estas se rigen por 
las normas de protocolo del propio país y no del país 
sede, aunque con las inflexiones que sea necesario para 
atender ciertas costum bres locales que no debieran olvi­
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darse si se quiere tener gratos a los invitados nacionales 
del Estado receptor.

Para cum plir adecuadam ente con tales funciones, será 
necesario contar con los medios hum anos y materiales. 
D eberá asignarse algún funcionario adm inistrativo para 
colaborar con las mismas, así como el Jefe de M isión debe 
incluir en sus gastos por concepto de representación todo 
el m aterial que sea necesario para que tales actividades 
resulten útiles para los objetivos propuestos, cuales son 
los de realzar la presencia del propio país y desarrollar 
los vínculos entre su Estado y aquel donde está acred ita­
do, o su im portancia dentro de la respectiva Organización 
Internacional.

Especial atención exige la celebración del Día N acio­
nal, cuyos preparativos habrá que atender con la an tic i­
pación y dedicación que esta efem érides hace necesario. 
Este acontecim iento debe atraer a las más altas au torida­
des del país sede, del Cuerpo diplom ático acreditado y del 
conjunto  de las actividades de una nación. Todos ellos 
deben ser invitados en la form a y tiem po adecuados y 
luego atendidos como su rango lo exige. E l lugar debe ser 
previam ente seleccionado, contratados los servicios y 
m aterial necesarios y el personal de la M isión debe d istri­
buirse adecuadam ente para atender a los agasajados. El 
resultado final sólo puede ser el de de ja r en el más alto 
nivel posible a su país y a sus autoridades en el Estado 
receptor.

4.2 M isión acreditada ante una Organización 
Internacional

La M isión diplom ática ante las Organizaciones Internacionales, 
que tom a el nom bre de Representación Perm anente, presenta 
características propias no sólo respecto de su estructura, sino 
que por la orientación misma de la función que les corresponde 
desem peñar. Sin em bargo, tiene una sim ilitud básica con la 
M isión bilateral, atendiendo a los funcionarios que la integran y 
los medios de acción que utilizan.

No obstante lo anterior, esta M isión presenta ciertas 
características específicas, las principales de las cuales señala­
remos a continuación:
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a) O rientación de la actividad diplom ática. Esta M isión desa­
rrolla sus funciones, en form a sim ultánea, ante la entidad 
ante la cual está acreditada así como respecto de las 
Representaciones Perm anentes, de los demás Estados 
miembros de la Organización respectiva. Esto es, se actúa 
ante ésta y todas las demás Representaciones Perm anentes, 
a d iferencia de lo que ocurre en la Em bajada, que tiene 
siem pre un solo interlocutor. De ahí surge entonces el 
nom bre de diplom acia m ultilateral, con el que se denom ina 
a la función que se desem peña ante las Organizaciones 
Internacionales o en las conferencias internacionales. La 
acción diplom ática se desenvuelve en este caso más hacia 
las Representaciones Perm anentes, o sea los demás Estados 
m iem bros, que ante la propia organización.

b) Reglam entación Internacional. La actividad de estas M isio­
nes carece hasta ahora de una reglam entación in ternacio­
nal im perativa, como ocurre con la diplom acia bilateral. En 
1975 se suscribió un acuerdo internacional, denom inado 
Convención de Viena sobre la Representación de los 
Estados ante las Organizaciones Internacionales de carác­
ter universal, pero aún no ha entrado en vigor por no 
contar con el núm ero de ratificaciones exigido por la 
misma para ese fin . Sin embargo, las normas de esta 
Convención constituyen un valioso elem ento doctrinario 
por haber sido elaborada por juristas internacionales de 
alto nivel.9

Ante tal situación, el funcionam iento de estas M isio­
nes, así como las características de su acción, se rigen 
por diversos tipos de normas, entre las cuales figuran la 
legislación in terna de cada Estado, los Tratados In terna­
cionales que reglam entan la estructura de las respectivas 
Organizaciones Internacionales, los acuerdos de sede, la 
costum bre internacional. Esto significa que en la práctica, 
no hay uniform idad respecto de esta m ateria, como ocurre 
en la diplom acia bilateral.

c) Establecim iento. Los Estados miembros de una determ inada 
organización internacional tienen el derecho de establecer 
ante ella una Representación Perm anente. A nte tal deci­
sión no pueden oponerse ni los demás Estados m iembros ni 
la Organización. Este derecho se funda en el principio de

9. Ver anexo 12
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la Igualdad ju ríd ica  de los Estados. El establecim iento de 
una Representación Perm anente proviene entonces, de un 
acto unilateral del respectivo Estado, lo que constituye 
una nueva d iferencia  con lo que ocurre en esta m ateria 
con una M isión diplom ática bilateral.

Los Estados m iem bros, por su parte, pueden tam bién 
establecer ante las Organizaciones Internacionales, M isio­
nes Observadoras o de observación,a través de las cuales 
se enteran de las actividades de ella, m antienen vínculos y 
negociaciones con las Organizaciones y eventualm ente 
salvaguardar sus intereses respecto de ella. Para hacerlo 
se requiere que el reglamento de tal entidad lo perm ita, lo 
que hace que en defin itiva  la decisión corresponda a los 
Estados miembros. En la práctica, resulta d ifícil que se
rechace un pedido de tal especie, aun cuando ju ríd ica ­
m ente podría hacerse, ya que es de beneficio com ún que 
sea el m ayor núm ero de Estados los que participen de los 
objetivos perseguidos por la Organización,

d) Estructura. Cualquiera sea el rango del Jefe de la M isión 
y su núm ero, las Misiones son iguales entre sí y no hay 
entre ellas diferencias de categoría. Esta situación provie­
ne tam bién del principio de la igualdad ju ríd ica  de los 
Estados.

Al igual que la M isión diplom ática bilateral, la R epresenta­
ción Perm anente está dividida en secciones especializadas, pero 
en este caso, de acuerdo con las m aterias de la com petencia de
la respectiva Organización, así como de los aspectos adm inis­
trativos de apoyo. Estas secciones pueden estar estructuradas 
atendiendo entre otros a los siguientes tres aspectos básicos:

Por m aterias, en asuntos políticos, económicos, etc. Así 
habrán secciones a cargo norm alm ente de funcionarios con 
el grado de Consejeros, que se encargarán de todas las 
actividades relativas a la respectiva m ateria. Esto puede 
ocurrir en representaciones ante la FA O, UNESCO, las 
Naciones U nidas, etc.
En función de los órganos de la entidad. En el caso de 
por ejem plo, atendiendo a las m aterias entregadas al 
conocim iento de la Asam blea G eneral, Consejo de Seguri­
dad, Consejo Económico y Social, Consejo de A dm inistra­
ción F iduciaria, Corte Internacional de Justicia.



62 Eduardo Jara Roncati

Por comisiones de trabajo , asuntos políticos, sociales, 
hum anitarios, económicos, adm inistrativos, juríd icos, etc. 
Así suele ocurrir en la m ayor parte de las R epresenta­
ciones Perm anentes acreditadas ante la Organización de 
las Naciones U nidas.10

Por su parte, las Misiones que están acreditadas ante 
organizaciones d iferentes, como es el caso de las que tienen su 
sede en G inebra, d istribuyen sus actividades por organismos, 
cada uno de los cuales son atendidos por determ inados grupos 
de funcionarios de una M isión.11

5. Las Comunicaciones

La M isión diplom ática debe estar en contacto perm anente con 
su M inisterio de Relaciones Exteriores. Es im perativo para ella 
hacerlo, desde el momento que la inform ación constituye una de 
sus principales funciones y no podría cum plir con ella si no 
contara al respecto con los medios necesarios.

La Convención de Viena consagra tal principio , al esta­
blecer que los Estados deben "perm itir y proteger la libre 
com unicación de la M isión para todos los fines oficiales", 
garantizándole el uso, para este fin  de "todos los medios de 
com unicación adecuados". (A rtículo 27)

Los medios que requiere una M isión para contactarse con 
su país son m uy variadas, y dependen de diversos factores como 
son la urgencia, la eficacia, la seguridad y el valor, así como 
de los medios técnicos de que esté dotada. Hay conciencia 
internacional actualm ente en el sentido de dotar a sus Misiones 
de los más avanzados medios de com unicación los que, a ten­
diendo la m ultiplicidad de funciones que ellas desem peñan, se 
han convertido en indispensables.

En térm inos generales, los medios de com unicación de que 
puede valerse una M isión diplom ática pueden ser orales, como 
el teléfono, las emisoras de radio, los llamados a consultas o a 
inform ar, y escritos, como el télex, el telégrafo, los telefascím il 
y la correspondencia diplom ática en todas sus form as. A esta 
últim a nos referirem os más adelante de una m anera especial.

10. Ver anexo 13
11. Ver anexo 14.



II La Misión Diplomática 63

Para atender las com unicaciones a través de radio, tele­
facsím il y télex, abiertos o cifrados, debe existir una sección 
especial de la M isión. Estas comunicaciones pueden hacerse 
directam ente, de país a país, o a través de centrales regionales 
distribuidoras.

El teléfono exige todavía, en la m ayor parte de los países, 
un largo tiem po de espera y tiene un máximo grado de inse­
guridad. Los llamados o consultas, como lo veremos oportuna­
m ente, no pueden hacerse en form a perm anente. El télex, 
conjuntam ente con el equipo criptográfico, constituyen todavía 
un rápido y seguro medio de comunicación. Perm ite una res­
puesta casi inm ediata, lo que le deja  en un nivel parecido al 
teléfono y la radio y tiene mucho más alto grado de seguridad, 
aun cuando hay que tener siem pre presente que la seguridad 
com pleta en esta m ateria no existe, ya que los m ensajes son 
siem pre susceptibles de ser interceptados y descifrados con 
elementos modernos altam ente sofisticados. Exige, sin embargo, 
un control estricto para su funcionam iento debido a su alto 
costo, para lo cual será necesario ponderar juiciosam ente qué 
m aterias exigen el uso de este medio de com unicación inm e­
diato.

El telefacsím il, por su parte, perm ite el envío inm ediato 
de copias de documentos de un lugar a otro a través del sis­
tem a telefónico. Este mecanismo, sin embargo, es público, lo 
que im pide su uso para transm itir m aterial reservado pero puede 
servir para aclarar o am pliar una inform ación ya que por su 
interm edio se pueden enviar documentos m anuscritos o firm ados. 
Su costo no es alto, porque está vinculado al precio de la 
com unicación telefónica y tiene tendencia a bajar con la m o­
dernización de sus elem entos, que facilitan un contacto cada 
vez más breve.

Estas funciones pueden estar a cargo del personal d ip lo­
m ático o especializado (llamados cifradores), de acuerdo al 
régim en de cada país. Exigen, sin em bargo, un alto grado de 
responsabilidad y una preocupación prácticam ente perm anente, 
de día y de noche, debido a la urgencia de los temas y a las 
diferencias de horas entre los países. La labor de c ifrar, enviar, 
recib ir y descifrar m ensajes intercam biados con el M inisterio de 
Relaciones Exteriores requiere, además, una máxima reserva y 
discreción, ya que la sola mención de ciertos temas puede dar 
indicios acerca de las preocupaciones actuales de una Misión.

La instalación de una emisora de radio requiere de una 
autorización especial del Estado receptor, lo que en la práctica
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debe hacerse a través de un intercam bio de notas. Así lo 
establece la Convención de V iena, en su artículo 27, párrafo  1, 
final.

Las nuevas aplicaciones de la inform ática están perm itien­
do el uso de un correo electrónico para que la inform ación 
llegue con un máximo de rapidez a su destinatario. Los sistemas 
de télex están comenzando a ser m anejados por com putadoras, 
organizando su distribución hacia las autoridades o el área 
respectiva. La seguridad de tales com unicaciones es técnica­
m ente m uy elevada y presenta la ventaja inigualable de poder 
u tilizar sim ultáneam ente otros medios como el cifrado , el disca- 
do directo internacional, el telefacsím il, etc. Sin embargo su 
instalación podría dar origen a dificultades de orden diplom áti­
co entre los respectivos países, debido a que no fue m encionada 
por la Convención de Viena y pudiera requerir algún tipo de 
acuerdo bilateral o m ultilateral.

6. Seguridad y violencia in ternacional

La violación de los locales de una M isión diplom ática y de la 
inm unidad no es nada nuevo. Ha ocurrido a través de los siglos 
y ciertam ente continuará ocurriendo. Sin em bargo, a partir de 
fines de la década de los 60, hechos de esta naturaleza han 
tenido un notorio repunte en cantidad. En efecto los sucesos 
relativos a asaltos de Em bajadas, tom a de rehenes y asesinatos 
de diplom áticos han pasado a convertirse en algo casi cotidiano.

¿Por qué hay tantas Em bajadas y diplom áticos han pasado 
a convertirse en blancos de tales actividades? En prim er térm i­
no, se trata  de una fórm ula segura de atraer publicidad hacia 
una causa política o religiosa; pero hay tam bién otros motivos, 
como obtener la liberación de presos políticos o incluso com u­
nes, salvoconductos o asilos para los autores de esos hechos, la 
adopción de ciertas m edidas por parte de sus gobiernos, o la 
simple búsqueda de un rescate en dinero para obtener fondos 
para continuar con sus actividades.

Es verdad que puede ocurrir que las actividades terroristas 
provengan de las propias Em bajadas, que han abusado de sus 
privilegios, convirtiendo a sus Cancillerías en centros para la 
subversión o el espionaje, o incluso ambas cosas a la vez. Pero 
aun así, ello no ju stifica  al país anfitrión  a violar sus propias 
responsabilidades. Los rem edios, en tal caso, son otros, como 
pedir el retiro  de la inm unidad de sus diplom áticos, declararlos
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personas no gratas o incluso suspender las relaciones diplom áti­
cas.

A través de los tiem pos, y en especial luego de la Con­
vención de Viena de 1961, la com unidad internacional ha ido 
determ inando sus derechos y responsabilidades en el ám bito 
diplom ático. El gobierno local debe proteger los locales de la 
M isión, los miembros del personal diplom ático y los miembros 
de su fam ilia; sus residencias particulares y sus vehículos 
particulares.12 Los diplom áticos acreditados en un país, por su 
parte, deben respetar las leyes internas del país anfitrión  y 
abstenerse de in tervenir en sus asuntos internos. Se trata, 
entonces, de un justo  equilibrio.

En consecuencia, el Estado anfitrión  es responsable de la 
seguridad fuera  de las puertas de las Cancillerías y las residen­
cias, pero para ingresar a éstas sus agentes deben ser invitados 
a hacerlo. Cada Em bajada sin embargo, debe velar por sí misma 
al in terior de ella. Esto conduce a las Misiones a tener que 
preocuparse de esta m ateria, organizando una sección especial 
integrada por funcionarios especializados, que debe contar con 
medios m odernos, encargada de la seguridad del personal, de los 
edificios y de las instalaciones.

En general, las Em bajadas adoptan un mecanismo de 
seguridad constituido por una serie de anillos concéntricos. En 
el prim ero están los contactos que se crean con las autoridades 
locales con el objeto de lograr su apoyo ante problem as de esta 
naturaleza. Luego, establecer buenos vínculos con los más 
diversos sectores, a fin  de saber exactam ente qué puede estar 
ocurriendo en el país en relación con su Em bajada o su propio 
país. En seguida, hay que tener un conocim iento exacto del 
vecindario y, luego, del grado de vulnerabilidad del edificio 
donde funciona la M isión y las residencias de los funcionarios, 
pero m uy especialm ente de la prim era. Hasta este punto, todo 
es de responsabilidad del Estado receptor pero se le puede 
prestar una ayuda útil adoptando al respecto iniciativas in te li­
gentes.

La próxim a etapa pueden ser los equipos, más o menos 
sofisticados, que se instalen en el propio edificio. Circuitos 
cerrados de televisión, alarmas electrónicas, vidrios antibalas o 
antibazookas, puertas blindadas, separaciones seguras entre las 
secciones abiertas o no al público, agentes de seguridad p ro ­

12. Artículos 22, 29 y 30. Ver anexo 5
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pios, y tantos otros elementos utilizados para tal efecto. La 
instalación de este m aterial, así como su m antenim iento y 
utilización son en cambio de responsabilidad total de la respec­
tiva M isión.

Fuera  de ésta, los diplom áticos deben evitar, a través de 
la adopción de técnicas desarrolladas para tal fin , ser blancos 
fáciles de esta violencia internacional, a través de m edidas de 
seguridad en sus casas y en sus desplazam ientos, cambiando 
perm anentem ente de rutas, horarios y actividades. Los diplom á­
ticos pueden cargar armas y em plear guardaespaldas armados, 
pero sim ultáneam ente tienen la obligación de respetar las leyes 
locales, lo que en general les obliga a protegerse, fuera  de sus 
casas y autom óviles, m ediante la policía del Estado receptor.

Velando por su seguridad y la de sus fam iliares, el d ip lo­
m ático se evita dificultades a sí mismo y a su gobierno. Para 
tal fin , debe tener plena y perm anente conciencia de los even­
tuales problem as de seguridad que podrían afectarle jun to  con 
su grupo fam iliar y adoptar las m edidas que considere adecuadas 
o que le sugieren los especialistas, atendiendo a las caracterís­
ticas del país sede y del propio, a  f in  de poder al menos 
atenuar los riesgos.

Si todos estos principios y mecanismos fallan, y una 
Em bajada es asaltada y sus diplom áticos tomados en calidad de 
rehenes, reviste una gran urgencia poder determ inar los ob je­
tivos perseguidos por los asaltantes. A veces, sólo buscan 
publicidad para sus actividades, y una buena resonancia en la 
prensa local satisfacerá sus apetitos. Igualm ente fundam ental es 
m antener la calma y tra tar de tranquilizar a los terroristas, que 
suelen encontrarse en un estado máximo de nerviosism o, que 
podría llevarles a com eter errores irreparables y a lo m ejor ni 
siquiera perseguidos. Según los expertos, la m ejor fórm ula para 
sobrevivir es creando algún tipo de vínculos humanos con los 
captores (sin llegar al síndrom e de Estocolmo), haciendo el 
esfuerzo por com prender sus objetivos. Si falla, sólo queda la 
alternativa del rescate por la fuerza, con todos los riesgos que 
ello significa.

El diplom ático sabe que los gobiernos no están dispuestos 
a transar políticas o acciones por la vida de un rehén. En 
consecuencia, deben adoptar perm anentem ente las medidas 
adecuadas para im pedir verse involucrados en este tipo de 
hechos. La preocupación diaria por estos riesgos, tanto personal 
como conjunta con los miembros de su fam ilia, constituyen la 
m ejor form a de evitarlos.



II La Misión Diplomática 67

7. Sede

La sede de una M isión puede estar determ inada en el acuerdo 
m ediante el cual se establecen las relaciones diplom áticas entre 
dos Estados y se autorizan la apertura  de las respectivas M isio­
nes. Si nada se dice al respecto se entiende que es la sede del 
gobierno del Estado receptor, para facilitar así los contactos 
oficiales.

Puede ocurrir, sin embargo, que un país tenga su capital 
en una ciudad d iferen te de la sede de gobierno. En este caso, 
se actuará de acuerdo con las sugerencias de las autoridades 
locales y la coyuntura política internacional. Puede ocurrir 
tam bién que existan capitales rotativas, por razones de clim a u 
otras, caso en el cual habrá que actuar de acuerdo con los 
demás países y teniendo siem pre en vista el m antenim iento de 
contactos expeditos con el gobierno del Estado receptor.

D istinto es cuando determ inados países exigen, por razones 
de política in terna, que las Em bajadas tengan necesariam ente su 
sede en una determ inada localidad. A nte tal situación, habrá 
que actuar cautelosam ente, analizando todos los elementos que 
están envueltos en el caso y con instrucciones de su gobierno.

La sede de la M isión determ ina el lugar donde deben 
funcionar las Cancillería, la residencia del Jefe de M isión y las 
del personal de la misma. En general, los países exigen que sus 
diplom áticos tengan su residencia en la misma ciudad donde 
tiene su sede la M isión, ya que en caso contrario  se crean 
dificultades innecesarias, derivadas de los problem as de su 
transporte diario a la misma. Antes de resolver acerca del lugar 
donde desean residir, los funcionarios deben consultar a las 
autoridades de su M isión, a fin  de tom ar una decisión que no 
provoque problemas para su funcionam iento expedito y normal.

Cuando un funcionario está acreditado ante más de un 
Estado, deberá f ija r  su residencia en la capital del país que su 
gobierno resuelva.

U na vez establecida la sede de una M isión, esta no puede 
ser cam biada unilateralm ente. Igualm ente, la Convención de 
Viena establece que los Estados no pueden establecer oficinas 
que form en parte de la M isión en localidades distintas de 
aquella en que radique la propia M isión, sin el consentim iento 
previo y expreso del Estado Receptor, (artículo 12).
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El Jefe de la M isión puede en principio v iajar dentro del 
país donde está acreditado sin necesidad de solicitar autoriza­
ción de las autoridades locales. Sin embargo, a fin  de tom ar 
contacto con autoridades provinciales o cuando la reglam enta­
ción in terna así lo exige, debe com unicar el itinerario  al Proto­
colo local.

Si el Jefe de M isión tuviera que salir transitoriam ente del 
país, debe com unicar la fecha de salida y el térm ino aproxim ado 
de su ausencia al respectivo M inisterio de Relaciones Exteriores 
y a todos los Jefes de M isión diplom áticas residentes, con 
indicación del nom bre del funcionario que asum irá en su ausen­
cia como Encargado de Negocios Interino. Al regresar a su 
sede, deberá com unicarlo a las mismas autoridades a las que 
avisó su ausencia. Asimismo, debe inform ar oportunam ente a su 
propio M inisterio de Relaciones Exteriores y, en caso de ser 
reglam entariam ente necesario, solicitar la respectiva autoriza­
ción.

Al designar un Encargado de Negocios Interino, el Jefe de 
M isión debe atenerse estrictam ente al orden jerárquico del 
personal diplom ático de ésta, teniendo presente que los A grega­
dos civiles y m ilitares, Cancilleres o personal adm inistrativo y 
de servicio están colocados para tal efecto, por debajo del 
Tercer Secretario. Algunos países, sin embargo, lim itan la 
designación como Encargados de Negocios ad interim  a determ i­
nados niveles jerárquicos.

Suele confundirse la sede de la M isión con los locales de 
la misma. Técnicam ente, sin em bargo, son dos cosas diferentes, 
ya que éstos son los "edificios o las partes de estos edificios, 
sea cual fuere su propietario , utilizados para los objetivos de la 
M isión, incluyendo a la residencia del Jefe de M isión, así como 
el terreno destinado al servicio de esos edificios o de parte de 
ellos". Así lo establece el artículo 1, letra i, de la Convención 
de Viena.

8. Deberes de la Misión Diplom ática

La M isión diplom ática y sus miembros tienen ciertos deberes 
fundam entales que cum plir con respecto al Estado receptor, 
respetar las leyes y reglamentos, no in tervenir en sus asuntos 
internos, así como abstenerse de desém peñar actividades p ro fe­
sionales y comerciales.
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a) R espetar la legislación in terna del Estado receptor.

El diplom ático no está sometido a la jurisd icción  del 
Estado R eceptor, pero ello no significa que no deba respe­
tar sus leyes y reglamentos. M uy por el contrario , está 
obligado a someterse a su legislación in terna, tanto en sus 
actividades oficiales como en su vida privada. Igual cosa 
ocurre con la M isión Diplom ática misma.

En efecto, tanto ésta como sus m iembros están 
obligados a respetar las normas del país en todos sus 
aspectos, a menos que la misma ley les dispense expresa­
m ente de tal obligación. Ello es válido para todo tipo de 
normas, desde las más im portantes hasta las menos. U n 
diplom ático no puede estacionar su autom óvil en un lugar 
prohibido, a menos que el respectivo reglamento de trán ­
sito lo autorice. Igual cosa ocurre con los pagos de sus 
rentas, el pago por las compras de artículos para el 
funcionam iento de la m isión, el pago de sueldos y cotiza­
ciones previsionales, el respeto por la legislación crim inal, 
etc.

Al respecto, la Convención de Viena, en su artículo 
41, dispone: "Sin prejuicio  de sus privilegios e inm unida­
des, todas las personas que gocen de esos privilegios e 
inm unidades deberán respetar las leyes y reglamentos del 
Estado receptor".

Demás está señalar que si esta obligación rige res­
pecto de quienes tienen privilegios e inm unidades diplom á­
ticas, con m ayor razón es aplicable respecto de aquellos 
miembros del personal de la misión que no tienen tales 
privilegios e inm unidades. Igual obligación existe respecto 
de los miembros de sus respectivas familias.

A hora bien, si un agente diplom ático no cum ple con 
tal obligación no puede ser procesado en el Estado recep­
tor. Pero su falta  será atentam ente analizada por éste y 
en su propio Estado y, atendiendo al grado de la misma o 
a las negociaciones entre ambos, el Estado acreditante 
puede renunciar a los privilegios de que gozaba su agente, 
perm itiendo su enjuiciam iento, o bien proceder a sancio­
narlo o procesarlo en su propio país.

Sólo el Estado puede renunciar a tal privilegio y no 
el respectivo agente, ya que si esto estuviese perm itido, 
esos privilegios podrían llegar a convertirse en sim ple­
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m ente teóricos. Además la renuncia deberá ser siem pre 
expresa.13

El Estado receptor tiene asimismo una serie de otras 
alternativas, que van desde un llamado de atención verbal 
personal al Jefe de M isión, o eventualm ente por escrito, 
su declaración como persona non grata  o su expulsión del 
país.

En consecuencia, la actuación del diplom ático está 
som etida a la supervigilancia de su propio Estado y del 
Estado receptor, cada uno de los cuales puede, a su 
m anera, sancionar una violación que se produzca respecto 
de esta obligación.

b) No in tervenir en los asuntos internos del Estado receptor.

El principio universalm ente aceptado y reconocido por la 
com unidad internacional es que la M isión diplom ática y sus 
agentes no pueden in tervenir en los asuntos privativos del 
Estado donde están acreditados. Así lo sostuvo la doctrina, 
la práctica y lo consagró juríd icam ente la com unidad 
internacional en diversos textos,14 entre los cuales la 
Convención de Viena de 1961 en su artículo 41: "También 
están obligadas (las personas que gocen de privilegios e 
inm unidades) a no inm iscuirse en los asuntos internos de 
ese Estado".

Esta obligación fluye claram ente del principio de la 
soberanía de un Estado sobre su territo rio  y constituye 
una com pensación respecto de los privilegios de que gozan 
los agentes diplom áticos en el Estado receptor. Por lo 
demás, no sería lógico que un agente extranjero  p a rti­
cipara en asuntos propios de un Estado d iferen te  al suyo, 
justam ente donde está desem peñando funciones oficiales 
para cuyo m ejor cum plim iento se le otorgan diversas 
prerrogativas.

13. Convención de Viena sobre relaciones diplomáticas, articulo 32.
14. Liga de las Naciones, resolución del 1 de Octubre de 1936; Carta de la 

ONU, articulo 2, párrafo 7; Carta de la OEA, articulo 15. En 1936 los 
paises americanos adoptaron un Protocolo de No Intervención durante la 
Conferencia para la Consolidación de la Par, celebrada en Buenos Aires.
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Sin em bargo, tal claridad se pierde cuando se trata  
de determ inar cuándo se interviene en los asuntos de un 
Estado, esto es, hasta qué punto se puede llegar y cuándo 
comienza la in jerencia o la intervención. El Jefe de M isión 
y todo el personal de la M isión debe seguir atentam ente el 
desarrollo de la vida de un Estado receptor, para lo cual 
deben establecer la m ayor cantidad de vínculos posibles, 
con todos los sectores nacionales. Del hipernacionalism o 
existente en esta m ateria hasta hace algunos años, se está 
pasando suavem ente a una etapa más am plia, donde se 
reconoce el derecho a opinar en muchas m aterias de 
carácter interno. Más aún, muchas veces son los mismos 
agentes de un país los que invitan a la contraparte a 
opinar acerca de los sucesos de ese tipo. La simple opi­
nión parece no contradecir este principio.

A hora, al otro extrem o, tam bién parece estar claro 
que la amenaza con sanciones, con el uso de la fuerza, 
con la participación m aterial de un país en el o tro, el 
ejercicio de algún tipo de presión o amenazas de tales, 
por ejem plo, constituyen una intervención en los asuntos 
internos de un Estado. La d ificu ltad  se plantea entonces 
en el sector interm edio, el que se encuentra entre uno y 
otro extrem o.

El diplom ático, en general, debiera abstenerse de 
abanderizarse con determ inadas corrientes políticas, p a rti­
cipando en reuniones que no sean aquellas a las cuales sea 
invitado todo el cuerpo diplom ático. En Europa Occidental, 
los partidos políticos invitan a sus convenciones anuales a 
los diplom áticos, los que asisten regularm ente sin que ello 
sea objeto  de ningún tipo de objeciones gubernam entales. 
Adem ás, debe abstenerse de criticar públicam ente a las 
autoridades locales, sus políticas, fom entar inestabilidad,así 
como hacerlo respecto de la política exterior del país, ya 
sea a través de simples críticas o intentando afectar sus 
relaciones con otros países.

Es cierto  que los Estados están aceptando cada vez 
más la intervención de los diplom áticos extranjeros en sus 
propios asuntos. Los países socialistas han reconocido 
últim am ente, por ejem plo, que opinar acerca de los dere­
chos humanos en un país inclusive respecto de ellos 
mismos, no constituye una in jerencia en tales asuntos. 
Todo parece confirm ar entonces que la sim ple opinión es 
aceptada, pero lo que se rechaza es la opinión seguida de
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una acción determ inada. No obstante lo anterior, el d iplo­
m ático debe ser m uy cuidadoso al respecto, por cuanto se 
tra ta  de un asunto entregado plenam ente a la determ i­
nación del Estado receptor, que puede provocar serios 
problem as personales o internacionales.

Para velar por el cum plim iento de estas obligaciones, 
los países exigen que todas las comunicaciones y solicitu­
des de una M isión diplom ática a las d iferentes autoridades 
nacionales sean tram itadas por interm edio del M inisterio 
de Relaciones Exteriores, evitando el contacto directo en 
ellas. Así lo enuncia, por lo demás, el artículo 41 de la 
Convención de Viena: "Todos los asuntos oficiales de que 
la m isión está encargada por el Estado acreditante han de 
ser tratados con el M inisterio de Relaciones Exteriores del 
Estado receptor o por conducto de él o con el M inisterio 
que se haya convenido". Esta últim a frase am plía el con­
cepto, pero de todos modos exige un cierto grado de 
coordinación previa que lim ita la libre relación entre una 
misión y los distintos servicios o entidades de un país.

En caso de que en una M isión se violen tales no r­
mas, el Estado receptor tiene las mismas alternativas antes 
m encionadas, que pueden culm inar con la expulsión del 
respectivo agente del territorio  de ese Estado. La califica­
ción del hecho está entregada al Estado receptor.

Sin em bargo, la violación de tal deber resulta en la 
práctica muchas veces d ifícil de determ inar y sancionar. 
Influyen elementos políticos, como son el m ayor o m enor 
poder relativo de los Estados involucrados, e incluso hay 
ciertas actividades diplom áticas perfectam ente legítimas, 
como la protección de un nacional o el otorgam iento de 
asilo diplom ático, que podrían in terpretarse como una 
intervención en los asuntos internos de un Estado.

Por últim o, en térm inos prácticos, la M isión debe ser 
leal con las autoridades y nacionales del Estado receptor, 
dem ostrarse cortés, facilitar los vínculos y abstenerse de 
criticar a ese país.

c) A bstenerse de desem peñar actividades profesionales 
o comerciales.

Para que pueda cum plir adecuadam ente con sus funciones, 
el agente diplom ático goza de ciertos derechos e inm uni-
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dades, que le colocan en una situación de privilegio en el 
Estado receptor. Sim ultáneam ente, el Estado acreditante 
exige de él el cum plim iento cabal de esas funciones, lo 
que constituye el m otivo de su perm anencia en el Estado 
receptor. De ahí entonces que se espere de él una dedica­
ción com pleta, exclusiva y profesional a esas tareas.

Para ese fin , la Convención de V iena determ ina que 
"el agente diplom ático no ejercerá en el Estado receptor 
ninguna actividad profesional o com ercial en provecho 
propio", (artículo 42) Esta prohibición se aplica además, 
por extensión, a los miembros de la fam ilia del agente 
diplom ático, ya que todos gozan en el país del status 
diplom ático, y residen en él con visación diplom ática. Si 
alguna de ellos quisiera traba ja r donde residen, debiera 
renunciar a tal status y solicitar el otorgam iento de una 
visación que le perm ita legalmente hacerlo.

En virtud  de esa norm a, el agente debe abstenerse de 
desarrollar actividades de cualquier índole que le sign ifi­
quen ingresos económicos, ya que de esa form a obtendría 
beneficios sobre los cuales gozaría de una exención del 
pago de los respectivos impuestos. Esto es, debe dedicarse 
única y exclusivam ente al desem peño de las tareas para las 
cuales se encuentra en ese país.

En general, está prohibido al agente diplom ático 
obtener en el país donde se encuentra acreditado cualquier 
tipo de beneficios económicos adicionales a los de rem une­
ración oficial. Tanto el Estado acreditante como el Estado 
receptor tienen al respecto una supervigilancia especial.





CAPITULO III

Los miembros de la Misión Diplomática

1. In troducción

Hasta ahora se ha visto la estructura de una m isión diplom áti­
ca, tanto bilateral como m ultilateral. Veremos a continuación el 
personal que trabaja  en ellas.

Este personal está integrado, por una parte , por el Jefe de 
M isión, y por otra, por los miembros del personal de la misma. 
Este últim o está integrado a su vez, de acuerdo cón lo esta­
blecido por la Convención de Viena sobre relaciones diplom áti­
cas, por "los m iembros del personal diplom ático, del personal 
adm inistrativo y técnico y del personal de servicio de la M i­
sión.1

En su conjunto , el personal debe cum plir con la totalidad 
de la funciones previstas o im previstas, que le corresponde 
desarrollar a una M isión diplom ática, desde las más im portantes 
hasta las de m enor trascendencia, de las más genéricas hasta 
las más especializadas, sean de carácter diplom ático, técnico, 
adm inistrativo o de servicio.

Para obtener un buen funcionam iento de la M isión se 
requiere entonces, organizaría adecuadam ente, determ inar clara 
y técnicam ente las funciones, presentar los objetivos que se 
persiguen y crear un espíritu  de trabajo  com ún, solidario y 
entusiasta. Sólo así puede desarrollarse una labor exitosa para 
un país en otro Estado o ante una Organización Internacional.

2 . Los J e fe s  de M isión

Según la citada Convención, se entiende por Jefe de M isión a 
"la persona encargada por el Estado acreditante para actuar con 
el carácter de tal", (artículo 1, letra a)

Se tra ta  entonces de la persona que dirige una M isión 
diplom ática y es el superior jerárquico de los demás funciona­
rios así como de todas las oficinas con que cuenta el Estado

1. Articulo 1, letras b) y c).
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que los acredita en el Estado Receptor. Paralelam ente, es el 
responsables de todos los asuntos relacionados con la Misión; 
puede delegar varias de sus funciones en su personal, pero no 
su responsabilidad final tanto respecto de su país como del 
Estado donde se encuentra acreditado.

2.1 Clasificaciones de los je fe s  de misión diplom ática

Los grandes conflictos que afectaban la vida de relación de las 
potencias europeas, deseosas de que sus representantes gozaran 
de precedencia respecto de las demás, exigieron la adopción de 
acuerdos sobre la m ateria.

El Congreso reunido en V iena en 1815, para solucionar los 
problem as territoriales provocados por las guerras napoleónicas, 
elaboró el denom inado Reglam ento de Viena, que constituye la 
prim era gran clasificación de los Jefes de M isión diplom ática.

Este reglam ento distingue tres clases entre los que deno­
minó "empleados diplomáticos".

P rim era clase: Em bajadores, Legados o Nuncios.
Segunda clase: Enviados, M inistros u otros acreditados ante

los soberanos.
T ercera  clase: Encargados de Negocios acreditados ante

M inistros de Relaciones Exteriores.

El protocolo de Aquisgrán (A ix -la  Chapelle en francés y 
Aachen en alemán), acordado el 21 de noviem bre de 1818, 
in trodujo  como tercera clase a los M inistros residentes, pasando 
los Encargados de Negocios a la cuarta  clase.

En térm inos generales, los agentes de prim era clase rep re­
sentaban al soberano en persona, m ientras que los de segunda y 
tercera clase (creada en este últim o protocolo) lo hacían sólo 
respecto de los intereses que éstos le encom endaban.

La Sociedad de las Naciones intentó posteriorm ente rev i­
sar, con el objeto de actualizarla, esa clasificación, pero no 
tuvo éxito. Los países americanos suscribieron por su parte, en 
1928, una Convención de carácter regional, relativa a los dere­
chos y deberes de los agentes diplom áticos, que distingue entre 
Jefes de M isión ordinarios, los de carácter perm anente y ex tra­
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ordinarios, los encargados de una M isión especial o acreditados 
en conferencias, congresos u Organismos Internacionales.2

Sin em bargo, sólo en 1961 pudo adoptarse, igualm ente en 
la capital austríaca, una nueva reglam entación internacional 
respecto de la clasificación de los Jefes de M isión, en la deno­
m inada Convención de Viena sobre relaciones diplom áticas.

De acuerdo con estas normas, los Jefes de M isión se 
dividen en tres categorías:

a) Em bajadores o Nuncios acreditados ante Jefes de Estado y 
otros Jefes de M isión (como los Altos Comisarios de la 
Com m onwealth) de rango equivalente.

b) Enviados, M inistros e Internuncios acreditados ante Jefes 
de Estado.

c) Encargados de Negocios acreditados ante M inistros de 
Relaciones Exteriores, (artículo 14)

Sim ultáneam ente, cada país determ ina una clasificación de 
sus propios Jefes de M isión, atendiendo a su legislación interna. 
•Pero internacionalm ente, la Convención de Viena constituye el 
docum ento básico el que, por ser un tratado internacional, tiene 
el valor de ley para los países que la han ratificado.3

Las instrucciones de los Estados a sus Servicios Exteriores 
señalan, por su parte, otras divisiones de sus Jefes de M isión, 
tanto perm anentes como transitorios, distinguiendo tres clases:

a) Em bajadores Extraordinarios y Plenipotenciarios acred ita­
dos ante Jefes de Estado y R epresentantes Perm anentes 
acreditados ante Organizaciones Internacionales; Nuncios y 
Pro-N uncios.

b) Encargados de Negocios con Cartas de G abinete acred ita­
dos ante M inistros de Relaciones Exteriores, en el caso de 
países que reconozcan a tales agentes.

c) Encargados de Negocios interinos, acreditados ante el 
gobierno del Estado Receptor o ante Organizaciones 
Internacionales.

2. Convención de la Habana, de 1928, articulo 1. Ver anexo 5.
3. Ver anexo 5, segunda parte.
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2.2 Em bajadores

Se tra ta  de un funcionario diplom ático del más alto nivel, a 
cargo de una M isión diplom ática, que puede o no pertenecer al 
Servicio Exterior de su país. Sin embargo, cuando estos Em ba­
jadores son de carrera pueden desem peñarse además en fu n ­
ciones internas en su propio país, como altos funcionarios de 
sus M inisterios de Relaciones Exteriores o como asesoras en 
otros servicios, atendiendo a su experiencia diplom ática. En éste 
últim o caso, sin em bargo, no son plenipotenciarios.

Existen varias categorías de Em bajadores:

a) Em bajador E xtraordinario  y Plenipotenciario . Significa que 
tiene plenos poderes para negociar y suscribir acuerdos o 
tratados internacionales a nom bre de su gobierno. En el 
hecho, es sinónim o de E m bajador, desde el m omento que 
todos los Em bajadores tienen plenipotencia. Sin embargo, 
esta plenipotencia está lim itada a la suscripción del conve­
nio, el que para entrar en vigor para el respectivo país 
debe cum plir con todos los requisitos que para tal fin  
ex ija  la legislación interna.

b) Em bajador Extraordinario  en Misión Especial. Es un alto 
funcionario de un Estado, que es designado para represen­
tar a su país en un acto determ inado de una especial 
im portancia y solemnidad.

c) Em bajador en Misión Especial. Se trata  de un agente 
diplom ático de carrera, o sea un m iem bro del Servicio 
E xterior de un país, que es designado por su M inistro de 
Relaciones Exteriores para cum plir funciones específicas 
en el exterior. No tiene que tener necesariam ente el grado 
de Em bajador, sino que puede ser cualquier funcionario al 
que se confiera el rango de tal, a fin  de facilitarle sus 
contactos oficiales.

d) Em bajador en Misión E xtraord inaria . Es una personalidad 
de alto nivel en su país, nom brada Em bajador, pero sin 
estar acreditado ante un Estado o una Organización In ter­
nacional, para desem peñar misiones específicas que le 
confíe su gobierno. Se le conoce con el nom bre de "Emba­
jador at-large". En caso de que deba cum plir la misma 
m isión ante dos o más países se habla de Em bajador 
itinerante.
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e) E m bajador político. Se trata  de un Em bajador que no 
pertenece al Servicio Exterior de su país. En tal caso se 
habla de un nom bram iento político. ("political appoint- 
ment").

f) E m bajador de carrera . Es un em bajador que pertenece al 
Servicio Exterior de su país.

g) Nuncio. Es el Jefe de M isión de más alto rango de la 
Santa Sede, equivalente al de Em bajador. En los países 
católicos desem peña, por cortesía, la función de Decano 
del Cuerpo Diplomático acreditado.

h) Pronuncio. Es un Jefe de M isión de la Santa Sede del 
mismo nivel que el N uncio y que tam bién corresponde a un 
Em bajador, pero que se desem peña en un país que no 
reconoce al representante de la Santa Sede el rango de 
Decano del Cuerpo Diplomático. Cualquiera que sea su 
antigüedad en el país, jam ás llegará, en consecuencia, a 
ser Decano.

i) Alto Com isario. Es el Jefe de M isión, equivalente al Em ba­
jador, de un país m iem bro del Com m onwealth acreditado 
ante otro país m iem bro de esa Organización. En este caso, 
el Estado que envía y el Estado receptor pueden o no 
tener el mismo Jefe de Estado, la R eina de Inglaterra. 
Suele tam bién llamarse Alto Comisionado.

2.2.1 Designación, aceptación y nom bram iento

El principio universalm ente aceptado es que cada Estado Sobe­
rano tiene plena libertad y autonom ía para designar a sus Jefes 
de M isión en el exterior. Se tra ta  de un acto de la com petencia 
in terna de cada Estado y así está reconocido por la reglam en­
tación internacional. Sin embargo, tal elección debe ser hecha 
cuidadosam ente y hay que estudiar sus características, su vida 
personal y profesional, en función del país donde será acred ita­
do. Igual cosa debe ocurrir respecto de su cónyuge.

No obstante el principio anterior, el país acreditante debe 
considerar el hecho de que ese Jefe de M isión va a desem pe­
ñarse en un país extranjero. Por tal motivo, será necesario que 
sea aceptable o grato para el Estado R eceptor, ya que éste, a 
su vez, no está obligado a aceptar cualquier persona; en conse­
cuencia, el proceso se convierte de hecho en una especie de 
acuerdo entre dos Estados. Esta situación no se presenta res­
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pecto de las Organizaciones Internacionales donde no se requie­
re tal aceptación previa.

Este acuerdo del Estado receptor se m anifiesta a través 
del otorgam iento de un "beneplácito" (plácem e), tam bién llamado 
"placet", lo que significa que el Estado receptor considera al 
Jefe de M isión propuesto como una persona grata.

Se debe d iferenciar claram ente, entonces, la designación 
del nom bram iento de un Em bajador .La designación opera cuando 
un Estado resuelve nom inar a una persona como Jefe de M isión 
en un país determ inado. Cuando este país acepta tal designa­
ción, otorgando el respectivo beneplácito, sólo entonces puede 
el Estado acreditante proceder a su nom bram iento.

La petición del agreement es entonces, el acto por el cual 
un Estado consulta a otro acerca de si la persona designada 
para desem peñarse como Em bajador en este últim o le resulta 
grata.

Para form ular tal petición, pueden usarse tres vías: la 
prim era y más frecuente, es a través de la M isión diplom ática 
del país para el que se solicita el agreement. En tal caso, el 
D irector del Protocolo del Estado solicitante citará  al Jefe de 
M isión de ese país y le pedirá que haga tal gestión ante su 
gobierno.

El segundo medio es a través de la propia M isión diplom á­
tica. Así, el Jefe de M isión recibirá instrucciones para solicitar 
el respectivo agreement al M inisterio de Relaciones Exteriores 
local para quien lo sucederá en el cargo. Esta vía, a d iferencia 
de la anterior, no es m uy usual, pues no constituye una tarea 
grata para quién abandona el cargo.

Por últim o, en caso de tratarse de países que no tienen 
misiones residentes ni concurrentes, puede hacerse a través de 
un tercer Estado, quien en tal caso actuará como interm ediario 
para gestionar tal petición, o a través de las respectivas M isio­
nes ante una Organización Internacional.

Este trám ite nunca se efectúa por escrito sino que verbal­
m ente, a f in  de evitar un eventual rechazo por ese mismo 
medio. Asimismo, la gestión debe m antenerse en reserva, ya que 
en caso de producirse una negativa, tanto el interesado como 
su país quedarían en una situación inconfortable. D urante la 
respectiva entrevista debe hacerse entrega de una biografía 
(icurriculum vitae) escrita del Em bajador propuesto.

En caso de que el trám ite se haga a través de la misión 
del otro país, siem pre es necesario m antener inform ada, a su 
propia M isión acerca de la gestión, ya que sería casi vejatorio
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que ésta se inform ara en form a extraoficial a través del M inis­
terio de Relaciones Exteriores local. E l ideal sería inform arla 
por vía cablegráfica el mismo día de la petición del agreement, 
de tal form a que pudiera im pulsar el más pronto otorgam iento 
del beneplácito, aportando antecedentes positivos respecto del 
Em bajador propuesto y sus m erecim ientos personales para 
desem peñar esa función.

Cualquiera que sea el camino que se utilice, la solicitud 
debe hacerse lo más pronto posible al M inisterio de Relaciones 
Exteriores del Estado receptor, evitando demoras que podrían 
provocar incluso efectos políticos negativos para la relación 
bilateral.

Por su parte, las autoridades del gobierno del Estado 
receptor tienen varias alternativas:

a) Contestar positivam ente la petición de agreement piara lo 
cual utilizará la m ism a vía em pleada para form ular la 
solicitud y la respuesta puede ser igualm ente verbal. En 
tal caso, se determ ina de com ún acuerdo el lugar y fecha 
en que se dará a la publicidad. Sin em bargo, por cortesía, 
se acostum bra confirm arlo por escrito.

b) Contestar negativam ente, para lo cual no tiene necesidad 
de dar razones. La negativa puede obedecer a los más 
variados motivos, será siem pre verbal y, en beneficio de 
todas las partes involucradas, se m antendrá en reserva. La 
respuesta negativa es, sin embargo, bastante excepcional, 
ya que en tal caso se prefiere optar por no contestar.

c) No reaccionar, en cuyo caso el Estado acreditante deberá 
analizar adecuadam ente si se tra ta  de un país norm alm ente 
lento para reaccionar, o si el plazo transcurrido ha ido 
más allá de lo habitual. En el p rim er caso, deberá espe­
rarse el tiempo prudente y en caso de que éste se vencie­
ra sin que haya respuesta alguna, será necesario re tira r la 
petición, para lo cual se u tilizará la misma vía por la que 
ésta se form ulara.

d) Enviar ciertos indicios diplom áticos, que induzcan al 
Estado acreditante a re tira r la respectiva petición. Podría 
hacerse saber, por ejem plo, ciertas dudas acerca de las 
cualidades personales del candidato, ciertas inquietudes 
acerca de sus calificaciones para desenvolverse en ese 
país, o cualquiera o tra que, sin en trar al fondo del p ro ­
blem a, insinúen que el Em bajador propuesto no resulta
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plenam ente satisfactorio, por razones personales, políticas, 
para el gobierno del Estado receptor.

Estas tres últim as alternativas dan origen a una situación 
ingrata, pero que suele ocurrir. El país afectado deberá en ton­
ces efectuar una evaluación p rofunda de los hechos y de la 
relación b ilateral, para decidir si será necesario proponer otro 
nom bre o bien de ja r su M isión, por un tiem po más o menos 
largo, a cargo de un Encargado de Negocios.

¿Qué motivos pueden im pulsar a un país a no otorgar un 
beneplácito? E n general, pueden ser de dos tipos, generales o 
personales. En prim er térm ino, puede tratarse de aspectos de 
carácter político, ajenos a la persona del candidato propuesto, 
como podrían ser no querer elevar el rango de la M isión d iplo­
m ática al nivel de Em bajador, la existencia de relaciones d iplo­
m áticas normales pero no óptim as en cuanto a su estado, u 
otras similares. Los motivos personales pueden deberse a consi­
derar que no se tra ta  de la persona más adecuada, o que ha 
dem ostrado una disposición negativa hacia ese país, o tiene una 
posición política incom patible con los principios sustentados por 
el otro gobierno, etc.

En el prim er caso, cuando se tra ta  de un  rechazo por un 
elem ento ex tra-personal, habrá que suspender cualquier otra 
petición de agreement hasta que no se solucionen los problemas 
que le dan origen. Si se ha tratado, en cam bio, de un rechazo 
respecto de la persona del Em bajador propuesto, puede presen­
tarse rápidam ente una nueva petición.

Puede ocurrir, además que un Em bajador que cuenta con 
el beneplácito no pueda ser nom brado, como sucede, por e jem ­
plo, si el Congreso Nacional, en uso de sus facultades consti­
tucionales, no aprueba el nom bram iento hecho por el gobierno.

En cuanto dice relación con la etapa de petición de 
agreement, hay que tener presente ciertas normas básicas:

a) No hay que presionar al Estado receptor a fin  de que 
conceda el beneplácito. Se podrá hacer ver las virtudes del 
candidato propuesto, sus habilidades para el cargo, pero 
jam ás im pulsar excesivam ente el otorgam iento del mismo, 
porque se tra ta  de un acto soberano de aquel, para lo cual 
no existe un plazo determ inado.

b) No hay que ofenderse por una eventual negativa de un 
Estado, por el mismo m otivo antes m encionado.
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c) No hay que exigir que se den razones para la negativa, ya 
que la práctica internacional determ ina que se tra ta  de 
una respuesta sin m otivos, sea ésta positiva o negativa.

d) E l rechazo de una petición de agreement no tiene por qué 
afectar las relaciones políticas entre los dos países, y  el 
Estado acreditante debe superar rápidam ente este rechazo 
en beneficio de las mismas.

Sólo una vez que un Em bajador ha recibido el respectivo 
beneplácito del Estado receptor, puede procederse a su nom bra­
m iento. Este se m aterializa a través de dos medios: in ternam en­
te, a través de un decreto suscrito por el Jefe  de Estado, y 
respecto del Estado receptor a través de un docum ento solemne 
denom inado Cartas Credenciales. Este últim o docum ento acredita 
oficialm ente la calidad de un Jefe de M isión y dem uestra que 
está facultado por su G obierno para e jercer la función de 
Em bajador.

Las Cartas Credenciales pueden definirse como "el docu­
m ento form al que el Jefe  de Estado acreditante dirige al Jefe 
de Estado receptor com unicándole el nom bram iento de una 
determ inada persona como Em bajador ante él y asegurándole su 
aprobación personal para cuanto diga y haga en nom bre de su 
país." Como no hay reglas internacionalm ente aceptadas acerca 
de la form a que deben revestir estas Cartas, cada país las 
redacta en un lenguaje form alm ente d iferen te  pero relativam en­
te uniform e, que incluye el nom bre, título y calidad del agente, 
él propósito de estrechar los vínculos bilaterales solicitando que 
se preste fe  a lo que éste pueda decir en nom bre de su gobier­
no, y haciendo votos por la prosperidad del país y la ventura 
personal de sus gobernantes.

Están encabezadas como "Grande y buen amigo" cuando 
son dirigidas a los Presidentes de Repúblicas, o de "Majestad" a 
los Soberanos, y firm adas por los respectivos Jefes de Estado. 
E ntre  Soberanos, el tratam iento es de "Señor, m i Hermano".

No hay que confundir estas Cartas Credenciales con los 
Plenos Poderes, que son las facultades que se otorgan a los 
Jefes de M isión (pero que podrían eventualm ente conferirse a 
cualquier agente diplom ático) para negociar y suscribir acuerdos 
o tratados internacionales en representación de su gobierno.4

A. Ver además la Convención de Viena sobre el derecho de los tratados, a r­
ticulo 2c, Id, letra c, anexo 17.
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Se tra ta  de una especie de m andato, que debe constar por 
escrito y precisar el objeto y los lím ites del mismo. A ntigua­
m ente debía procederse al cotejo de las mismas con sus orig i­
nales y eran aceptados una vez que eran hallados en "buena y 
debida forma". Hoy sólo se exigen en las conferencias in terna­
cionales, por parte  de las comisiones revisoras o verificadoras 
de poderes al com enzar las reuniones o antes de suscribir el 
acta final o eventualm ente un convenio internacional.

2.2.2 Actuaciones previas

A ntes de partir del Estado acreditante, el Em bajador reciente­
m ente nom brado debe realizar ciertas diligencias, que son
indispensables para el m ejor cum plim iento de sus funciones.
E ntre  ellas figuran las siguientes:

a) Entrevistarse con el d irector del Protocolo del M inisterio 
de Relaciones Exteriores, consultarle acerca de las ac ti­
vidades que debiera realizar antes de v iajar y solicitarle 
una audiencia de despedida con el Jefe de Estado, así 
como los pasaportes diplom áticos para él y los miembros 
de su fam ilia.

b) Entrevista con el M inistro de Relaciones Exteriores, para 
solicitarle las instrucciones verbales que aquel quisiera 
im partirle, ya que las escritas definitivas generalm ente 
llegan directam ente a su destino. Este contacto personal 
con el M inistro es de la m ayor im portancia y no sólo una 
simple cortesía, ya que durante su misión tendrá  num ero­
sas ocasiones de requerir instrucciones de éste, o bien 
solicitarle, por escrito o por teléfono, sus consejos acerca 
de ciertas m aterias.

c) E ntrevista form al con el Jefe de Estado, a fin  de despe­
dirse, agradecer el nom bram iento y solicitarle igualm ente 
las instrucciones que personalm ente quisiera im partirle. 
Puede ocurrir asimismo que el Jefe de Estado desee en ­
viarle algún tipo de m ensajes al Jefe del Estado receptor, 
ya sea oral o escrito, y ésta podría ser una buena ocasión 
para recibir ciertas directivas sobre este particular.

d) Entrevista con el Em bajador del país ante el cual ha sido 
acreditado, a quién hará ver el agrado con que ha recibido 
el nom bram iento, sus propósitos de desarrollar las relacio­
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nes bilaterales de toda índole y le consultará acerca de 
los aspectos prácticos de la vida diaria  en su país.

Paralelam ente, para este últim o fin , es conveniente 
que la esposa del Em bajador nom brado tom e contacto con 
la del Em bajador del otro país.

e) Entrevistas con altas autoridades de su país, especialm ente 
M inistros de Estado y Jefes de Servicios que puedan serle 
de utilidad, de acuerdo con las características del país de 
destino y a la estructura y orientación de la relación 
bilateral.

f) Reuniones de trabajo  con autoridades y funcionarios del 
M inisterio de Relaciones Exteriores, a f in  de inform arse 
acerca de todos los aspectos de las relaciones en tre  su 
país y aquel donde cum plirá sus funciones. Ello le perm i­
tirá establecer contactos personales e interiorizarse de los 
problem as de fondo. Igualm ente puede solicitar tener 
acceso, a través de éstos, a los archivos con las in fo rm a­
ciones recibidas y enviadas a esa M isión, para enterarse 
de los asuntos pendientes así como de los últimos hechos 
que están acaeciendo en su país de destino.

g) Visitas a Ex-Em bajadores en el país donde ha sido acred i­
tado, así como a otros agentes diplom áticos nacionales que 
hayan prestado servicios en ese país, a fin  de recib ir sus 
experiencias personales.

Por otra parte, al momento de v iajar al ex tran jero , el 
E m bajador recientem ente nom brado debe llevar consigo los 
siguientes documentos: las Cartas Credenciales, las Cartas de 
R etiro  de su antecesor, las Instrucciones (si estuviesen prepara­
das), las copias de estilo de las Cartas Credenciales, las copias 
de las Cartas de R etiro , los pasaportes diplom áticos de él y de 
los miembros de su fam ilia con las visaciones correspondientes, 
los pasajes y los fondos que le correspondan, de acuerdo con su 
respectiva reglamentación.

Las instrucciones que se preparan para cada Em bajador 
revisten una especial im portancia. Se tra ta  de un docum ento 
orientador de la M isión que debe cum plir, así como de los 
objetivos perseguidos por su país en aquel donde está acred ita­
do, y que norm alm ente lleva la firm a del propio M inistro de 
Relaciones Exteriores. En su preparación participan todas las 
secciones del M inisterio, ya que incluyen la totalidad de las 
m aterias relativas a su misión. Constituyen el marco dentro  del 
cual se desarrollará su acción diplom ática y tiene el carácter de
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obligatoria. Estas instrucciones se com plem entan con las que el 
Jefe de M isión recib irá verbalm ente de su Jefe de Estado y de 
su M inistro de Relaciones Exteriores al m omento de despedirse, 
de las que se le im partan ante situaciones determ inadas y cada 
vez que sea llamado a inform ar a su país de origen.

Las Cartas de R etiro , de Cese o de Llam ada, por su parte, 
son un docum ento form al que dirige el Jefe de Estado acredi­
tante al Jefe  de Estado receptor, com unicándole el térm ino en 
sus funciones de un determ inado E m bajador, cualquiera que sea 
el m otivo de que se trate. A ntiguam ente, estas cartas eran 
entregadas personalm ente por el Em bajador antes de poner 
térm ino a sus funciones, durante el curso de una audiencia de 
despedida con el Jefe de Estado. En la actualidad, tal audiencia 
de despedida, en muchos países no siem pre es posible y las 
Cartas de R etiro  son entregadas por el nuevo Em bajador, jun to  
con sus propia Cartas Credenciales.

E l Em bajador nom brado lleva consigo asimismo una copia 
de sus Cartas Credenciales, llamadas tam bién copias de estilo, 
que deben ser entregadas por el Em bajador personalm ente al 
M inistro de Relaciones Exteriores del Estado receptor, durante 
el curso de una entrevista form al que tenga lugar con ese 
preciso objetivo.

Antes de que el nuevo Jefe de M isión parta  a su destino, 
el M inisterio de Relaciones Exteriores com unicará a su respec­
tiva Em bajada, por la vía más rápida y segura, el día y la hora 
de su llegada, el medio de transporte utilizado y los miembros 
de su fam ilia que lo acom pañarán, a fin  de que desde su ingre­
so al país pueda gozar de los derechos y prerrogativas inheren­
tes a su rango.5 Quién está encargado interinam ente de ello 
deberá apresurarse a retransm itirlo a la Dirección de Protocolo 
del Estado receptor, con el objeto de que se adopten, con la 
suficiente anticipación, las m edidas adecuadas. Ello se hará por 
escrito, sin perju icio  de lo que se converse durante la entrevis­
ta que se solicite para entregar ese docum ento de m anera de 
d e ja r constancia de tal notificación. Sim ultáneam ente in tentará 
saber cuando será recibido por prim era vez por el M inistro de 
Relaciones Exteriores.

5. Loa agentes diplomáticos gozan de sus privilegios e inmunidades desde que 
ingresen al territorio del Estado receptor, o tengan en él su residencia 
permanente, como expresa el articulo 39, número 1 de la Convención de 
Viena sobre Relaciones Diplomáticas.
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A partir de ese m omento, quién desem peñe la je fa tu ra  
in terina de la M isión deberá preocuparse de todos los detalles 
relacionados con la inm inente llegada del nuevo Em bajador, en 
cuanto se refiera  al funcionam iento de la Cancillería o de su 
residencia. Ello facilitará el inicio de funciones del recién 
llegado.

Suele ser conveniente, poco antes de la llegada del nuevo 
Jefe de M isión, d ifund ir su nom bram iento a través de la prensa 
local, a fin  de que la opinión pública está inform ada de las 
características personales del nuevo representante diplom ático.

El día de su arribo, éste será recibido por todo el perso­
nal diplom ático de la M isión y con sus cónyuges si éste viaja 
con su cónyuge. Ello es igualm ente obligatorio para los Adictos 
M ilitares o Civiles, así como para los Cónsules Generales y 
Cónsules de profesión u honorarios que tengan sede en la 
capital. Deberá gestionarse una presencia al más alto nivel 
posible de la D irección de Protocolo local, para que facilite los 
trám ites de internación de su equipaje, con Policía In ternacio­
nal y Aduanas.

Desde el punto de vista de su propio país, el E m bajador 
que llega a una Sede pasa a ser Jefe de la misma desde el 
instante en que se desem barca del avión o tren  que lo tra jo  a 
destino. Así, ocupará el lugar de honor en el salón del aero­
puerto y en el autom óvil que lo lleve a su residencia.

Respecto del país sede, sin embargo, el Em bajador no 
asume como tal hasta cuando lo determ ine la reglam entación 
local, lo que si bien podría ocurrir desde la entrega de las 
Copias de sus Cartas Credenciales al M inistro de Relaciones 
Exteriores, la mayor parte de los países lo establece el día y 
hora de la presentación de sus Cartas Credenciales al Jefe de 
Estado receptor. La única exigencia internacional que existe al 
respecto es que cualquiera que sea la alternativa que se p refie ­
ra debe aplicarse de una m anera uniform e para todos los paí­
ses.6

La única actuación personal que le corresponde realizar al 
nuevo Em bajador es d irig ir una nota diplom ática al M inistro de 
Relaciones Exteriores, que debe ser entregada a la Dirección de 
Protocolo local, m ediante la cual le anuncia oficialm ente su 
llegada al país y le solicita la determ inación de una audiencia 
para hacerle entrega de las copias de estilo de sus Cartas

6. Convención de Viena sobre relaciones diplomáticas. Articulo 13.
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Credenciales, así como de las copias de las de retiro  de su 
antecesor. En esa misma nota, puede solicitarle requerir del 
Jefe de Estado el otorgam iento de la audiencia destinada a 
hacerle entrega de los originales de estos docum entos. Puede 
tam bién hacerse tal trám ite a través de dos notas separadas, 
dirigidas siem pre al mismo destinatario.

Esta nota puede ser redactada en el idiom a del nuevo 
Em bajador, pero en tal caso, deberá acompañarse de una tra ­
ducción al idiom a local. Al despedirse debe usarse la fórm ula 
"presenta o expresa las seguridades de su más alta y distinguida 
consideración", ya que se tra ta  de la prim era com unicación 
enviada por él al M inistro desde su llegada al país.

Esta nota podría ser entregada durante el curso de la 
entrevista  con el D irector del Protocolo local, que debe consti­
tu ir la prim era del nuevo Jefe  de M isión con autoridades del 
M inisterio de Relaciones Exteriores. Si las circunstancias lo 
perm iten , podría hacerle en ese m omento entrega personal de 
esa nota, si la entrevista ha tenido lugar relativam ente pronto 
después de su llegada. Esta es una excelente ocasión para 
conocer los usos, costum bres y reglam entación locales en m ate­
rias de cerem onial y protocolo e in tercam biar ideas acerca de 
su relación con la M isión que él representa. Se tra ta  asimismo 
de una buena oportunidad para inform arse acerca del desarrollo 
de las audiencias de estilo con el M inistro y el Jefe de Estado. 
El d irec to r de Protocolo le inform ará acerca de las actividades 
que en el in tertan to  puede realizar, de acuerdo a las costum ­
bres locales, así como de las visitas que debe efectuar tanto 
respecto de las autoridades nacionales como del cuerpo diplom á­
tico acreditado.

Es necesario puntualizar que, hasta que no se produzca la 
entrega de las Cartas Credenciales, que es la ocasión que 
tradicionalm ente contem plan los países para  que un Jefe de 
M isión asuma oficialm ente sus funciones respecto del Estado 
receptor, el Encargado de Negocios in terino de la misma conti­
núa siendo la m áxim a jera rqu ía  para todos los contactos ofic ia­
les con las autoridades locales. Esta situación puede dar origen 
a algunas dificultades prácticas entre éste y el E m bajador 
nom brado, pero éste últim o debe aceptarlo. Por lo demás, hay 
países que perm iten  que com ience a realizar las visitas protoco­
lares dentro  del Cuerpo Diplom ático antes de presentar las 
Cartas Credenciales, con lo cual el problem a tiende a suavizar­
se. Sin em bargo, todas las notas dirigidas al M inisterio de 
Relaciones Exteriores deben ser suscritas por el Encargado de
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Negocios interino y será éste quien deba concurrir a las acti­
vidades sociales oficiales y a las reuniones de trabajo  con las 
autoridades locales.

Hay países, cada vez más num erosos, donde los E m bajado­
res asumen sus funciones desde que com unican su llegada al 
país. Así ocurre, por ejem plo, en el Reino U nido, donde la 
presentación de las Cartas Credenciales a la Reina, debido a sus 
numerosos desplazam ientos y actividades, puede tener lugar 
bastante tiem po después.

2.2.3 Presentación de las Cartas Credenciales

E n la oportunidad que las autoridades del Estado receptor 
determ inen, que se inform ará a través de una nota d irig ida a la 
respectiva Em bajada, tiene lugar la entrevista del nuevo Jefe  de 
M isión con el M inistro de Relaciones Exteriores. Esta reunión, 
a la que corrientem ente el Jefe de M isión concurre solo, tiene 
por objeto hacerle entrega de las copias de estilo de las Cartas 
Credenciales y de las copias de las Cartas de R etiro  de su 
antecesor. Sin embargo, si la reglam entación local no lo im pide, 
es siem pre útil hacerse acom pañar por algún funcionario de la 
M isión, eventualm ente alguno de los secretarios diplom áticos, 
que pudiera ayudarlo durante la reunión así como para recons­
tru ir en conjunto  la conversación sostenida, a fin  de transm i­
tirla  a su país en una form a fidedigna.

En efecto, esta ocasión norm alm ente es la prim era reunión 
del Jefe de M isión con el M inistro y constituye una óptim a 
ocasión para considerar conjuntam ente los aspectos relevantes 
de la relación bilateral. Además, el M inisterio de Relaciones 
Exteriores del Estado que acredita espera conocer las opiniones 
personales del M inistro local sobre ése y otros temas de in te ­
rés, para lo cual será necesario preparar en form a cuidadosa y 
urgente una inform ación cablegráfica detallada sobre el pa rti­
cular.

El M inistro conversará probablem ente acerca de la presen­
tación de las Cartas Credenciales. No obstante, los detalles 
prácticos de esa cerem onia, como el núm ero de funcionarios 
diplom áticos que lo acom pañarán, honores m ilitares, ropas a 
usar, procedencia o no de leer los respectivos discursos, etc, se 
obtendrán directam ente del protocolo local. Para tal fin , con­
viene organizar una reunión especial entre funcionarios de la 
M isión y de la Dirección del Protocolo. Algunos países, sin
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em bargo, cuentan con un  Introductor diplom ático, que es el 
encargado de organizar y participar en esa ceremonia.

La entrega m aterial de las Cartas Credenciales tiene lugar 
durante el curso de una cerem onia solemne y form al, que está 
regida com pletam ente por el protocolo local. E l director del 
Protocolo, o alguno de los Subdirectores según sea el caso, va 
a recoger al nuevo Jefe de M isión a su residencia con la an ti­
cipación pre-estab lecida y lo acom paña a  la sede de gobierno. 
El nuevo Em bajador no podrá ocupar todavía el lugar de honor 
en el vehículo utilizado, pero puede llevar la bandera de su 
país. Facilidades similares se prestan a los demás funcionarios 
de la M isión que estarán presentes en la ceremonia.

El D irector de Protocolo recibe al nuevo Jefe de M isión y 
lo acom paña personalm ente al salón donde se desarrollará la 
cerem onia en el cual esperará al Jefe de Estado, o bien lo 
recib irá jun to  a éste. Si hay más de un Jefe de M isión que 
presente sus Cartas Credenciales el mismo día, lo que suele 
ocurrir, las ceremonias tendrán lugar sucesivam ente, pero en tal 
caso todo estará organizado de form a que ninguno de ellos deba 
esperar, sino que vayan llegando a la sede de gobierno y luego 
al salón respectivo de acuerdo a un horario perfectam ente 
organizado.

En general existen tres tipos de ceremonias:

a) Acto de presentación de las C artas Credenciales, donde el 
nuevo Jefe de M isión se lim ita a entregar los respectivos 
docum entos, que incluyen las Cartas de R etiro  del an te­
cesor, seguido de una breve conversación privada con el 
Jefe  de Estado. Esta conversación debe versar sobre temas 
genéricos, y en lo posible referirse a aspectos gratos de 
las relaciones entre los dos países, sin in ten tar tocar 
temas de fondo de carácter conflictivo. Se suele conversar 
acerca de m utuas experiencias en los dos países, o sobre 
las características de los mismos. En todo caso, el nuevo 
Em bajador debe estar preparado en los temas relevantes 
de las relaciones bilaterales, por si acaso el Jefe de 
Estado quisiera referirse a algún aspecto más concreto de 
las mismas. En caso de existir dudas sobre el grado de 
conocim iento del idiom a local, el Jefe de M isión debe 
ped ir oportunam ente un in térprete a través de la D irección 
del Protocolo.
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b) Presentación de las C artas Credenciales y las de R etiro , e 
intercam bio de discursos. Si la costum bre local exigiese 
este intercam bio de discursos, la respectiva E m bajada hará 
llegar al M inisterio de Relaciones Exteriores local, a 
través de la Dirección de Protocolo, el texto del discurso 
que el nuevo Jefe de M isión tiene intención de leer el día 
de la cerem onia ante el Jefe de Estado. Con el conoci­
m iento de tal discurso, se prepara la respectiva respuesta, 
que se pone en conocim iento del Jefe de Estado para la 
consideración de sus asesores personales y su aprobación 
final. El je fe  de Estado conoce entonces el discurso que 
pronunciará el E m bajador, pero éste no estará en la misma 
situación respecto del discurso que pronunciará aquel, lo 
que le coloca en una posición com parativam ente d iferen te.

Puede ocurrir que el gobierno del Estado receptor 
solicite alguna m odificación en el texto del discurso que el 
Em bajador proyecta leer. En tal caso, lo más prudente es 
efectuar las m odificaciones sugeridas, a menos que digan 
relación con aspectos im portantes del país o de la relación 
bilateral. En todo caso, habrá que pedir instrucciones a su 
gobierno, que será el que decidirá en defin itiva, para lo 
cual habrá que aportar todos los antecedentes del caso. Se 
trata, sin embargo, de una situación de m uy rara ocurren­
cia. Es conveniente que en la preparación de este discurso 
participe no sólo el nuevo Em bajador, sino que tam bién 
algunos funcionarios de la M isión, por su m ayor experien­
cia práctica en las relaciones de los dos países y sobre el 
medio local.

Este discurso debiera contener, en térm inos genera­
les, los siguientes elementos: un saludo del Jefe de Estado 
acreditante y sus deseos de prosperidad para el pueblo, el 
gobierno y el Jefe del Estado receptor; una m anifestación 
acerca del agrado y la com placencia personal con que 
recibió el nom bram iento; una m ención genérica de los 
aspectos históricos relevantes de las relaciones entre los 
dos países; recuerdo de los principales elementos comunes 
de la política ex terior de los mismos; m ención a algunos 
aspectos im portantes de la situación actual del país; y 
solicitud de apoyo del gobierno del Estado receptor y del 
propio Jefe de Estado para cum plir con su m isión de 
estrechar los vínculos entre los dos países.

N aturalm ente que hay casos en que el estado de las 
relaciones no es bueno, y habrá que adaptar constructiva­
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m ente estos elementos a la situación coyuntural. Pero, 
incluso en tales circunstancias, debiera m encionarse todo 
cuanto sea positivo para atenuar los aspectos negativos.

U na vez leído su discurso, el Jefe de M isión debe 
m encionar sus Cartas Credenciales y las de R etiro  en su 
caso y extenderlas hacia el Jefe de Estado. Este las 
recib irá y , sin leerlas, las entregará a su M inistro de 
Relaciones Exteriores quien, al igual que el D irector de 
Protocolo, estará presente durante todo el desarrollo del 
acto. Inm ediatam ente después es usual que el Jefe de 
M isión proceda a presentarle al Jefe de Estado, uno por 
uno, a los miembros de la M isión que le acom pañaron 
durante la ceremonia,

c) Presentación de las C artas Credenciales, sin lectura de 
discursos. A l igual que en caso anterior, el Em bajador 
envía su proyectado discurso al Protocolo local, el Jefe de 
Estado hace p reparar el suyo y durante la cerem onia luego 
que el nuevo Jefe de M isión ingresa y saluda, le hace 
entrega de su discurso y recibe el del Jefe  de Estado 
anfitrión , sin más trám ites. Así ocurre en la Casa Blanca 
y en la Corte de Saint James. Después de la presentación 
de los funcionarios de la Em bajada presentes o del in te r­
cambio m aterial de los discursos, en su caso, ambos digna­
tarios sostendrán una conversación privada, por un tiem po 
que ha sido previam ente com unicado al Jefe de M isión en 
los mismos térm inos que ya han sido indicados. En esta 
ocasión puede o no estar presente el respectivo M inistro 
de Relaciones Exteriores. Hay países, sin embargo, que 
excepcionalm ente no contem plan la conversación privada 
con el Jefe de Estado.

Al térm ino de la cerem onia, el D irector del Protocolo 
o quién éste designe, acom pañarán al nuevo Em bajador, 
quién a partir  de ese instante ha asumido oficialm ente sus 
funciones, y ocupará ahora el lugar de honor en el res­
pectivo vehículo, m ientras que los demás funcionarios 
tom arán el mismo lugar que a la ida en los automóviles 
que se les designen. Se acostum bra que el Jefe de M isión 
ofrezca entonces una copa de cham paña a los funcionarios 
de los países que participaron en la cerem onia. Esta 
reunión, que tiene el carácter de privada, debe ser breve 
e íntim a y puede incluir a funcionarios de carácter subal­
terno, incluyendo los de todos los servicios involucrados 
en la misma y no sólo a los del Protocolo local.
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Respecto de la esposa del E m bajador, ésta debe 
abstenerse de participar durante todas estas actividades, y 
es posible que sea invitada posteriorm ente a v isitar a la 
esposa del Jefe de Estado, en una fecha que se com unicará 
oportunam ente. En el Japón, por ejem plo, hasta hace pocos 
años, el nuevo Em bajador y su esposa recibían una inv i­
tación para tom ar el té con el Em perador y la Em peratriz.

La noche de ese mismo día suele acostum brarse que 
el nuevo Em bajador invite a una cena a todo el personal 
de la M isión, para celebrar el acontecim iento así como 
para re tribu ir la colaboración recibida y m arcar o fic ial­
m ente el inicio de su M isión diplom ática en el país.

Es necesario recordar que la precedencia entre los 
Jefes de M isión, que puede llevarles a desem peñar la 
función de Decano, se determ ina en la m ayor parte de los 
países por el día y la hora de la presentación de sus 
Cartas Credenciales. En otros, ésta se f ija  por la fecha de 
la com unicación oficial de su llegada; pero esta últim a 
situación, si bien se presenta en la práctica, tiene el 
carácter de excepcional.

La mayor parte de las veces esta cerem onia es una 
de las raras ocasiones en que un Jefe  de M isión tiene la 
ocasión de entrevistarse a solas con el Jefe de Estado; de 
ahí la necesidad de p reparar tal entrevista lo más acaba­
dam ente posible. En caso de que haya el cam bio de un 
Jefe de Estado durante  la perm anencia de un  Em bajador 
en el país, obviam ente no es necesario presentar nuevas 
Cartas Credenciales.

2.2.4 Actuaciones posteriores

A partir del día siguiente, el Jefe de M isión debe in iciar un 
conjunto  de actividades, que incluyen entrevistas, visitas con 
autoridades y personalidades nacionales y contactos con los 
medios de com unicación social, de conform idad con los usos y 
costum bres locales. Su esposa, por su parte, deberá realizar 
determ inadas visitas de saludo.

Respecto de las prim eras conviene recordar las siguientes:

a) Entrevista con el Decano del Cuerpo Diplom ático. En
aquellos países que im piden cualquier actuación del Jefe de 
M isión hasta que no haya presentado sus Cartas C reden­
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ciales, corresponde que su prim era visita sea el Decano del 
Cuerpo Diplom ático. N ada obsta, sin em bargo, que le 
efectúe una visita privada después de haber entregado las 
copias de sus Cartas al M inistro. Esta entrevista tiene una 
extraordinaria  im portancia, debido a la utilidad de la 
misma y a la im portancia que éste juega dentro  del cuerpo 
diplom ático, así como fren te  al gobierno local. U n mal 
entendido o una om isión al respecto puede crear al nuevo 
Jefe de M isión problem as graves y a veces posteriorm ente 
insubsanables. En prim er térm ino, tal audiencia debe ser 
solicitada aun cuando no existan relaciones diplom áticas 
entre el país que éste representa y el Decano, desde el 
m omento en que éste actúa como Jefe  del cuerpo diplom á­
tico más que como representante de un sólo país. Podría 
ocurrir que el Decano no desee recibirlo  y delegue tal 
entrevista en el Vice Decano. Por lo demás, un eventual 
rechazo de parte del Decano es de rara ocurrencia.

Luego, esta entrevista perm ite conocer las costum bres 
locales, diplom áticas o no, con m ucha m ayor objetiv idad 
que a través de D irector del Protocolo, desde el momento 
que el Decano es un observador objetivo del país no 
com prom etido con sus autoridades ni con la nación misma. 
Podrá entonces ilustrar al recién llegado acerca de cuanto 
debiera hacer o no hacer, naturalm ente entregado a la 
decisión final del nuevo Jefe de M isión. Este debiera 
concurrir solo a esta entrevista, sin su cónyuge, ni fu n ­
cionarios de la M isión; para perm itir al Decano explayarse 
más librem ente. Su esposa podrá posteriorm ente solicitar 
una entrevista  sim ilar con la señora del Decano, para 
considerar temas de interés mutuo.

Según sea la acogida que el Decano le dispense, es 
aconsejable com unicarle su deseo de ofrecer una cena en 
honor suyo, la que debería tener lugar más adelante, una 
vez que haya conocido y visitado a suficientes Jefes de 
M isión y autoridades nacionales que aseguren una buena 
asistencia. Por lo demás, siem pre tal recepción social es 
exitosa, desde el m om ento que pocos Jefes de M isión se 
excusarán de asistir a un acto en honor de su Decano. Es 
ésta una buena form a de com enzar una misión.

b) Entrevista con el Vice Decano. No hay que olvidar que 
éste reem plaza al Decano en sus ausencias.

c) V isita a  los demás Jefes de Misión (Mtournée diplomática"). 
En los países donde el cuerpo diplom ático es poco num e­
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roso, ello es fácil. E n las grandes capitales, sim plem ente 
habrá que realizar la m ayor parte de las visitas posibles. 
Estas reuniones son m uy im portantes, ya que perm iten 
interiorizarse del país, conocer sus costum bres y las 
características de sus autoridades, crear nuevos vínculos y 
conversar acerca de las relaciones entre los países que 
representan, que tam bién son im portantes para sus respec­
tivos de M inisterios Exteriores, ya que constituyen una 
form a de verificar inform aciones recibidas desde otras 
fuentes.

Sólo debe visitarse a aquellos Jefes de M isión, co­
m enzando por los Em bajadores, con los cuales el país que 
se representa tiene relaciones diplom áticas, y que hayan 
asumido sus funciones con anterioridad. En caso de no 
haber físicam ente tiem po para visitarlos a todos, habrá  
que hacerlo siem pre con los representantes de los países 
vecinos del suyo y del país sede, ya que estos son una 
buena fuente  de inform aciones y sus diplom áticos general­
mente han sido especialm ente seleccionados por determ i­
nados m éritos que los hacen interesantes; los países del 
área geográfica al que se pertenezca (los Em bajadores de 
países de ASEAN visitarán a sus consocios en tal organis­
mo, los de la CEE reaccionarán idénticam ente, los países 
de A m érica Latina de la misma m anera, etc.); los rep re­
sentantes de los países donde un diplom ático de carrera  
ha estado acreditado en el pasado; y por últim o a los de 
las naciones de m ayor peso en la com unidad internacional, 
sin que falten los que son m iembros perm anentes del 
Consejo de Seguridad de la Naciones Unidas. A un cuando 
lo más beneficioso es visitarlos a todos, en caso de im po­
sibilidad m aterial de hacerlo, a los demás debe visitárseles 
por tarjeta.

d) Simultáneamente el nuevo Em bajador debe visitar a otros 
M inistros de Estado del país sede, como el M inistro del 
In terior o de G obierno -que suele ser el Jefe de G abinete- 
y en A m érica Latina los vinculados con la defensa nacio­
nal. Los M inistros técnicos, como los de H acienda, F inan­
zas o Econom ía, son im portantes no sólo protocolarm ente 
sino por las inform aciones que pueden proporcionar. No 
hay que olvidar al Alcalde de la Capital, los jefes de 
entidades públicas im portantes, así como del sector p riva­
do, universitario y representantes del sector cultural. Con
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ellos podrá considerarse el presente y el fu tu ro  de las 
relaciones bilaterales en el área respectiva.

e) Especial im portancia reviste vincularse adecuadam ente con 
los directores y principales redactores de los medios de 
com unicación social. U na visita a los directores de perió ­
dicos es siem pre útil, para darse a conocer e intercam biar 
inform aciones, asi como para que la opinión pública cons­
tate los propósitos de vinculación que se persiguen. A si­
mismo, adoptará iniciativas sociales al respecto, por e jem ­
plo, organizar una recepción en la residencia en honor de 
la prensa, incluyendo en ésta a los directores visitados. En 
muchos países los periodistas constituyen la m ejor fuente 
para saber lo que realm ente está ocurriendo.

f) Visitas a autoridades de los demás poderes del Estado, las 
que revisten igualm ente im portancia.

Estas visitas tom an m ucho tiem po y exigen una gran 
labor de coordinación, lo que obliga al recién llegado a 
destinarles parte im portante de su actividad inicial.

La esposa del nuevo Jefe de M isión, por su parte, tiene 
derecho a los honores, precedencia y privilegios de su marido. 
Le corresponde, a su vez, efectuar visitas sim ilares, algunas 
conjuntam ente con su esposo o bien separadam ente, de acuerdo 
a las costum bres locales. Establecerá así valiosos contactos, que 
le serán útiles para su actividad oficial así como para su vida 
fam iliar, ocupaciones o estudios especiales a los que ella o los 
m iembros de su fam ilia pudieran dedicarse posteriorm ente en su 
país.

La prim era recepción social que el nuevo Jefe de M isión 
ofrezca en su casa debiera ser una com ida en honor al M inistro 
de Relaciones Exteriores local. En caso de que éste estuviese 
fuera  del país o atado por numerosos compromisos pendientes, o 
si por tratarse de un país im portante, ello no resulta tan fácil, 
será siem pre necesario hacer saber al Protocolo Local esa 
in tención, a fin  que tal reunión se concrete en algún momento. 
N aturalm ente que m ientras ella no se realice el recién llegado 
puede ofrecer otras m anifestaciones sociales, con otros o b je ­
tivos, como la ofrecida al Decano del cuerpo diplom ático.

Debido a la im portancia que revisten las iniciativas socia­
les, habrá que preocuparse desde un principio de contar en la 
M isión con los medios adecuados para o frecer m anifestaciones 
lucidas y periódicas, entendiendo por tales el personal así como 
los medios m ateriales indispensables. A todo ello deben ocupar­
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se, desde un prim er m om ento, tanto la esposa como el propio 
Jefe de Misión.

Paralelam ente con estas visitas, hay una serie de ac tiv i­
dades que debe realizar, desde el día siguiente de la presenta­
ción de las Cartas Credenciales. Por de pronto , el mismo día es 
necesario enviar un télex a la respectiva C ancillería, dando 
cuenta del desarrollo de la Cerem onia y relatando los hechos 
relevantes, los que serán ampliados a la brevedad posible a 
través de un completo inform e que incluirá los porm enores de 
la misma y al que se acom pañarán los textos de los discursos 
pronunciados, los comunicados oficiales difundidos en el país y 
las inform aciones de prensa que hubiesen aparecido sobre el 
tema.

Igualm ente, será necesario que la Em bajada despache 
algunas notas a las Em bajadas y Representaciones Perm anentes 
del país representado por el nuevo Jefe de M isión, com unicán­
doles la presentación de las Cartas Credenciales y expresándoles 
sus deseos personales y los de la M isión a su cargo por m ante­
ner y desarrollar las m ejores relaciones oficiales y personales; a 
las M isiones diplom áticas acreditadas en el país receptor con 
las cuales su país m antiene relaciones diplom áticas, com unicán­
doles la presentación de las Cartas Credenciales y form ulando 
los deseos personales del nuevo Jefe de M isión y de la M isión a 
su cargo por m antener y estrechar las relaciones existentes 
entre las dos M isiones, como reflejo  de los buenos vínculos que 
felizm ente m antienen sus dos pueblos y gobiernos; a los Consu­
lados Generales y particulares de profesión, así como a los 
Consulados Generales y particulares honorarios de su dependen­
cia, que se desem peñan en las diversas ciudades del Estado 
receptor, inform ándoles acerca del hecho de haber asumido 
como Jefe de misión es ese país; al Decano del Cuerpo D iplo­
m ático, como una deferencia especial hacia su investidura.

2.2.5 Recepción y entrega de la M isión

Se trata  de un acto form al y delicado, para el cual el Encarga­
do de Negocios In terino, debe adoptar con anticipación las 
m edidas adecuadas. Lo usual es que el E m bajador saliente y el 
recién llegado no se hayan encontrado, motivo por el cual será 
aquel quien deberá actuar como in term ediario . Para ese efecto, 
podrá utilizar los preparativos adoptados con el objeto  de 
recibirse de la M isión al m omento de la partida del predecesor.
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Cada país reglam enta detalladam ente, de acuerdo con su legisla­
ción in terna, este procedim iento, y habrá que cum plirlo cabal­
m ente, ya que cualquier erro r puede provocar serios problem as 
fu turos, adm inistrativos e incluso responsabilidades civiles o 
penales, desde el momento que existen bienes y fondos fiscales 
involucrados.

La entrega de la M isión D iplom ática consiste en  el traspa­
so de la totalidad de las responsabilidades inherentes a  la 
misma, en aspectos de fondo y de form a. Respecto de los 
prim eros, debe incluir una relación de todos los temas políticos, 
económicos, ju ríd icos, culturales y de o tra  índole que se en ­
cuentren  pendientes, con indicación de sus aspectos relevantes, 
a f in  de ilustrar adecuadam ente al sucesor. Luego debe dejarse 
constancia de los aspectos adm inistrativos y de personal, po­
niendo especial cuidado en las m ateria contables, así como con 
los bienes de propiedad del Estado.

Para cum plir adecuadam ente con tales objetivos, así como 
para evitar dificultades posteriores, las partes involucradas 
deben efectuar una revisión acuciosa de todos los sectores 
indicados, preparando los documentos que sean necesarios a fin  
de que todo conste de una m anera clara y form al.

La entrega m aterial de una M isión debe atenerse estric ta­
m ente a la legislación nacional, m otivo por el cual será necesa­
rio tener a la vista las normas del país de origen respecto de 
este tipo de m aterias, las que tienen plena validez ju ríd ica , aun 
cuando este acto se esté celebrando en un país extranjero.

De hecho, la entrega constará en una o más actas que 
firm arán  las tres partes que participan en la m ism a, el funcio ­
nario que entrega (que será un Jefe de M isión saliente o un 
Encargado de Negocios a.i. que term ina su m isión in terina), el 
que recibe (que será un Jefe  de M isión que asume sus funciones 
o bien un Encargado de Negocios con Cartas de gabinete o 
in terino) y el interventor. En efecto, la participación de un 
tercero en esta delicada m ateria es m uy útil.

Esa acta constituye la certificación del traspaso no sólo 
de la M isión misma, sino que de las responsabilidades legales 
que correspondían al funcionario que entrega al que se recibe 
de la M isión, quien las asume en v irtud del nom bram iento 
oficial de que ha sido investido.

Es necesario tener presente que en una M isión diplom ática 
hay aspectos públicos, otros reservados y otros de carácter 
secreto. Por tal m otivo, habrá que hacer entrega separada de 
esos tres sectores, de tal m anera que estos últimos tengan una
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circulación, especialm ente dentro de la adm inistración nacional, 
más restringida que la de los dos prim eros.

Si bien el detalle de este procedim iento form alm ente 
depende de las respectivas reglamentaciones nacionales, hay que 
re iterar enfáticam ente la im portancia de toda índole que ella 
reviste para el adecuado funcionam iento de la M isión y para 
cada una de las partes involucradas.

2.3 Em bajadores Concurrentes

Suele ocurrir que un país, por razones económicas, de falta  de 
personal o cualquiera otra, no pueda tener Jefes de M isión 
residentes en todos los Estados y Organismos Internacionales 
con los cuales tiene relaciones diplom áticas. E n tal caso, puede 
recu rrir a un Jefe de M isión concurrente, cuya designación debe 
estar en conocim iento de todos los países involucrados.7

Em bajador concurrente es un Jefe de M isión acreditado 
ante un Estado y residente en la capital de ese país, que está 
acreditado sim ultáneam ente ante un tercer o más países. Por 
una ficción ju ríd ica  se le considera una persona diversa en 
cada uno de los Estados donde está acreditado. Por cortesía, es 
necesario inform ar al país sede cuando se desee designar a un 
Em bajador acreditado como concurrente ante otro. Adem ás, un 
Em bajador acreditado ante un Estado puede estar acreditado 
tam bién ante una Organización Internacional. Por ejem plo, un 
Em bajador ante el gobierno italiano puede ser sim ultáneam ente 
R epresentante Perm anente ante la FAO y un Em bajador en 
Francia, puede serlo ante la UNESCO.

Es posible que se m antenga una oficina ab ierta  en el país 
donde el Em bajador es sólo concurrente, que puede estar a 
cargo de un Encargado de Negocios a.i. o un Encargado de los 
Archivos. Tam bién que por distintos motivos no haya ninguna 
presencia perm anente.

Para designar un Em bajador concurrente, se debe efectuar 
un cuidadoso estudio de diversos elem entos, entre otros de los 
siguientes:

a) Estado de las relaciones entre el país sede y aquel o

7. Convención de Viena sobre relaciones diplomáticas, articulo 5.
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aquellos Estados donde se desea acreditarlo en el carácter 
de tal;

b) Que no existan rivalidades históricas entre los paises;
c) La existencia o no de relaciones de dependencia de cual­

quiera especie. No sería lógico que la sede de la Em bajada 
estuviese en una capital de un país recientem ente inde­
pendizado y la concurrencia en su ex-m etrópoli. En térm i­
nos generales, la sede debe estar en el país objetivam ente 
más im portante en térm inos internacionales y la concu­
rrencia  en el menos.

d) Facilidad de com unicaciones entre ambos, para los despla­
zamientos periódicos del Jefe de M isión o para el contacto 
telefónico y telegráfico.

En caso de no haber una oficina abierta  en el Estado de 
la concurrencia, el Jefe de M isión debe asignar al in terior de 
su E m bajada algún funcionario o grupo de funcionarios que se 
encarguen de los problem as relevantes del otro país u organis­
mo. Estos deben estar al corriente de los principales hechos 
que ocurran en aquel, para lo cual debe recibir inform ación 
acerca del mismo la que, com parada con la de otras fuentes, 
debe ser regularm ente enviada al M inisterio. Por su parte, el 
Em bajador concurrente debe v iajar periódicam ente al otro país 
y, en caso de no poder hacerlo con frecuencia, por lo menos 
con motivo de su día Nacional, de otras festividades especiales 
para su gobierno, o cuando su presencia sea im portante para los 
intereses de su propio país.

Del mismo modo, está perm itido que dos Estados puedan 
acreditar un Em bajador com ún ante un tercer Estado, para lo 
cual se requiere la autorización del mismo. En la práctica, si 
bien hay precedentes históricos (durante los años 60 N iger, Alto 
Volta, Costa de M arfil y Dahomey estuvieron representados en 
Israel por el mismo Jefe de M isión), se trata  de un caso m uy 
excepcional.8

Para acreditarlo  ante un tercer Estado, en v irtud  del 
principio denom inado de acreditación m últiple, hay que tener 
presente que respecto de este últim o habrá de cum plirse todas 
las form alidades exigidas para el nom bram iento de un Em ba­
jador; esto es, será necesario solicitar el respectivo agreement,

8. Convención de Viena sobre relaciones diplomáticas, articulo 6. 
Ver anexo 5.
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obtener el beneplácito, otorgarle las respectivas Cartas C reden­
c ia les  y presentar ante el Jefe de Estado estos docum entos 
durante una cerem onia en la capital de este tercer país, que 
tendrá  lugar cuando se le fije . Para tal f in , el nuevo Jefe  de 
M isión deberá v iajar acompañado de algún funcionario de su 
M isión lo cual dem uestra, aun cuando la Convención de Viena 
no lo establece expresam ente, que se tra ta  de toda la M isión 
que está acreditada ante el tercer país y no sólo el Jefe de la 
misma. Es útil, para evitar equívocos, hacer llegar oportuna­
m ente una nota al M inisterio de Relaciones Exteriores de ese 
país procediendo a acreditar a toda la M isión, o por lo menos 
un determ inado núm ero de funcionarios, como la nóm ina de la 
M isión concurrente, lo que será de especial utilidad en caso de 
tener que nom brarse un Jefe de M isión interino.

D ependerá de cada Em bajador que su designación como 
concurrente tenga una utilidad práctica para su país o sea una 
representación sim plem ente simbólica.

2.4 Representantes Permanentes

Estos Jefes de M isión, al igual que los Em bajadores, son nom ­
brados librem ente por cada Estado y sus Cartas Credenciales 
son presentadas por los R epresentantes Perm anentes al Secreta­
rio G eneral de la respectiva Organización o quien lo represente 
durante una cerem onia especial que tiene lugar después de su 
llegada a la ciudad donde el organismo tiene su sede. Para este 
efecto no se requiere solicitar agreement, desde el momento 
que todos los Estados miembros son partes de ese organismo y 
sería ilógico que debieran solicitar una autorización para poder 
acreditar a sus respectivos representantes de parte de quienes 
sim plem ente adm inistran esa Organización.

D entro del actual sistema de Naciones U nidas, los R epre­
sentantes Perm anentes acreditados ante la O N U  en Nueva York 
presentan sus Cartas Credenciales al propio Secretario G eneral, 
m ientras que aquellos acreditados ante las Organizaciones 
Internacionales con sede en G inebra entregan al representante 
del Secretario G eneral en ésa capital las copias de estilo de sus 
Cartas Credenciales, cuyos originales le son enviados a aquel a 
su sede central.

Los R epresentantes Perm anentes, tam bién llamados en 
ciertos casos Delegados Perm anentes, están al fren te  de las 
denom inadas Representaciones Perm anentes, que es el nom bre
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con que se designa a la M isión diplom ática que un Estado 
acredita  ante una Organización Internacional de la que es 
m iembro.

2.5  E n cargados d e  N egocios

En algunos casos, entre dos países existen circunstancias que 
im piden el pleno y norm al desenvolvim iento de las relaciones 
diplom áticas. A nte tal situación, algunos países proceden a la 
designación de un Encargado de Negocios. Se entiende por tal a 
un Jefe  de M isión diplom ática acreditado por un M inistro de 
Relaciones Exteriores ante el M inistro de Relaciones Exteriores 
de otro Estado, por medio de las denom inadas Cartas de G abi­
nete.

Hemos visto que los Em bajadores son acreditados por los 
Jefes de Estado ante otros Jefes de Estado, pero los Encargados 
de Negocios con Cartas del G abinete tiene, al igual que aque­
llos, un  carácter perm anente. Salvo en cuanto respecta a la 
precedencia y a la etiqueta -establece el artículo 14 núm ero 2 
de la Convención de V iena- no se hará ninguna d iferencia entre 
los Jefes de M isión por razón de su clase.

Las Cartas de G abinete son, en consecuencia, un docum en­
to form al que em ite el M inistro de Relaciones Exteriores del 
Estado que acredita y dirigido al M inistro de Relaciones E x te­
riores del Estado receptor, por m edio del cual le com unica el 
nom bram iento de un Jefe de M isión con el carácter de E ncar­
gado de Negocios. Esto es, las Cartas de G abinete constituyen 
el equivalente, para el Encargado de Negocios, de lo que son 
las Cartas Credenciales para un Em bajador.

Este docum ento es entregado personalm ente por el E ncar­
gado de Negocios al respectivo M inistro de Relaciones E xterio­
res, durante el curso de una reunión relativam ente form al, que 
debe ser solicitada previa y oportunam ente por escrito a través 
de la D irección del Protocolo local. Esa reunión constituye una 
especie de acreditación y perm ite m antener una entrevista 
privada con el M inistro de Relaciones Exteriores, acerca de 
cuyo contenido es necesario inform ar detalladam ente a su 
propio M inisterio.

Son pocos los países, sin em bargo, que reconocen esta 
categoría de agentes. Ello se debe a que la acreditación ante el 
M inistro de Relaciones Exteriores local a que se refiere al 
artículo 14, núm ero 1, letra c, de la Convención de Viena
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podría hacerse sim plem ente por m edio de una nota de la M i­
sión, sin necesidad de Cartas de G abinete, lo que les deja  en la 
misma condición de los Encargados de Negocios interinos. Por 
los demás, esta Convención no hace m ención alguna a las 
Cartas de G abinete. A nte tal situación, habrá que considerar la 
costum bre local antes de designar un Encargado de Negocios, a 
fin  de que se le reconozca el status que se preveía para él. 
E ntre los países que reconocen su existencia figuran, por 
ejem plo, el Reino U nido ("Chargés d ' a ffa ire s”), Francia ("Char- 
gés d ’ af fa irs  en titre”) y la Santa Sede ("Incarigato d 'af far i  
con lettere").

2.6 Encargados de Negocios interino o ad interim

Es el funcionario diplom ático de una M isión diplom ática o de 
una Representación Perm anente que sigue en jerarqu ía  al titu lar 
y que ocupa tem poralm ente la je fa tu ra  de la misma, por estar 
vacante el cargo o porque aquel, por diferentes m otivos, no 
puede desem peñar sus funciones. En consecuencia, la existencia 
de un Encargado de Negocios interino presupone la de un Jefe 
de M isión titu lar que está ausente, ya sea un E m bajador, un 
R epresentante Perm anente o un Encargado de Negocios con 
Cartas de G abinete reconocido como tal o sim plem ente como 
interino. Sin embargo, ese carácter transitorio no significa que 
su duración como tal sea breve, ya que en la práctica un 
agente podría perm anecer por largos años en tal carácter.

Cuando un Jefe de M isión titu lar tiene que ausentarse de 
su sede, debe com unicarlo oficialm ente, con la anticipación 
adecuada y por medio de una nota, al M inistro de Relaciones 
Exteriores local, sin perju icio  de hacerlo telegráficam ente a su 
propia Cancillería. Si el tiempo lo perm ite, debe despedirse 
personalm ente del M inistro de Relaciones Exteriores lo que 
ádemás de ser cortés, perm ite conversar acerca del estado de 
las relaciones entre los dos países. A través de esta nota, sin 
necesidad de en trar en detalles acerca del lugar donde perm a­
necerá durante su ausencia, deberá designar expresam ente a la 
persona que le reem plazará en el carácter de Encargado de 
Negocios ad interim, pudiendo o no determ inar la fecha del 
interinato. Esta nota será o no respondida por el M inistro de 
Relaciones Exteriores respectivo, y el funcionario asum irá 
autom áticam ente desde la fecha determ inada en ella. Sim ultá­
neam ente, tal designación debe darse a conocer, a través de



104 Eduardo Jara Roncati

una nota circular, a todas las Misiones diplom áticas acreditadas 
de los países con los cuales se m antienen relaciones d iplom áti­
cas. En caso de fallecim iento del Jefe de M isión, se reconoce 
de oficio el carácter de Encargado de Negocios interino el 
funcionario de más alto grado de la respectiva Misión.

En suma, un Encargado de Negocios in terino puede acre­
ditarse por tres medios: por nota del Jefe de M isión que pone 
térm ino a sus funciones o se ausenta transitoriam ente del 
Estado receptor; por nota del respectivo M inistro de Relaciones 
Exteriores; por cable del M inistro de Relaciones Exteriores 
acreditante.

El Encargado de Negocios ad interim  tiene, en teoría, los 
mismos derechos y prerrogativas que el titu lar y de hecho la 
única diferencia entre ellos sería su d iferen te  ubicación dentro 
de la precedencia diplom ática local. En la respectiva lista 
diplom ática, cualquiera que sea su antigüedad, figurará  siem pre 
después de los Jefes de M isión titulares y entre sus pares. Su 
precedencia proviene de la fecha en que ha asumido sus fu n ­
ciones transitorias. En los países que reconocen a los E ncar­
gados de Negocios con Cartas, jam ás podrá tener el mismo 
rango de éstos, desde el momento que su nom bram iento no 
proviene de una C arta de G abinete firm ada por el M inistro, 
sino que de una simple com unicación de la respectiva Em bajada 
al M inisterio de Relaciones Exteriores del Estado receptor.

A pesar de lo anterior, en la práctica éste debe actuar 
siem pre con plena conciencia de su transitoriedad. No puede 
hacer variaciones esenciales en la orientación política ni en el 
funcionam iento de la misión. Debe evitar tom ar decisiones sobre 
m aterias de im portancia y en lo posible transm itir los p rinc i­
pales problem as a sus autoridades, solicitando instrucciones 
respecto de asuntos que m uy probablem ente el Jefe  de M isión 
titu lar habría podido resolver por sí mismo.

En sus gestiones fren te  a las autoridades locales, si bien 
debe subir el nivel habitual de sus interlocutores atendiendo a 
su carácter de Jefe de M isión, no debe olvidar m antener in fo r­
mados sim ultáneam ente a los de su rango, a fin  de evitar 
susceptibilidades por parte de éstos que le afecten a fu turo . No 
debe olvidar que concluida sus funciones transitorias volverá a 
su nivel normal y necesitará nuevam ente de su apoyo para el 
cum plim iento de las tareas correspondientes a su nivel.

Sin em bargo, a pesar de estas lim itaciones, un funcionario 
diplom ático puede obtener un gran provecho profesional a 
través de estos interinatos. En su carácter de Jefe de M isión,
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será invitado a diversas actividades oficiales del país sede y de 
las demás M isiones, en las cuales tendrá  ocasión de establecer 
vínculos con autoridades y funcionarios de alta jerarquía. 
D ebiera tom ar iniciativas en el plano social, para afianzar tales 
contactos, a través de cócteles y recepciones, pero sin perder 
de vista su carácter de interino y buscando siem pre la u tilidad 
que estos contactos reportan  a la M isión y a su país.

N aturalm ente que no está vedado a un Encargado de 
Negocios interino tom ar iniciativas, pero es aconsejable consul­
tarlas previam ente con sus autoridades a fin  de evitar dar pasos 
en falso. Igual prudencia debe tener con sus colegas de rangos 
inferiores dentro de la M isión, evitando exagerar con una 
autoridad que, recordémoslo una vez más, tiene sólo el carácter 
de transitoria.

Si por razones de servicio o por im portantes motivos 
fam iliares, que deben tener el carácter de excepcionales, un 
Encargado de Negocios interino debiera, a su vez, ausentarse de 
su sede, éste no puede nom brar en su reemplazo un nuevo 
Encargado de Negocios interino. En tal caso, deberá enviar una 
com unicación a su propio M inisterio de Relaciones Exteriores 
expresando los motivos de su ausencia, inform ando las respecti­
vas fechas de la misma, solicitando la autorización respectiva y 
requiriendo la designación de otro funcionario de esa M isión, en 
calidad de Encargado de Negocios ad interim.

R ecibida esta com unicación, cuyo destinatario es la D irec­
ción de Protocolo, se procederá a enviar un télex directam ente 
al M inisterio de Relaciones Exteriores del Estado receptor, 
acreditando al nuevo Jefe interino de la misma, e indicando, si 
fuera  posible, las fechas durante las cuales se desem peñará en 
tal carácter. Esta com unicación d irecta de Estado a Estado 
reviste un carácter excepcional, porque norm alm ente los contac­
tos entre los mismos se realizan a través de las respectivas 
Misiones diplomáticas.

Podría ocurrir, sin embargo, que el Em bajador al ausen­
tarse sepa que el funcionario designado interinam ente deberá 
ausentarse a su vez. En tal caso, si consultadas las autoridades 
locales no tienen objeciones, podría en su nota indicar que 
actuarán dos Encargados de Negocios sucesivos, indicando las 
fechas respectivas. Algunos países aceptan tal procedim iento y 
otros no. En todo caso, resulta muy práctico.

Si un Jefe de M isión titu lar debe ausentarse, o bien un 
Encargado de Negocios interino debe hacerlo, y no hay en la 
M isión otro funcionario diplom ático, se puede nom brar excep­
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cionalm ente a cargo de la misma un m iem bro del personal 
adm inistrativo y técnico, quién asum irá esas funciones con el 
nom bre de Encargado de los Archivos. El funcionario designado 
en tal carácter se hará cargo "de los asuntos adm inistrativos 
corriente de la Misión" (artículo 19, núm ero 2 de la Convención 
de Viena). Para hacerlo, deberá solicitarse el consentim iento del 
Estado receptor, lo que resulta lógico porque de hecho tal 
funcionario  gozará de un cierto estatuto diplom ático, que el 
Estado receptor no preveía al momento de autorizar su nom bra­
miento.

Otro caso en que se requiere tam bién el consentim iento 
del Estado receptor se produce si un Estado desea enviar como 
Encargado de Negocios in terino a un funcionario diplom ático 
que no está acreditado en esa sede. Este caso suele producirse 
y para concretarlo hay que efectuar una consulta adicional a su 
sim ple acreditación, la que tam bién tendrá carácter transitorio, 
ya que sólo durará  hasta el regreso del titular.

Suele ocurrir asimismo que un país decida nom brar un 
Encargado de Negocios interino a fin  de que proceda a abrir 
una M isión diplom ática después del establecim iento de relacio­
nes o por haber sido cerrada en alguna época anterior. En tal 
caso, puede recurrirse al envío de un cablegram a de acred ita­
ción dirigido por un M inistro de Relaciones Exteriores a otro, o 
bien dotarlo de una nota, firm ada por su M inistro, donde se le 
confiera tal carácter. U na vez que este funcionario haya ab ier­
to la Cancillería y obtenido una residencia adecuada, su gobier­
no puede proceder a la designación de un Em bajador, quién está 
aliviado de estas tareas adm inistrativas y podrá asum ir sus 
funciones con más tranquilidad y dedicación.

3 . Los m iem bros del personal de la  M isión

Al igual que respecto de los Jefes de M isión, el nom bram iento 
del personal de sus Misiones diplom áticas es de la com petencia 
de los respectivos Estados. Sin embargo, a d iferencia de aque­
llos, los m iembros del personal son nom brados directam ente por 
cada Estado sin necesidad de requerir la aprobación del Estado 
receptor, es decir, sin necesidad de que éste los considere como 
personas gratas, y tam poco requieren de Cartas Credenciales.

Este principio está consagrado en el artículo 7 de la 
Convención de Viena de 1961, al establecer que "el Estado 
acreditante nom brará librem ente al personal de la Misión". Sin
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em bargo, la misma Convención, en su artículo 9 determ ina que 
podrá ser declarado persona non grata.

En la práctica, cada vez que se nom bra a un m iem bro del 
personal de una M isión, esto es com unicado a la misma, la que 
debe proceder a enviar una nota al m inisterio de Relaciones 
Exteriores local para ponerlo en conocim iento de la nueva 
nom inación. Así lo establece enfáticam ente el artículo 10 de la 
m ism a Convención, tanto respecto del m iem bro de la M isión, 
como de los de su fam ilia, de los que en tren  o cesen de form ar 
parte en la misma y de sus criados particulares.

En todo caso, puede sostenerse que respecto de estas 
personas, los nom bram ientos se efectúan sin consulta previa y, 
una vez que el Estado receptor ha sido oficialm ente notificado 
de su nom bram iento, se entienden tácitam ente aprobados. Sin 
embargo, los Estados tienen el derecho de negarse a aceptar la 
designación de ciertos funcionarios, cuando el núm ero de m iem ­
bros de una M isión sea excesivo en relación a las característi­
cas del Estado acreditante y las necesidades de la M isión.9

Hay tres clases de personal en una M isión diplomática: el 
personal diplom ático, el personal adm inistrativo y técnico y el 
personal de servicio. Estos tres grupos de personas cum plen con 
las distintas funciones que les corresponde desem peñar a una 
representación diplom ática acreditada en un determ inado país, 
según tendrem os ocasión de analizar oportunam ente.

3.1 Miembros del personal diplom ático

De acuerdo con la Convención de Viena, el personal diplom ático 
de una M isión está constituido por los m iem bros de ésta que 
posean la calidad de diplom ático. Es decir, aquel que es acred i­
tado como tal ante otro Estado o un Organismo Internacional.

Este personal diplom ático, generalm ente form a parte del 
Servicio Exterior de cada Estado, los que determ inan diversos 
procedim ientos para ingresar a él. Tales exigencias se justifican  
plenam ente por la enorm e responsabilidad que recae sobre 
quienes deben representar a su país en los medios más diversos 
a través de su carrera. Su ingreso al respectivo Servicio E xte­
rior debe ser, si se desea contar con buenos diplom áticos,

9. Convención de Viena sobre relaciones diplomáticas, articulo 11. 
Ver anexo 5.
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objeto de una estricta  selección, y sólo serán destinados a 
prestar servicios en el extranjero  una vez que hayan concluido 
su form ación académ ica especializada y que hayan trabajado en 
el respectivo M inisterio de Relaciones Exteriores por algún 
tiem po. Sólo así estarán en condiciones de en fren tar tan altas 
responsabilidades, que se m anifiestan no sólo dentro de la 
respectiva Em bajada sino fuera  de ella, con los funcionarios 
locales y durante las reuniones oficiales e incluso en la vida 
privada..

Conjuntam ente con los conocim ientos teóricos y prácticos 
del diplom ático, resulta igualm ente im portante la determ inación 
del Estado u Organismo ante el cual se le designe, así como las 
funciones que deba desem peñar ante él. No necesariam ente un 
buen diplom ático ante un país puede serlo ante otro, o ante 
una Organización Internacional, o viceversa. Pueden in flu ir, 
para ello, innum erables elem entos, objetivos o subjetivos, para 
que pueda ser útil en una sede y no en otras. Por tal motivo, 
se debe contar con una seria y tecnificada política de personal, 
adecuada a los requerim ientos de esta profesión, que esté en 
condiciones de a tender problem as especializados.

Por otra parte , antes de ser enviado al exterior, un 
diplom ático debe prestar servicios en diversas dependencias del 
M inisterio de Relaciones Exteriores para que pueda com pene­
trarse, aun cuando sea en form a general, del funcionam iento del 
mismo, así como de sus principales preocupaciones y centros de 
atención. De este modo podía estar en condiciones de conocer, 
una vez destinado en el exterior, los temas que realm ente 
interesan al M inisterio, los objetivos de su gobierno y los 
postulados perm anentes de su política exterior.

Como requisito básico el personal diplom ático ha de contar 
con una adecuada form ación académ ica, que incluya aspectos 
especializados pero tam bién una vasta cultura general. El d iplo­
m ático será respetado en el exterior por su grado y por sus 
valores personales, pero tam bién por su curriculum vitae acadé­
mico, que incluye sus estudios de toda índole y los títulos 
recibidos. Ello le abrirá  las puertas hacia el sector universitario 
y el intelectual, que constituyen áreas de un gran interés 
profesional y le convertirá en un in terlocutor atractivo.

Tan pronto sea nom brado al exterior, el funcionario 
diplom ático, cualquiera que sea su rango, deberá solicitar una 
visita de cortesía al Jefe de M isión del país correspondiente, el 
que puede recibirlo personalm ente o a través de algún funcio­
nario de su representación. Ello le perm itirá  un prim er contacto
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con ese país, y posibilitará a su interlocutor poder informar 
adecuadamente a sus autoridades acerca de él, para lo cual será 
indispensable hacer saber su agrado ante la destinación y los 
deseos personales por estrechar vínculos de toda especie.

Simultáneamente, resulta necesario compenetrarse de los 
aspectos básicos de la historia y la situación actual del mismo, 
así como profundizar en los conocimientos del idioma local, si 
fuera necesario.

Junto con estos conocimientos teóricos, el agente diplomá­
tico debe interiorizarse plenamente de la relación bilateral con 
el Estado receptor o con la respectiva Organización Interna­
cional. Para tal fin debe estudiar acuciosamente los diversos 
temas, entrevistarse con los funcionarios encargados de ese país 
en su Ministerio de Relaciones Exteriores, así como en las 
demás entidades que tengan algún tipo de vinculaciones con tal 
Estado u Organización.

Siempre será útil, asimismo, practicar o actualizar el 
conocimiento de las técnicas criptográficas respectivas, a fin de 
colaborar con la Misión, ya sea porque corresponda reglamenta­
riamente o sólo para casos de urgencia.

Tan pronto conozca su nombramiento, el agente debe 
ponerse en contacto con su futuro Jefe de Misión, comunicán­
dole su designación y manifestándole su buena disposición para 
trabajar a sus órdenes. Es costumbre que éste último responda 
tal comunicación, para expresarle a su vez el agrado por su 
nombramiento. Esta relación epistolar previa constituye un 
elemento positivo para la futura relación profesional entre dos 
personas que, generalmente, no se han conocido con anteriori­
dad.

En síntesis, un agente diplomático debe prepararse adecua­
damente para su misión, motivo por el cual siempre es útil ser 
notificado con anticipación acerca del país adonde le corresp­
onderá desempeñar sus funciones. La misma preparación debe 
extenderse a los miembros de su familia, a fin de facilitar su 
integración al nuevo medio. Esto último es especialmente válido 
en materia de costumbres, forma de vida, cultura, situación 
actual, historia e idioma del nuevo país.

El Ministerio deberá avisar a su respectiva Misión acerca 
del día y hora de la llegada del nuevo funcionario a su sede, 
así como del medio de transporte utilizado. Esta deberá, hacerlo 
saber a la brevedad posible al Ministerio o a la Organización 
Internacional, con la indicación de los miembros de su familia 
que lo acompañan. Esa comunicación es indispensable para que
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sus nombres aparezcan en la lista diplomática, lo cual le permi­
tirá a su vez gozar de los privilegios e inmunidades a que 
tienen derecho, recibir una cédula de identidad diplomática y 
contar, por cortesía, con una placa diplomática para su automó­
vil particular.

El día y hora anunciado el nuevo funcionario deberá ser 
esperado en el lugar de su llegada por personal de su Misión, 
determinado de acuerdo a su nivel jerárquico. Debe estar pre­
sente alguno de sus inferiores, para atender sus necesidades 
administrativas, y eventualmente un superior. Si se trata de una 
dama, llegue o no acompañada de su marido, es necesario que 
sus colegas lo hagan con sus esposas. Los agentes diplomáticos 
tienen derecho, desde su llegada, a una atención particular de 
parte de las autoridades de policía y aduanas, que los miembros 
de su Misión deben ayudar a que le les reconozca.

Algunos funcionarios prefieren viajar solos y adoptar así 
libremente y sin mayores compromisos económicos las medidas 
necesarias para organizar su vida en el país de destino. Otros 
prefieren hacerlo con toda la familia, o bien enviarla anticipa­
damente. Cualquiera que sea la actitud que se adopte al respec­
to, el funcionario debe tomar lo más rápidamente posible las 
decisiones correspondientes, tratando de hacerlo en forma 
juiciosa y escuchando las opiniones de quienes tienen más 
experiencia en el Servicio y en el respectivo país. Así estará 
en situación de integrarse rápidamente al cumplimiento de sus 
funciones, si ese es el motivo de su destinación. De esa manera 
el margen de error será menor, lo que redundará positivamente 
en beneficio suyo y de la Misión en general.

El Jefe de Misión debe presentar oficialmente al agente 
diplomático recién llegado ante el Director o Subdirector del 
Protocolo local, de acuerdo con su grado y posteriormente éste 
deberá efectuar las visitas que se acostumbre realizar en el 
país, personalmente o por tarjeta. En este último caso, el 
agente diplomático recién llegado envía al destinatario una 
tarjeta suya acompañada de una tarjeta del Jefe de Misión, con 
indicaciones de su grado y escrito a mano, en la parte inferior 
izquierda las letras p.p (abreviatura francesa de ”pour présen- 
ter", para presentar). Las respuestas deben dirigirse en este 
caso al nuevo funcionario y no al Jefe de la Misión. La presen­
tación por tarjeta, a pesar de su utilidad, está cayendo en 
desuso.

El personal diplomático de la Misión está compuesto por 
los siguientes funcionarios:
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a) Ministro Consejero: Es el funcionario diplomático que 
ocupa en una Misión el lugar inmediatamente inferior al 
de Jefe de Misión y que lo reemplaza, en calidad de 
Encargado de Negocios interino en caso necesario. Este 
cargo sólo existe en las Embajadas o Representaciones 
Permanentes más importantes, por el número de personal o 
por la importancia de la relación con el país sede o con 
la respectiva Organización Internacional.

Algunos países tienen el cargo de Ministro o de 
Ministro Plenipotenciario, quienes poseen un más alto nivel 
jerárquico y cuentan con plenos poderes generales y 
permanentes. Otros cuentan con los Consejeros de Primera 
Clase. Pero la mayor parte de los países se inclinan por la 
terminología de Ministro Consejero.

Corresponde a este funcionario la coordinación 
general de los trabajos de la Embajada, la asesoría del 
Jefe de Misión, la dirección de la parte administrati- 
va-contable de la misma, así como la preparación de 
informes sobre materias de una especial importancia. 
También colabora con el Jefe de Misión para la asignación 
de funciones al personal de la Misión.

En su carácter de Jefe de Cancillería, debe distribuir 
las tareas del personal de acuerdo a las funciones asigna­
das, determinar los turnos, velar por el cumplimiento de 
los horarios, el orden, la seguridad, la disciplina interna y, 
en general, preocuparse del funcionamiento integral de la 
Misión. El personal de ésta, por su parte, cualquiera que 
sea su jerarquía está obligado a acatar sus indicaciones.

El Ministro Consejero debe mantener reuniones de 
trabajo diarias con los distintos sectores de la Misión, 
conjuntamente o por separado, de manera de poder cumplir 
adecuadamente sus funciones, impartir las directivas de 
rigor, e informar fundadamente al Jefe de la misma acerca 
de su funcionamiento. Los funcionarios deben entenderse 
entonces, para todos los efectos de trabajo, directamente 
con el Ministro Consejero.

Este funcionario debe mantener a su vez una relación 
permanente con el Jefe de Misión, a través de reuniones 
oficiales o extraoficiales o cuando aquel lo solicite o las 
circunstancias lo aconsejen. Sin perjuicio de lo cual 
debieran existir periódicamente reuniones de coordinación 
general, con asistencia del personal diplomático, los Adic­
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tos de defensa y civiles, y los Cónsules acreditados en la 
Capital. Así existirá una adecuada coordinación para la 
orientación de los trabajos de la Misión, lo que repercu­
tirá en su buen funcionamiento.

La buena relación personal entre un Jefe de Misión y 
el Ministro Consejero es un elemento prácticamente deci­
sivo para el cumplimiento cabal de los objetivos perse­
guidos por una Misión diplomática.

En caso de haber dos Ministros Consejeros en una 
Sede, debe ser Jefe de Cancillería el más antiguo en la 
misma.

b) Consejero: Es un funcionario de un nivel intermedio aun 
cuando normalmente con varios años de experiencia profe­
sional. Generalmente le corresponde dirigir alguna de las 
secciones o departamentos en que está dividido el trabajo 
de una Misión. En caso de no existir un Ministro Conse­
jero, será el Jefe de Cancillería, con todas las atribucio­
nes inherentes a este cargo. Si hay varios Consejeros, se 
nivelan por antigüedad, de acuerdo a las pautas que al 
respecto determine el país respectivo.

El Consejero debe dedicarse a las funciones que le 
han asignado y convertirse en el especialista de su respec­
tiva área. El Jefe de Misión y el Ministro Consejero, 
atendiendo tal especialización lo consultarán permanente­
mente, por lo cual debe mantenerse al día con sus infor­
maciones, desarrollando por diversos medios el nivel de 
conocimientos suficientes con el fin de prestar una útil 
labor de asesoría. Será, en todo caso, el Jefe de Misión 
quien finalmente tome las decisiones, escuchando al Minis­
tro Consejero y a los demás funcionarios, pero básicamen­
te atendiendo a la visión más amplia que aquel tiene sobre 
la relación entre su país y aquel donde está acreditado o 
la situación que se vive dentro de la respectiva Organiza­
ción Internacional.

A contar del grado de Consejero, el diplomático está 
en situación de contactarse con facilidad con autoridades 
locales y agentes de otros países, de acuerdo con su nivel. 
Cualquiera que sea el sector de la misión donde se desen­
vuelva, debe utilizar tales contactos para crear buenas 
fuentes de información y poder así desempeñar las impor­
tantes tareas básicamente de asesoría que se esperan de 
él.
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c) Secretario: Es el funcionario de categoría inmediatamente 
inferior a la de Consejero y está encargado de ejecutar 
las tareas correspondientes al sector que se le ha señala­
do, debiendo hacer las proposiciones que considere adecua­
das dentro de la misma.

Se distingue entre Primer Secretario o Secretario de 
Primera Clase, Segundo Secretario o Secretario de Segunda 
Clase y Tercer Secretario o Secretario de Tercera Clase, 
siendo los primeros los de mayor nivel jerárquico. La 
distribución de las respectivas tareas se efectuará, en 
consecuencia, atendiendo a su respectivo grado, y es 
frecuente que al interior de un Departamento o Sección 
trabajen Secretarios de distinto grado.

En términos generales, un Primer Secretario está 
preparado para asumir funciones delicadas y de importan­
cia, por los años de servicio que se exige para llegar a tal 
grado. Los Segundos y Terceros Secretarios, siendo menos 
experimentados, deben encargarse de tareas de menor 
importancia, básicamente la información al país -que debe 
ser corregida previamente por las instancias superiores- 
ios aspectos administrativos y contables, las comunicacio­
nes criptográficas, protocolo, etc.

El Secretario debe tener muy desarrollado su espíritu 
de colaboración, y el sentido común y una adecuada 
ponderación de su situación le permitirá determinar los 
límites de su función.

Una Misión diplomática está formada por personas de 
muy diversas características, por lo cual no resulta fácil 
lograr una inmediata compenetración e integración. Tanto 
los funcionarios como sus esposas y familiares pueden 
tener distintos orígenes, religión, costumbres, hábitos, 
objetivos en la vida. Por tal motivo, todos y cada uno de 
ellos deben hacer un esfuerzo personal para buscar una 
convivencia que les permita encontrar un grato pasar al 
interior de la Misión, así como para que puedan cumplirse 
sin tropiezos provenientes de problemas de ese origen los 
objetivos que sus autoridades han tenido en vista al 
destinarlos al país donde su encuentran residiendo.

No deben olvidar tampoco que su presencia en el 
país se debe a la función que desempeñan, a la cual deben 
supeditar cualquier otro tipo de actividades o aspiraciones. 
Esta función abarca diversas obligaciones, entre las cuales 
figura en forma muy especial la asistencia a actividades
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oficiales o sociales, tanto del país sede como organizadas 
por las demás Misiones Residentes y por la propia. Los 
funcionarios deben cumplir con tales responsabilidades, 
asistiendo a todos los actos a los cuales son invitados, 
obligación que también recae sobre su cónyuge, quien debe 
hacerlo en su calidad de tal. La carrera diplomática irroga 
numerosas obligaciones y ésta, la de participar personal­
mente en lo que las autoridades de su Misión estimen de 
utilidad para los fines perseguidos, es una de ellas.

El personal diplomático de una Misión está integrado, 
además, por otros dos tipos de funcionarios:

d) Agregados de las Fuerzas Armadas. Son los representantes 
de una rama o de todas las Fuerzas Armadas de su país 
ante la rama especial o la totalidad de las Fuerzas Arma­
das de otro país. Cuando representan a todas las institu­
ciones de la defensa nacional de un país, suelen tomar 
asimismo el nombre de Agregados de Defensa; en caso 
contrario, toman el nombre específico de Agregado Militar, 
Agregado Naval o Agregado Aéreo. Suelen contar con 
Asistentes o Adjuntos.

e) Agregados Civiles, o simplemente Agregados. Desempeñan 
una función específica. Pueden o no ser funcionarios del 
respectivo Ministerio de Relaciones Exteriores, pero no 
pertenecen al Servicio Exterior de su país. Están a cargo, 
por lo general, de asuntos de prensa, culturales, laborales, 
técnicos, científicos, agrícolas, industriales, etc. Algunos 
países contemplan los Agregados Civiles Adjuntos.

Existen por último en algunos casos, los Agregados Hono­
rarios los que, sin ser funcionarios diplomáticos de carrera, ni 
pertenecer a ningún otro cuerpo de funcionarios del Estado 
Acreditante, han sido acreditados, a modo excepcional y sin ser 
retribuidos pecuniariamente, en calidad de diplomáticos. Este 
Agregado Honorario puede, incluso, tener la nacionalidad del 
Estado receptor, pero en tal caso habrá de contar con el 
consentimiento de este Estado (artículo 8 de la Convención de 
Viena). Estas designaciones deben ser hechas en forma extre­
madamente cuidadosa, ya que pueden crear problemas entre los 
países y respecto del interesado debido a las dificultades que 
puedan surgir en materia de residencia, de pago de impuestos 
internos, así como de goce de privilegios aduaneros.
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3.2 Miembros del personal administrativo y técnico

Las funciones diplomáticas de una Misión requieren el cumpli­
miento de ciertas tareas de apoyo, ya sean administrativas o 
técnicas. Estas funciones son desempeñadas por un personal 
especial, que puede o no, ser nacional del Estado que envía y 
goza de ciertos derechos siempre que no sea nacional del 
Estado receptor ni tenga en él su residencia habitual.

En efecto, las innumerables funciones de una Misión 
exigen un cierto tipo de personal especial, que no esté necesa­
riamente sujeto a una rotativa permanente, sino que se especia­
licen en el conocimiento acerca de determinados países u 
organismos para cumplir tareas específicas. Esta mayor perma­
nencia en una sede les confiere una mejor perspectiva en las 
materias de su competencia que las que pudiera alcanzar un 
agente diplomático cuya permanencia tiene una mayor transi­
toriedad.

Este personal puede provenir de los respectivos Ministerios 
de Relaciones Exteriores o bien ser contratados localmente, con 
la autorización del Ministerio, y se le asignarán sus funciones 
de acuerdo a su vinculación con el país y el mayor o menor 
grado de confiabilidad de que puedan disfrutar.

Corresponde al personal técnico tareas más especializadas, 
mientras que el personal administrativo tendrá a su cargo 
labores más simples, pero no por eso de menor responsabilidad. 
Sin embargo, en la práctica resulta difícil resolver a qué clase 
de personal corresponden determinadas funciones. La de intér­
prete, ¿es una función técnica o administrativa? Igual duda 
subsiste prácticamente en todos los demás casos, sean taquígra­
fos, dactilógrafos, archiveros, operadores de télex, etc. La 
definición de la Convención de Viena al respecto es lamentable, 
al calificar de tales al personal que se encuentra empleado en 
el servicio administrativo y técnico de la Misión, (artículo 1, 
letra f).

En la práctica este personal puede definirse en forma 
negativa, señalando que está integrado por quienes no figuran 
en las Lista diplomática, no forman parte del Cuerpo diplomáti­
co, pero que desempeñan funciones especializadas y de apoyo de 
una gran importancia para las actividades de la Misión.

La Convención de Viena, sin embargo, autoriza que tales 
miembros del personal de una Misión puedan quedar transitoria­
mente al frente de la misma, en calidad de Encargado de los 
Archivos. En caso de ser necesario proceder a tal designación,
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se requiere como hemos visto, contar con el consentimiento del 
Estado receptor (artículo 19 de la Convención de Viena). En tal 
caso, este funcionario debe limitarse al cumplimiento de las 
funciones administrativas corrientes, evitando absolutamente 
tomar decisiones políticas de ningún tipo.

El personal, cuando es contratado localmente, no forma 
parte ni goza de los derechos previsionales del Estado al que 
pertenece la Misión, y su vinculación con la i misma está limita­
da a los términos del respectivo contrato. En términos previsio­
nales, suele estar acogido al régimen vigente en el país sede, 
para lo cual deben hacerlo en forma voluntaria, o bien inte­
grarse a algún sistema previsional de carácter privado. Estos 
contratos, como hemos visto, deben ser puestos en conocimiento 
del Estado que acredita, para su aprobación.

Los Encargados de Negocios interinos deben ser especial­
mente cuidadosos de no alterar, por decisiones personales, la 
estabilidad de tal personal, a menos que exista una causal grave 
la que, en todo caso, debe ser evaluada por su respectivo 
Ministerio. Este personal, sin embargo no debiera tener acceso 
a asuntos de carácter reservado, a menos que haya sido nom­
brado por el Ministerio de Relaciones Exteriores de Estado 
acreditante y forme parte de su personal permanente.

El personal administrativo y técnico está subordinado 
jerárquicamente al personal diplomático de la Misión y no tiene 
derecho a pasaporte diplomático.

3.3 Miembros del personal de servicio

Este personal está constituido por todos aquellos que, dentro de 
una Misión diplomática, pertenecen al servicio doméstico de la 
misma. Esto es, sus funciones deben ser desempeñadas para la 
Misión pero no para sus miembros. En tal caso se encuentran 
los porteros, jardineros, cocineros, aseadores, mensajeros, etc.

No tienen ningún tipo de derechos especiales, y en su 
mayor parte son nacionales del Estado receptor y reclutados 
localmente. Su contratación debe ser comunicada oportunamente 
al Ministerio de Relaciones Exteriores del Estado acreditante 
como al del Estado receptor, por motivos de buen control 
administrativo y de seguridad.
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3.4 Otros miembros del personal

En una Misión diplomática existen además otros dos grupos de
personas:

a) Los miembros de la familia de los agentes diplomáticos, 
incluyendo las del Jefe de Misión, como del personal 
diplomático de la misma. Esta categoría de personas posee 
el mismo status que el agente diplomático a cuya familia 
pertenecen y goza de sus mismos derechos y prerrogativas. 
Las Misiones deben comunicar sus nombres al respectivo 
Ministerio de Relaciones Exteriores tan pronto ingresen al 
país dónde aquel presta sus funciones o cuando salgan del 
mismo, así como cuando alguna persona entre o cese de 
formar parte de la misma. Esto último significa que habrá 
de comunicar el nombre de el o la cónyuge de una agente 
diplomático cuyo matrimonio ha sido celebrado, o bien el 
hecho de haberse producido un divorcio.

La esposa de un funcionario diplomático desempeña 
un papel definitivamente importante, no sólo a través de 
su participación en actividades sociales, sino que mediante 
su presencia personal en los lugares en que debe desen­
volverse su cónyuge, lo que ayuda a la creación de vincu­
laciones personales. Su trabajo conlleva un gran sacrificio 
y desprendimiento, desde el momento en que sus servicios 
son gratuitos y la mueve solamente su espíritu de solida­
ridad hacia su cónyuge y de amor al país de éste, que no 
siempre es el propio.

Los hijos, por su parte, exigen una gran atención y 
cuidado. El tipo de vida a que deben habituarse, cambian­
do permanentemente de costumbres, idiomas, valores, 
puede provocarles una cierta desorientación. Además, 
suelen ir olvidando a su propio país y reemplazarlo por 
otro, utópico, donde se encuentren conjugadas todas las 
culturas que han ido adquiriendo a través de la carrera de 
sus padres. Habrá que esforzarse por proporcionarles la 
mayor estabilidad emocional posible, compensando así sus 
constantes cambios de colegios y de amistades, tan impor­
tantes en la niñez y en la adolescencia. Sin embargo la 
enorme adaptabilidad y sociabilidad que normalmente 
desarrollan les ayuda para compensar aquellas deficiencias.
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Generalmente los miembros de la familia de los 
agentes diplomáticos tienen pasaportes diplomáticos, pero 
hay países como Gran Bretaña, que no les concede tal tipo 
de documentos.

b) Los criados particulares. Se entiende por tales las perso­
nas nacionales o extranjeras, que están al servicio domés­
tico de un miembro de la Misión, que no sea empleada del 
Estado acreditante10 y cualquiera que sean las funciones 
que desempeñe. Respecto de este personal,sólo cabe la 
obligación de comunicar su ingreso y salida del país, 
mencionando el nombre de la persona a cuyo servicio 
doméstico se desempeñan. En general, los Estados pueden 
expulsar libremente del país a tales personas, como si se 
tratase de un extranjero cualquiera. Tienen pasaporte 
ordinario o corriente del Estado que envía y, por cortesía, 
se les confiere una vez que se encuentren en el país de 
destino, una visación que les permita residir en el país 
mientras trabajen al servicio de la persona que se indica. 
En caso de tratarse de personal nacional, debe comunicar­
se el comienzo de sus funciones así como el término de 
las mismas.11

Al llevarlos desde su país de origen, el personal 
diplomático, técnico o administrativo de una Misión debe 
poner un especial cuidado en la selección de sus criados 
particulares, a fin de evitar problemas para sí como para 
su respectiva Embajada.

4. Representación Permanente

Se reconoce el derecho de los Estados para nombrar libremente 
a los miembros de sus Representaciones Permanentes, las que 
están integradas por personal diplomático, administrativo, 
técnico y de servicio. No existe, como hemos visto, la petición 
de agreement para sus Jefes de Misión, ni tampoco ningún tipo 
de consentimiento para la designación del resto del personal. 
Del mismo modo, la Organización carece de facultades para 
expulsar a algún miembro de una Representación Permanente, 
los que permanecen en sus funciones de acuerdo con la decisión

10. Convención de Viena sobre Relaciones Diplomáticas, articulo 1, letra h.
11. Idem, articulo 10, número 1, letras c y d.
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de sus respectivos gobiernos. Sin embargo, en los acuerdos de 
sede suele establecerse algún tipo de derechos sobre este 
particular por parte del Estado Huésped, que consignarán los 
reglamentos de cada Organización.

Las Representaciones Permanentes están obligadas, no 
obstante tal libertad, a comunicar a la respectiva Organización 
la llegada y salida de toda persona que pertenezca a la Repre­
sentación, el nombre y las condiciones del Jefe de la Misión y 
los cargos y precedencias del personal de la misma. A través de 
ese medio, la Organización tiene una especie de control acerca 
de la totalidad de personal de las Representaciones de los 
países miembros.

Respecto de la precedencia, ésta se determina entre los 
distintos países miembros por el orden alfabético de los nom­
bres de los Estados en el idioma acordado en la respectiva 
Organización. Esta cláusula, de aplicación normal, está relacio­
nada con los idiomas de trabajo de la respectiva entidad, lo que 
determinará en consecuencia la ubicación de los Jefes de Misión 
y de la respectiva Representación Permanente.

El número de miembros de cada Representación no está 
determinado con exactitud, pero se considera que éste no debe 
exceder lo razonable y normal, de acuerdo con las funciones de 
la Organización, las necesidades de la Misión de que se trate y 
las circunstancias y condiciones en el Estado huésped.12 Esta 
disposición, de carácter general, aspira a que los distintos 
países limiten el número de funcionarios a sus reales funciones 
respecto de una Organización Internacional.

El personal de estas Misiones termina sus funciones gene­
ralmente mediante una notificación hecha por el Estado que 
envía a la respectiva Organización, a través de la Representa­
ción Permanente, en el sentido de que ha puesto término a las 
mismas. Excepcionalmente, se pone también término a las 
funciones en caso de que la Representación sea retirada tempo­
ral o definitivamente, o bien por haberse solicitado su expulsión 
por el Estado Sede, de acuerdo con las facultades que al res­
pecto otorgan los acuerdos de sede.

12. Convención de Viena sobre la representación de los Estados ante las Orga­
nizaciones Internacionales de carácter universa], articulo 14. Ver anexo 12.
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5. El Diplomático

5.1 La formación diplomática

¿El diplomático debe ser formado o solamente reclutado? ¿Es 
necesario atraer hacia los Ministerios de Relaciones Exteriores 
a jóvenes con inquietudes o a profesionales formados en las 
aulas universitarias? ¿Deben ser adiestrados en la vida diplomá­
tica, aprendiendo de cometer errores o ser objeto de una 
formación académica teórica? ¿O bien solamente habrá que 
hacer grandes concursos nacionales, haciendo ingresar a quienes 
resulten seleccionados a las oficinas de los Ministerios? Estas y 
muchas otras alternativas se ofrecen para que un país cuente 
con buenos diplomáticos, que defiendan con inteligencia sus 
intereses permanentes, que apoyen lealmente a su gobierno y 
ejecuten con habilidad su política exterior.

Poco a poco la unanimidad respecto del hecho que, tratán­
dose de una profesión que exige ser desarrollada con conoci­
mientos adecuados, piensa que el postulante debe ser técnica­
mente formado. Esta formación puede impartirse en Escuelas de 
carácter universitario, desde donde pasarían a los Ministerios 
después de ser aprobados en exámenes públicos de ingreso o 
bien al interior de éstos, en academias especializadas. La mayor 
parte de los países se están orientando hacia alguna de estas 
dos alternativas.

Ambas tienen ventajas y desventajas. Ninguna de las dos 
cumple plenamente con el objetivo, ya que la primera no forma 
diplomáticos, sino que solamente profesionales especializados en 
determinadas materias; y la segunda significa mantener a profe­
sionales universitarios durante un período adicional de tiempo 
estudiando nuevas asignaturas, dilatando así su extenso período 
previo de estudio. Sin embargo, a pesar de esta última dificul­
tad, que significa que el comienzo real de la carrera sea casi 
cerca de la treintena, el mejor resultado parece provenir de la 
enseñanza especializada de licenciados universitarios en Acade­
mias o Institutos diplomáticos. Es cierto que países de diploma­
cia muy respetables, como lo es Francia, tienen el sistema de 
concursos públicos que permite el ingreso directo a la carrera, 
pero el alto nivel de los estudios previos de los concursantes 
así como la posibilidad de que estén previamente especializados 
en materias afines, convierten a este caso en algo muy excep­
cional.
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Parece ser entonces mejor formar Academias dentro de los 
Ministerios de Relaciones Exteriores, dirigidas por diplomáticos 
y con profesores extraídos de los ámbitos diplomático activo y 
pasivo o universitario, así como de otros sectores de importan­
cia nacional, que se dediquen a impartir a estos profesionales 
una formación diplomática común, que vaya más allá de sus 
respectivos conocimientos previos.

El origen de estos universitarios no puede ser muy amplio 
sino que circunscrito a determinados profesionales que tengan 
algún tipo de afinidades con la diplomacia. Entre éstas pueden 
mencionarse, sin que ello constituya una limitante absoluta, el 
derecho, la economía, las ciencias políticas, la sociología. Se 
trata de profesiones que comparten muchos de sus fundamentos 
con la diplomacia y que proveen una formación de carácter 
básico no sólo compatible sino que útil para el perfeccionamien­
to posterior.

La enseñanza al interior de estos institutos debiera estar 
centrada en ciertas áreas muy bien determinadas: las relaciones 
internacionales, el derecho internacional, el derecho diplomáti­
co, la geopolítica, la economía, tanto en sus dimensiones nacio­
nal como internacional; los conocimientos diplomáticos especia­
lizados como la historia diplomática, la práctica diplomática, la 
política exterior del país, la diplomacia en sus dimensiones 
multilateral, bilateral y la teoría y práctica consular; el conoci­
miento del propio país, a través de su historia, su geografía, su 
idioma, su cultura; idiomas orientados especialmente a aquellos 
que son los de trabajo de las Naciones Unidas; y por último, 
ciertas técnicas necesarias como la computación, la dactilogra­
fía, las comunicaciones, etc. Este conjunto de asignaturas, 
relativamente armónico, permite al estudiante, a través de un 
período que puede ser de un año y medio a dos años, alcanzar 
un nivel de conocimientos especializados suficientes como para 
que, acompañados de la práctica ministerial, que debe ser un 
paso indispensable antes de ser destinados al exterior, les 
permita contar con los conocimientos para emprender exitosa­
mente esta profesión.

Este mecanismo presenta una serie de otras ventajas. En 
primer lugar, los diplomáticos tienen una formación similar, lo 
que permite contar con cuadros homogéneos, con valores seme­
jantes. Luego, su nivel de conocimientos obviamente tiene que 
ser superior a sus compañeros de estudios universitarios, desde 
el momento que han debido seguir cursos de especialización 
durante un tiempo adicional. Por último, hay tiempo para im­
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pulsarles valores diplomáticos básicos, como el patriotismo, la 
lealtad hacia su gobierno y el Estado, el orgullo de representar 
a su país, todo ello unido a una sólida formación intelectual.

Resulta fundamental crear en los jóvenes estudiantes la 
verdadera orientación de la diplomacia: la de unir pueblos, 
buscar la paz, el entendimiento y la concordia. Los demás 
países no son enemigos sino que deben ser comprendidos, 
respetadas sus costumbres y sus valores, intentando llegar con 
todos ellos a acuerdos en las áreas más diversas. Hay que 
promover valores de unidad y de respeto por el extranjero.

La enseñanza debe abarcar otros dos aspectos básicos, el 
conocimiento y la comprensión de su país, así como el contacto 
con extranjeros. Debe aprender a escuchar otras opiniones 
divergentes de las propias, y muy especialmente a saber respe­
tarlas aun cuando sea necesario refutarlas. Deben adquirir una 
cierta dimensión internacional, sin por ello perder sus valores 
nacionales, en el sentido de salirse del ámbito estrictamente 
local y colocarse en una perspectiva más amplia, donde pase a 
tener una importancia objetiva desprovista de pasiones.

En esos institutos se les deberá impartir las cualidades 
que un diplomático debe adquirir durante su vida, para poder 
representar adecuadamente a su país. A través de las asigna­
turas respectivas, hay que traspasarles los valores tradicionales 
de la profesión, para lo cual deben escuchar y dialogar con 
diplomáticos de su país y de otras naciones, para conocer su 
experiencia práctica, sus vivencias personales, sus anécdotas, 
con el objeto de extraer de ellas no sólo enseñanzas sino que 
abrir su espíritu hacia situaciones o hechos que no pueden 
estar en la mente de quienes todavía no han tenido una expe­
riencia diplomática práctica.

Esta enseñanza ha de abarcar a sus cónyuges, proporcio­
nándoles conocimientos teóricos básicos de la función que 
deberá corresponder a su marido o mujer, y respecto de lo que 
debiera ser su propia actividad al interior de una Misión diplo­
mática o consular. Ambos, marido y mujer, tienen importantes 
responsabilidades cuando están destinados en el exterior, y 
deben evitarse los riesgos provenientes del hecho de que uno 
de ellos no conozca cuanto debiera hacer o no, en beneficio de 
la Misión que cumplen y de su país en general.

El conocimiento real de su propio país resulta fundamen­
tal. Conocerlo no es sólo mirarlo geográficamente, sino que 
comprenderlo, a través del estudio de su pasado, presente y 
reflexionando acerca de sus alternativas futuras. Observarlo a
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través de los ojos de personas de diversas especialidades, de tal 
manera de llegar a tener una visión amplia del mismo, para así 
poder separar sus valores esenciales -que deben ser defendidos 
sin transacciones- de los secundarios, respecto de los cuales se 
pueden aceptar opiniones divergentes, oposiciones rígidas o 
eventualmente acuerdos mutuamente ventajosos. Además, mien­
tras más conoce a su país, mejor será la labor que cumpla el 
diplomático en defensa suya, observándolo en forma integral y 
no limitado a la realidad de ciertas regiones o áreas geográfi­
cas.

La estructura de estos estudios, su nivel académico, la 
categoría de los profesores, deben corresponder a cursos de 
especialización post universitarios, permitiendo así a sus licen­
ciados tener un nivel de conocimientos similar a quienes hayan 
cursado estudios de ese carácter en universidades nacionales o 
extranjeras. Estos institutos debieran otorgar, al término de los 
respectivos estudios, no sólo un diploma, sino que una licencia­
tura, con equivalencia a un curso de perfeccionamiento univer­
sitario superior.

La formación del diplomático, sin embargo, no debe finali­
zar con el término de sus estudios. Muy por el contrario, en 
ese momento debiera solamente comenzar. Esta enseñanza debe 
complementarse en forma permanente con ciclos de charlas de 
carácter obligatorio, conferencias a cargo de expositores nacio­
nales o extranjeros, cursos en el país y en el extranjero. Esto 
es, tiene que continuar a través de toda la carrera, especial­
mente durante los períodos de permanencia en la sede del 
Ministerio de Relaciones Exteriores. Los conocimientos adqui­
ridos deben ser permanentemente reactualizados, adaptados a las 
nuevas coyunturas nacional e internacional, y a los cambios de 
orientación que se vayan produciendo en su propio país. El 
diplomático debe estar al día en sus conocimientos no sólo 
respecto del país donde presta sus servicios sino que, muy 
especialmente, respecto de su propio país.

Estos estudios, la profundidad de los mismos, su seriedad, 
crean en el diplomático una seguridad en sí mismo que se 
trasluce en su actividad diaria. Contar con buenos conocimien­
tos generales y específicos permite negociar con mayor soltura, 
más confianza, menos dudas y sobresaltos. Simultáneamente 
proporciona firmeza para refutar planteamientos adversos a los 
intereses nacionales y, los medios intelectuales para hacerlo. En 
la labor ante las Organizaciones Internacionales, que constituye 
un área especialmente sensible de la diplomacia moderna, una
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buena formación permite incluso compensar insuficiencias deri­
vadas de la diferente importancia política relativa de los distin­
tos países, haciéndose respetar y, a través de ello, lograr el 
respeto de su país. En la diplomacia bilateral, convertirse en 
una contraparte seria y firme, que pueda negociar con gracia y 
solidez los intereses de su país.

Por último, el postulante debe ser vinculado con las más 
altas tradiciones diplomáticas del país, mantener plenamente 
vigente el cordón umbilical que lo liga a los hombres que han 
entregado su vida al servicio exterior, creando sus principios 
fundamentales o representándolo en las circunstancias más 
difíciles de su historia. Ello desarrollará el orgullo de perte­
necer a un silencioso grupo humano al que corresponden, a 
todos los niveles de su carrera, grandes y delicadas responsa­
bilidades.

5.2 Cualidades que debe poseer un diplomático

Hemos visto la necesidad de los Estados de reclutar, formar y 
perfeccionar acuciosamente a su personal diplomático, porque 
será éste quien lo represente en el exterior pero simultánea­
mente por el variado tipo de funciones que debe desempeñar se 
le exige cumplir con determinadas características.

Los atributos personales de los actores continúan siendo 
muy importantes en diplomacia. Por muy acertadas que sean las 
instrucciones que se les impartan y por muy avanzados los
medios materiales y tecnológicos que se pongan a su alcance,
quien debe actuar sigue siendo determinante para el resultado 
final. Sin embargo, no hay que olvidar que el diplomático se ve 
enfrentado a trabajar con conflictos entre Estados y no entre 
sus representantes, motivo por el cual el poder relativo de los 
respectivos Estados juega un papel esencial, que a veces supera 
habilidades y capacidades.

Mucho se ha escrito sobre el tema a través de la historia, 
y cada autor ha adornado a su diplomático ideal de más y más 
cualidades, hasta el extremo que parece dudoso poder encontrar 
en la realidad a seres humanos plagados de tal cúmulo de
virtudes. Lo que ocurría es que se veía a cada persona en
función de una Corte o un Estado en particular, donde el 
designado se desempeñaba, señalándose entonces las virtudes 
que tal diplomático debía reunir para agradar a sus autoridades
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y poder, de esa manera, alcanzar acuerdos provechosos para su 
país.

Los tratadistas, antiguos y modernos, se han explayado 
sobre el particular. No se trata ahora de hacer literatura sobre 
el tema, que ha sido hecha con prolijidad, sino que presentar 
las cualidades que debe tener un buen diplomático, en una doble 
dimensión: primero, aquellas que deben ser innatas, formar 
parte de sus condiciones personales, y cuya existencia debe ser 
determinada al momento de seleccionar al candidato para ingre­
sar al Servicio Exterior de su país y, luego, las que deben ser 
adquiridas a través de enseñanzas técnicas y especializadas, o 
de ejercicios prácticos.

5.2.1 Cualidades innatas

a) Patriotismo. El diplomático ha de amar a su país por sobre 
todas las cosas y sentirse consustancialmente vinculado a 
él, deseando verlo progresar incesantemente dentro de la 
comunidad de naciones. Para amarlo realmente, debe 
conocerlo y comprenderlo, lo cual logrará a través de los 
viajes y de la lectura de su historia y acerca de quienes 
la han protagonizado.

Sin embargo, al hablar de su país, hay que hacerlo 
con prudencia. El diplomático no es el propagandista de su 
país, sino que su representante. Si todos los diplomáticos 
se dedicaran a hablar acerca de las virtudes de sus pro­
pios países no sólo no habría diálogos, sino que se provo­
carían enfrentamientos muchas veces por asuntos intras­
cendentes. Especialmente hay que evitar que los nacionales 
puedan verse empequeñecidos por los valores que pudieran 
adornar a los países que los diplomáticos presenten en una 
reunión.

Respecto de su país, hay que aceptar las opiniones 
de los demás, y reservarse para defender o aclarar lo que 
sea de real importancia. Jamás hay que defender lo inde­
fendible. Lo bueno es bueno, pero lo malo debe ser malo. 
Es cierto que el corazón está más inclinado hacia un lado, 
que es el del propio país, pero es preferible mantener al 
respecto la mayor objetividad que sea posible. Sin embar­
go, el afecto por su país se debe mantener en lo bueno y 
en lo malo, porque sólo lo que realmente se quiere se 
protege con la firmeza y decisión con que un diplomático
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debe defender los intereses permanentes del Estado que 
representa y los valores de su gobierno.

El afán de compararlo con otros países es, entonces, 
una deformación del verdadero patriotismo. También lo es 
el "chauvinismo", palabra que se identifica con la exalta­
ción exagerada de sus virtudes. Más que atraer adeptos, 
tales características provocan reacciones contrarias de 
parte de auditores y contertulios.

El patriotismo debe ser sutilmente dosificado y 
utilizado oportuna y adecuadamente cuando la ocasión 
realmente lo requiera.

b) Franqueza. Tanto en la diplomacia bilateral como en los 
foros internacionales, hay que saber ganarse la confianza 
de los demás, sobre la base de decir la verdad. Jamás hay 
que engañar, es posible callar ciertas cosas o algunas 
partes de algún suceso, incluso a veces es conveniente e 
indispensable hacerlo, pero no se puede ni se debe mentir. 
La diplomacia ha pasado a convertirse en franca y directa 
y son razones de índole política y no sólo moral, las que 
conducen a hablar con franqueza.

Un diplomático recién llegado a una sede es observa­
do cuidadosamente por sus interlocutores, sean éstos del 
país o de otras naciones. Si miente, y nunca hay que 
olvidar que otro diplomático tiene variados medios para 
verificar la verdad o no de un dicho o de un pretendido 
hecho, corre el riesgo de no poder lograr la credibilidad 
que es indispensable para que se convierta en un interlo­
cutor respetado.

El gran diplomático francés Choiseul13 solía decir: 
"La verdadera forma de hacer las cosas es mediante la 
verdad, dicha algunas veces con fuerza, pero siempre con 
gracia". Tallegrand por su parte decía: "Hay un arma más 
terrible que la calumnia, la verdad".

El éxito que se obtiene faltando a la verdad es 
siempre precario. Además, la sospecha de subterfugios o 
estratagemas provoca una inmediata desconfianza en el 
interlocutor.

c) Dedicación. La función diplomática no tiene una determi­
nación material en el tiempo y se desarrolla a través de

13. Etienne Franeóla duque de Choiseul, Secretario de Estado para los asuntos 
exteriores bajo el reinado de Luis XV, entre 1758 y 1770.
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las veinticuatro horas del día o los trecientos sesenta y 
cinco días del año, pudiendo presentarse los problemas 
más graves en los momentos más inesperados. El diplomá­
tico debe cumplir rigurosamente con su horario de trabajo, 
que puede desarrollarse dentro o fuera de la sede de la 
Embajada, pero estar alerta para atender con el mismo 
entusiasmo las situaciones imprevistas que se susciten 
fuera de él.

Esa colaboración debe ser prestada de la forma más 
profesional y escrupulosa y en la práctica exige contar 
con la debida comprensión familiar, cuyos miembros deben 
estar plenamente informados de las exigencias que en esta 
materia presenta la función diplomática.

d) Vocación. El diplomático debe sentirse grato con sus 
funciones, aceptando de buen grado las características de 
su profesión y comprender que se trata de representar a 
su país y de cumplir con las demás funciones que están 
claramente determinadas. Las facilidades que se conceden 
a los diplomáticos, tanto en su país de origen como, muy 
especialmente, donde ejerce sus funciones, tienen por 
objeto facilitarle el cumplimiento de su misión.

No es un diplomático quien no siente una emoción 
profunda, en una mesa de negociaciones o detrás de un 
letrero con el nombre de su país en un Organismo Inter­
nacional, al defender orgullosa y desinteresadamente los 
intereses nacionales.

e) Modestia. No hay mayor peligro para un diplomático que la 
vanidad, la suficiencia y la presunción, que puede impul­
sarle a desoír consejos convirtiéndolo en vulnerable a la 
adulación. Tal diplomático tendrá una actitud personalista 
y se irá aislando progresivamente; al jactarse de sus 
eventuales triunfos, irá creando rencores y odios para sí y 
para su país y desarrollando el amor propio en su adver­
sario. Además, su altanería puede impedirle reconocer sus 
errores o inexactitudes, incluso ante su propio gobierno, o 
bien ocultar sus insuficiencias, evitando por ejemplo, 
hacerse acompañar de un intérprete cuando debiera ser 
necesario, afectando así negativamente el fondo de una 
negociación. Por último, puede llevarlo a cometer errores 
diplomáticos básicos, uno de los cuales es la ironía.

La modestia implica no ser agresivo, evitar esa 
especie de prepotencia formal o intelectual de que, por 
desgracia, suelen rodearse algunos diplomáticos a medida
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que transcurre su carrera. Esa característica no se advier­
te, sin embargo, en los pueblos orientales, ni mucho menos 
en sus representantes. Jamás hay que demostrar el más 
leve gesto de superioridad frente al débil, así como tam­
poco hay que revelar inferioridad respecto del poderoso. 
Los gobiernos aprecian mucho la modestia de sus agentes 
diplomáticos, que saben ocultarse dejando el primer plano 
para sus autoridades.

f) Sobriedad. La moderación, en su vida pública y privada, 
debe acompañar siempre a un diplomático. No debe caer en 
la exageración, ni en sus juicios, ni en sus distracciones, 
ni en el actuar o el vestir. Al hablar, debe hacer un uso 
limitado del adjetivo; al escribir, ser prudente y mesurado 
en sus interpretaciones, y al momento de organizar su 
residencia, buscar que sea ajustada a su rango y a su 
situación económica actual.

Ser sobrio no significa ser mediocre o no buscar 
sobresalir, sólo hay que saber hacerlo, a través de los 
verdaderos valores de la profesión y no mediante formas 
equívocas.

g) Criterio. La capacidad de discernir adecuadamente se tiene 
o no se tiene. No hay escuelas, por desgracia, donde se 
aprenda a actuar juiciosamente. Un diplomático sin crite­
rio, es un peligro latente para su país. Ahora, si éste 
habla varios idiomas, es más peligroso todavía. En cual­
quier momento puede ejecutar algún acto o efectuar una 
declaración errónea, que provoquen dificultades irrepara­
bles o que pongan en problemas a su país.

Para actuar con buen juicio, se requiere reflexionar 
calmadamente acerca de los efectos que podrían provocar 
las decisiones que se vayan adoptando, particularmente 
respecto de las más importantes. Si un diplomático decide 
economizar dinero, vivir en un barrio inadecuado y amo­
blar su casa modestamente, al poco tiempo se dará cuenta 
que no se siente grato invitando a quienes vaya conocien­
do durante su trabajo, y que éstos y sus colegas de la 
Misión se resienten a aceptar sus invitaciones. El criterio 
debe acompañar a las decisiones y cuando se tiene dudas 
respecto de sí mismo, hay que consultar a los más experi­
mentados. El apresuramiento sólo es fuente de problemas.

Por último, hay que considerar las características del 
medio local, evitando trasplantar realidades. La decisión 
adoptada con éxito en un país puede no ser igualmente
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acertada en otro. La capacidad para discernir adecuada­
mente está influenciada por elementos locales de cada 
país, que hay que tener siempre presentes.

La persuasión y la disuasión son dos herramientas de 
la diplomacia, que deben ser muy juiciosamente empleadas, 
ya que a través de ellas pueden alcanzarse objetivos 
difíciles.

h) Dignidad. Es la consideración que un diplomático debe 
tener de su propia persona, el respeto que debe tener por 
sí mismo y obtener hacia su país, la Misión y los miem­
bros de su propia familia. En primer término, debe evitar 
por todos los medios lograr ciertas metas, por importante 
que ellas sean, a través de medios que después el mismo 
pueda reprocharse, que le puedan ser criticados o que 
pugnen con los valores suyos o los de su país.

Esta característica implica opinar fundado exclusiva­
mente en sus convicciones y con independencia del efecto 
que ésto podría provocar en sus autoridades.

Este respeto por sí mismo jamás debe llegar a la 
susceptibilidad, esto es, sentirse molesto o ingrato por 
cualquier acto u omisión que en su concepto se tenga 
respecto de sí. Esto constituye una característica muy 
negativa y que afecta severamente las posibilidades de 
vinculación social de un diplomático tanto internamente 
como frente a los demás diplomáticos.

Para que un país tenga dignidad internacional, es 
preciso que sus representantes también la tengan. Sólo así 
serán respetados ambos, el diplomático y el país que éste 
representa.

i) Discreción. El diplomático debe saber guardar reserva 
acerca de las materias de que conoce o llegan a su cono­
cimiento en virtud del cargo que desempeña. Se desenvol­
verá de manera de obtener la mayor información posible, 
proporcionando a cambio la menor posible. Naturalmente 
que un diplomático no debe permanecer siempre silencioso 
e impasible, intentando sólo captar informaciones de su 
interlocutor eventual, ya que a tales personas se las evita. 
Pero sabrá discernir entre lo que es importante y lo que 
no lo es, evitando sólo transmitir esto último, pero sin 
limitaciones para compartir cuanto sepa acerca de lo 
primero. Es preferible tener la imagen de ser transparente 
que de ser reservado porque éstos últimos crean, a su vez, 
reservas mentales en quienes los rodean, y un diplomático
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no puede correr el riesgo de que esto ocurra a su alrede­
dor.

Este mismo tacto debe tenerse al interior de la 
Misión, en el sentido de evitar llevar sus problemas perso­
nales o los de sus familiares a la consideración pública. De 
igual forma, antes de llevar una información hasta sus 
colegas o superiores, ésta debe ser fundada y cierta, para 
así evitar que la orientación de la Misón se guíe por 
hechos falsos, incompletos o inexactos.

La dignidad conlleva asimismo la abstención del 
halago gratuito e infundado hacia sus superiores, mante­
niendo respecto de ellos una actitud de respeto y profe­
sionalismo y de asesoría cordial y objetiva, 

j) Paciencia. Hay que saber esperar y no apresurar innecesa­
riamente las cosas, hasta que el acuerdo se produzca casi 
espontáneamente. A través de la paciencia, se resiste 
mucho mejor las dificultades y hay más posibilidades de 
alcanzar los objetivos. No hay que apurar declaraciones, 
hechos, acuerdos. Hay que ir avanzando lentamente y si 
los resultados no se dan favorablemente seguir esperando 
hasta que cambien los hombres y la coyuntura que consti­
tuyeron los elementos negativos para alcanzar el éxito 
esperado.

Más importante que ver personalmente los resultados, 
ser homenajeado por lo dicho o por lo hecho, son los 
resultados mismos. El tiempo no debe importar. En Asia se 
tiene una dimensión diferente del tiempo, que va incluso 
más allá de una generación y que se integra con los 
objetivos permanentes de una Nación. No importa que pase 
el tiempo, siempre que éste avance en la dirección correc­
ta.

Se ha convertido en casi una regla que cuando los 
hechos son apresurados artificialmente, nunca los efectos 
son favorables. Si logran cumplirse, casi ciertamente serán 
incompletos y muchas veces sólo darán origen a nuevos 
puntos de fricción. No hay que apresurarse, sino que 
esperar, con sosiego pero con perseverancia, hasta alcan­
zar lo que se persigue.

En diplomacia multilateral, los discursos suelen ser 
largos, tediosos y no necesariamente inteligentes. En 
diplomacia bilateral los sondeos, las conversaciones ex­
tra-oficiales, las oficiales, las negociaciones, se alargan 
muchas veces innecesariamente. Sin embargo, hay que
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escuchar todo, seguir de cerca declaraciones, discursos y 
comunicados públicos, tomar nota, informar tranquila y 
adecuadamente. Pero, por sobre todo, hay que saber 
esperar para que en algún momento se alcancen los resul­
tados perseguidos. No es importante quién y cuándo se 
alcancen tales propósitos, lo que sí es trascendental es 
trabajar en la dirección correcta que permita que el país 
pueda alguna vez lograrlos.

5.2.2 Cualidades adquiridas

a) Lealtad. Esta característica, que incluye la fidelidad, el 
honor, la gratitud, debe analizarse cuidadosamente. El 
diplomático tiene que mantener una serie de lealtades, 
algunas de las cuales son o pueden ser contradictorias 
entre sí. Debe lealtad a su país, a su Jefe de Estado, a su 
gobierno, a su Ministro, a su Ministerio; debe lealtad a 
sus compañeros de profesión y a aquellos con quienes 
trabaja al interior de la Misión. Pero también debe lealtad 
a las autoridades del país donde está acreditado, a los 
funcionarios del Ministerio de Relaciones Exteriores local, 
a los miembros del Cuerpo Diplomático y a sus connacio­
nales que viven en el país.

De este conjunto de fidelidades, la primera debe ser 
hacia su país y hacia su gobierno. El papel del diplomático 
no es el de enjuiciar las bondades o defectos de su go­
bierno, sino el de cumplir con los que se le pide. Si 
alguna vez tuviera un conflicto con sus autoridades, un 
conflicto ideológico fundamental, el único camino que le 
queda es el de renunciar, pero jamás incurrir en un acto 
de deslealtad.

Desde el exterior, un diplomático podría eventual­
mente cometer actos de deslealtad pasiva, informando 
voluntariamente en forma errónea, no diciendo la verdad, 
callando toda la verdad o bien expresando lo que sus 
autoridades quisieran escuchar en lugar de lo que debieran 
saber. Todo diplomático sabe que un informe tranquilizador 
es mejor recibido que uno que provoque tensiones; que 
transmitir un aplauso puede significarle más provechos que 
una crítica. Sin embargo, a riesgo de provocar efectos 
negativos para sí y para su carrera, debe informar la 
verdad, porque así orienta correctamente a sus autorida­
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des, las que sólo de esta manera elaborarán una política 
exterior justa y adecuada.

No hay delito más repudiable, que más empequeñezca 
a su autor, que vender a su país a otra potencia. De ahí 
entonces que las diversas legislaciones nacionales condenan 
tal delito con las más altas penas,

b) Sociabilidad. Si esta habilidad no existe en forma innata, 
hay que desarrollarla a la brevedad posible. Habrá que 
impulsarse a sí mismo, a su cónyuge y a la familia, porque 
todos juegan un papel importante al respecto, para crear 
rápidamente vínculos con quienes radican en su sede, 
dentro y fuera de la Embajada. Los mayores esfuerzos, 
naturalmente, deben ser hechos hacia el país dónde se 
está acreditado y de quienes actúan en su respectivo 
sector de trabajo. Luego vendrán los demás miembros del 
cuerpo diplomático, los que constituyen una fuente inago­
table de informaciones respecto del país sede, desde el 
momento en que se trata de observadores profesionales del 
mismo.14

Para tal fin, la vida social constituye una actividad 
indispensable. Un diplomático necesariamente ha de vincu­
larse, para así tener acceso a las fuentes de información 
del país y saber lo que está ocurriendo y lo que podría 
ocurrir. Conversaciones aparentemente frívolas ayudarán 
más para tal fin que serias y profundas discusiones.

Hay que asistir a recepciones, ofrecerlas a las auto­
ridades locales, colegas y amistades y durante las mismas 
desarrollar una gran actividad aprovechándolas al máximo 
para consolidar los vínculos ya creados y establecer 
nuevos. Desde el punto de vista diplomático, una reunión 
social es un acto de servicio y no una diversión.

Con el objeto de cumplir adecuadamente con las 
obligaciones que emanan de la vida social, el diplomático 
debe vivir ( decorosamente, en barrios adecuados, en resi­
dencias convenientes debidamente alhajadas, sin que sean 
necesariamente lujosas y disponer de ingresos que le 
permitan cumplir con tales fines. Simultáneamente con 
vivir en una casa diplomáticamente presentable, debe 
esmerarse porque ésta tenga las características de un 
hogar, grato para sus familiares y para sí, de tal manera

14. Ver anexo 8
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que los cambios de país no repercutan significativamente 
al interior de su vida familiar. Esta síntesis de residencia 
diplomática y hogar ha de constituir el ideal humano y 
funcionario.

El diplomático se desenvolverá en forma adecuada 
tanto si es anfitrión como si es visita. Presentará oportu­
namente a sus invitados entre sí, a fin de cada uno sepa 
exactamente quiénes son los demás y así orientar adecua­
damente su conversación. Los invitados corresponderán a 
sectores compatibles, para que así todos se sientan cómo­
dos, y el anfitrión deberá preocuparse personalmente de 
todos ellos, ya sea a través de una pequeña atención, una 
conversación o escuchándoles con atención y respeto. Debe 
darse tiempo para todos, desde el comienzo hasta el fin de 
la reunión, evitando por todos los medios que las atencio­
nes estén exclusivamente a cargo de un servicio domés­
tico, despersonalizado y frío.

Preocupación especial será la de integrar a los 
invitados entre sí, buscándoles temas de interés mutuo, 
haciendo ver las características de cada uno de ellos, sus 
éxitos, sus virtudes, convirtiéndolos en personas de interés 
para los demás.

Aun cuando la reunión tenga un carácter informal, el 
anfitrión también debe preocuparse de sus invitados, 
sentándolos adecuadamente, haciéndoles servir con forma­
lidad, ya que ésta no es incompatible con la sencillez y 
departiendo con todos y cada uno de ellos.

Como invitado, hay que llegar a tiempo y hacerlo con 
ese mismo cuidado, sociabilizar con los dueños de casa y 
todos los invitados, lo que permitirá además crearse 
nuevos vínculos. Al día siguiente, siempre es grato para 
un anfitrión recibir un llamado por teléfono, o una nota 
personal y afectuosa, para agradecer las atenciones recibi­
das y por las personas a quienes se tuvo el agrado de 
conocer.

No hay que olvidar que se invita a su casa para que 
quienes asistan, tengan un momento grato y guarden 
buenos recuerdos de la forma como se desarrolló la reu­
nión y de las personas conocidas y de las conversaciones 
que se sostuvieron. El anfitrión y los invitados intentarán 
que ese objetivo se cumpla plenamente.

El arte de la conversación juega al respecto un papel 
esencial. Hay que alimentarla inteligentemente, para que se
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desplace en forma suave a través de los distintos temas 
hasta alcanzar alguno que se considere de un interés 
especial. Hay que ser muy cuidadoso con las bromas, las 
que jamás alcanzarán los asuntos de Estado y de religión, 
las autoridades propias y del pais donde se reside, los 
grandes hombres, los asuntos serios, las personas presentes 
o las desgracias ajenas. Hay que hacerse una distinción 
muy precisa entre una broma graciosa y una sátira, al 
igual que entre una frase brillante y un sarcasmo. Cada 
uno debe hablar a su vez, evitando interrupciones que 
impidan desarrollar clara y tranquilamente sus ideas, pero 
impidiendo que alguien se apropie de la palabra por más 
tiempo y en más ocasiones de lo adecuado. Como anfitrión, 
hay que interrumpir elegantemente a esas personas, usual­
mente mediante una pregunta relativa al tema dirigida a 
otro de los invitados, en lo posible alguien de mayor 
respeto. Agotado ese tema, habrá de continuar buscando el 
próximo.

Es preciso hablar poco de uno mismo e intentar más 
bien conocer a los demás. Es tan equivocado alabarse a sí 
mismo como hacerlo con excesiva modestia. En este último 
caso, los interlocutores pueden pensar que se sabe mucho 
más de lo que se dice o que realmente se conoce, y 
considerarlo un ser peligroso. Además, no es bueno demos­
trar muchos conocimientos sobre cosas o sobre las perso­
nas, ya que ello provoca suspicacias y temores.

En general, una conversación debe constituir un 
paseo grato por un campo plano, sin escollos, donde todos 
puedan participar con agrado, entusiasmo e interés, ya sea 
por conocer los temas o simplemente porque éstos revisten 
un atractivo general. No hay que entrar en las intimidades 
de nadie, presentes o ausentes, sino que intercambiar ideas 
acerca de temas seleccionados por novedosos y actuales. 
La discreción, por último, vale más que la elocuencia, pero 
ambas reunidas dan origen a un conversador atractivo y 
elegante.

Obviamente, el nivel de las invitaciones está de 
acuerdo con la jerarquía de cada agente. El Embajador 
está obligado a recibir elegante y decorosamente, para lo 
cual generalmente recibe fondos especiales, denominados 
gastos de representación, que no constituyen una asigna­
ción destinada a aumentar sus remuneraciones, sino que el 
medio para invitar a su residencia y tener otros tipos de
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actividades destinadas a agasajar básicamente a personas 
del país donde está acreditado. El Ministro Consejero 
también debe hacerlo, más aún si para ello recibe también 
alguna asignación especial. Igual ocurre con todos los 
demás agentes, los cuales naturalmente atenderán de 
acuerdo a sus medios económicos, sin preocuparse de que 
sus invitaciones compitan en calidad con las de sus supe­
riores.

Pero lo que es importante es que todos, cualquiera 
que sea su jerarquía administrativa, acostumbren a recibir 
y acostumbren a sus familiares, de tal forma que una 
invitación constituya un acto normal, fluido, sin nerviosis­
mos, que se manifieste como una actividad normal de su 
vida diplomática,

c) Adaptabilidad. El diplomático efectuará un esfuerzo espe­
cial para adaptarse lo más rápidamente posible a las 
diferencias de cultura, idioma, costumbres, religión, ali­
mentación y tantos otros aspectos que presentan los 
distintos países donde le corresponde desempeñar su 
actividad. Tal incorporación, y la rapidez con que lo haga, 
le permitirá comprender más fácilmente al país sede y así 
sus funciones serán más útiles por los buenos vínculos que 
puedan crearse para la adecuada orientación de sus infor­
maciones.

El mundo no es indulgente con los recién llegados y 
un diplomático que asume sus funciones es el centro de 
atención de la sociedad donde debe penetrar. Debe evitar, 
especialmente, menospreciar al país que lo acoge sólo 
porque es diferente al propio o compararlo permanente­
mente con éste. No intentará exportar sus propias cos­
tumbres y debe, aceptar las del Estado receptor, ya que 
estas siempre responden a algún motivo lógico que al 
principio no se comprende y sólo se logra captar después 
de haber vivido un tiempo en él. Por desgracia, tal com­
prensión a veces sólo se obtiene cuando se ha criticado al 
país, públicamente y frente a sus propios nacionales, 
olvidando que en el fondo a nadie le gusta que un extran­
jero critique su país, mucho menos infundadamente o por 
falta de conocimientos acerca del mismo. Los errores que 
se cometan al respecto pueden pagarse, en términos diplo­
máticos, muy caros.

Esta amplitud de criterio debe tenerla igualmente el 
cónyuge del diplomático. La esposa y el esposo desempe­
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ñarán sus actividades propias pero colaboran conjuntamen­
te en las actividades sociales de la Misión con entusiasmo 
e interés. Los hijos menores no deben criticar al país 
donde viven, para lo cual sus propios padres evitarán 
plantear delante de éstos sus divergencias con las costum­
bres locales. Una palabra ingrata respecto del país sede, 
aun cuando provenga del cónyuge o de sus hijos, dicha en 
un momento complejo o ante un auditorio complicado, 
puede destruir una destinación diplomática y comprometer 
seriamente la posición del propio país ante el gobierno 
local. Y, por supuesto, afectar la carrera del diplomático.

Para facilitar su adaptación al medio, el diplomático 
y su familia establecerán vínculos sociales, los que se 
facilitan con el conocimiento de idiomas. Si desean lograr 
tales vínculos, deben, sobre todo, evitar la confusión entre 
representar un país y ser sus propagandistas. Nada resulta 
menos atractivo que conversar con un diplomático extran­
jero para escuchar sólo largos y tediosos monólogos sobre 
las virtudes de sus autoridades y de sus políticas de 
gobierno. Hay que saber matizar adecuadamente todos 
estos elementos, pero no arriesgarse a ser rechazado 
socialmente, perjudicando a su Misión diplomática, por 
interpretar erróneamente el papel de un diplomático. El 
respeto y el interés por su país y su gobierno provienen, 
en parte importante de la buena impresión que provoquen 
sus representantes. Lo que ellos digan públicamente de 
bueno acerca de su gobierno poco aporta, porque se espera 
que así sea, por su carácter de funcionarios del respectivo 
régimen. Sin embargo, una conversación sobre asuntos 
triviales puede permitir traspasar sutilmente determinados 
valores que realmente interesan a su país. Hay que saber 
encontrar la oportunidad y el interlocutor adecuados para 
referirse a los aspectos políticos de fondo.

Esta adaptabilidad supone, asimismo, la habilidad para 
desempeñar, a través de la carrera, distintos tipos de 
funciones, así como la buena disposición para cumplir con 
los diversos requerimientos que exige la función diplomá­
tica.

d) Habilidad para negociar. Para ser un buen negociador, se 
requiere ser un buen diplomático pero, además, tener otras 
habilidades propias del difícil arte de negociar. Habrá que 
ser dúctil para adaptar sus instrucciones a la situación 
presente y sus argumentos a los de la contraparte, demos-
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trando además en los hechos el deseo por alcanzar real­
mente un acuerdo. Habrá que ser veraz, preciso en sus 
planteamientos y claro al transmitir las ideas, verbalmente 
o por escrito. La serenidad y el tacto, incluyendo el 
respeto por las formas y las buenas maneras, son indis­
pensables, así como lo son la paciencia y la prudencia. 
Debe intentar comprender la posición de la contraparte 
para determinar lo que le es importante y lo que no lo es, 
para así saber los límites de lo que puede aceptar. Ha de 
buscar el éxito final y no los parciales, así como los 
militares persiguen ganar las guerras y no solamente las 
batallas. Una sonrisa, el buen humor, saber reconocer un 
éxito del adversario, son elementos que pueden convertir 
una negociación desfavorable en positiva.

La precipitación es una mala consejera, como lo es la 
pérdida de la tranquilidad en situaciones peligrosas. Ade­
más, hay que desarrollar la capacidad de transar, o sea 
aceptar algunos planteamientos de la contraparte para que 
ésta, a su vez, acepte los propios. Cuando las dos parte 
obtienen beneficios de una negociación y se sienten iden­
tificadas con el acuerdo final, éste tiene más posibilidades 
de perdurar debido al interés mutuo por impulsar su 
ejecución. Es erróneo intentar obtener un cien por ciento, 
porque si ambas partes sólo se contentan con eso, no 
existirían los acuerdos internacionales.

Hay que hacer proposiciones adaptadas a las circuns­
tancias generales y a la coyuntura del momento, pero muy 
especialmente en la oportunidad adecuada. El negociador 
no llegará a la mesa de negociaciones con planteamientos 
fijos a imponer, sino que a dialogar. Pero simultáneamente 
debe ser audaz. La audacia, sin embargo, es peligrosa al 
momento de deliberar. Entonces se considerarán todos los 
peligros, pero llegado el momento de la ejecución, hay que 
intentar perderlos de vista.

Como negociador, el diplomático tiene mucho de 
actor. Debe esconder sus sentimientos, revistiéndose de un 
aparente desinterés, especialmente cuando están siendo 
tratadas las materias que más le interesan. Debe ser 
conciliador, tranquilo y saber escuchar. Hay quienes de­
sean llenarse pronto de éxitos y pretendidos honores, con 
el fin de mostrarlos luego a sus gobiernos para justificar 
su designación. Los éxitos demasiado rápidos, o son efíme­
ros en sus resultados, o asustan al interlocutor. O bien,
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como ocurre la mayor parte de las veces, simplemente no 
lo son.

Por último, hay que prevenirse contra el engaño. No 
porque el negociador deba decir siempre la verdad puede 
tener la certeza de que su interlocutor use sólo esa arma.

Los tratadistas se han esmerado por encontrar las 
características que ha de reunir el negociador diplomático. 
En general, lo observan como un hombre modesto, seguro 
de sí mismo, inteligente y reservado, sereno, que jamás 
pierde la calma ni el control de sí mismo, estudioso y 
conocedor de los temas a tratar, firme en los principio 
básicos, prudente, intuitivo y cauteloso. Asimismo, debe 
saber aprovechar el momento apropiado, demostrar siempre 
buena fe y simpatía, franqueza con su contraparte, no ser 
hostil con ella, no ceder ya que una cesión trae consigo 
otra, tener criterio, tacto y paciencia, no dejarse impre­
sionar por la adulación. Y muy especialmente, demostrar 
que cuenta con respaldo de su gobierno, aprovechar la 
experiencia propia y saber aceptar la ajena,

e) Espíritu de observación. El diplomático informará acerca 
del país donde ejerce sus funciones, sobre la conferencia 
a la que ha asistido, sobre el desarrollo de las negociacio­
nes que condujeron a un tratado. Para ello, debe estar 
permanentemente atento, evitar distracciones, concentrarse 
en los hechos y en las reacciones humanas. Sin intervenir 
en los asuntos internos del otro país, ha de estar con sus 
ojos y oídos bien abiertos cuando los nacionales analicen, 
aplaudan o critiquen los actos de sus gobernantes y de los 
demás sectores nacionales.

Hay que saber observar. Distinguir lo útil de lo 
inútil, lo principal de lo secundario, lo que es importante 
para su país de lo que no lo es. Puede observarse directa­
mente, pero muchas veces resulta más prudente hacerlo a 
través de terceros que le merezcan fe. Una conversación 
tranquila, relajada, con un especialista de un tema, puede 
valer mucho más que viajes o lecturas de textos profundos 
y complicados.

Algo esencial es viajar por el país donde se está 
acreditado y en este caso, siempre hay que observar. Así 
se conocerán las costumbres más profundas, las caracterís­
ticas reales, sus avances, los sentimientos hacia el que se 
representa, su cultura, su geografía y se comprenderá su 
historia. Pero muy especialmente, se conocerá a su gente.
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En las capitales, los círculos sociales que rodean a los 
diplomáticos responden más bien a un pensamiento o a 
influencias internacionales, sean diplomáticos nacionales o 
extranjeros, alta sociedad, elites políticas y universitarias, 
autoridades militares y eclesiásticas y, naturalmente, las 
autoridades nacionales. Por su mayor grado de sofistica­
ción, no permiten conocer el verdadero sentir y pensar del 
país. Para conocerlo realmente, hay que viajar por su 
territorio, llegar a sectores más transparentes y sólo así, 
imbuido de un desarrollado espíritu de observación, se 
podrá colaborar con eficacia en la elaboración de las 
políticas adecuadas respecto de esa nación.

Al hacerlo, el diplomático tendrá el cuidado de 
informarse previamente acerca de la respectiva región, sus 
características, sus valores, sus motivos de orgullo, así 
como respecto de sus autoridades. El protocolo regional 
suele ser mucho más rígido que el nacional, ya que incluye 
muchos aspectos subjetivos, y existe una menor amplitud 
para aceptar situaciones no ortodoxas. Simultáneamente se 
espera del agente diplomático que se acerque a la perfec­
ción y los menores errores son estimados como más graves 
de lo que objetivamente son.

No hay que confundir una visita oficial a una región 
con una forma de turismo. Muy por el contrario, exige 
pronunciar discursos que deben ser bien preparados, 
participar en recepciones sociales y en entrevistas muy 
formales. Asimismo, habrá que ir preparado para las decla­
raciones a la prensa las que, no hay que olvidarlo, pueden 
tener resonancia nacional o internacional.

A través de estos viajes se logra que la misión 
diplomática de su país alcance una dimensión nacional y 
no se limite exclusivamente a la capital del Estado ante el 
cual se está acreditado,

f) Facilidad de redacción y de expresión oral. Las observa­
ciones que haga un diplomático, sus actuaciones durante el 
desarrollo de una negociación, las entrevistas que conceda, 
sólo son útiles para su país en la medida que sean cono­
cidas por su gobierno. Este conocimiento se produce a 
través de los informes que periódicamente debe enviarle, 
los que deben cumplir con ciertos requisitos básicos, como 
ser claros, concisos, atractivos, objetivos y no especulati­
vos. Esto significa que un diplomático ha de tener la 
capacidad de captar la información, procesarla adecuada­
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mente, en lo posible confirmarla a través de fuentes 
confiables y luego transmitirla, cumpliendo con las carac­
terísticas antes descritas. Sólo así se obtendrá un real 
provecho de su actividad.

Lo que los diplomáticos dicen y la forma como lo 
dicen, es tan importante como lo que hacen. La diplomacia 
moderna exige una atención especial por la selección de 
las palabras. Esta preocupación debiera atraer más respeto 
del que generalmente recibe, ya que vocablos mal usados u 
omisiones pueden provocar efectos políticos muy ingratos. 
Demóstenes ya lo decía: "Los Embajadores no tienen 
buques a su disposición, ni una fuerte infantería, ni 
fortalezas. Sus armas son las palabras y las oportunida­
des". Las palabras empleadas bien y oportunamente pueden 
mover ejércitos, o detenerlos.

Un diplomático se reúne frecuentemente con autori­
dades del gobierno local, del Ministerio, de otras Misiones 
o de su propio país con motivo de visitas oficiales o 
inspectivas. En tales ocasiones, debe saber expresarse 
verbalmente cumpliendo con esos mismos requisitos. Sin 
ser afectado, debe ser claro y modular bien las palabras, 
expresarse organizadamente con relación de causa y efecto 
y, sobre todo, en forma breve y modesta. Su interlocutor 
será el indicado para calificar su actuación como buena o 
mala, no él mismo. Sólo así aquel podrá satisfacer adecua­
damente sus inquietudes.

Esto no constituye un llamado a la retórica, sino que 
hacia la precisión en el uso del lenguaje, verbalmente o 
por escrito.

g) Sensibilidad política. Hay que saber interpretar una infor­
mación o un silencio oficial respecto de un hecho concre­
to, con criterio político. Para ello se requiere inteligencia, 
cultura y habilidad para dejar volar libremente su imagi­
nación, preguntándose el por qué de tal declaración o de 
tal hecho, vinculándolo con acontecimientos anteriores o 
coetáneos, nacionales o extranjeros. Esto es, intentar 
descifrar esos hechos, los que en política nunca son 
simples ni frutos del azar, sino que responden a objetivos 
precisos y complejos perseguidos por alguien en beneficio 
o perjuicio de otros. La sensibilidad política consiste en 
poder desentrañar tales objetivos, sus destinatarios e 
intentar preveer, de acuerdo con ellos, los próximos pasos 
de unos y otros.
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h) Conocimiento de idiomas. En el mundo de hoy, tan in- 
terrelacionado entre sí, tal exigencia es esencial. El cono­
cimiento perfecto del idioma propio, escrito y hablado, 
exige un esfuerzo especial, como también son práctica­
mente obligatorios el inglés y el francés. Además, los 
otros idiomas oficiales de Naciones Unidas como el ruso, 
chino y el árabe presentan actualmente un gran interés 
para los Ministerios de Relaciones Exteriores.

Comprender un idioma permite no sólo comunicar un 
pensamiento o una idea sino que abre una puerta hacia la 
comprensión de una nación y de su gente. De ahí que no 
basta con entender palabras y poder establecer una comu­
nicación básica, sino que el diplomático debe convertirse 
en un experto en otros idiomas, razonar en ellos y even­
tualmente estar en condiciones de negociar en los mismos. 
Sólo así podrá cumplir cabalmente con sus funciones, en la 
diplomacia bilateral, y muy especialmente en la multi­
lateral.

i) Inquietud intelectual. Supone el deseo permanente de 
aprender y perfeccionarse, en todas las áreas, pero muy 
especialmente acerca del medio en que el diplomático se 
está desempeñando. No hay que olvidar tampoco que por 
su actividad social, éste está en contacto con personalida­
des de todos los sectores y no sólo con diplomáticos. Con 
todos ellos debe conversar demostrando conocimientos y si 
por desgracia no los tiene, adquirirlos. Simultáneamente 
debe aprovechar esos contactos en beneficio de su forma­
ción integral, para lo cual no debe desperdiciar las posibi­
lidades infinitas que la carrera diplomática pone en el 
camino de quienes forman los Servicios Exteriores para 
conocer personajes importantes o seres comunes, pero 
plagados de conocimientos y de interés. Los ojos y la 
mente de un diplomático deben estar abiertos, porque lo 
atractivo y lo importante surgen no sólo en los medios 
oficiales estimados como tales sino que en los más ines­
perados. El diplomático que tiene algo que decir, muy 
pronto terminará por hacerse escuchar.

j) Puntualidad. No se trata de una simple manifestación de 
buenas maneras, sino que de una exigencia diplomática. 
Quien llega tarde a una recepción o a un coctel, ya no ve 
a los dueños de casa al ingresar y los grupos ya están 
formados y las conversaciones hilvanadas. Además la 
puntualidad es una cortesía mínima hacia el anfitrión de
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una reunión social o la contraparte de una entrevista o 
una negociación. Un atraso hace que el interlocutor no 
esté en la misma actitud positiva, sino que su molestia 
puede manifestarse de alguna manera durante el curso de 
las conversaciones en un problema de fondo. Esa misma 
virtud debe ser compartida por el cónyuge del diplomático. 
No existe el atraso aceptable o permisible, todos son 
igualmente inaceptables.

Paralelamente, no hay motivos para prolongar su 
permanencia en un lugar más allá de la hora señalada en 
la invitación, y si no hubiese, de lo adecuado. Hay que 
retirarse, en consecuencia, a una hora prudente y siempre 
el inferior jerárquico debe hacerlo después de su superior.

Hay países, sin embargo, donde la cortesía hacia los 
anfitriones radica justamente en llegar cierto tiempo 
después de lo señalado o retirarse a una hora avanzada. 
En tal caso, hay que adaptarse en cierta forma a los usos 
locales para no provocar trastornos ingratos. Pero no hay 
que llevarse consigo esta costumbre a los países donde no 
existe.

5.2.3 Conclusión de los tipos de cualidades

Pudiera decirse que resulta difícil encontrar en un mismo ser 
humano tal conjunto de virtudes. Pero, analizándolas en su 
conjunto, algunas son inherentes a ciertas personas, se tienen o 
no se tienen. Las demás, pueden ser objeto de una enseñanza 
especializada y perfeccionada regularmente a través de la 
carrera. De ahí la importancia de la selección de quienes son 
aptos para esta carrera y de su formación posterior.

Esto confirma que un diplomático no puede improvisarse. 
Los Estados deben reglamentar estrictamente los requisitos que 
es necesario cumplir para ingresar a través de un régimen 
adecuado de exámenes que detecten los conocimientos y las 
habilidades innatas de los postulantes. Luego, deben existir 
institutos profesionales, al interior de los respectivos servicios, 
que impartan la formación especializada y se preocupen de su 
perfeccionamiento permanente, cada vez que regresen al país.

El decreto de nombramiento en un cargo diplomático no 
confiere el carácter de diplomático; sólo faculta para desempe­
ñar una función. La diplomacia es una ciencia y un arte com­
plejos, que se va adquiriendo paso a paso, a través de los
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distintos grados y cargos, observando a sus superiores, dialo­
gando con agentes de otros países, viajando, leyendo, estudian­
do. Es una profesión que debe realizarse en diversos países y 
que sólo compensa los sacrificios que exige para el diplomático 
y para su familia al poder cautelar con dignidad los altos 
intereses de su país. Allí está la retribución, en el honor y la 
responsabilidad que eso significa, para lo cual hay que prepa­
rarse activa y permanentemente. No está ni en el dinero, ni en 
los bienes materiales que eventualmente pudieran obtenerse. 
Quienes no lo comprenden así no han captado el alma de la 
diplomacia.

6. La mujer y la diplomacia

6.1 La esposa del diplomático

Al ingresar al Servicio Exterior de su país, el candidato lo hace 
plenamente consciente de lo que está haciendo, luego de haber­
se informado acerca del significado de esa actividad, los dere­
chos de que gozará y los deberes que deberá asumir. Se trata 
de una decisión razonada, aun cuando la vida diplomática sólo 
se la conoce realmente desde adentro y nunca desde afuera. 
Pero en todo caso ha podido hacer un análisis de sus propias 
habilidades en relación con esa profesión.

No ocurre así con la esposa del diplomático. Al casarse 
con éste, la mujer lo hace pensando básicamente en él y en la 
familia que van a crear, sin saber que simultáneamente está 
ingresando a un mundo que le hará cambiar radicalmente sus 
costumbres, le impondrá grandes exigencias y sacrificios y en 
definitiva, le exigirá pasar a considerar como propios los obje­
tivos de su cónyuge. Porque, si hay una profesión donde no 
deben haber dualidades dentro de un matrimonio, esa es la 
diplomacia.

El papel de la mujer, sin embargo, ha ido cambiando 
rápidamente, y deberá cambiar en el futuro próximo aún mucho 
más. Hasta el término de la última guerra mundial, los diplomá­
ticos provenían de las elites sociales y económicas de sus 
respectivos países, y la función diplomática se desenvolvía 
básicamente en medio de una vertiginosa vida social. La esposa 
del diplomático tenía entonces en ese ámbito sus mayores 
responsabilidades. Debía ser la perfecta anfitriona, elegante, 
distinguida, experta gastrónoma, mundana, conocedora de idio­
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mas y a la vez la invitada ideal, entretenida, sencilla, halaga­
dora. La mujer debía especializarse en esas áreas y con eso 
cumplía con creces cuanto se esperaba de ellas en grandes 
capitales donde había servicio adecuado, buenos colegios para 
los hijos, no existían problemas graves de salud, de integración 
al medio local ni tampoco de idiomas extraños.

De esa época proviene la imagen que aún perdura de la 
esposa ideal del diplomático. Aquella que durante un vals o en 
una entretenida charla aparentemente trivial, lograba obtener 
alguna información útil para su cónyuge. Una imagen frívola en 
un mundo suntuoso, que correspondía más bien al de "consorte", 
cum sorte, la que participaba de la misma suerte de su esposo, 
a la cual estaba indefectiblemente ligada.

Al profesionalizarse, la carrera diplomática ha ido cam­
biando en todos los sentidos. Ahora se accede a ella mediante 
concursos de ingreso, donde resultan elegidos los más capaces 
intelectualmente sin consideración exclusiva de sus característi­
cas sociales y económicas. Las alternativas de destinación se 
han abierto a todo el mundo y las que corresponden a países 
en desarrollo superan ampliamente a los más avanzados y con 
mejor nivel de vida. Las distancias, entonces, han aumentado, y 
con ellas surgen nuevas costumbres, nuevos idiomas, nuevas 
religiones. El diplomático ha pasado ahora a vivir de su sueldo 
y no de su fortuna personal o familiar y su actividad se ha 
convertido en más profesional, más compleja, más técnica, con 
mayores exigencias intelectuales.

Estos cambios en las características de esta actividad han 
repercutido dramáticamente en la mujer del diplomático. Han 
aumentado notablemente sus exigencias y paralelamente, se han 
incrementado sus problemas y sus dificultades. La esposa debe 
ahora prepararse, no sólo materialmente sino que en términos 
intelectuales para acompañar en su misión a su marido; debe 
aprender idiomas, historia, geografía y cultura del país de 
destino. Paralelamente, debe conocer mucho mejor el país que 
representa desde el momento que en el extranjero las conversa­
ciones, si bien se mantienen dentro de un contexto social, 
presentan innumerables exigencias para quién pretenda producir 
una buena imagen de su país.

Simultáneamente, la vida se ha hecho más dura. La inse­
guridad y el terrorismo rondan alrededor de la casa, en la 
mayor parte de los países hay serias insuficiencias para la 
educación de los hijos y para la salud, hay costumbres más 
diversas para aprender y que aceptar. Todo se ha hecho cada
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vez más competitivo para los adultos y para los niños, los 
sueldos alcanzan apenas para vivir con una mínima holgura. 
Como la función se ha convertido en más compleja, el marido 
está obligado a atender con mayor seriedad sus responsabilida­
des y no está en condiciones de ayudarla, como ocurría antes, 
personalmente o proporcionándole choferes, criados o cocineros.

Además de estas nuevas dificultades y mayores responsabi­
lidades, la esposa debe muchas veces renunciar a su profesión o 
a una actividad que le agrada, para pasar a incorporarse a la 
profesión del marido. Con los años comienza a observar que tal 
renuncia no le ha reportado beneficios personales sino que sólo 
a su cónyuge, desde el momento que el reconocimiento hacia 
los éxitos de su pareja sólo pasan a formar parte de la biogra­
fía oficial del marido y es él quién recibe una remuneración 
por tales desvelos. La mujer debe luchar asimismo contra la 
pérdida de su propia individualidad, ya que suele producirse una 
tendencia a considerarla más como una esposa que atendiendo a 
sus propias características y cualidades.

Para paliar tales inconvenientes, que pueden afectar la 
moral de quienes juegan un papel tan importante en la acti­
vidad diplomática, los países europeos y los Estados Unidos 
están permitiendo a las esposa del diplomático desempeñar su 
profesión o actividades particulares remuneradas. La mujer 
comenzó aprovechando sus permanencias en el exterior estu­
diando y aprendiendo artes y ciencias; ahora desea poner en 
práctica tales conocimientos. En la medida que ellas no entor­
pezcan de una manera importante la función del esposo, ello 
debiera ser apoyado e incentivado, porque provoca un efecto 
benéfico para la mujer y la familia del diplomático, con la 
utilidad que ello presenta, además sobre éste y su vida profe­
sional.

No obstante tales exigencias, pocas actividades ofrecen a 
la mujer tantas posibilidades para desarrollarse y para servir a 
su país. Puede aprender otras costumbres, otros idiomas, cono­
cer países y personalidades internacionales, aprender diferentes 
culturas, leer, convertir sueños en realidades, o bien satisfacer 
sus inquietudes humanas a través de la ayuda al necesitado, en 
el extranjero o a sus compatriotas, en obras de beneficencia 
social.

La mujer puede servir igualmente a su país a través de su 
esposo, dándole ideas para su trabajo o bien participando 
personalmente en las funciones que le corresponden. Su imagen
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será muchas veces la que sea recordada como la de su propio 
país.

La esposa del diplomático, al igual que su marido, debe 
tener o adquirir, no siempre sin esfuerzo, determinadas caracte­
rísticas, las que pueden ayudar no sólo al mejor cumplimiento 
de la función por parte de la pareja sino que de la Misión en 
general. Se trata de características básicas, a las cuales podrían 
unirse eventualmente muchas más, pero las que vamos a enume­
rar a continuación debieran encontrarse en lo posible siempre 
presentes.

a) Discreción. Hay que escuchar antes de opinar, y muy en 
especial no hacerlo cuando no se conoce bien el tema o 
no se está muy segura de las implicancias de sus palabras. 
Hay diplomáticos que intentan obtener, a través de las 
esposas de sus colegas, lo que no pueden lograr directa­
mente de éstos, o sea, información. Lo que se escucha al 
interior del hogar o en las reuniones sociales internas de 
la Misión, debe mantener su reserva, a menos obviamente 
que no haya inconvenientes en que trascienda.

b) Paciencia. La carrera es compleja, tiene agrados y desa­
grados, y exige aprender a sobreponerse a la parte nega­
tiva. Hay que aceptar muchas cosas, inconvenientes por los 
traslados, dificultades en la ambientación, problemas de 
comunicación y tantos otros. Además, no hay que tratar 
de obtener los resultados demasiado pronto. La dimensión 
del tiempo debe ser adecuadamente determinada, de tal 
forma que los hechos esperados vayan ocurriendo natural­
mente, sin tener que impulsarlos artificialmente.

c) Sociabilidad. La vida diplomática requiere la habilidad y el 
gusto por la relación social, el agrado por encontrarse en 
medio de gente diversa, con otras tradiciones, raza, reli­
gión. Para esto hay que comprender que conocer otras 
costumbres, escuchar ideas diversas, intercambiar opiniones 
sobre valores diferentes, puede ser más atractivo que 
confirmar los propios. Quien tiene la habilidad para ello, 
con mayor razón la tendrá para convivir con personas 
culturalmente más afines. La relación social permite inte­
grarse más fácilmente a un país y así se obtendrá un 
mejor provecho, propio y para la Misión.

d) Adaptabilidad. Esto es, la facilidad para aceptar rápida­
mente costumbres diversas de las propias. Hay que tener 
la mente abierta hacia lo novedoso, sin rechazarlo exclu­
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sivamente porque se trata de algo nuevo. No hay que 
desechar lo desconocido; primero hay que probarlo y en 
caso de que realmente sea difícil de aceptar, sólo entonces 
puede mantenerse una posición negativa. Aun así, hay que 
hacer el esfuerzo por evitar llegar a tal situación, ya que 
la buena disposición espiritual hacia un país y sus costum­
bres es siempre una muy buena ayuda para aceptar sus 
diferencias, que muchas veces terminan siendo adquiridas 
para sí mismo.

e) Conocimiento de idiomas. En primer lugar, hay que hablar 
con propiedad el propio idioma y hacia allá deben ir los 
primeros esfuerzos. Hay que saber hablar con extranjeros, 
sin usar expresiones locales, regionalismos, empleando un 
lenguaje claro y un ritmo lento, para ser comprendido por 
la mayor cantidad de gente. Luego, es necesario darse a 
entender con la mayor claridad que sea posible en los 
principales idiomas internacionales, como son, el inglés y 
el francés. Obviamente hay muchos otros idiomas impor­
tantes, pero éstos constituyen dos buenos vínculos para 
poder alternar con muchos núcleos humanos.

Hablar un idioma diferente del propio facilita aceptar 
su cultura y abre puertas hacia el conocimiento de sus
habitantes. En países de idiomas estrictamente locales,
permite comunicarse cuando no se conoce aquel. Además, 
comprender el idioma del Estado receptor es una demos­
tración de interés por el país que sus nacionales saben
reconocer y apreciar.

f) Dignidad. La esposa de un diplomático debe hacerse respe­
tar, tanto al interior de la Misión como fuera de ella. Al 
interior de la misma, los grados y categorías de mando 
rigen entre los funcionarios y no entre sus señoras, de tal 
forma que cualquiera ayuda que una señora quiera prestar 
a la de otro funcionario, aun cuando sea la esposa del 
Embajador, constituye un acto voluntario y no obligatorio. 
No hay que olvidar, sin embargo, que hay actividades de 
carácter imperativo y otras que exigen una adecuada 
coordinación.

Cualquiera que sea el grado de su cónyuge, la esposa 
del diplomático debe matizar la suavidad con la firmeza, 
pedir sólo lo que corresponda, colaborar cuando debe y 
saber las peticiones improcedentes. Al respecto es siempre 
bueno mantener una cierta independencia, con cortesía, 
elegancia y espíritu de solidaridad, acerca de su vida
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privada, la que no tiene porqué llegar hasta la Misión. El 
hogar de un diplomático no debe ser el objeto de análisis 
y discusión públicos,

g) Puntualidad. Por último, debe ser puntual. Puntual en el 
sentido diplomático, o sea, con el objeto de evitar llegar 
tarde a actos o reuniones, lo que obliga a comenzar 
presentando excusas que dejan en situación de desventaja 
respecto de los demás. Asimismo, la puntualidad crea una 
imagen de responsabilidad y de orden, que en esta activi­
dad es siempre bueno llegar a tener. Un matrimonio 
puntual es acogido con afecto por superiores e inferiores 
de su Misión, y en general por todos los anfitriones.

Las actividades sociales de la Misión, sin embargo, 
revisten un carácter especial. La asistencia en este caso 
no es voluntaria, sino que absolutamente obligatoria. Más 
aún, no se trata de un simple esparcimiento o de una 
ocasión para alternar con las esposas de los demás funcio­
narios. Es una actividad de trabajo, donde todos los 
miembros de la Misión, funcionarios y esposas, deben 
colaborar para que se cumpla el objetivo previsto, provo­
car un efecto positivo para su país. Cada cual debe aten­
der a los invitados de su área de trabajo o de su grado, 
evitar las conversaciones con sus colegas, concentrarse en 
el éxito integral de la reunión. Una especial atención 
reviste a este respecto, como es obvio, la celebración del 
día nacional de su país. En ésta y las demás oportunida­
des, la buena presentación, puntualidad, cordialidad y 
máxima sobriedad en el comer y en el beber, deben cons­
tituir elementos fundamentales de la actuación diplomática.

La vida familiar puede llegar a ser, dentro de esta 
profesión, muy completa. El aislamiento provoca una unión 
más fuerte entre los cónyuges y su vida privada pasa 
sutilmente a confundirse con su vida profesional. Al 
anochecer, la conversación entre los cónyuges entremez­
clará temas familiares con horarios, compromisos, actos 
oficiales, menús, listas de invitados. La unidad del matri­
monio se irá tornando entonces en esencial para que pueda 
cumplirse adecuadamente con la función diplomática.
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6.2 La mujer diplomática

Esta función ya no es, desde hace más de cincuenta años, 
privativa del hombre. Hasta entonces, para ingresar al mundo 
diplomático, una mujer no tenía sino que una alternativa, 
casarse con un diplomático. Desde entonces, se ha abierto otra 
alternativa, menos romántica pero más práctica, la de preparar­
se para ingresar por sí misma al Servicio Exterior de su país. 
Por lo demás, tienen habilidades especiales para ello: intuición, 
diligencia, responsabilidad, organización, acuciosidad, perseve­
rancia, unidas a todas las demás cualidades exigidas por esa 
profesión. Hay países donde el número de mujeres en su Servi­
cio Exterior casi iguala al de los hombres.

Hay áreas de una Misión donde una mujer puede desempe­
ñarse con especial habilidad, como son la cultura, la informa­
ción, la prensa. Igualmente puede cumplir adecuadamente todas 
las demás con la excepción, hasta ahora, de la defensa. Las 
mujeres obtienen óptimos resultados durante los estudios teóri­
cos especializados y luego, en los concursos de ingreso, ocupan 
los primeros lugares. Lo mismo ocurre durante el curso de su 
carrera.

Sin embargo, ésta presenta a la mujer un grave obstáculo, 
la parte familiar. Al principio, no hay problema alguno y ello se 
mantiene mientras permanezca soltera. Una vez casada, se 
producen situaciones que rayan en la incompatibilidad entre el 
matrimonio y la función. No es fácil encontrar al hombre que 
esté en disposición y situación de acompañarla de una país a 
otro; que muchas veces deba permanecer en la casa, porque no 
le sea legalmente posible desempeñar un trabajo.

La personalidad del marido y la forma como enfoque la 
posición de su esposa y su propia situación, serán determinantes 
para el futuro profesional de ambos. Hay quienes dejan a sus 
mujeres continuar libremente sus carreras, no interfieren para 
nada y se retiran hacia sus propias actividades, permaneciendo 
en su país de origen. Otros las acompañan a determinadas 
destinaciones. Otros por último toman seriamente su función y 
llegan hasta a participar en las actividades organizadas por las 
esposas de los funcionarios. Dependerá entonces de cada cual, 
pero se trata de un papel difícil de aceptar y luego de desem­
peñar.

Al interior de la Misión, la mujer presta una eficaz cola­
boración, no sólo por su preparación profesional y su trabajo,
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sino justamente por sus características femeninas. Crea alre­
dedor suyo un clima cálido, humano y acogedor. En funciones, 
es normalmente hábil para discurrir, para desmenuzar un pro­
blema y para imaginar cursos de acción. Además es persuasiva y 
provoca una reacción positiva hacia sus planteamientos, hacien­
do difícil al interlocutor rechazarlos de plano.

En muchos países, las mujeres han alcanzado la categoría 
de Embajadores. Han cumplido bien tales funciones, y se han 
hecho acreedores al respeto tanto del interior de la Misión 
como de las autoridades locales. Crean problemas protocolares, 
con la ubicación de sus maridos, pero es un reconocimiento 
merecido para quienes han desempeñado con seriedad su profe­
sión.

7. El Matrimonio

A diferencia de otras profesiones, el matrimonio reviste mucha 
importancia en diplomacia. Sin entrar en disquicisiones acerca 
de la utilidad que presta el cónyuge para el desempeño integral 
de la función así como para los difíciles períodos de instalación 
y partida de una sede, la persona de éste debe ser conocida 
previamente, y en la mayor parte de las legislaciones, aceptada 
por el respectivo Ministerio de Relaciones Exteriores.

Para casarse con un nacional, las reglamentaciones suelen 
exigir que el nombre y demás antecedentes les sean informados 
previamente, a fin de estar en conocimiento de quien es la 
persona que va a integrarse a la familia del agente. Si se trata 
de un extranjero, en cambio, los Ministerios se reservan el 
derecho de autorizar el respectivo matrimonio, para lo cual 
suelen exigir el envío de una solicitud en tal sentido la que, 
después de efectuados los respectivos estudios, se acepta o se 
rechaza libremente. Una decisión negativa puede acarrear serios 
problemas para la carrera del solicitante.

Hay países muy estrictos en esta materia, que sin duda 
constituye un paso importante en la vida de un diplomático 
dada la connotación del papel del cónyuge dentro de la activi­
dad de la Misión Diplomática en general. Los árabes, por ejem­
plo, prohiben a sus diplomáticos casarse con extranjeros y 
excepcionalmente con otros árabes, previa autorización de sus 
respectivos gobiernos. En ciertos casos, el matrimonio con 
extranjeros ha dado origen a difíciles problemas de índole 
político o diplomático, derivado de los conflictos de legislación
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que suelen provocar. Otros países, por último, exigen la nacio­
nalización del extranjero que acepte casarse con uno de sus 
agentes diplomáticos.

8. Etica diplomática

Hemos visto las características que debe reunir un diplomático, 
habiendo podido constatar a través de ellas que éste debe 
conducir su actuación en forma profesional y atendiendo a un 
conjunto de valores irreprochables en su país, en aquel donde 
se está acreditado y ante sí mismo. Este conjunto de principios, 
que representan las obligaciones morales a que está afecto un 
diplomático, toma el nombre de ética diplomática.

Simultáneamente con representar a su Estado y a su 
Gobierno, lo que bastaría por sí sólo para que un ser humano 
se preocupe de mantener el mayor cuidado sobre su conducta 
oficial y privada, el diplomático, en cada Misión y a través de 
su carrera, se crea una imagen propia que puede o no conver­
tirlo en un profesional respetable y confiable.

Desde los inicios de su carrera, cada cual debe preocupar­
se de ser estricto consigo mismo, en su función y en su vida 
particular, para evitar sufrir presiones o tener puntos débiles 
provenientes justamente de la falta de férreos principios.

Podrían indicarse al respecto las siguientes pautas básicas:

a) No perder la credibilidad ante los extranjeros o colegas de 
su propio Ministerio.

b) Mantener una máxima honestidad, en especial en materia 
de administración de fondos públicos puestos a su dispo­
sición.

c) Ser leal con su país y con su gobierno, y asumir correcta­
mente los compromisos que al respecto hemos tenido 
ocasión de considerar extensamente.

d) Ser respetuoso con sus colegas, nacionales y extranjeros, 
y hacerse respetar por éstos, ya sean superiores o subal­
ternos.

e) Actuar correctamente con las autoridades y funcionarios 
de los países u organismos internacionales ante los cuales 
se está acreditado.

f) Controlar las ambiciones, no buscando medios ilícitos para 
satisfacerlas.
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g) Informar objetiva y responsablemente a los agentes del
Estado ante el cual se está acreditado y a su propio
gobierno.

h) Mantener una estricta reserva respecto de los asuntos
oficiales.

Estos principios no deben ser confundidos con los deberes 
de la función diplomática, que constituyen imperativos que el 
diplomático está legalmente obligado a cumplir.

9. El cuerpo diplomático

9.1 Concepto

Este concepto tiene dos acepciones, una de alcance restringido 
y otra más amplia.

En sentido estricto, se entiende por tal el conjunto de 
Jefes de Misión de todas las categorías acreditadas ante un 
mismo Estado. O sea incluye los Jefes de Misión, permanentes y 
transitorios.

En un sentido más amplio, comprende a todos los miem­
bros del personal de las Misiones acreditadas ante un Estado. 
En consecuencia, se amplía el concepto más allá de los Jefes de 
Misión, incluyendo a todo el personal de su Misión, es decir a 
todos los que figuran en la lista diplomática.

Es necesario puntualizar que esta expresión suele confun­
dirse con el conjunto de funcionarios diplomáticos de un país, 
lo que es un error, ya que éste es el Servicio Exterior del 
mismo y no su Cuerpo diplomático.

9.2 Funciones

Los Estados reconocen al Cuerpo diplomático el carácter de un 
cuerpo autónomo independiente de las Embajadas que lo compo­
nen, correspondiéndole en tal carácter determinadas funciones:

a) Asistir a determinadas ceremonias públicas del Estado 
Receptor. Si fuere del caso, asisten todos los Jefes de 
Misión y en caso de que las características del acto o del 
lugar no permitan la presencia de todos, éste suele hacer­
se representar por su Decano.



III Los miembros de la Misión Diplomática 153

b) Proteger los intereses colectivos del Cuerpo diplomático y 
defender los derechos de sus miembros, básicamente res­
pecto de sus privilegios e inmunidades. La historia recoge 
ejemplos de importantes actuaciones del Cuerpo diplomáti­
co como tal, en representación de las respectivas Emba­
jadas.

Suele presentarse el caso de que el Cuerpo diplomá­
tico pueda presentar una protesta ante el Estado receptor 
por determinadas actitudes consideradas atentatorias del 
mismo en su conjunto. Se trata de situaciones serias, que 
hay que considerar muy cuidadosamente. En general, un 
Jefe de Misión no debiera participar ni promover tales 
reclamaciones, a menos que cuente con instrucciones 
expresas de su gobierno. En caso de que esto llegase a 
concretarse, se materializa a través de una nota del 
Decano a nombre del Cuerpo diplomático, o de una nota 
conjunta.

c) Contactar directamente a las autoridades locales o recibir 
comunicaciones de éstas. Es posible que un gobierno desee 
transmitir a través de su Ministerio de Relaciones Exte­
riores algún asunto de interés general para todas las 
Misiones. En tal caso, podría hacerlo por medio de una 
Nota Circular o bien a través de una comunicación dirigida 
al Decano del Cuerpo diplomático. Igual procedimiento 
puede utilizarse, a la inversa, si el Cuerpo diplomático 
desea participar al respectivo Ministerio de una asunto que 
reviste igualmente interés general mediante una nota 
firmada por el respectivo Decano, a quien se le reconoce 
tradicionalmente la capacidad para representar oficialmente 
al Cuerpo diplomático en su conjunto.

Puede afirmarse, en consecuencia, que el Cuerpo 
diplomático es una especie de órgano común de las Misio­
nes Diplomáticas que lo componen y que expresa, en 
consecuencia, la voluntad general respecto de determinadas 
materias de las cuales ha existido una aceptación indivi­
dualmente previa.

9.3 Estructura

El Cuerpo diplomático es presidido por el Decano, que es el 
intermediario entre éste y el Estado ante el cual está acredita­
do. Sus funciones son las de representar oficialmente a esa
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institución, presidirla en sus actuaciones y reuniones internas y 
servir de portavoz del mismo en determinádas ceremonias del 
Estado receptor. Estas funciones tienen lugar generalmente 
cuando no es posible invitar a todos los integrantes del mismo.

Hemos visto que los Jefes de Misión deben visitar al 
Decano desde su llegada y despedirse de él a su partida. Por 
una ficción, se entiende que están saludando al Cuerpo diplomá­
tico en su conjunto. Asimismo, siendo depositario y conocedor 
de los usos y costumbres locales, está en condiciones de infor­
mar adecuadamente a sus colegas acerca del país sede en 
cuanto se refiere al mejor cumplimiento de sus funciones.

Este mayor conocimiento del país proviene del hecho de 
que normalmente es Decano el Jefe de Misión más antiguo, o 
sea aquel que tiene el mayor tiempo en la sede de acuerdo a la 
fecha en que asumió sus funciones. Excepcionalmente, en los 
países católicos, se reconoce al Nuncio, por cortesía, cualquiera 
que sea su antigüedad en la sede, la calidad de Decano.

Demás está en insistir en las responsabilidades que conlle­
va la calidad de Decano. A sus mayores obligaciones sociales, se 
agrega la preparación de numerosos discursos cuando deba 
representar a sus colegas y la información permanente y actua­
lizada de la legislación local con proyección internacional, para 
responder clara y adecuadamente a las consultas que estos 
frecuentemente le formulen acerca del particular.

El Decano está obligado a organizar reuniones periódicas 
del Cuerpo diplomático, a la cual podría eventualmente invitar a 
autoridades locales para informarles de determinadas materias 
específicas de interés común. En tales reuniones normalmente 
se consideran materias de utilidad práctica para las distintas 
Misiones, se atienden consultas y se analizan las fuentes de 
preocupación de determinadas Misiones derivadas de hechos 
originados por las autoridades locales.

El Decano debe esmerarse en mantener buenas relaciones 
con el Estado receptor y con todas sus autoridades, evitando 
traspasar sus dificultades como tal a la relación bilateral de 
aquel con su propio país. Para ello, más que un defensor del 
Cuerpo diplomático, debe actuar en el carácter de amigable 
componedor de sus eventuales dificultades, intentando aplacarlas 
y ayudando a encontrar fórmulas aceptables para las partes en 
conflicto.

La esposa del Decano, cuando éste es casado, se llama 
"señora del Decano" y no "Decana", tiene ciertas responsabilida­
des adicionales derivadas de la función de su cónyuge. De igual
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manera, la esposa del Embajador se llama "señora del Embaja­
dor" y no "embajadora". Esta última acepción se usa cuando 
quien desempeña efectivamente la jefatura de una Misión es una 
mujer. Si el Decano es soltero, será la esposa del Jefe de 
Misión ubicado inmediatamente después de éste en la Lista 
diplomático la que asumirá tales obligaciones.

El Cuerpo diplomático mantiene entre sí un espíritu de 
solidaridad y desarrolla entre sus miembros una especie de 
camaradería. En efecto, sus miembros pertenecen simultánea­
mente a una gran familia, que vive la mayor parte de sus vidas 
en países extranjeros, lejos de su hogar materno y de sus 
familiares, en medios culturales diversos. Tienen un tipo de vida 
similar, aventuras parecidas en diferentes países y experiencias 
comunes gratas e ingratas, que resulta ameno intercambiar y 
que constituyen la vida diplomática. Esto pudiera sorprender a 
muchos, que podrían pensar que los diplomáticos se ven como 
representantes de intereses diversos y antagónicos, pero en 
general no ocurre así y tienen entre sí muchas cosas en común 
que contradictorias.

9.3.1 La lista diplomática

La lista diplomática o Lista del Cuerpo diplomático es un 
documento oficial elaborado por la Dirección de Protocolo de 
un Ministerio de Relaciones Exteriores, donde constan los 
nombres y la individualización de todos los Jefes de Misión 
acreditados ante el respectivo Estado en un momento determi­
nado, de todos los miembros del personal diplomático de cada 
Misión y de las demás instituciones o individuos a quienes el 
Estado receptor reconoce la condición de diplomáticos.

Esta lista normalmente está dividida en varias partes: la 
primera, contiene una nómina de todos los Jefes de Misión de 
acuerdo con su precedencia en conformidad con las normas 
locales, la que, como hemos visto, proviene generalmente de la 
fecha de la presentación de las respectivas cartas Credenciales; 
en algunos casos contiene una relación idéntica de los Jefes de 
las Misiones de las Organizaciones Internacionales residentes; 
más adelante, una nómina completa por orden alfabético corres­
pondiente al nombre del país respectivo en el idioma local, de 
todas las Embajadas y de los miembros de su personal diplomá­
tico, después de la cual se incluye la misma relación respecto 
de las oficinas de las Organizaciones Internacionales que tienen
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su sede en el país; por último, la lista contiene una relación 
cronológica de los Días Nacionales, también llamados Aniversa­
rios Nacionales o Fiestas Nacionales, de todos los países con 
los cuales el Estado receptor mantiene relaciones diplomáticas. 
La lista puede contener, además, los nombres de otras entidades 
a las cuales el Estado sede reconoce una cierta condición 
diplomática. China incluye, por ejemplo, en un capítulo separado 
de las Embajadas, la Misión de la Organización de Liberación 
Palestina.

Respecto de los miembros del personal diplomático, la lista 
diplomática incluye generalmente su nombre completo y even­
tualmente el de su cónyuge, su cargo, su dirección oficial, su 
domicilio particular y los números de teléfono de su oficina y 
de su residencia. A pesar de tratarse de un documento que 
normalmente sólo tiene una circulación interna dentro del 
Cuerpo diplomático, las Misiones solicitan progresivamente no 
incluir las direcciones particulares e incluso los números de 
teléfonos privados de sus miembros, por razones de seguridad.

Esta lista es impresa y distribuida gratuitamente a las 
Misiones diplomáticas una o dos veces al año. Para su confec­
ción, y de acuerdo con sus obligaciones emanadas de la Con­
vención de Viena, éstas deben mantener informada regular y 
oportunamente a la Dirección del Protocolo Local acerca de 
todo cambio ocurrido con su personal diplomático, acerca de 
llegadas y partidas, de sus familiares, de eventuales traslados 
de oficinas y otras modificaciones respecto de la edición ante­
rior.

Los países editan, generalmente, una Lista Consular Sepa­
rada.
Las Organizaciones Internacionales, por su parte, preparan un 
documento similar con las misiones diplomáticas acreditadas por 
los respectivos Estados miembros.

9.3.2 Las cédulas de identidad oficial

Los Ministerios de Relaciones Exteriores, a través de la Direc­
ción del Protocolo, otorgan una credencial especial a los miem­
bros del Cuerpo diplomático, así como al personal administrati­
vo y técnico y de servicio de las misiones diplomáticas existen­
tes en el país. Esta credencial se otorga, asimismo, a los 
respectivos cónyuges y puede otorgarse a los hijos, especial­
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mente a las hijas de cualquier edad que vivan permanentemente 
con el funcionario, y a la madre viuda.

Esta credencial constituye en la práctica una cédula de 
identidad que certifica que su titular forma parte de una Misión 
diplomática o de su vinculación familiar con el funcionario 
respectivo, y tiene por objeto servirle de medio de identifica­
ción para todos los efectos legales internos y facilitarle así un 
tratamiento deferente de parte de las autoridades civiles, 
militares y de policía del país. Las Misiones diplomáticas deben 
solicitar expresamente el otorgamiento de esta credencial, 
proporcionando las necesarias fotografías del interesado a la 
Dirección del Protocolo.

Además, por cortesía, los Estados receptores suelen pro­
porcionar placas o patentes para los automóviles particulares de 
los miembros del personal diplomático ingresados al país en uso 
de las franquicias aduaneras respectivas. En este caso, se trata 
de una facilidad que otorgan los países, pero que no constituye 
un imperativo internacional, ya que ningún acuerdo les obliga a 
ello.

9.3.3 Las asociaciones de funcionarios diplomáticos

La más importante asociación la constituye el Cuerpo diplomá­
tico que sostiene reuniones periódicas, con o sin participación 
de invitados del Estado receptor, para actividades especiales, 
escuchar charlas o simplemente desarrollar actividades sociales, 
como celebrar efemérides, despedir Jefes de Misión o con 
cualquier otro objeto similar.

Pero existen otras entidades que reúnen a los agentes 
diplomáticos acreditados en un mismo Estado. Los Agregados 
Militares, navales o aéreos tienen una especie de Cuerpo Diplo­
mático propio, reconocido oficialmente por el Estado receptor, 
cuyo Decano es el de grado más alto o el más antiguo en sus 
funciones de tal. Este grupo es normalmente muy activo, reci­
biendo a sus colegas a la llegada al país, organizando reuniones 
oficiales o sociales y despidiéndoles al partir de regreso a sus 
países, al término de sus funciones.

En ciertas capitales existen organizaciones de otro tipo. 
En Wellington, la Asociación de Jefes de Misión alternos 
("Deputy Head of Missions”), en Washington, la "Júnior's diplo- 
mat association", reservada a Segundos y Terceros Secretarios 
de Embajada; en París la "Associaton diplomatique”, para fun­
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cionarios que no sean Jefes de Misión, etc. En otros países, 
hay asociaciones que agrupan determinadas categorías de diplo­
máticos, como los encargados de asuntos económicos y comer­
ciales en Londres, París, Ottawa. Incluso hay algunas que 
reúnen a Adictos de prensa. Asimismo, hay entidades que agru­
pan a los cónyuges de los agentes diplomáticos, las que orga­
nizan actividades sociales generalmente con objetivos de bene­
ficencia nacional e internacional.

Estas asociaciones revisten una gran utilidad y es intere­
sante adherirse a ellas. A través de sus reuniones sociales, 
permite conocerse, lo que no es fácil en las grandes capitales 
donde el número de diplomáticos asciende a varios miles. Luego, 
es una forma barata de vincularse, pagando las cuotas periódi­
cas que son siempre muy bajas. Facilitan el conocimiento del 
país a través de charlas o bien de viajes en grupos, así como 
de otros países, cuando alguno de sus miembros invita a activi­
dades culturales, como exposiciones, proyección de películas, en 
sus respectivas Embajadas. Normalmente sus reuniones tienen 
lugar en almuerzos o comidas durante las cuales se escucha a 
conferencistas de los distintos sectores de la vida nacional.

Sin embargo, para incorporarse a tales asociaciones, es 
necesario consultar la opinión del Jefe de Misión y actuar de 
acuerdo con sus directivas. Podría tratarse de una asociación 
con determinadas orientaciones políticas, o que sus miembros no 
sean fiables y difundan las opiniones escuchadas. Sin embargo, 
a pesar de tales riesgos, es conveniente que, una vez estudiados 
atentamente, los funcionarios de la Misión se incorporen a 
ellas.



CAPITULO IV

La acción diplomática

La acción diplomática debe ser analizada desde un doble punto 
de vista. En primer término, respecto de las funciones que le 
corresponde desempeñar a la Misión diplomática, ante un Estado 
u Organización Internacional y luego, en relación con los 
medios que utilizan los diplomáticos para el cumplimiento de sus 
funciones.

1. Funciones de la Misión diplomática

Las funciones que debe desarrollar una Misión son diferentes, 
según si se trate de la diplomacia bilateral o multilateral. Las 
analizaremos, en consecuencia separadamente.1

1.1 Misión diplomática bilateral

Los Estados mantienen Misiones en el exterior para el cumpli­
miento de determinadas tareas. Simultáneamente, los Estados 
receptores están obligados a permitir su funcionamiento para 
que puedan cumplir con esas tareas, reconociendo a sus miem­
bros una serie de privilegios e inmunidades en la medida que 
ajusten su actividad al cumplimiento de las mismas.

De ahí entonces que surja la importancia de analizar 
detalladamente tales funciones, por cuanto ellas constituyen el 
marco dentro del cual las Misiones pueden actuar libremente y 
sin dificultades de ninguna especie, basadas no sólo en la 
reciprocidad sino que en el cumplimiento de una legislación 
internacional, que tiene actualmente el carácter de imperativa 
para la comunidad internacional.

En efecto, la Convención de Viena de 1961, que tiene el 
carácter de ley interna en todos los países que la han ratifica­
do o adherido a ella, reglamentó extensamente el tema y anali­
zaremos en detalle sus disposiciones. Según el artículo 3 de ese

1. Ver anexo S.
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estatuto, las funciones de una Misión diplomática "consisten 
principalmente" en las siguientes:

a) Representación diplomática

Corresponde a la Misión diplomática, en primer término, la 
representación del Estado ante el Estado receptor, función 
que es ejercida por todos los miembros y, muy especial­
mente, por el Jefe de la Misión.

La Misión sustituye entonces a su Estado, y en 
virtud de una ficción se estima que es éste el que parti­
cipa en cada una de las actividades donde están presentes 
los miembros de la misma.

En consecuencia, la Misión representa todo el Estado 
y no sólo a su gobierno. Hubo una época en que esto fue 
discutido, porque en el pasado una Misión no era sino la 
prolongación del Soberano en otro país, quien mantenía un 
control casi total sobre sus miembros. Hoy ya no caben 
dudas, y la Convención de Viena de 1961, después de una 
extensa discusión del tema, resolvió consignar como la 
primera de las funciones de la Misión "representar al 
Estado acreditante ante el Estado receptor". (Art. 3 le­
tra a). Sin embargo, los agentes son nombrados por los 
respectivos gobiernos y son responsables ante él.

Esta representación tiene una característica muy 
especial, en el sentido de que el Estado acreditante facul­
ta a uno de sus propios órganos, la Misión diplomática, 
para ejercer determinados actos frente a otro Estado. Al 
no tratarse de un ente jurídico diverso, los efectos de los 
actos de la Misión diplomática no se radican en ésta, aun 
cuando se extralimite en sus instrucciones. Posteriormente 
sus miembros podrían ser objeto de sanciones administra­
tivas, civiles o incluso penales, pero los efectos de sus 
acciones se radican en el Estado acreditante.

Al no representar solamente a una persona determi­
nada, la Misión diplomática continúa en actividad a pesar 
de que quien designó a sus miembros haya concluido sus 
funciones. El Jefe de Misión, que ocupa un cargo de la 
confianza de un gobierno, deberá renunciar cuando éste 
concluya, pero nada obsta a que continúe en funciones en 
el período intermedio hasta que se resuelva su situación o 
incluso más allá. O sea, que su acción no se agota por el
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hecho de concluir un gobierno o por el término del perío­
do de un Jefe de Estado.

Esta representación se desarrolla en todo momento, 
de día o de noche, y durante las vacaciones, en lo impor­
tante y en los menos importante, en la oficina o durante 
las reuniones sociales. Lo que exige, es que sea bien 
orientada, esto es destinada a crear y desarrollar las 
mejores relaciones entre los dos Estados, formando una 
atmósfera de confianza mutua que permita comprenderse y 
alcanzar acuerdos de utilidad para ambos.

Simultáneamente, la representación constituye la 
presencia del Estado acreditante en el Estado receptor. En 
tal sentido, los agentes diplomáticos deben esforzarse por 
estar presentes en todas las ocasiones en que se les invite 
y tener iniciativa para organizar actividades oficiales y 
sociales. La actividad social es una parte importante de la 
función diplomática y no una forma de diversión ni de 
distracción.

Para representar socialmente a su país no se requiere 
contar con grandes residencias, ni con una pléyade de 
empleados o cuantiosas sumas de dinero. Se requiere más 
bien tener el espíritu de hacerlo y la suficiente disciplina 
para que ello ocurra en forma regular. Es cierto que 
representar exige medios económicos, pero éstos no reem­
plazarán jamás la falta de costumbre y de interés por 
recibir y atender con distinción y afecto a las amistades 
que se van haciendo a través del mundo.

Quizás al representar a su país el diplomático en­
cuentra la mayor retribución a su función. Su presencia en 
un acto, su firma, sentarse en una reunión internacional 
detrás del letrero con el nombre de su país, provoca una 
suerte de emoción y de nuevas energías, que constituyen 
la esencia misma de esta delicada función.

b) Protección diplomática

Los Estados tienen el derecho de defender los intereses 
que puedan tener en otro Estado, así como los de sus 
nacionales. Este último derecho surge del "endoso" que con 
tal objeto podría hacerse en favor suyo quien se sienta 
afectado, pasando así el Estado a hacerse cargo de la 
reclamación por plantear.
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El ejercicio de ese derecho se denomina protección 
diplomática, el que puede ejercitarse mediante gestiones 
diplomáticas ante el mismo Estado donde tuvieron lugar 
los hechos o ante un tribunal internacional.

En el pasado, este derecho se prestó a muchos 
abusos por parte de los Estados más poderosos frente a 
los más débiles. De ahí, entonces, que al aceptarlo, la 
Convención de Viena lo hiciera en términos limitados. La 
disposición respectiva, señala que a la Misión diplomática 
le corresponde: "Proteger en el Estado receptor los intere­
ses del Estado acreditante y los de sus nacionales dentro 
de los límites permitidos por el derecho internacional". 
(Art. 3 letra b)

Esta última frase se refiere al cumplimiento en cada 
caso de ciertos requisitos para que un Estado pueda 
ejercer tal protección, que la doctrina ha resumido de la 
siguiente manera:

Existencia de un vínculo jurídico o político entre el 
individuo perjudicado y el Estado reclamante, vínculo 
que proviene de la nacionalidad.
Agotamiento de los recursos legales internos por 
parte del reclamante (denominada regla del agota­
miento de los recursos internos o de los remedios 
locales).
Conducta correcta del reclamante (teoría de las 
manos limpias), o sea que no le sea imputable una 
conducta ilegal, como haber participado en una 
insurrección contra el gobierno local o actos contra­
rios al Derecho Internacional, como la trata de 
esclavos.

Si se cumplen tales requisitos, un Estado tiene la 
facultad de ejercer la protección de los intereses de un 
nacional suyo, para lo cual su gobierno deberá hacer un 
análisis profundo de las relaciones políticas bilaterales con 
el país sede y su deseo o no de provocarles alguna forma 
de daño. Igualmente tiene facultades discrecionales respec­
to de la época y la manera de plantear sus demandas para 
acogerlas integralmente o sólo en parte, pudiendo abando­
narlas o transarlas cómo y cuando le parezca oportuno. En 
caso de llegar a recibir una indemnización, el Estado 
puede hacer con ella lo que le plazca.
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En caso de ruptura de las relaciones diplomáticas 
entre dos Estados, o de poner término a una Misión 
diplomática definitiva o transitoriamente,"el Estado acredi­
tante tiene el derecho de confiar la protección de sus 
intereses y los intereses de sus nacionales a un tercer 
Estado, el que debe ser aceptable para el Estado recep­
tor". (art. 45, letra c). De esta disposición fluye que el 
Estado receptor no puede oponerse a tal situación, sino 
que lo único que puede hacer es manifestar su rechazo a 
que se confíen tales intereses a un determinado Estado, 
pero no puede hacer una oposición de carácter general.

La Convención de Viena se coloca asimismo en otro 
caso, expresando: "Con el consentimiento previo del Estado 
receptor y a petición de un tercer Estado no representado 
en él, el Estado acreditante podrá asumir la protección 
temporal de los intereses del tercer Estado y de sus 
nacionales." (art. 46). Esta dispoción confirma el derecho 
de protección respecto de Estados que aun no hayan 
tenido relaciones diplomáticas entre sí. En tal caso, el 
consentimiento del Estado receptor se requiere no sólo 
para la determinación del tercer Estado, sino que respecto 
del fundamento mismo de ese derecho.

Por último, la Convención de Viena establece que en 
caso de ruptura de relaciones diplomáticas entre dos 
Estados o de poner término a una Misión de modo defini­
tivo o temporal, "el Estado acreditante podrá confiar la 
custodia de los locales de la Misión, así como de sus 
bienes y archivos, a un tercer Estado aceptable para el 
Estado receptor" (art. 45, letra b). En este caso, el Estado 
receptor puede oponerse a la designación de un Estado 
determinado, pero no al principio mismo.

Tratándose de un derecho reconocido plenamente por 
la comunidad internacional, ningún Estado puede interpre­
tar como inamistoso el ejercicio del derecho de protección 
diplomática por parte de otro Estado.

En la práctica, la Misión diplomática tendrá una 
enorme responsabilidad al respecto. En primer término, 
informando a su país adecuada y objetivamente acerca de 
los hechos, recogiendo todos los antecedentes que pudieran 
ser de utilidad para adoptar una decisión y emitiendo su 
parecer acerca de si, en el caso concreto, corresponde o 
no otorgar la protección solicitada. Más adelante, para el 
caso de que así se resuelva y se prefiera actuar ante el
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mismo Estado, se deberá encargar de ejercitar tal derecho 
y seguir cuidadosamente el desarrollo de los respectivos 
procedimientos. Sin duda que en tal caso requerirá la 
asesoría de juristas locales especializados en Derecho 
Internacional y ampliamente conocedores de la legislación 
interna del Estado receptor.

c) Negociación diplomática

La negociación constituye la esencia misma de la diploma­
cia, aun cuando éste es un concepto muy amplio que no es 
privativo de ella. Salvo que viva completamente aislado del 
mundo, todo ser está permanentemente negociando, tratan­
do algún problema con otro.

Por negociación diplomática se entiende, sin embargo, 
el arte de aproximar posiciones con miras a la adopción de 
algún acuerdo. Existen innumerables otras definiciones, 
pero todas concuerdan en sus métodos persuasivos y 
pacíficos así como en la búsqueda de soluciones aceptables 
para todas las partes.

En cuanto a la forma, una Misión diplomática está 
negociando permanentemente, desde los aspectos más 
simples hasta los más complejos, desde las gestiones 
sencillas hasta las discusiones del más alto nivel, bilatera­
les o multilaterales. La negociación constituye de esta 
manera la principal actividad de la misión y de su perso­
nal.

Respecto del fondo, no existen técnicas predetermi­
nadas para negociar. Todo dependerá de factores externos, 
como el marco político en que se desarrollan las mismas, 
positivo, neutro o negativo, el poder relativo de cada una 
de las partes, los objetivos que se persigan, del deseo real 
de alcanzar acuerdos o simplemente de postergar su solu­
ción para una ocasión más favorable para sus intereses.

A la gran variedad de temas susceptibles de ser 
negociados, deben agregarse las innumerables técnicas para 
llevar las discusiones. Ambos elementos, conjugados, son 
reveladores del grado de complejidad de la negociación 
diplomática.

En efecto, la negociación comienza mucho antes del 
inicio de las respectivas conversaciones, al determinarse la 
mejor oportunidad para las mismas, la persona de los
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negociadores, sus asesores, el lugar, la época. Esta etapa 
preliminar, que se desarrolla separada o conjuntamente y 
es completamente desconocida para la opinión pública, 
reviste una importancia trascendental para sus resultados. 
La labor de la Misión diplomática durante esta etapa es 
decisiva, ya que está observando en el terreno los prepa­
rativos de la contraparte, sus puntos fuertes y débiles, sus 
eventuales ventajas y desventajas comparativas.

Luego, será necesario preparar la atmósfera adecuada, 
creando el ambiente que resulte psicológicamente más 
favorable para cumplir con los objetivos perseguidos. 
También en esta parte la labor de la misión resulta tras­
cendental, haciendo proposiciones o bien materializando las 
decisiones adoptadas.

Durante la negociación misma, sin embargo, la impor­
tancia de la Misión ha decaído, por cuanto aquella suele 
estar entregada a expertos enviados desde el país de 
origen, o a técnicos en las materias sobre las que versan, 
sean ellas financieras, de desarme, o de tantas otras áreas 
que exijan en sus actores conocimientos especializados. No 
es que la negociación haya disminuido su importancia, 
como creen algunos, sino que está siendo desviada desde 
la Misión diplomática a un tipo de personal capaz de 
desenvolverse mejor en el respectivo tema especializado 
sobre el que en cada caso versan las respectivas discu­
siones.

El negociador, cualquiera que sea, debe prepararse 
profundamente en el tema. En primer lugar, respecto del 
fondo de la materia; luego, respecto del interlocutor, sus 
características, intentando determinar sus objetivos y el 
radio de acción que se le ha concedido; conocer exacta­
mente sus propias instrucciones, para tener claramente 
determinado su grado de movilidad durante las conversa­
ciones; y por último, saber lograr el apoyo de sus gober­
nantes hacia su acción, para evitar eventuales desautoriza­
ciones y contar con el respaldo político necesario. Esto 
último reviste una particular importancia, ya que muchas 
veces el negociador no estaría de acuerdo con las instruc­
ciones recibidas y en tal caso deberá representarlo res­
ponsablemente, para lo cual necesita contar con la com­
prensión de sus autoridades.

Si bien no existen reglas universales sobre como 
negociar, la experiencia ha retenido ciertas pautas que
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deben ser consideradas. Entre estas se pueden citar las 
siguientes:

Se deben determinar primero las coincidencias antes 
de llegar a las divergencias;
Deben alcanzarse acuerdos que reporten ventajas para 
las dos partes, lo que los hará más estables y perma­
nentes;
No hay que apurar excesivamente una negociación;
No hay que demostrar debilidad ni ceder fácilmente 
ante las presiones de la contraparte, ya que ello 
haría que éstas aumenten;
Hay que ser sincero, razonable y conciliador, siempre 
que la contraparte actúe de la misma manera;
Hay que mostrar consistencia en los principios, pero 
flexibilidad en las tácticas;
Es preciso evitar muy especialmente la ruptura de las 
conversaciones, porque podría ser difícil reanudarlas 
posteriormente; y
Las negociaciones deben ser conducidas con la mayor 
reserva.

Resulta necesario extenderse acerca de la reserva de 
las negociaciones. Hay quienes están en contra de ello, 
porque la opinión pública nacional, o sea, los habitantes 
de un país, no estarían siendo informados adecuadamente 
del manejo que de sus intereses por parte de sus autorida­
des. Sin embargo, el secreto de las conversaciones es 
indispensable para el éxito de las mismas. La negociación 
exige lentas aproximaciones de posiciones, compatibiliza- 
ción de intereses, transar respecto de las pretensiones 
máximas, aceptar planteamientos ajenos, avanzar y retro­
ceder. Ello no podría lograrse sin una reserva acerca del 
desarrollo de las conversaciones. Sólo al término de las 
negociaciones debe levantarse plenamente el secreto y 
conocerse los términos del acuerdo alcanzado. No pueden 
haber acuerdos o tratados que afecten a un país y que 
sean desconocidos para sus habitantes. Los rumores acerca 
de la existencia de acuerdos desconocidos pueden provocar 
más daños que un tratado defectuoso o transaccional.
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d) Observación e información

La función de observación es una tarea esencial de una 
Misión diplomática. A través de ella podrá orientar a su 
gobierno y simultáneamente regir su propia conducta en el 
país de destino.

En efecto, la actitud del Estado acreditante respecto 
del Estado receptor depende básicamente de la forma cómo 
se desarrollan los acontecimientos en ese país. Paralela­
mente, para poder actuar en la dirección correcta, una 
Misión requiere conocer exactamente la situación local y 
la forma como van evolucionando tales acontecimientos.

Para cumplir adecuadamente con esa tarea, la Misión 
debe estudiar atentamente la situación local en todos sus 
aspectos político, económico, financiero, cultural, univer­
sitario, sindical, etc. Luego, observar la política exterior 
de dicho país tanto en sus implicancias respecto de otros 
Estados como de la situación interna. En seguida, debe 
poner especial atención al desarrollo de los distintos 
hechos que ocurren en el conjunto de las relaciones 
bilaterales. Cada sección de la Misión deberá cumplir con 
esas tareas dentro de la esfera de su respectiva competen­
cia.

La observación tiene por objeto informarse en forma 
adecuada, lo que exige en primer término contar con 
fuentes ciertas, la primera de las cuales son las propias 
autoridades del Estado receptor; luego, la prensa escrita, 
oral o audiovisual y por último toda una enorme gama 
integrada por las otras Misiones, personalidades nacionales 
de los diversos sectores nacionales, amigos, representantes 
de partidos políticos de y en general, todos los que pue­
den aportar informaciones acerca del país, incluyendo a 
los ciudadanos corrientes.

Para obtener estas informaciones, hay que recurrir a 
medios lícitos. Una Misión persigue desarrollar sus relacio­
nes con el Estado receptor, y debe evitar crear condi­
ciones que afecten su normal desenvolvimiento. Por medios 
lícitos, se entiende fuentes abiertas, esto es, que estén al 
alcance de todos. Al respecto, la Convención de Viena 
expresa que la Misión debe "enterarse por todos los 
medios lícitos de las condiciones y de la evolución de los 
acontecimientos del Estado receptor", (artículo 3, letra b).
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Si bien la Convención no lo expresa, la utilización de 
fuentes ilícitas podría dar origen en un país al procedi­
miento para declarar a un agente diplomático como perso­
na non grata y proceder a su expulsión.

Para informarse, el diplomática debe actuar con tino, 
conversando acerca de los temas que le interesan pero no 
planteando a sus interlocutores verdaderos interrogatorios 
que sólo les provocarían desazón y les impulsarían a 
callarse. Exige además saber escuchar, dejando que las 
personas hablen libremente, limitándose a escucharlas y 
comentar de cuando en cuando sus planteamientos.

Las noticias que se obtengan deben ser enmarcadas 
dentro del acontecer general del país, para lo cual es 
necesario conocer su historia. Es indispensable, asimismo, 
viajar por su territorio, de manera de poder conocer el 
marco geográfico, humano y cultural en que ellas se 
producen. La vida social constituye una valiosa fuente de 
noticias.

En la búsqueda de la información, el agente diplomá­
tico debe recurrir a menudo a entrevistas con funcionarios 
oficiales del Estado receptor, que la mayor parte de las 
veces son diplomáticos igual que él. Tales gestiones deben 
aparecer ante los ojos de éstos como el deseo sincero por 
conocer un determinado problema en su exacta dimensión, 
sin alteraciones, exageraciones ni censuras, a fin de que 
su gobierno, debidamente orientado, pueda tener una 
actitud objetiva y sin prejuicios que permita desarrollar 
armoniosamente las relaciones bilaterales. Las respectivas 
entrevistas han de ser adecuadamente utilizadas, de mane­
ra de poder conversar con tranquilidad acerca de todos los 
temas necesarios.

Las informaciones que se recojan serán debidamente 
analizadas al interior de la Misión, cotejadas con otras y, 
en lo posible, confirmadas en el mismo país a través de 
otras fuentes. Para lograrlo, es necesario crear y mantener 
un clima de confianza en sus interlocutores, a fin de 
entregarles confiadamente sus propias informaciones para 
confrontarlas con las suyas, de tal manera que ellos se 
vean impulsados a compartir juicios personales acerca de 
su propio país con un diplomático que representa a un 
país extranjero.

Esta tarea de observación persigue la de informar a 
su propio gobierno. El gobierno no ha sido enviado a otro
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Estado para informarse a si mismo, sino que para que 
transmita cuanto sepa a su gobierno con la sola limitación 
de su utilidad e interés real para el destinatario. Ya 
hemos tenido ocasión de conocer la forma como se con­
creta esta labor de información.

e) Fomento de las relaciones amistosas y desarrollo de las 
relaciones económicas, culturales y científicas entre el 
Estado acreditante y el Estado receptor.

Esta disposición de la Convención de Viena (art. 3, 
letra e) distingue nítidamente entre relaciones políticas y 
no políticas. Respecto de las primeras, la Misión diplomá­
tica no está en condiciones de crear las buenas relaciones 
entre las partes, desde el momento en que aquellas se 
plantean a nivel de sus respectivos gobiernos, de acuerdo 
con las políticas que los orientan y las medidas con que 
éstos vayan administrando a su respectivo país. Las Misio­
nes no podrán, al respecto, sino que "fomentar" las rela­
ciones amistosas; impulsarlas, apoyarlas, promoverlas o 
protegerlas, evitando cometer actos que las afecten nega­
tivamente. De ahí que, a menos que cometan errores 
graves, no puede responsabilizarse a las Misiones diplomá­
ticas por el mal Estado de las relaciones diplomáticas 
entre dos países.

En cuanto a las relaciones no políticas, la Misión 
debe y puede velar por su desarrollo, lo que está dentro 
de su orientación general de promover las buenas relacio­
nes bilaterales. Por lo demás, los buenos vínculos interna­
cionales de un país en materia económicas, comerciales, 
culturales, científicas y otras, no pueden sino que actuar 
en su propio beneficio.

f) Difusión

Si bien la Convención de Viena no la menciona expresa­
mente, la difusión del país constituye en la práctica otra 
importante función de la Misión diplomática. Difundir, en 
términos diplomáticos, significa dar a conocer su país, 
promover su conocimiento, revelar su pasado, presente y
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futuro, y promover sus valores, pero no significa hacer 
propaganda política.

En general la propaganda es mal recibida e interpre­
tada, con razón, como una tarea que no corresponde a una 
Misión y generalmente es objeto de controversias en el 
Estado receptor. Los países pueden utilizar, si lo desean, 
otras vías oficiosas para tal fin las que, en definitiva, al 
no constituir una entidad oficial de los gobiernos, podría 
incluso tener un mayor grado de credibilidad.

La difusión puede ser activa o pasiva, esto es, desa­
rrollarse a través de iniciativas propias o bien atendiendo 
consultas verbales o por escrito. Esta actividad presupone 
tener un conocimiento adecuado de su país, pero puede 
apoyarse en peticiones de información hechas a su propio 
Ministerio. Interesa especialmente impulsar la presencia de 
su país en el exterior, resaltando los valores más relevan­
tes. Para tal fin puede usarse todo tipo de medidas, desde 
el simple envío de documentación, hasta conferencias, 
proyección de videos, fotografías, proyección de películas 
especializadas.

Esta difusión puede ser muy útil, inteligentemente 
utilizada, para promover el interés por su país y en 
consecuencia el turismo.

Cumplimiento de las Instrucciones

Los Jefes de Misión, luego de su nombramiento, son 
provistos de instrucciones que elabora el respectivo Minis­
terio de Relaciones Exteriores, teniendo en consideración 
las orientaciones de su Gobierno respecto del país ante el 
cual corresponderá desempeñarse. Estas instrucciones 
constituyen el marco de referencia dentro del cual se 
deberá dar cumplimiento a la misión diplomática en los 
diversos aspectos políticos, económicos, cultural, etc.

Con tal diversidad, este documento es elaborado con 
la participación de todas las principales dependencias del 
Ministerio, los que consideran los aspectos relevantes de 
la relación bilateral o con la respectiva organización 
internacional. Este documento tiene un carácter reservado, 
porque muchas veces contiene apreciaciones acerca del 
Estado receptor, de sus características, y revela los 
objetivos que son perseguidos por el Estado acreditante. El
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a) Representación

La Representación Perm anente representa a un Estado 
m iembro ante una determ inada Organización Internacional 
y asegura las relaciones entre ese Estado y el respectivo 
organismo.. De ahí surgió justam ente su nom bre, que 
conlleva la idea de representatividad. Sin em bargo, esta 
función en sí m isma no adquiere en este caso una especial 
relevancia.

b) Negociación

Se tra ta, de la función más im portante. La Representación 
Perm anente debe negociar con la respectiva Organización, 
pero m uy especialm ente con las demás Representaciones 
Permanentes. Esto es, a través de aquellas los Estados 
negocian entre sí, dentro del m arco de la respectiva 
Organización Internacional. Se tra ta, entonces, de una 
negociación m ultilateral al estilo de las que tienen lugar

2. Ver anexo S
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durante una conferencia internacional, pero con el carác­
ter de perm anente.

La negociación tiene lugar oralm ente de m anera más 
inform al a través de entrevistas en tre  m iem bros de d istin ­
to nivel de las respectivas M isiones.

Se van intercam biando ideas respecto de m aterias 
m uy diversificadas, o bien se obtienen o se conceden 
apoyos para las pretensiones que los distintos Estados 
desean p lantear ante el organismo con el ob jeto  de obte­
ner para el mismo un apoyo internacional. La actividad 
escrita se lim ita a la preparación de proyectos de resolu­
ciones, declaraciones o de enm iendas, pero prevalecen las 
gestiones verbales.

Los resultados de estas negociaciones se van concre­
tando en "non papar", papeles de trabajo , proyectos de 
resolución, los cuales son objeto de un  análisis bilateral y 
m ultilateral con miras a alcanzar resoluciones que cuenten 
con el voto favorable de todas las partes. Las diferentes 
delegaciones consultan el contenido de tales proyectos con 
sus gobiernos, los negocian entre si y luego efectúan un 
últim o análisis en conjunto  para determ inar si es posible 
alcanzar un acuerdo que sea aceptable para todos. Este 
lento y delicado proceso exige una gran habilidad diplom á­
tica.

c) Observación e inform ación

E n sus inform es, este tipo de M isión deberá actuar de una 
form a sim ilar, en  el sentido de preocuparse de las acti­
vidades del organism o, los acuerdos que se adoptan, y los 
nuevos objetivos que surjan. Pero, sim ultáneam ente, acerca 
de la acción de los demás Estados dentro del mismo, y de 
las conversaciones que se hayan sostenido bilateralm ente 
con ellos, o de otros Estados entre si.

Sim ultáneam ente, una Organización Internacional es 
un  excelente observatorio de la situación internacional así 
com o de  los sucesos que ocurren en los distintos países 
m iem bros. E l observador inquieto puede utilizar tal coyun­
tu ra  para inform ar de diversos acontecim ientos, sean 
directam ente relacionados con la organización internacional 
o no. Igualm ente, existe la posibilidad de intercam biar 
ideas con otros delegados acerca de los acontecim ientos
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que ocurren en sus respectivos países, inform aciones, que 
transm itidas al país de origen, pueden servir para com ple­
m entar o confirm ar las que se hayan recibido directam ente 
desde ese país a través de la respectiva M isión diplom áti­
ca. De esta m anera, puede prestarse además una útil 
inform ación acerca de la situación in terna y la actividad 
internacional de todos los países miembros. Estas in form a­
ciones son particularm ente útiles respecto de países donde 
no se m antenga una M isión diplom ática acreditada.

d) Participación en las tareas de la Organización

La Organización persigue determ inados objetivos y la labor 
de las Representaciones Perm anentes es colaborar en el 
cum plim iento de los mismos, lo que, en defin itiva, reper­
cute positivam ente en los intereses de los propios Estados 
miembros.

Para tal fin , la orientación general de las actividades 
debe dirigirse por la C arta constitutiva o los estatutos de 
la respectiva organización, a cuyos trabajos la M isión debe 
destinar sus máximos esfuerzos.

e) Cum plim iento de las instrucciones

Los Jefes de M isión ante este tipo de entidades reciben 
determ inadas instrucciones acerca de cómo cum plir con las 
tareas que le corresponden para el m ejor aprovecham iento 
de la Organización en beneficio de su país. Esto significa, 
en la práctica, que los M inisterios determ inan en estos 
docum entos la m ejor form a de obtener utilidades para su 
país del respectivo organism o, y acerca de cómo colaborar 
más adecuadam ente para el cum plim iento de los objetivos 
perseguidos por la com unidad internacional a través de las 
mismas.

La M isión debe atenerse a estas instrucciones para 
así cum plir en form a adecuada con los objetivos perse­
guidos por su país en el área de com petencia de la orga­
nización.
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1.3 La  diplom acia especializada

Hemos tenido ocasión de ver como una M isión diplom ática debe 
preocuparse de áreas m uy diversas entre sí y cuya labor debe 
ser coordinada internam ente con conocim ientos acerca de sus 
tem as, los que abarcan todos los sectores de un país. Sim ultá­
neam ente, la com unidad internacional ha creado organizaciones 
internacionales que atienden áreas específicas de las relaciones 
ante sus miembros. Por últim o, los Estados negocian bilateral o 
m ultilateralm ente acuerdos o tratados que se refieren  a m aterias 
de m uy distinto orden.

Todos esos requerim ientos deben ser atendidos por los 
Estados, lo que les exige contar con personal que esté en 
condiciones, por sus conocim ientos específicos respecto de tales 
temas, de participar ventajosam ente en las negociaciones. Ello 
está creando una diplom acia especializada.

Estas nuevas exigencias han dado origen a discusiones 
internas acerca de la form a de cómo en fren tar esas necesida­
des, ante lo cual los Estados han reaccionado de diversa m ane­
ra. Algunos, como Brasil, enfren tan  todos esos requerim ientos 
con diplom áticos profesionales, quienes estudian las respectivas 
m aterias y se hacen asesorar en el m omento de las conversa­
ciones por técnicos o expertos. Los prim eros conocen las artes 
de la negociación y los segundos son especialistas en el tema. 
El resultado es m uy coherente y positivo.

Esta dualidad proviene de que los Estados consideran como 
más fácil, que un especialista aprenda de diplom acia o que un 
diplom ático, el tem a objeto de la discusión. Los diplom áticos 
están, ante tal alternativa, en la necesidad de estudiar tales 
temas técnicos para poder participar en las respectivas negocia­
ciones.

Cualquiera que sea la política de su gobierno al respecto, 
lo cierto  es que los diplom áticos están profesionalm ente en fren ­
tados a problem as cada vez más com plejos, que les exigen 
contar con conocim ientos especializados. Ello ocurre tanto en 
una M isión ante un Estado como, en las Representaciones 
Perm anentes ante las Organizaciones Internacionales. Sin em ­
bargo, el grado de com plejidad es mucho m ayor en éstas, donde 
es ilim itada la cantidad de temas acerca de los cuales hay o 
habrán en el fu tu ro  negociaciones de carácter internacional.

La función diplom ática bilateral o m ultilateral im plica 
igualm ente participar en reuniones nacionales o internacionales
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con entidades especializadas, a fin  de determ inar políticas sobre 
esos temas; sostener entrevistas preparatorias de reuniones 
internacionales, transm itir m ensajes de entidades técnicas, 
participar en coloquios o seminarios especializados, etc. Para 
todo ello, se requiere conocer las respectivas m aterias las que, 
además, están en constante perfeccionam iento y evolución.

El diplom ático generalista es siem pre indispensable, aquel 
hábil para negociar, asesorado en las m aterias más técnicas por 
expertos en el tem a, pero sim ultáneam ente surge la necesidad 
de que los M inisterios de Relaciones Exteriores especialicen a 
funcionarios en determ inadas m aterias, que por diferentes 
motivos tengan una relevancia especial para sus propios in tere­
ses o concentren la atención progresiva de la com unidad in te r­
nacional. Sólo así, a través de diplom áticos generalistas y 
especialistas, puede enfrentarse m ejor el desafío de la p a rti­
cipación cabal en la construcción de relaciones bilaterales 
sólidas y una acción internacional respetable y útil.

1.4 Las M isiones Especiales

Este tipo especial de diplom acia, aunque es no m oderna, ha sido 
reglam entado sólo recientem ente3. Como hemos visto, las M isio­
nes perm anentes constituyeron una form a más avanzada respec­
to de la situación que ya existía, cuando los países enviaban 
diplom áticos a negociar determ inadas m aterias y regresaban 
inm ediatam ente después a su país de origen. Aquella situación, 
paradojalm ente, es la que se encuentra reglam entada en una 
convención m oderna y que entró en vigor sólo en 1985.

De acuerdo con los térm inos de esa Convención, una 
M isión especial es la que un Estado envía a otro con su con­
sentim iento para tra tar con él determ inados asuntos o para 
realizar un cometido específico. Tales objetivos pueden ser 
m últiples, tal vez ilim itados, como la toma de posesión de un 
gobierno recientem ente elegido, negociar aspectos diversos, y 
tantos otros.

El carácter de estas Misiones es representativo, tem poral 
y, ciertam ente, no perm anente. Esto es, representan a su res­
pectivo Estado y duran hasta que se cum pla el objetivo que se 
tuvo en vista con su designación. Por o tra parte , constituyen

3. Ver anexo 18
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un valioso medio de contacto entre dos países, desde el m om en­
to que no requieren la existencia de relaciones diplom áticas o 
consulares entre los Estados involucrados (artículo 7).

Desde ese punto de vista, las Misiones especiales com ple­
m entan la labor de las Misiones perm anentes, por cuanto pue­
den utilizarse para actividades respecto de las cuales éstas no 
están en condiciones de colaborar adecuadam ente. Así, pueden 
acreditarse respecto de cualquier tipo de m aterias, sean m era­
m ente form ales o protocolares, como de fondo. Asimismo, 
pueden estar integradas por cualquier persona, diplom áticos, 
políticos, técnicos, etc, sin o tra lim itación que com unicar con 
antelación sus nom bres al Estado receptor, el que goza, al 
respecto, del derecho de oponerse a determ inados nom bres, o 
bien, a posteriori, solicitar su expulsión del país a través del 
procedim iento de declararlo persona non grata. Sin embargo, es 
necesario insistir en que los Estados no son libres para el 
envío de tales M isiones a otro Estado receptor. Su envío exige, 
entonces, un acuerdo previo entre las partes y no se trata  de 
un acto sim plem ente unilateral.

La M isión especial no sólo puede afectar positiva o nega­
tivam ente la imagen de un país, a través de su actuación en el 
Estado receptor, sino que muchas veces influye sobre sus 
propios intereses nacionales. De ahí entonces que sus m iembros 
deben ser cuidadosam ente seleccionados, tomándose en consi­
deración las habilidades requeridas para desem peñarse en una 
M isión de carácter perm anente. Por lo demás, su carácter 
especial no significa transitoriedad ni lim itación en el tiempo, 
por lo cual debe ser objeto de una m áxima atención. Más aún, 
los intereses nacionales que una M isión especial deba atender 
pueden ser -y  en la práctica suelen ser- prioritarios para un 
país, respecto de los servidos por una M isión diplom ática 
tradicional.

La Convención de Nueva York de 1969, que reglam enta 
este tipo de diplom acia, constituye un docum ento internacional 
donde se relatan sus características, requisitos de sus miembros, 
sus derechos, la sede y las responsabilidades de la M isión, así 
como los privilegios e inm unidades de que gozan sus miembros 
los que, adaptados a las circunstancias especiales de este tipo 
de M isiones, son m uy similares a los de los diplom áticos acre­
ditados ante un Estado en form a  perm anente. Se trata de un 
tipo de diplom acia ágil y útil, páralelam ente antiguo y m oderno, 
y progresivam ente usado por la com unidad internacional.
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2. Los medios de acción diplom áticos

La diplom acia, al igual que cualquier o tra actividad, tiene una 
form a especial de m aterializarse y de cum plir con sus objetivos. 
Esta form a especial de desarrollarse a través de los años en 
form a conjunta  por todos los países m ediante su perm anente 
vinculación, está constituida por ciertas tradiciones in ternacio­
nales, elaboradas justam ente para que los Estados puedan 
entenderse con más facilidad, d irecta o indirectam ente entre sí, 
evitando conflictos o ayudando a solucionar sus diferendos.

En efecto, una form a de actuar relativam ente sim ilar, que 
use medios conocidos por todas las partes, en lo posible un ifo r­
m es, ayuda al entendim iento internacional. La diplom acia debe 
perseguir v incular a su país con la com unidad de naciones, 
motivo por el cual los M inisterios de Relaciones Exteriores 
deben guardar una cierta  estructura y actividad orientada hacia 
su com prensión por los demás países, lo que muchas veces 
significa que han de tener una cierta  individualidad y caracte­
rísticas propias al in terio r del respectivo país, d iferen te  de las 
otras entidades públicas nacionales.

Se entiende por medios de acción diplom áticos la form a a 
través de la cual los órganos de las relaciones diplom áticas 
cum plen con sus funciones.

2.1 Correspondencia diplom ática.

La diplom acia progresivam ente varió desde una ciencia que se 
desarrollaba verbalm ente a una actividad básicam ente escrita. 
En efecto, en un principio , la negociación era  lo fundam ental; 
pero luego surgió la necesidad de inform ar regularm ente a su 
gobierno. De ahí entonces la im portancia que reviste para el 
presente y para el fu tu ro  la correspondencia diplom ática.

Se entiende por tal el medio epistolar, postal y telegráfi­
co, a través del cual una M isión diplom ática bilateral se com u­
nica con el Estado sede, con el Estado acreditante, con el 
Cuerpo diplom ático residente o con las Misiones de su propio 
país acreditadas en el extranjero . La diplom acia m ultilateral 
recurre prácticam ente a los mismos m edios, adaptados natural­
m ente a la naturaleza de su función.

De acuerdo con la Convención de V iena, el Estado recep­
tor debe perm itir y proteger la libre com unicación de la M isión
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para todos los fines oficiales pudiendo em plear, para com uni­
carse con el gobierno y con las demás Misiones y consulados 
del Estado acreditante, "todos los medios de comunicación 
adecuados", (art, 27) Este mismo derecho lo tienen las R epre­
sentaciones Perm anentes acreditadas ante Organizaciones In te r­
nacionales respecto de su propio país.

La correspondencia es, entonces, la form a más frecuente a 
través de la cual se desarrolla la actividad diplom ática. Resulta 
obvia la im portancia que ésta reviste, desde el m omento en que 
a través de ella se desarrollan las relaciones y las negociacio­
nes entre los países y se inform a a su propio país de cuanto 
ocurra en aquel donde la M isión está acreditada. A través de 
esta correspondencia puede un país recibir parte im portante de 
la inform ación que le perm itirá  elaborar su política exterior. En 
consecuencia, su preparación debe ser objeto de un especial 
cuidado para que se ajuste estrictam ente a las normas naciona­
les e internacionales sobre la m ateria y perm ita cum plir plena­
m ente con el objetivo previsto, cuidando tanto los aspectos de 
fondo como los form ales.

2.1.1 Con el gobierno local

a) Nota diplom ática o Nota

Es la form a más solemne de correspondencia entre una 
Em bajada y un M inisterio de Relaciones Exteriores, o 
viceversa.

La nota diplom ática, conocida tam bién sim plem ente 
por Nota o por Nota firm ada, es una com unicación escrita, 
redactada en prim era persona, y firm ada por el Jefe de 
una M isión diplom ática, un M inistro de Relaciones E xte­
riores o por o tra alta autoridad de esa repartición.
Las partes principales de esta nota son las siguientes:

Lugar y fecha, que en este caso se coloca al com ien­
zo.
Encabezam iento o vocativo inicial, se hace con el 
nom bre de "Señor;,, agregándole el cargo del desti­
natario; Señor M inistro, Señor E m bajador, Señor 
Encargado de Negocios". Para el N uncio Apostólico se 
usa "Excelencia Reverendísima"
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Tratam iento, que es el título con el cual se designa 
al destinatario en el cuerpo de la com unicación y que 
corresponde a su rango. G eneralm ente se usa la 
tercera persona, y la concordancia debe hacerse en 
fem enino. "Excelencia", está reservado para los 
Presidentes y Vice Presidentes de la República, 
Em bajadores y M inistros de Relaciones Exteriores. El 
N uncio es "Eminencia Reverendísim a", los Encargados 
de Negocios, "Señoría".
M ateria, explicando claram ente el contenido de la 
misma. La form a del relato debe tener las mismas 
características de la Nota Verbal, usando un tono 
más enfático.
Cortesía final o cierre de la nota, que es la fórm ula 
con que term ina la Nota diplom ática, y que varía de 
acuerdo con el rango de rem itente y destinatario. En 
efecto, el trato  entre un M inistro y un Em bajador, 
por ejem plo, será distinto al de aquel con un E ncar­
gado de Negocios. La fórm ula más común es la 
siguiente: "Aprovecho esta oportunidad para reiterar 
a V uestra Excelencia las seguridades de mi más alta 
y distinguida consideración".

En térm inos generales, la gradación es la si­
guiente: cuando se escribe a una persona de rango 
superior, hay que poner "mi más alta y distinguida 
consideración"; si el rango es igual, "mi alta y d istin ­
guida consideración"; y de rango in ferio r, "mi más 
distinguida consideración"; y de rango m uy inferior, 
"mi distinguida consideración". En caso de existir 
algún tipo de relación personal previa, puede agre­
garse excepcionalm ente "y personal estima".

Sin embargo, en la práctica los Em bajadores,
cuando se com unican entre sí, a pesar de ser de 
igual rango, suelen usar la fórm ula correspondiente al 
rango superior.
F irm a com pleta del rem itente.
D estinatario, que debe ser claram ente individualizado 
en la parte in ferior izquierda de la prim era página de 
la Nota, con indicación de su nom bre com pleto, su
rango y su cargo, evitando absolutam ente el uso de
abreviatura, con indicación clara de la ciudad. En el 
respectivo sobre se agregará, además, su dirección 
com pleta en el idiom a local.
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Como la N ota Diplom ática está firm ada, no requiere 
sello autentificador.

b) N ota Verbal

Se tra ta  de una com unicación escrita, no necesariam ente 
firm ada, redactada en tercera persona y que em ana de una 
M isión diplom ática o de un M inistro de Relaciones E xte­
riores. G eneralm ente tiene por objeto  expresar algo que 
podría haberse dicho verbalm ente, de ahí su nom bre, pero 
que se prefiere hacer constar por escrito para que perdure 
y los conceptos puedan así ser más claram ente expresados 
y  entendidos.

La nota verbal es el medio de com unicación diplom á­
tica entre el M inisterio y una M isión diplom ática o vice­
versa, y de una M isión a o tra  M isión.

La nota verbal consta de varias parte, a saber:

Saludo inicial, "El M inisterio de Relaciones Exteriores 
(o la Representación Perm anente de...) saluda muy 
atentam ente a... y tiene le honor de ..." A través de 
una N ota verbal, siem pre se tiene el honor de com u­
nicar algo, se tra ta  de un convencionalismo cualquie­
ra  que sea su contenido, y esta palabra nunca puede 
ser sustituida por ninguna otra.
Tratam iento, donde se hará m ención al Honorable 
M inisterio o Em bajada, o sim plem ente M inisterio o 
Em bajada de...
Relato de los hechos, lo que se debe hacer como si 
fuera  una conversación, esto en form a sencilla, clara 
y precisa, sin extenderse innecesariam ente ni dejar 
de consignar los hechos más im portantes.
Cortesía final o C ierre de la Nota, que contiene una 
form alidad igualm ente de estilo: "El M inisterio de 
Relaciones Exteriores (o la E m bajada de...) aprovecha 
la oportunidad para expresar a .... las seguridades de 
su más alta y distinguida consideración". Para la 
p rim era N ota intercam biada entre dos partes, deben 
usarse las palabras "expresar" o "presentar" y a 
partir de entonces debe cam biarse por "reiterar".
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D estinatario, indicándose claram ente el organismo al 
cual va dirig ida, generalm ente un M inisterio o una 
Em bajada.

Además la N ota Verbal comienza con un núm ero y 
term ina con el lugar y la fecha de expedición. No debiera 
ir firm ada, pero en la práctica se acostum bra a colocar la 
rúbrica de algún funcionario, de acuerdo a la im portancia 
de la misma, así como el sello de la M isión, esto últim o 
muy im portante ya que le da autenticidad a la Nota. La 
rúbrica suele colocarse al térm ino de la lectura o sobre el 
sello, pero lo prim ero es más elegante.

En cuanto al uso de ambas notas, no existe una 
delim itación f ija  que determ ine para qué m aterias debe 
usarse una u otra. Sin em bargo, si bien ambas se destinan 
a m aterias oficiales, se usa la Nota diplom ática cuando se 
desea darle m ayor form alidad o enfatizar alguna com uni­
cación, debido a que ésta debe ir firm ada por alguna alta 
autoridad, lo que com prom ete así su palabra al contenido 
de la misma. La N ota Verbal queda lim itada, en conse­
cuencia, a m aterias de m enor im portancia relativa.

Sin em bargo, la ausencia de reglas fijas al respecto, 
hace que no exista necesariam ente reciprocidad entre 
ambos tipos de notas. Así, una nota verbal puede ser 
contestada por una Nota diplom ática, aun cuando lo nor­
mal es que sea respondida por una del mismo carácter a 
menos que, por algún motivo especial, se desee conferirle 
m ayor realce a la respuesta.

Por otra parte, suele recurrirse a la Nota diplom ática 
cuando se desea plantear oficialm ente una m ateria, respec­
to de la cual se ha alcanzado algún principio de acuerdo 
verbal con la contraparte, de tal form a que esas notas 
constituirán el medio para solem nizar tal acuerdo.

c) M em orándum  y Aide-M ém oire

D urante el curso de una negociación, suele ser convenien­
te de jar constancia por escrito de la posición de una de 
las partes acerca de una m ateria determ inada, de algún 
planteam iento especial, o bien acerca de cómo entiende la 
evolución de los acontecim ientos. Para tal fin , se recurre 
al M em orándum , que es una form a de presentación de un
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asunto de m anera im personal, sin firm a, preparado en 
térm inos simples y claros, sin fórm ulas de cortesía, que no 
requiere sello pero si fecha y que contiene los hechos y 
argum entos que apoyan una determ inada tésis.

Este docum ento puede ser entregado por una E m baja­
da a un M inisterio de Relaciones Exteriores o viceversa; o 
bien puede ser elaborado dentro de un  M inisterio, y en 
éste últim o caso una repartición transm itirá  a otra, a 
través de un  M em orándum , su posición respecto de una 
m ateria  específica.

E l P ro-M em oria, A yuda-M em oria o Aide-M ém oire, en 
cam bio, es un docum ento sim ilar pero que va siem pre 
unido a una gestión diplom ática verbal. En efecto, por su 
interm edio, como su nom bre lo indica, se persigue fija r  en 
la m em oria del in terlocutor los distintos aspectos del tem a 
que son objeto  de una entrevista para evitar m alentendi­
dos. Puede incluso utilizarse para reem plazar una conver­
sación desagradable, para lo cual bastará con hacer en tre­
ga, siem pre personalm ente del respectivo A ide-M ém oire  a 
la o tra parte. Si bien tiene las mismas características 
m ateriales del M em orándum , por tratarse de un docum ento 
destinado sim plem ente a reforzar el entendim iento de ideas 
expuestas durante una conversación, puede ir  redactado en 
un papel sin m em brete. Debe ser igualm ente fechado al 
final del texto, el d ía  de la entrevista sobre la cual versa.

En varios países suelen confundirse ambos docum en­
tos a pesar de que técnicam ente son distintos, debido a 
que la term inología diplom ática internacional al respecto 
no es uniform e.

Ambos docum entos deben llevar, al centro de la 
página en letras mayúsculas, la palabra "M emorándum" o 
"Pro-M em oria", (o Aide-M ém oire, A yuda M emoria) sin 
núm ero. No incluyen la individualización de un destinatario 
ni dirección.

d) Notas Reversales

Son dos notas sim ilares, que versan sobre un mismo conte­
nido y que, de com ún acuerdo, son intercam biadas entre 
una E m bajada y un M inisterio de Relaciones Exteriores, 
dando así origen a un acuerdo entre las dos partes. Esta
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figura  diplom ática se denom ina Intercam bio de Notas o 
Canje de Notas.

Este mecanismo opera cuando dos partes han alcan­
zado un acuerdo y desean constar hacerlo por escrito. En 
tal caso, se debe acordar el tenor de las notas y determ i­
nar la fecha del can je , con o sin solemnidades adicionales.

Las respectivas notas pueden ser Notas Diplomáticas 
o Notas Verbales, según sean las características de la 
m ateria sobre la cual verse el Cambio de Notas. En la 
práctica, una parte debe enviar una Nota, que la contra­
parte debe contestar afirm ativam ente, haciendo referencia 
a aquella y transcribiéndola íntegram ente. O sea, siem pre 
alguna parte deberá tom ar la iniciativa y o tra  deberá 
acusar recibo, transcribiendo el texto de la originaria y 
dando su conform idad con su contenido. La prim era nota 
constituirá la proposición y la segunda la aceptación; en 
su conjunto, dan origen a un acuerdo entre dos Estados, 
que puede o no estar sometido a ratificación.

e) Nota Colectiva

Es una Nota dirig ida por representantes diplom áticos de 
varios Estados al gobierno del Estado sede, con el objeto 
de hacer un planteam iento com ún en m aterias respecto de 
las cuales tienen instrucciones específicas de sus respecti­
vos M inisterios de Relaciones Exteriores.

Se trata  de una nota diplom ática que está firm ada 
por los diversos Jefes de M isión y que debe ser entregada 
personalm ente por éstos al M inistro de Relaciones E xte­
riores del país sede. La Nota Colectiva es m uy excep­
cional, y debe originarse en asuntos de gran im portancia, 
que han sido previam ente sopesados por los respectivos 
gobiernos que han autorizado su envío.

f) U ltim átum

Es una nota oficial, form al e igualm ente excepcional, que 
un Estado dirige a otro exigiéndole adoptar una determ i­
nada conducta y amenazándole con la adopción de de te r­
m inadas m edidas (que podrían llegar incluso a la declara­
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ción de guerra) si su dem anda no es atendida, generalm en­
te dentro  de un plazo determ inado.

Esta nota puede estar redactada en térm inos elegan­
tes, pero su tono será siem pre perentorio.

2.1.2 Con el Cuerpo diplom ático residente

Estas com unicaciones deben ser reservadas para las Misiones 
diplom áticas de países con los cuales se m antienen relaciones 
diplom áticas.

Para tal fin , se recurre básicam ente a la N ota Verbal y 
excepcionalm ente a la Nota diplom ática. G eneralm ente se desti­
nan a inform ar acerca de hechos tales como la partida  de un 
E m bajador, la congratulación con motivo de un Día Nacional, la 
llegada al país o la partida de un m iem bro del personal d iplo­
m ático de la M isión, etc.

Los Jefes de M isión pueden em plear tam bién las cartas 
personales, a fin  de hacerse llegar inform aciones de utilidad 
m utua o para participar algún hecho relevante.

En general es m uy útil m antener correspondencia con las 
demás M isiones, ya que ello increm enta la presencia in te r­
nacional de un país.

2.1.3 Con el propio gobierno

La M isión diplom ática debe dar cuenta regularm ente a su M i­
nisterio de Relaciones Exteriores acerca de la form a como se 
desenvuelven las relaciones bilaterales, en todos los ámbitos, 
así como de los principales acontecim ientos que se produzcan 
en el Estado receptor. Esta tarea se realiza a través de los 
inform es diplomáticos.

Estos inform es pueden ser regulares o extraordinarios, 
secretos o abiertos, telegráficos o aéreos y escritos u orales.

Los inform es regulares se refieren  a los que deben ser 
enviados periódicam ente por cada M isión, de acuerdo con 
instrucciones de su M inisterio. Los extraordinarios se refieren a 
acontecim ientos excepcionales, ya sea de las relaciones b ilatera­
les o que ocurran en el Estado receptor, y que hacen necesario 
participar con cierto detalle y urgéifcia a su M inisterio.

Los inform es secretos pueden referirse a m aterias que 
requieren un alto grado de reserva y que exigen la adopción de
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precauciones especiales en su transporte y su circulación en el 
país de origen. Los abiertos se refieren  a m aterias de conoci­
m iento público y que no contienen apreciaciones personales del 
Jefe de M isión.

Los telegráficos son enviados por télex y los aéreos están 
contenidos en la valija diplom ática, que es transportada por vía 
aérea.

Por últim o, los escritos engloban a todos los mencionados 
anteriorm ente, m ientras que los orales son los que prestan el 
Jefe de M isión o cualquiera de los m iembros del personal 
diplom ático de la misma, cuando son llamados a su país para 
consultar o para inform ar con m ayor detalle acerca de ciertas 
m aterias especiales.

Cada país debe tener estructurado un régim en adm inistra­
tivo especial para reglam entar esta m ateria. E n prim er térm ino, 
hay países que exigen que todos los inform es sean dirigidos al 
M inisterio de Relaciones Exteriores, m ientras que otros aceptan 
que se envíen directam ente a  los M inisterios técnicos respecti­
vos, facilitando una copia de los mismos al M inisterio de R ela­
ciones Exteriores. Sin embargo, aun en aquellos países que 
centralizan en tales M inisterios la inform ación, se acepta que 
ciertas áreas de la M isión, como el sector defensa o el com er­
cial, puedan d irig ir sus inform es directam ente a su respectivo 
M inisterio.

a) Despachos u oficios

Las distintas secciones de la Em bajada deben cum plir su 
deber de inform ación a través de estos despachos u o fi­
cios, que pueden referirse a las relaciones bilaterales o a 
las distintas actividades que ocurren en el país sede.

Cada inform e debe considerar una m ateria especial, 
ya que ello facilita la distribución y procesam iento en la 
respectiva Cancillería. Pueden referirse a política in terna­
cional, finanzas, comercio, agricultura, educación, defensa 
nacional, ciencias, m inería, transporte, industrias, pobla­
ción, actividad política, social y universitaria y en general 
a todos aquellos hechos que ocurran en el país sede y 
cuyo conocim iento pueda ser de u tilidad al Estado acredi­
tante para determ inar su política respecto del país recep­
tor.
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La facilidad actual de las com unicaciones in terna­
cionales exige que estos inform es no sean repetitivos de 
hechos que los M inisterios puedan conocer a través de las 
agencias inform ativas internacionales. Deben contener, 
entonces, la visión personal del respectivo agente diplom á­
tico, quién debe ex tractar de tales hechos lo que reviste 
un especial interés para su país, m arcando el acento en 
los efectos que eventualm ente podrían tener respecto de él 
o para la elaboración de sus políticas.

Las m aterias sobre que versan estos inform es deben 
ser consideradas por las autoridades de la M isión, de tal 
form a que se ajusten  a los requerim ientos inform ativos del 
M inisterio. Más bien , deben ubicarse dentro de un marco 
pre-establecido de inform ación, evitando el envío de una 
inform ación adicional inútil y descoordinada entre sí.

U n inform e diplom ático debe estar dividido en tres 
partes: la introducción al tem a, a f in  de que el destinata­
rio pueda situar esta inform ación dentro del m arco en que 
se ha producido; el desarrollo de los hechos y; finalm ente, 
las conclusiones o proposiciones que pudieran em anar de 
los mismos.

Las instrucciones que se im parten  a un Jefe de 
M isión suelen contener los principales temas de inform a­
ción que el respectivo M inisterio solicita de su M isión. En 
lo posible, habría que atenerse a tales instrucciones, 
m anteniéndose naturalm ente alertas a los nuevos sucesos 
de im portancia que pudieran ocurrir respecto del país o de 
las relaciones bilaterales.

En la. elaboración de un inform e diplom ático, sea éste 
objeto  de un despacho aéreo o de un télex, será necesario 
preocuparse de diversos aspectos, entre otros de los 
siguientes.

La M ateria. Antes de iniciar la preparación de un 
inform e, la M isión debe asegurarse de que la m ateria 
sea de interés real para su gobierno. Hay que recha­
zar la tentación a inform ar de cualquier tem a, sólo 
porque se tienen suficientes antecedentes sobre el 
mismo. El exceso de inform ación, en lugar de ayudar 
a los trabajos de un M inisterio, lo confunde y le 
d ificu lta  su actividad, sin considerar los problem as de 
tiem po y m aterial que significa procesar y absorber 
tanto m aterial. Para la M isión, asimismo, crea una
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carga burocrática inútil, que exige un  trabajo  enorm e 
pero innecesario y que generalm ente culm ina con la 
necesidad de contar cada vez más con personal.

Para evitarlo, conviene determ inar a cada M isión 
concretam ente los temas de interés para cen trar su 
deber de inform ación. Sim ultáneam ente, ésta deberá 
seleccionar en form a cuidadosa los que revistan tal 
carácter, teniendo presente la necesidad de lim itarlos 
a los de m ayor im portancia y u tilidad para su gobier­
no y para las relaciones bilaterales entre los países 
involucrados.

Cada tem a debiera ser objeto  de un  inform e 
separado. Esta regla debe aplicarse estrictam ente en 
los casos de télex, pero no es tan rígida en los 
despachos escritos, donde resulta inevitable incluir 
diversas m aterias conjuntam ente, ya que generalm ente 
están entrelazadas entre sí en la vida real y resulta 
imposible separarlas sin afectar seriam ente la cabal 
com prensión del mismo.
Las Fuentes. U na M isión debe saber crearse fuentes 
útiles para cum plir adecuadam ente con su obligación 
de m antener inform ado a su gobierno. Estas fuentes 
pueden ser de varios tipos: oficiales, oficiosas, ab ier­
tas, de prim era clase, pero siem pre seguras. U n 
inform e sólo puede fundarse en hechos ciertos, ya 
que de o tra m anera podría engañar, aun cuando de 
buena fe, a sus autoridades.

Los m iembros de la M isión deben desarrollar una 
incesante actividad por tener sus propias fuentes de 
inform ación y ello debe ser im pulsado por quienes la 
dirigen. Así, cada uno podrá llegar con noticias útiles 
a las periódicas reuniones de coordinación in terna, a 
fin  de que puedan ser cotejadas con las demás.

Sim ultáneam ente, un M isión debe recib ir toda la 
inform ación abierta, proveniente de periódicos, revis­
tas inform ativas o especializadas, publicaciones 
económicas, culturales o de defensa, estadísticas, 
inform aciones políticas de gobierno o de oposición. 
Hay países donde tales inform aciones abundan y 
habrá que efectuar una gran labor de síntesis de las 
mismas. En otros, prácticam ente no existen, y será 
necesario recu rrir a otras fuentes, entre las cuales 
deben incluirse a los corresponsales de agencias
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inform ativas o de la prensa internacional, que siem ­
pre están bien inform ados acerca de los hechos 
relevantes que están ocurriendo en el país. En estos 
últimos países habrá que desarrollar una especial 
habilidad para inform arse. Prim ero, saber leer la 
prensa, cuidadosam ente, poniendo especial interés en 
saber porqué se publican las inform aciones que 
aparecen, cuál es el propósito y de qué m anera 
agotan o no lo ocurrido realm ente. Luego, encontran­
do los medios para confirm arlas, desm entirlas y m uy 
especialm ente, saber los motivos que llevaron a que 
tales hechos se publicitaran.

Estas inform aciones deben ser ampliadas y cote­
jadas con las que se reciban de los vínculos que 
logren establecerse en el país, los cuales han de 
estar lógicamente tanto en los círculos de gobierno 
como de oposición. Sólo así podrá tenerse una visión 
clara y objetiva del acontecer nacional. El dip lom áti­
co que se guía únicam ente por fuentes gubernam enta­
les puede inducir a error a su gobierno, lo mismo 
que puede provocar tam bién aquel que, por sim patías, 
se funde básicamente en juicios provenientes de la 
oposición al mismo.

Antes de iniciar la preparación del inform e, los 
hechos a que se refiere  deben ser verificados. Será 
necesario compararlos entre sí y con los que emanen 
de otras fuentes, con diplom áticos de otros países o 
al in terior de la M isión. Los hechos que reproduce la 
prensa y que com entan las revistas servirán de base 
inicial y luego deben ser conversados y analizados no 
sólo durante las reuniones internas, sino que en las 
actividades sociales, que tienen lugar casi diariam ente 
y hacia las cuales hay que saber abrirse paso.
El contenido. El inform e debe relatar los hechos tal 
cual han ocurrido, sin atenuar, elim inar ni agregar 
nada. No hay que evitar la transm isión de los hechos 
im portantes aun cuando puedan ser ingratos para el 
propio gobierno, o incluso para su autor, n i tampoco 
exagerar ciertos aspectos, como podría ser la even­
tual participación personal del autor en los mismos. 
Los hechos deben ser rigurosam ente respetados, en 
cuanto a precisión y exactitud y no hay que arries­
gar que su veracidad pueda ser puesta a prueba.



IV La acción diplomática 189

Junto  con relatar los hechos, el diplom ático debe 
orientar con prudencia a su gobierno, para lo cual 
estos serán analizados adecuadam ente, extrayendo 
conclusiones de los mismos y destacando las eventua­
les repercusiones que podrían tener para su propio 
país. Nadie está en m ejor situación para hacerlo, ya 
que el diplom ático vive donde estos hechos se han 
producido. Será necesario, entonces, incluir una 
apreciación personal sobre los mismos, la que ju sta ­
m ente por ello debe ser previam ente m uy bien m edi­
tada.

Podría ocurrir que un inform e exija  form ular 
recom endaciones. En tal caso, será necesario estu­
diarlas profundam ente, de tal m anera que tengan una 
relación lógica con los hechos relatados y no induz­
can a su gobierno a dar pasos en el sentido equivo­
cado. Paralelam ente, habrá que intercam biar ideas con 
otros miembros de la M isión antes de form ularlas, de 
tal m anera de poder determ inar todos los elementos 
que están en juego, así como auscultar los efectos de 
los mismos sobre las diversas áreas del país y de las 
relaciones diplom áticas bilaterales.

U n inform e ha de evitar en lo posible hacer 
predicciones, sean éstas políticas, económicas, finan ­
cieras, m ilitares o de cualquier índole. En prim er 
lugar, un gobierno no podrá adoptar m edidas fundado 
solamente en las predicciones de una M isión, por lo 
cual pasan a ser inútiles. Luego, si ellas se cum plen, 
poco se habrá aportado desde el m omento que parece 
lógico que un inform e diplom ático sea acertado. Pero 
en caso de que tales predicciones no se cum plan, el 
autor, quien firm a el inform e y en defin itiva la 
M isión entera, podrían verse en una d ifícil posición 
respecto de su credibilidad presente y fu tura.
Form a. La presentación de un inform e, tanto en sus 
aspectos gram aticales como propiam ente form ales, 
debe ser objeto de una máxima atención.

Las palabras serán cuidadosam ente elegidas, y las 
frases escogidas con claridad, para que reflejen  
exactam ente los hechos ocurridos y las ideas que se 
quiere transm itir, para lo cual deben ser afinadas 
tantas veces como sea necesario, con gran rigurosi­
dad.
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La presentación m aterial del mismo será im peca­
ble. Los dactilógrafos deben ser igualm ente estrictos 
consigo mismos y los inform es se presentarán a la 
firm a de la respectiva autoridad cuando no tengan 
fallas ni de fondo ni de form a. Más vale demorarse 
un tiem po adicional rehaciendo un docum ento que 
contiene fallas form ales a perm itir que circule con 
tales errores, ya que éstos pueden hacer perder 
interés en sus lectores hacia un tem a que objetiva­
m ente es im portante, o incluso provocar problem as de 
interpretación. £1 com putador, usado como procesador 
de texto, está prestando una valiosa ayuda al respec­
to.
C aracterísticas. Estos inform es deben cum plir además 
con cuatro requisitos esenciales:

+ fácilm ente determ inables, para lo cual tienen que 
llevar núm ero, fecha y destinatario;

+ oportunos, ya que si son extem poráneo, pierden 
com pletam ente su utilidad,

+ completos, o sea, deben proporcionar una visión
cabal del tem a sobre el que versan, y 

+ verídicos, ya que es grave cuando los diplom áti­
cos no reflejan  la verdad en sus inform es, po r­
que ello podría llevar a su gobierno a tom ar 
decisiones y determ inar cursos de acción contra­
rios a sus intereses. U n  diplom ático no debe 
confund ir jam ás los hechos reales tal como se 
han producido con sus deseos personales.

b) Com unicaciones breves o aerogramas

Este tipo de notas está destinado a inform ar acerca de 
determ inados hechos puntuales que serán llevados escueta­
m ente sin m ayores explicaciones al conocim iento de sus 
autoridades. Se refieren  a m aterias im portantes de distinta 
índole, aún cuando no urgentes, y que pueden requerir 
atención más tranquila de parte de las mismas. Su exten­
sión es reducida y son útiles para transm itir solicitudes de 
m aterial o inform aciones precisas.
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c) Télex

Se tra ta  de una inform ación breve y muy precisa acerca 
de una m ateria im portante de carácter urgente, que debe 
ser conocida con prontitud  por su destinatario. Se redac­
tan como telegram as, concisos y exentos de preciosismos 
lingüísticos, aun cuando exigen una gran atención para 
seleccionar las palabras. Pueden usarse asimismo para 
ofrecer un panoram a diario del acontecer en el país de 
destino, a fin  de que las respectivas autoridades estén en 
condiciones de conocer con rapidez los hechos relevantes 
de la actividad diaria  de los países más im portantes para 
el suyo. La m ayor parte de estos inform es telegráficos son 
cifrados, o sea, no pueden ser leídos sino por quienes 
cuentan con  la técnica adecuada para descifrarlos. Sin 
em bargo, hay que ser muy cuidadoso al respecto, porque 
no existen los mecanismos de cifrado perfectos. Otros 
países podrían in terceptar este tipo de m ensajes, m otivo 
por el cual los temas más sensibles serán objeto de una 
inform ación oral, viajando expresam ente para tal fin  al 
país de origen y proporcionando esta inform ación perso­
nalm ente a las autoridades nacionales respectivas.

d) Telefax

Se trata  de un medio de com unicación con pocos años de 
uso pero difundido  rápidam ente en todo el m undo, que 
perm ite el envío inm ediato de copias de docum entos a 
través del sistema telefónico. Este mecanismo es de carác­
ter público, lo que im pide su uso para transm itir m ensajes 
reservados, pero puede constitu ir un m edio de enviar 
m aterial, como por ejem plo dibujos, mapas o planos, 
destinado a aclarar o am pliar una inform ación privada. 
Adem ás, posibilita el envío de docum entos oficiales, desde 
el m omento que puede tratarse de documentos firm ados 
por sus autores. Su costo no es m uy alto, y el valor de la 
com unicación está vinculada al del precio de una com uni­
cación telefónica nacional o internacional. A través de 
este m edio, las misiones diplom áticas pueden comunicarse 
entre sí, o con sus respectivos M inisterios de Relaciones
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Exteriores, o con quien se desee en la m edida que el 
destinatario cuente con un aparato sim ilar

2.1.4 Con las otras Misiones del propio país

Se tra ta  de comunicaciones escasas en cuanto a su núm ero, ya 
que en general toda la inform ación que se participa a otra 
M isión debiera ser conocida por el M inisterio y, por lo tanto, 
enviada a través de éste.

Sin embargo, existen comunicaciones que necesariam ente 
deben ser enviadas directam ente por ejem plo, como la in form a­
ción acerca de la presentación de credenciales. En tal caso, es 
preciso utilizar la nota diplom ática, donde el tratam iento será 
de "usted" y al cerrarla, agregar después de "distinguida consi­
deración" la frase "y personal afecto" o "personal estima".

2.1.5 Circulación de los documentos

E ntre  una M isión diplom ática y un M inisterio de Relaciones 
Exteriores, una Organización Internacional o una Representación 
perm anente, la form a tradicional es la entrega personal de un 
docum ento por parte de un m iembro del personal diplom ático de 
la misma, atendiendo a la im portancia de la gestión. Así, un 
docum ento de gran interés para el país debiera ser entregado 
por el propio Jefe de M isión. Sin embargo, en ciertos casos, y 
atendiendo el increm ento de tales comunicaciones así como el 
crecim iento de las ciudades, ha hecho que se acepten, para 
asuntos de m enor relevancia, otras vías, como el m ensajero o el 
correo.

En todo caso, debe ponerse una atención m uy especial a la 
form a de hacer llegar una comunicación hasta su destinatario, 
por cuanto un procedim iento equivocado pudiera provocar 
problem as de fondo o crear susceptibilidades innecesarias.

En principio, sólo se envían por correo o a través de un 
m ensajero, aquellas comunicaciones de una im portancia secunda­
ria; en general, las relativas a asuntos adm inistrativos de 
rutina. Por ejem plo, pudiera utilizarse esa vía para anunciar la 
llegada de un m iem bro del personal de la M isión, una petición 
de visación, una invitación social que no vaya dirig ida a alguna 
alta autoridad.
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Las de m ayor im portancia, en cambio, que sim ultáneam ente 
son las menores en núm ero serán entregadas en form a personal. 
H abrá que determ inar en tal caso, cuidadosam ente, el nivel del 
m iem bro de la M isión que deberá encargarse de ello, debiendo 
lim itarse el Jefe de M isión a entregar personalm ente las notas 
de m ayor im portancia o relativas a gestiones prioritarias, y 
estén dirigidas al M inistro de Relaciones Exteriores, o a  través 
suyo al Jefe de Estado, o a alguna otra alta autoridad de ese 
M inisterio o del país.

La entrega personal de una com unicación trae consigo la 
posibilidad de dialogar sobre su contenido; de ahí entonces que, 
cuando esto no es considerado útil o necesario, podría recu rrir­
se -sin  violar las normas antes m encionadas- a un funcionario 
subalterno.

Hay comunicaciones que deben ser entregadas personal­
m ente, como el Aide-M ém oire, desde el m omento en que es el 
corolario de una entrevista. Hay otras, que por su carácter casi 
personal, pueden incluso transm itirse por el telégrafo, como 
son, por ejem plo, las felicitaciones y los agradecim ientos.

Respecto del Estado acreditante, las Misiones envían sus 
inform es a través de la valija y los correos diplomáticos.

La correspondencia con el Cuerpo diplom ático residente, 
por su parte, se hace llegar a través del correo local o de los 
m ensajeros de la M isión, sin que sea necesario en tal caso -a  
menos que se presenten casos muy excepcionales- recu rrir a su 
entrega personal.

Por últim o, para rem itir la correspondencia a las demás 
Misiones del propio país en el exterior, se recurre al correo 
internacional y eventualm ente, cuando razones lo exijan , a 
valijas diplom áticas especiales.

Las notas que se dirigen los Jefes de Estado entre sí son 
enviadas a través de la respectiva M isión diplom ática, la que 
debe hacerla llegar hasta su alto destinatario, dependiendo de 
las características del Estado sede, a través de una nota d iplo­
m ática d irigida al M inisterio de Relaciones Exteriores (Dirección 
de Protocolo) o personalm ente, pero en este últim o caso in fo r­
mando previam ente al M inisterio local a través del cual será 
necesario solicitar la respectiva audiencia.
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2.1.6 Rechazo de una nota

La práctica diplom ática internacional reconoce el derecho de un 
M inisterio de Relaciones Exteriores o de una Em bajada para 
rechazar una nota que le ha sido dirig ida, por considerarla 
ofensiva en cualquier sentido. Se trata, obviam ente, de un 
procedim iento excepcional, ya que provoca un clim a de cierta 
tensión en las relaciones entre dos Estados.

Esta situación puede concretarse rechazando los térm inos 
contenidos en una N ota o bien devolviéndola o no aceptándola, 
debido a su contenido. Pueden existir casos com binados, cuando, 
por ejem plo un Jefe de M isión rechace verbalm ente ciertas 
partes de una nota que recibe y, luego de transm itirla a su 
M inisterio, reciba instrucciones de devolverla.

En general, el rechazo o la devolución de una nota se 
origina en motivos serios, como podrían ser una referencia 
desagradable hacia el país, su gobierno o sus autoridades, el 
empleo de un lenguaje form al considerado poco diplom ático, 
protestas estimadas como in justificadas, intervenciones ostensi­
bles en los asuntos internos de un Estado, el empleo de un 
tono conm inatorio sim ilar al de un ultim átum . Puede, incluso, 
obedecer al propósito de provocar una ofensa al otro país o de 
actuar en reciprocidad ente el rechazo de una nota propia por 
parte del otro gobierno.

2.1.7 El conducto diplom ático

U no de los aspectos im portantes de las relaciones diplom áticas 
es usar el conducto adecuado. Como se sabe, para tra tar los 
asuntos generales de las relaciones entre dos países hay dos 
vías normales, que son las M isiones diplom áticas de los respec­
tivos Estados acreditadas ante el otro Estado. Para cada situa­
ción en particular hay que estudiar acuciosam ente todos los 
elementos que están en juego para poder determ inar, en cada 
caso, que vía debe ser em pleada a fin  de lograr un mayor 
provecho para su país. Así, habrá que considerar el tem a, la 
personalidad del respectivo Jefe de M isión, las características 
de la misma, los objetivos que se persiguen a través suyo, etc.

En general, los M inisterios suelen recurrir a su propia 
M isión para tra tar los temas constructivos de la relación bilate­
ral con los demás países, de m anera que por interm edio de ellos
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ésta pueda form arse una imagen grata y positiva fren te  a sus 
interlocutores; en cam bio, los temas de carácter conflictivo se 
conversan directam ente con la Em bajada del otro país, fren te  a 
la cual un M inisterio está siem pre en una situación de superio­
ridad relativa, por el hecho de negociar en un marco fam iliar y 
colaborador.

Esta estrategia obliga a la E m bajada de la o tra parte a 
transm itir a su M inisterio las malas noticias, m ientras que las 
positivas le llegarán a través de la M isión de la contraparte. Se 
recu rrirá , entonces, a su propia M isión cuando se tra ta  de 
anunciar ofrecim ientos (ya sea de cooperación o asistencia 
técnica, donaciones de todo tipo, otorgam iento de becas de 
perfeccionam iento técnico o universitario , etc), apoyo para 
candidaturas de otro país ante Organizaciones o conferencias 
internacionales, cursar invitaciones a autoridades nacionales o 
del M inisterio de Relaciones Exteriores y en general, en rela­
ción con todos los aspectos que sean bien recibidos.

2.1.8 El estilo diplom ático

A través de los tiem pos, la diplom acia ha ido elaborando una 
m anera de escrib ir propia que tom a el nom bre de estilo d ip lo­
mático. Se tra ta  de una peculiar m anera de expresarse, que 
confiere a la actividad diplom ática escrita un carácter especial, 
d iferen te de las demás.

Los M inisterios de Relaciones Exteriores tienen al in terior 
de sus respectivos países, un estilo propio, d iferen te , pero que 
presenta paradojalm ente grandes semejanzas con el de los 
demás países. Esto se debe a que cada país in tentará perseguir 
hacerse com prender internacionalm ente, por encim a de las 
d iferencias de culturas y valores.

Este estilo diplom ático tiene características bien
definidas:

a) Precisión. Hay que relatar los hechos rigurosa y fielm ente 
en la m enor cantidad de palabras posibles, velando por no 
alejarse del tem a central, evitando agregar ideas anexas 
innecesarias o extendiéndose a hechos paralelos que nada 
aportan , que podrían distraer al lector e im pedirle com ­
prender exactam ente el tem a tratado y desprender las 
conclusiones justas.
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Para ser preciso, se requiere conocer bien el tem a 
del inform e, ya que sólo quién conoce una m ateria está 
realm ente en condiciones de sintetizarla adecuadam ente, 
separando lo im portante de lo que no lo es. Adem ás, hay 
que cuidarse de repeticiones y de caer en una fraseología 
innecesaria.

b) C laridad. El fondo y la form a están estrecham ente ligados. 
Hay que esmerarse porque las ideas puedan ser com prendi­
das fácilm ente por el lector, quien puede encontrarse en 
otro país, tener una d iferen te m entalidad o form ación 
cultural. M ientras más rápida y claram ente un  docum ento 
sea com prendido, más fácilm ente podrán ser aceptadas las 
ideas que contiene.

En lo posible deben emplearse palabras sencillas y en 
su exacta significación; el uso del adjetivo debe ser lim i­
tado y cuidadoso, las frases cortas. Hay que abstenerse de 
usar palabras complicadas, juegos de palabras, am bigüeda­
des, localismos o regionalismos, exageraciones. Todo aque­
llo puede conducir a interpretaciones equivocadas.

El diplom ático debe velar por la propiedad en el uso 
del lenguaje propio. Oralm ente, ello resulta necesario a fin  
de ser com prendido claram ente, en especial por los ex­
tranjeros. Por escrito es indispensable, ya que nada es más 
grave que cuando sus inform es no son adecuadam ente 
com prendidos, por oscuros, confusos o contradictorios.

c) Elegancia. A la vez que sencillo, el estilo diplom ático debe 
ser de buen gusto, cortés, gracioso y esmerado. El in terlo­
cutor siem pre debe ser tratado con respeto evitando 
em plear expresiones ingratas, que afecten su fam a, la de 
su país o su dignidad. La cortesía, el halago y la firm eza, 
inteligentem ente combinados, pueden lograr más que un 
insulto o una vulgaridad.

d) Empleo adecuado de las expresiones de uso diplom ático 
convencional. Hay ciertas expresiones que en térm inos 
diplom áticos tienen un significado bien preciso y que 
exigen ser utilizadas adecuadam ente. M encionarem os algu­
nas de ellas:

" Mi país no puede perm anecer ind iferen ­
te", significa que si las cosas continúan en 
el estado que están, el país deberá in te r­
venir en algún momento.
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H M i pais ve con grave preocupación", 
indica que sobre esa m ateria el gobierno 
está haciendo un estudio detenido para 
adoptar una decisión im portante.

" M i gobierno va a considerar su posición", 
im plica que el estado actual de amistad 
entre las dos partes es posible que cambie.

" Mi país tiene una fuerte  reserva sobre 
esa m ateria", significa que no se aceptará 
la proposición de la contraparte.

" M i gobierno in terpreta  estos actos como 
de carácter inamistoso”, im plica una am e­
naza velada de adoptar una actitud  violen­
ta e incluso de hacer la guerra.

" M i gobierno declina toda responsabilidad 
por las consecuencias que pudieran em a­
nar", indica casi la existencia de un u lti­
mátum.

" M i país se verá obligado a considerar sus 
propios intereses", significa que éste no se 
siente com prom etido y queda en libertad 
para cam biar su posición.

e) T ratam iento . Existen al respecto ciertos convencionalismos 
que deben ser respetados.

Los Reyes se tratan entre sí de "Señor(a) mi H erm a- 
no(a)"

A un Rey o Reina, un presidente de la República 
encabeza su nota diciéndole "Señor", "Señora" o "M ajes­
tad", le tra ta  de "Vuestra M ajestad" y se despide de él 
como "Vuestro Leal y Buen amigo". A sus herederos les 
llama "Alteza Real".

Por su parte , un Soberano encabeza una Nota a un 
Presidente indicando después de su nom bre y cargo sim ­
plem ente "Salud", le tra ta  de "Nuestro buen amigo" o de 
"Excelencia" y se despide de él calificándose a sí mismo
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de "Vuestro Real y Buen amigo" o sim plem ente "Su buen 
amigo".

U n Presidente encabeza una nota o otro Presidente 
"Grande y buen amigo" o "Querido amigo", lo tra ta  de 
"Vuestra Excelencia" y se despide de él diciéndole "De 
V uestra Excelencia, leal y buen amigo", o "Vuestro buen 
amigo".

U n M inistro de Relaciones Exteriores se dirige a otro 
como "Señor M inistro", tratándolo de "Vuestra Excelencia".

E n cam bio un M inistro a un Em bajador como "Señor 
Em bajador", tratándole de "Vuestra Excelencia". A un 
Encargado de Negocios le d irá "Señor Encargado de Nego­
cios", tratándole de "Honorable Señor".

Por últim o un Em bajador se dirige a otro de "Exce­
lentísim o Señor" tratándolo de "Vuestra Excelencia" y a un 
Encargado de Negocios de "Señor", refiriéndose a él de 
"Su señoría".

f) Cum plim iento del objetivo propuesto. A través de una 
nota, el diplom ático persigue convencer a la otra parte de 
la validez de su posición, lo cual exige argum entos sólidos 
y un razonam iento fuerte  para poder cum plir cabalm ente 
con tal finalidad.

En cam bio, m ediante un inform e se persigue exponer 
determ inados hechos o situaciones y orientar adecuada­
m ente a su gobierno respecto de ellos.

Serán distintos, entonces, el m étodo, la técnica y el 
lenguaje utilizados para la preparación de unos y otros.

En cualquier caso, el docum ento debe ser estructura­
do y fundam entado de tal form a de poder alcanzar los 
fines propuestos a través suyo.

2.1.9 Registro de la correspondencia.

La correspondencia que una M isión expida o reciba debe ser 
cuidadosam ente registrada, de m anera tal de poder contar en 
todo m omento con un medio de control perm anente de la misma 
y ubicarla rápidam ente.

Respecto de la prim era, no debe salir ninguna com unica­
ción de la M isión sin haber sido previam ente anotada, num erada 
y fechada en un registro especial, sea éste m anual o com puta- 
rizado. Sólo de esta m anera podrá velarse adecuadam ente po r­
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que esas comunicaciones sean controladas y  no haya contrad ic­
ciones o errores que lam entar.

Igual cosa ocurre con las notas oficiales y oficiosas que 
sean recibidas, debiendo en tal caso precisarse claram ente, paso 
a paso, la circulación in terna del docum ento hasta ser desti­
nada, después que su contenido sea procesado en las secciones 
respectivas, al archivo. E n general, no debe circular in terna­
mente ningún docum ento que no tenga un  núm ero y una fecha 
de ingreso a la M isión, así como la m ención de las dependen­
cias internas por las cuales ha circulado.

El m ejor control se obtiene con registros separados para 
la correspondencia recibida y para la correspondencia expedida.

Veamos un ejem plo,

1) Correspondencia expedida: N úm ero 1078/67/87
+ 1078 núm ero correlativo general de la corres­

pondencia expedida por la M isión
+ 67 núm ero específico de inform e reservado.
+ 87 año.

2) Correspondencia recibida: N úm ero 783/88
-i- 783 núm ero correlativo general de ingreso de

la correspondencia a la Misión.
+ 89 año.

En ambos casos, debe incluirse la fecha de ingreso y la de 
expedición, de la cual debe dejarse constancia tanto en el 
registro como en el respectivo docum ento. En defin itiva  toda 
nota tiene una doble individualización, en el lugar de origen y 
en el de destino.

Este registro debe tener el carácter de reservado y de 
acuerdo a las disponibilidades y características del personal de 
la M isión puede ser llevado por un m iem bro del personal d ip lo­
m ático o adm inistrativo y técnico.

La correspondencia secreta, por su parte , debe ser anotada 
igualm ente, pero en un registro a cargo de un  m iem bro del 
personal diplom ático de la misma. Adem ás, este tipo de docu ­
m entación debe ser m antenida en un lugar seguro, som etido a 
m edidas de custodia y de circulación especiales.
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2.1.10 Correspondencia entre Jefes de Estado.

Los contactos entre las m áximas autoridades de los diferentes 
Estados generalm ente se realizan a través de sus respectivas 
M isiones diplom áticas perm anentes, o en form a d irecta  durante 
reuniones bilaterales con motivo de visitas de Estado, aconteci­
m ientos internacionales relevantes como transm isiones de mando 
presidencial, coronaciones, funerales de estado, conferencias de 
alto nivel o su eventual encuentro durante las reuniones de los 
más im portantes organismos internacionales.Sin em bargo, existen 
ciertos tipos de correspondencia que se intercam bian entre sí, 
la que podría dividirse en tres tipos:

a) C artas de C ancillería, que son los docum entos más fo rm a­
les y solemnes que un Jefe  de Estado envía a otro en 
ciertas circunstancias m uy calificadas, como ocurre con las 
Cartas credenciales, las Cartas de R etiro , de cese o llam a­
da.

b) C artas de G abinete, menos solemnes que las anteriores, 
que suelen ser usadas entre los m onarcas y tienen una 
relación relativam ente sim ilar a la de una N ota d iplom áti­
ca.

c) C artas particu lares, ya que nada obsta a que un  Jefe de 
Estado m antenga correspondencia con su congénere de 
o tro  país, y en tal caso la form a será la de una carta 
corriente y el tratam iento dependerá sim plem ente del 
grado de vinculación que m antengan entre ellos. En la 
práctica son m uy corrientes.

Existen, además otros tipos de documentos que vinculan 
entre sí a los Jefes de Estado. Entre estos figuran las Letras 
Patentes, a través de las cuales se solicita a su destinatario , 
esto es el Jefe del Estado que recibe, que otorgue las necesa­
rias facilidades para que un Cónsul pueda cum plir con su fu n ­
ción. Suelen em plearse además las denom inadas Cartas A utógra­
fos -an tes m anuscritas por el rem itente y actualm ente sólo 
firm adas por éste- que se envían en determ inadas circunstan­
cias, como m atrim onios, nacim ientos, duelos, catástrofes de la 
naturaleza, etc. Por últim o, podría ocurrir que los Jefes de 
Estado recurran al uso de un cablegram a, cuando el tem a 
acerca del cual versa tenga un carácter más urgente.
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Estas notas se hacen llegar a su destinatario a  través de 
la respectiva M isión diplom ática, la que debe hacerlo ya sea 
entregándolas personalm ente al D irector del Protocolo, al 
M inistro de Relaciones Exteriores o directam ente al Jefe de 
Estado, o m ediante una Nota diplom ática. En general, es p re fe ­
rible que el Jefe de M isión la entregue en form a personal, ya 
que ello no sólo dem uestra una atención especial, sino que 
otorga una excelente ocasión para obtener una audiencia con 
p ron titud , que puede perm itir desarrollar vínculos personales y 
eventualm ente conversar acerca de alguna m ateria adicional de 
im portancia.

2.1.11 El idiom a diplom ático

Hasta los Tratados de W estafalia, el latín era el idiom a dip lo­
m ático, oral y escrito. Desde entonces el francés, por obra del 
Cardenal R ichelieu y el posterior reinado de Luis X IV , fue 
paulatinam ente desplazándolo, lo que alcanzó su cim a en el 
Congreso de Viena de 1815 que fue negociado en ese idioma. 
Además el francés llegó a ser utilizado para negociaciones y 
acuerdos en los cuales no participaban delegaciones francesas.

Esta situación se m antuvo hasta el térm ino de la Prim era 
G uerra M undial, que señala el comienzo de la decadencia de esa 
lengua como único idiom a diplom ático. El tratado de Versalles, 
que le puso térm ino, fue redactado en dos idiom as, francés e 
inglés. Desde entonces, el inglés ha hecho progresos pero 
sim ultáneam ente han ido cobrando im portancia otro idiom as, de 
uso en vastas regiones del mundo.

Actualm ente no existe un idiom a diplom ático único. Más 
aún , la com unidad internacional ha consagrado la existencia de 
ciertos idiomas como de trabajo  de las Naciones U nidas, conce­
diéndoles así un cierto grado de reconocim iento internacional. 
En ese nivel se encuentra el inglés, el francés, el español, el 
ruso, el árabe y el chino.

En la práctica, hay idiomas internacionales que dom inan 
en determ inadas áreas geográficas y que exigen ser conocidos, 
porque constituyen la form a en que el diplom ático pueda darse 
a entender tanto en su vida oficial, como privada. En Europa 
Occidental, el francés; en Europa O riental, el ruso; en Asia y el 
Pacífico, el inglés; en A frica, el francés y el inglés; en los 
países árabes, su propio idiom a, el inglés y el francés de 
acuerdo al país; en Am érica Latina, el español, el inglés, y en
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Brasil, obviam ente el portugués, seguido de los demás idiomas 
internacionales.

Teóricam ente, cada diplom ático tiene el derecho de usar su 
propio idiom a y hacerse traducir al otro. Más aún, si no se 
conoce adecuadam ente el idiom a local o internacional del área, 
más vale hacerlo así a fin  de evitar confusiones o errores. Las 
M isiones diplom áticas pueden p reparar sus notas en su propio 
idiom a, acom pañando a los respectivos M inisterios de Relaciones 
E xteriores una traducción, a la cual es conveniente calificar 
expresam ente como de "no oficial". E n caso de duda, el M inis­
terio  debiera disponer su traducción por parte de la repartición 
respectiva.

Sin em bargo, el inglés y el francés son estimados, incluso 
actualm ente, como los dos idiomas tradicionales de la diplom a­
cia, que todo diplom ático debe conocer suficientem ente, en 
condiciones que les perm ita hablarlos, leerlos y, en lo posible, 
escribirlos.

Antes de adoptar una decisión acerca del idiom a que será 
utilizado en cada caso por una M isión, habrá que tener siempre 
en cuenta que lo más im portante es la necesidad de hacerse 
com prender claram ente por su interlocutor, ser cortés con éste 
y, en defin itiva, que ello perm ita crear y desarrollar perm anen­
tem ente el clim a de cordialidad que debe re inar siem pre entre 
una M isión diplom ática y un M inisterio de Relaciones E xterio­
res.

2.1.12 La valija  diplom ática

Es el m edio reconocido internacionalm ente para transportar la 
correspondencia diplom ática en tre  un Estado y sus Misiones 
diplom áticas y Representaciones perm anentes en el exterior. En 
la práctica, ella consiste en uno o más bultos o sacos, de 
tam año variable, sellados y m arcados exteriorm ente con el 
nom bre de tal, indicando claram ente su rem itente y su destina­
tario.

La valija diplom ática es inviolable y no puede ser abierta 
por las autoridades del Estado receptor. Así lo determ ina 
enfáticam ente el artículo 27 núm ero 3 de la Convención de 
Viena: "la valija diplom ática no podrá ser abierta ni retenida". 
Cada M isión debe velar celosamente porque el Estado receptor 
cum pla estrictam ente con ambas obligaciones, para lo cual 
resulta prudente que un m iem bro del personal de la Misión
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espere la valija a la llegada del avión que la trae de destino, 
haga personalm ente los trám ites aduaneros respectivos y la 
traslade tam bién personalm ente, para proceder a su apertura, a 
la M isión. Sólo así podrá garantizarse que la inviolabilidad de 
la valija diplom ática sea absoluta.

Paralelam ente, los países están obligados, en v irtud  del 
mismo instrum ento internacional, a lim itarse a enviar por tal 
m edio "documentos diplom áticos u objetos de uso oficial" (ar­
tículo 27, núm ero 4). En consecuencia, las autoridades de los 
M inisterios y de las M isiones deben velar con estrictez sobre el 
m aterial que sea enviado por este medio. A pesar de ello, 
suelen observarse valijas diplom áticas que por sus dimensiones y 
sus pesos obviam ente contienen otro tipo de m aterial.

En caso de que un Estado tenga presunciones fundadas de 
que una valija  diplom ática contiene objetos no autorizados, la 
práctica internacional acepta que, por excepción, pueda solicitar 
y proceder a  su apertura, en presencia de un  m iem bro de 
personal de la respectiva Misión. Sin em bargo, tal situación 
puede dar origen a conflictos m uy serios y a m edidas de re ta ­
liación que pueden afectar las relaciones entre los países 
respectivos. Por lo demás, tal recurso no fue aceptado durante 
las discusiones que precedieron la suscripción de la Convención 
de Viena de 1961. No obstante lo anterior, hay países que lo 
hacen, como el Reino Unido.

Por extensión, este medio suele usarse, además, para las 
com unicaciones diplom áticas entre las Misiones diplom áticas de 
un Estado entre sí, práctica que es aceptada en todos los 
países.

A un cuando la valija  diplom ática deberá siem pre m antener­
se, especialm ente para el envío de objetos, está cam biando su 
utilidad como m edio de comunicación. Los recientes avances 
tecnológicos en esta área están desarrollando sistemas de 
transm isión de datos a través de com putadoras, donde la in fo r­
mación es inm ediata, igualm ente segura, pero perm ite in tercam ­
biar ideas en el acto, m odificando así radicalm ente el tiempo 
que actualm ente requiere la valija.

2.1.13 El correo diplom ático

Es la persona encargada de transportar y custodiar la valija 
diplom ática, para .lo cual su gobierno le provee de un docum en­
to oficial, en el cual consta su condición de tal y del núm ero
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de bultos de que es portador. A un cuando generalm ente estas 
personas no tienen el carácter de diplom áticos, suelen estar 
provistos de un pasaporte diplom ático.

La com unidad internacional reconoce a estos correos la 
facilidad de circu lar librem ente por los distintos países, ya sea 
los de origen y destino así como por los terceros Estados por 
los cuales deba necesariam ente transitar para cum plir su Misión. 
Para tal fin , la Convención de Viena garantiza su inviolabilidad 
personal, estableciendo que "no podrá ser objeto de ninguna 
form a de detención o arresto" (artículo 27, núm ero 5), "hasta el 
m om ento de entregar a su destinatario la valija diplom ática que 
se le haya encomendado" (artículo 27, núm ero 6)

Estos correos eran m uy numerosos en el pasado, pero los 
Estados están confiando progresivam ente sus valijas d iplom áti­
cas a los servicios de Correos o a las aerolíneas comerciales, 
hasta el extrem o que ésta es en la actualidad la situación más 
generalizada. Así lo perm ite, por lo demás, la Convención de 
V iena, al señalar: "la valija  diplom ática podrá ser confiada al 
com andante de una aeronave comercial" (artículo 27, núm ero 7). 
Sin embargo, por este sólo hecho tal persona no goza de las 
prerrogativas de un  correo diplom ático y ante una situación 
conflictiva, será necesario estudiar cada caso en particular.

En algunos casos la valija  diplom ática es ligada a uno de 
los brazos del correo, quien debe v iajar unido a ella y sólo 
puede serle desprendida al llegar a su destino, ya que no 
cuenta, por razones de seguridad, con las respectivas llaves.

2.2 L a  diplom acia oral

La actividad diplom ática, tanto en el país de destino como 
respecto del propio, puede desarrollarse por escrito, pero 
tam bién oralm ente. D ependerá del objetivo perseguido, de la 
situación actual y de la coyuntura política, usar uno u otro 
medio.

2.2.1 Respecto del país de destino

a) La entrevista

La actuación diplom ática oral se concreta en prim er 
térm ino a través de las entrevistas que periódicam ente
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tienen lugar entre el Jefe de la M isión y el M inistro de 
Relaciones Exteriores u otro alto funcionario designado 
como su in terlocutor al efecto, o bien entre los miembros 
del personal diplom ático de la misma y los funcionarios de 
su área geográfica o responsables de la m ateria de que se 
trate, de acuerdo con su respectivo rango.

Tales entrevistas deben ser solicitadas con la adecua­
da anticipación y preparadas convenientem ente, tanto en 
cuanto a los temas que serán tratados como en la form a 
en que serán expuestos y considerados. Por lo general, al 
solicitarla, hay que indicar los temas que se desea tra tar, 
lo que constituye una cortesía indispensable para que la 
o tra parte se prepare en los mismos. Incluso ello es útil, 
porque puede perm itir que aquel tenga para entonces una 
respuesta a los planteam ientos que le serán hechos. H abrá 
que determ inar, entre otras cosas, el orden en que los 
distintos temas debieran ser planteados, para que tengan 
una ilación lógica y sean más provechosos para los o b je ­
tivos perseguidos. La entrevista diplom ática jam ás debe ser 
im provisada y una y o tra parte deben solicitar oportuna­
m ente los antecedentes que les perm itan estar en condi­
ciones de com prender adecuadam ente los planteam ientos de 
la otra, evitando hacer declaraciones o adoptar com pro­
misos contrarios con los respectivos fines que se persi­
guen.

La entrevista debe m atizar adecuadam ente la buena 
relación personal con el fondo de los temas tratados. Los 
canales de com unicación siem pre perm anecerán abiertos 
entre los dos países, para lo cual un diplom ático debe 
separar nítidam ente los aspectos personales de los temas 
de fondo considerados entre ambos, no debiendo estos, en 
caso de ser ingratos, en turb iar a aquellos. Las cortesías y 
las buenas m aneras no deben faltar jam ás.

Para lograrlo, antes de en trar en m ateria hay que 
destinar un breve tiem po para intercam biar ideas acerca 
de temas m undanos o de carácter personal. Igual cosa 
podría suceder después de haberse considerado los temas 
de fondo y antes de despedirse. Así se irán creando los 
vínculos personales que necesariam ente deben existir entre 
dos personas que, están trabajando por un mismo objetivo, 
esto es, las relaciones entre sus respectivos países. No 
hay que olvidar, sin embargo, que el in terlocutor es 
recibido con m ayor agrado cuando es conciso y no se
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extiende innecesariam ente en el tiem po para considerar los 
temas de la reunión.

E n caso de que se desee apoyar la entrevista con 
una nota o un  aide-m ém oire, ésta debiera ser entregada al 
térm ino de la reunión como una m anera de evitar que el 
in terlocutor, ante la seguridad de contar con un docum en­
to escrito, no escuche con atención los argum entos que se 
esgrim an y que pudieran apoyar útilm ente la gestión.

b) E l discurso

D urante el desarrollo de una M isión, desde la presentación 
de las Cartas Credenciales hasta los banquetes de despedi­
da, el agente diplom ático deberá pronunciar numerosos 
discursos. Ellos tienen lugar en diversas circunstancias, 
favorables o negativas; ante diferentes auditorios, y en 
distintas ciudades del país. Igual cosa ocurre en la d iplo­
macia m ultilateral.

Estos discursos deben ser preparados muy cuidadosa­
m ente, tanto en sus aspectos de fondo como form ales. Por 
de pronto, hay que velar por el adecuado empleo de los 
vocativos, sin olvidar a ninguna de las autoridades presen­
tes; luego hay que saber escoger el tem a en función de la 
oportunidad y la concurrencia presente. Para ambas cosas, 
se requiere evaluar los objetivos del acto y las personas 
nacionales o extranjeras que estarán presentes.

Para elegir el tem a, a su vez, hay que contar con los 
antecedentes adecuados y si no están procurarlos con la 
oportunidad necesaria. Hay que in ten tar colocarse en la 
óptica de los principales sectores que estarán presentes en 
la reunión, con el objeto de no provocar reacciones inne­
cesarias contrarias. En lo posible, debe haber preocupación 
porque cada ocasión sirva para dar a conocer un aspecto 
d iferen te de la política de su país en general o relativa a 
aquel donde se encuentra acreditado

Los discursos que vaya pronunciando un Jefe de 
M isión durante el cum plim iento de sus funciones deben ser 
debidam ente clasificados, a fin  de velar por una total 
coherencia en tre  todos ellos y no se repitan o contradigan 
los temas y evitar que se pierda la oportunidad de dar a 
conocer otros aspectos im portantes pára su país.
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El discurso constituye un valioso m edio de acción 
diplom ática, pero hay que saberlo utilizar. Es más elegante 
leer que im provisar, aun cuando se conozca perfectam ente 
el tem a de que se tra te, a menos que deba hablarse ante 
un  auditorio  conocido, amistoso e inform al. E n las cerem o­
nias oficiales, debe siem pre leerse. Esto perm ite, asimismo, 
d ifund ir rápidam ente el discurso a través de medios in fo r­
m ativos, si tal cosa fuera  beneficiosa para los fines perse­
guidos.

En general no hay que desperdiciar oportunidades 
para dar a conocer a través de este m edio, en los más 
diversos ámbitos locales, los principales postulados de su 
gobierno, la situación que vive el país, los avances econó­
micos, científicos o tecnológicos, con el objeto de d ifu n ­
dirlos así como para enm endar errores.

Hay que aceptar todas las invitaciones que su rjan  así 
como prom overlas y hacerlo no sólo en la capital del país, 
sino que viajando a otros lugares de im portancia

c) Otros

Paralelam ente, existen otros medios de carácter más 
inform al. Entre éstos hay que consignar la conversación 
durante una recepción social, el alm uerzo de trabajo , y 
otros similares. Por esto es preciso m antenerse siem pre 
preparado para tra tar temas de interés en situaciones 
inesperadas, así como alerta para encontrar al interlocutor 
útil para cada m ateria en particular.

2.2.2 Respecto del propio país

Estas actuaciones se desarrollan a través de las comunicaciones 
telefónicas y los llamados a consultas o a inform ar.

a) El teléfono

El teléfono presenta la ventaja de la rapidez del contacto 
y para recibir una respuesta. Sin em bargo, en muchos 
países obtener una com unicación telefónica resulta todavía 
d ifícil y lento, además de caro. A dm inistrativam ente,
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además, resulta inadecuado, porque no queda nada escrito 
y los temas conversados pueden ser olvidados. Desde el 
punto  de vista de la seguridad, es inconcebible, ya que es 
susceptible de ser in terferida  y controlada fácilm ente como 
ocurre, por lo demás, en numerosos países. E n consecuen­
cia, hay que ser m uy prudente al seleccionar los temas 
que puedan ser tratados por este m edio, evitando usarlo 
para  m aterias secretas o confidenciales. Esto es válido, 
incluso, respecto de las comunicaciones telefónicas locales 
en el país de destino.

b) E l llamado a consultas o a inform ar

El llamado a consultas o a in form ar, en cam bio, si bien 
resulta más oneroso, constituye el m ejor modo de propor­
cionar una inform ación o efectuar un análisis, ya que da 
la oportunidad para conversar con tranquilidad, fren te  a 
fren te , sin interferencias y con un  máximo de seguridad. 
Incluso puede, eventualm ente, perm itir tom ar decisiones 
más rápidas y m ejor fundadas. A pesar de tales ventajas, 
este m edio se ve entorpecido porque se requiere de una 
autorización previa del M inisterio, la que a veces resulta 
d ifíc il de obtener especialm ente por la necesidad de evitar 
su abuso. U n  Em bajador juicioso debe solicitar tal au tori­
zación solam ente cuando las circunstancias realm ente lo 
exigen y no por el simple deseo de sostener una entrevista 
con las autoridades de su M inisterio o por desgracia, como 
tam bién suele ocurrir, de v iajar a su país.

Este m edio de com unicación se hace público por 
parte  de los gobiernos, cuando han ocurrido sucesos que 
afectan  las relaciones bilaterales y que, por motivos 
diversos, se desea poner de m anifiesto. En tal caso, la 
publicidad proviene del país que convoca a su Jefe  de 
M isión.

Esta form a de com unicación oral presenta la ventaja 
adicional de perm itir, si se desea, d e ja r una relación 
escrita de los temas tratados durante las diversas en tre ­
vistas y eventualm ente poner en contacto a un Jefe de 
M isión con todos los funcionarios que traba jan  vinculados 
con el país donde desem peña sus funciones.
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2.3 Actividades y  situaciones especiales

2.3.1 Aniversario Nacional

Todos los países tienen un Día Nacional, que puede correspon­
der al aniversario de su independencia, al cumpleaños del Rey o 
Reina, la fundación de la República, el día de la Constitución o 
la conmem oración de cualquier otro acontecim iento interno.

Ese día debe ser celebrado no sólo en el país, sino que en 
todas sus Misiones diplom áticas y consulares en el exterior. Las 
Misiones deben conceder a esa celebración un relieve especial, 
por su significado nacional e internacional

En efecto, con la anticipación adecuada, deberá elaborarse 
un program a de actividades, que incluya en lo posible actos de 
diversa índole, que culm inen el mismo día aniversario con una 
recepción social. En consecuencia, puede organizarse un acto 
cultural, recitales artísticos, actividades deportivas, un concurso 
literario , de p in tura , conferencias sobre el país. U na exposición 
tam bién es una buena alternativa, o en general cualquier acto 
destinado a crear un am biente especial.

El día del aniversario se izará la bandera nacional en la 
sede de la Misión en presencia de todo el personal, a la hora 
correspondiente. En algunos países hay honores m ilitares, pero 
esto no es estrictam ente indispensable, ya que está entregado a 
los usos locales. Luego, suele contem plarse la colocación de 
ofrendas florales, ante los m onumentos del m áximo héroe nacio­
nal y del propio si lo hubiere, acto al cual debe concurrir el 
Jefe de M isión y todo el personal de la misma. En esta m ateria 
hay que regirse por los usos y el protocolo local.

En algunos países se acostum bra, por cortesía, izar la 
bandera nacional como un hom enaje al país que se encuentra de 
aniversario en alguna dependencia oficial o enviar una nota 
especial de saludo, a través de la Dirección del Protocolo. Igual 
cosa pueden hacer las demás Misiones diplom áticas, las que 
pueden izar sus banderas nacionales en la sede de su Cancille­
ría o enviar una nota de congratulación, o ambas cosas a la 
vez. En caso de que exista una relación personal entre los 
respectivos Jefes de M isión puede hacerse una dem ostración 
amistosa adicional, como por ejem plo, enviar flores a la esposa 
del Jefe de Misión. En las grandes capitales, sin embargo, estas 
costum bres se están sim plificando al máximo.
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Al m ediodía o en la tarde, de acuerdo con la costum bre 
del Estado receptor, debe ofrecerse una recepción social, a la 
cual se inv itará a las autoridades locales, cuerpo diplom ático 
acreditado en el país, las personalidades más relevantes de 
todas las esferas nacionales así, como a quienes tengan vincu­
lación con el respectivo país. Los nacionales, según sea su 
núm ero pueden ser invitados a esta recepción o bien a una de 
carácter especial, destinada exclusivam ente a ese im portante 
sector.

Esta recepción social constituye un hito im portante de la 
actividad de la M isión durante el año, ya que a través del nivel 
y la cantidad de la asistencia podrá m edirse el grado de recep­
tiv idad y de respuesta que se ha encontrado en el país para los 
esfuerzos de vinculación de todo orden en que debe haberse 
esm erado la M isión. Por tal m otivo, debe program arse adecuada­
m ente y con suficiente anticipación, determ inando los invitados, 
preparando las respectivas nóm inas, enviando oportunam ente las 
invitaciones y luego organizando una recepción que, siendo 
sobria, refleje  una disposición por a tender adecuadam ente a los 
asistentes. Esa recepción debiera tener lugar en la residencia de 
la M isión, pero en caso de que por cualquier m otivo ésta no 
fuera  apta para ello, lo que norm alm ente no debiera suceder, 
habrá que recu rrir a un lugar público que reúna los requisitos 
adecuados, en cuanto a características y nivel.

En caso de que deba realizarse o tra recepción para los 
nacionales, ella debe reun ir idénticas características, ya que no 
se tra ta  en este caso de una reunión social secundaria, sino 
sim plem ente es el resultado de que no pueda realizarse sólo una 
recepción, por razones de espacio o de núm ero. En tal caso, 
esta reunión debe ser organizada y desarrollada con la misma 
preocupación y esmero que la anterior.

Esta actividad, más que ninguna otra, constituye una 
preocupación im portante para el Jefe de M isión y el personal de 
la misma. D urante su desarrollo, cada cual debe atender a los 
invitados de su respectivo sector, esto es, por ejem plo, los del 
sector económico por quien o quienes trabajan  en esa área, los 
Adictos M ilitares por parte de su sim ilar de la M isión, los de 
prensa por los funcionarios de esa sección, etc. Sólo así el Jefe 
de M isión quedará libre para preocuparse en form a especial de 
las autoridades presentes.

En algunos casos suele ser conveniente invitar a delega­
ciones civiles o m ilitares, o a determ inadas personalidades, para 
v iajar a su país con m otivo del aniversario nacional. Las res­
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pectivas proposiciones deben ser hechas con m ucha anticipación, 
a fin  de que el gobierno pueda estudiarlas tranquilam ente y las 
invitaciones respectivas se cursen con la oportunidad requerida. 
Estas invitaciones suelen dar origen, a  su vez, a invitaciones 
hacia el otro país, lo que presta una excelente colaboración 
para el desarrollo de las relaciones entre dos países.

2.3.2 Visitas de autoridades nacionales

Cuando las relaciones entre dos países son norm ales, se van 
creando vínculos entre las diversas áreas. En caso de que estén 
afectadas por problem as, éstos vínculos sectoriales, pueden 
beneficiar a las relaciones en general. C ualquiera que sea el 
nivel y la intensidad de los respectivos nexos, cada vez es más 
frecuente el intercam bio de autoridades, altos funcionarios, 
delegaciones técnicas y personalidades nacionales de los más 
diversos sectores.

Sim ultáneam ente, en form a paralela a la diplom acia trad i­
cional, se está desarrollando una form a m oderna, donde las 
respectivas autoridades discuten directam ente entre sí. Esto da 
origen a un progresivo intercam bio de visitas y, en casos 
especiales pero cada vez más frecuentes, de Jefes de Estado.

El apoyo de la M isión es un elem ento fundam ental para el 
éxito de tales visitas. Por de pronto, deberá dar su opinión 
oportunam ente acerca de la utilidad de la misma, asesorando en 
la determ inación de las fechas más adecuadas para los dos 
países e incluso en la integración de la delegación. Cuando se 
acerque la respectiva fecha, deberá trabajar directam ente con 
las autoridades del respectivo país a fin  de elaborar el p rogra­
ma y posteriorm ente la form a de llevarlo a cabo. De todos esos 
trám ites debe irse dando cuenta regularm ente a su respectivo 
M inisterio. Cuando todo esté debidam ente preparado, habrá que 
inform arlo, a fin  de que la autoridad visitante tenga la certeza 
de que todos los preparativos han sido finiquitados.

U na vez en el país, los visitantes deben ser debidam ente 
acompañados y asesorados desde su llegada hasta su partida. De 
acuerdo a su nivel deben ser esperados en el aeropuerto, para 
lo cual habrá que avisar previam ente a través del Protocolo 
local a todos los sectores involucrados, incluyendo su transporte 
hasta su alojam iento, el que deberá haber sido adecuadam ente 
seleccionado. Se le entregará un program a con sus actividades, 
a fin  de que la delegación visitante tenga ocasión de in tercam ­
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biar ideas acerca de su desarrollo y pueda eventualm ente efec­
tuar con tiem po alguna alteración, lo que por lo demás debiera 
ser de m uy rara ocurrencia.

Para el éxito de los objetivos de estas visitas, resulta 
siem pre útil organizar en su honor alguna reunión social, que 
les perm ita disponer de la sede de la M isión para recibir digna­
m ente a sus interlocutores. Los visitantes deberán decidir si 
necesitan algún otro apoyo.

De acuerdo al nivel y a los objetivos de la delegación, el 
je fe  de M isión o alguno de los miembros del personal diplom á­
tico debiera asistir a las reuniones, pero ello está entregado a 
las características de cada visita en particular. En todo caso, 
deben ser debidam ente acompañados hasta la sede de reuniones. 
R esulta d ifícil im aginar, sin embargo, que el je fe  de m isión sea 
m arginado de una reunión que se refiera  a algún tem a relacio­
nado en su m isión diplom ática.

Tam bién sucede que llegan hasta el país autoridades 
nacionales en visitas privadas. Incluso en este caso, deben ser 
objeto de una atención especial, a fin  de perm itirles cum plir 
adecuadam ente con sus program as, los que eventualm ente po­
drían  incluir entrevistas con determ inadas personas, lo cual 
debe hacerse con la reserva necesaria para no alterar el o b je ­
tivo perseguido. A un cuando se trate de turism o o de descanso, 
siem pre hay que preocuparse de su perm anencia en el país.

Para la atención de una delegación, no hay que olvidar 
que todos sus m iembros son im portantes, desde el prim ero hasta 
el último. Suele ocurrir que los desvelos se d irijan  sólo a quién 
la presida, pero hay que preocuparse especialm ente de todos, 
por cuanto han sido seleccionados por algún m otivo para cum ­
plir determ inadas funciones, y requieren para ese fin  del apoyo 
de la Misión.

Si fuera  necesario publicitar la visita, habrá que preocu­
parse especialm ente de la cobertura que le otorgue la prensa, 
para lo cual la respectiva sección de la M isión deberá haber 
adoptado las m edidas adecuadas, así como organizado la in fo r­
mación regular de los medios de prensa acerca de las activ ida­
des diarias de la misma. En caso contrario , si se trata de una 
M isión que se prefiere m antener en reserva, habrá que preocu­
parse de la form a de lograrlo.

Esta preocupación especial no debe interrum pirse hasta la 
partida de la delegación, no olvidando agradecer posteriorm ente, 
en su nom bre y en el de la M isión, por las atenciones recibi­
das, por escrito o solicitando para tal fin  una audiencia espe­
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cial con el D irector del Protocolo y con las autoridades parti­
cipantes.

2.3.3 Condecoraciones

Las condecoraciones constituyen un m edio diplom ático casi 
universal a través del cual un Estado reconoce oficial y públi­
cam ente servicios relevantes prestados al país o m éritos espe­
ciales de ciudadanos nacionales o extranjeros, civiles o m ilita­
res. Sin embargo, hay países que no condecoran, otros que no 
lo hacen respecto de sus nacionales, otros que no las aceptan 
para sus nacionales.

Junto con servir para distinguir tales m éritos y virtudes, 
la condecoración perm ite crear vínculos perdurables entre un 
país y una persona determ inada, ya que los condecorados 
m antendrán para siem pre una relación afectiva con ese Estado, 
como un reconocim iento natural por la distinción de que fuera 
objeto.

En el exterior, los Jefes de M isión deben proponer a sus 
M inisterios de Relaciones Exteriores los nom bres de personas 
que en su concepto debieran ser acreedoras a una condecora­
ción, en las diversas categorías en que éstas están divididas. En 
térm inos generales, a pesar de la diversidad de Ordenes y 
reglam entaciones nacionales, se distingue entre G ran Cruz, G ran 
Oficial o Encom ienda con Placa, Com endador o Encom ienda, 
Oficial y Caballero. Algunos Países tienen una distinción espe­
cial, el Collar, para los Jefes de Estado. Otros otorgan a las 
m ujeres el Lazo de Dama, sin grados.

En algunos casos, antes de conferir una condecoración 
debe solicitarse la autorización del gobierno al que pertenece el 
eventual hom enajeado. Así ocurre, por ejem plo, con las m onar­
quías y con algunos países de Europa Occidental, como Francia, 
la R epública Federal Alemana, Austria. En el caso de G ran 
Bretaña, ésta generalm ente se opone a que sus ciudadanos 
acepten condecoraciones extranjeras. Suiza, por su parte, 
in terp reta  que se condecora al Estado y obliga a sus funciona­
rios a entregarlas.

En el caso de que la cerem onia de condecoración tenga 
lugar en el exterior, ésta debe realizarse en la residencia 
oficial de la M isión diplom ática, y preparada acuciosam ente por 
el funcionario encargado de los asuntos del cerem onial y del 
protocolo, ateniéndose estrictam ente al reglam ento dictado para
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ese fin  por su país. En general, las Misiones condecoran a 
extranjeros que reúnan m éritos especiales y eventualm ente a 
diplom áticos que han cum plido una destinación por un determ i­
nado núm ero de años en su país, m ientras que en los M inis­
terios de Relaciones Exteriores se distingue a personalidades 
visitantes y a los Jefes de M isión al m omento de poner térm ino 
a sus funciones.

En general, la condecoración debe ser im puesta, después 
de pronunciar un discurso, por el propio Jefe de M isión, ayuda­
do por un funcionario y en presencia de todo el personal de la 
misma, así como de invitados especiales y del propio hom ena­
jeado. Esta condecoración puede ser otorgada antes de un 
banquete, o durante un acto especial, seguido de un coctel o 
una recepción.

Los Adictos de las Fuerzas Armadas suelen ser condecora­
dos al poner térm ino a sus funciones en un país, durante un 
acto especial, que puede ser colectivo para varios Adictos, por 
parte del M inisterio de D efensa Nacional respectivo o de la 
institución local sim ilar a la que ellos pertenecen.

2.3.4 M anifestaciones públicas fren te  a una 
M isión diplom ática.

En una época como la actual, de agitación política, las Misiones 
diplom áticas suelen verse enfrentadas a m anifestaciones públi­
cas, por políticas de sus gobiernos, acontecim ientos históricos o 
situaciones de o tra naturaleza, ya sean pacíficas, organizadas, 
autorizadas o no, e incluso violentas.

U n grupo de personas, pertenecientes a un determ inado 
sector del Estado receptor, puede acercarse, por ejem plo, a una 
M isión, pacíficam ente, para solicitar una entrevista con el 
E m bajador, el Representante Perm anente o algún funcionario de 
la misma, a fin  de plantear determ inados problem as entregar 
una petición por escrito d irigida a sus autoridades o bien 
solamente para protestar pacíficam ente por algún motivo vincu­
lado con aquel país.

A nte tal situación, la M isión tiene varias alternativas:

M antener las puertas cerradas, haciendo caso omiso 
de la misma;
A ceptar la petición a través del conducto normal del
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correo ordinario  que llega a la M isión, pero sin 
pronunciarse sobre el fondo de las misma;
Invitar al portavoz del grupo a ingresar a la C anci­
llería, atender su petición y explicarle la posición de 
su gobierno al respecto.

E ntre  estas tres alternativas, la m ayor parte de los países 
se inclinan por la tercera, ya que perm ite dism inuir la tensión 
de los m anifestantes desde el momento en que lograron su 
objetivo de hacerse escuchar, intercam biar ideas y eventual­
m ente obtener una respuesta para sus planteam ientos. Si el 
propósito es sólo de ja r una carta, parece ser más conveniente 
recibirla a través de un funcionario diplom ático, pero evitando 
en tra r en debate acerca del contenido de la misma. Esta debiera 
lim itarse a asegurar que ella será entregada al respectivo Jefe 
de Misión.

Sin em bargo, si tales m anifestaciones adquiriesen un 
carácter menos pacífico, o incluso am enazador para personas o 
instalaciones, hay que recurrir sin dem ora a la Dirección del 
Protocolo local, desde el m omento que la legislación in terna­
cional determ ine que "el Estado receptor tiene la obligación 
especial de adoptar todas las m edidas adecuadas para proteger 
los locales de la M isión contra toda intrusión o daño y evitar 
que se turbe la tranquilidad de la M isión o se atente contra su 
dignidad".4

Si las circunstancias lo aconsejan puede solicitarse ayuda 
directam ente a la repartición respectiva de la policía nacional, 
la que sólo puede ingresar a los locales de la M isión con la 
autorización de ésta.

En muchos países se exige que estas m anifestaciones sean 
autorizadas previam ente por las autoridades locales, la que 
anuncian a la M isión, con anticipación, que tendrá lugar una 
m anifestación fren te  a su sede, indicando el día y la hora, así 
como colocando los efectivos policiales adecuados. Al conceder 
esta autorización, el gobierno local asume una responsabilidad 
fren te  a la M isión y al país al que ésta represente ya que si 
llegan a producirse incidentes, éste puede encontrarse, entre 
otras situaciones, en la d ifícil obligación de presentar excusas o 
de dar una adecuada satisfacción por las ofensas provocadas.

4. Convención de Viena sobre relaciones diplomáticas, articulo 22, párrafo 2.
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Las autoridades de la M isión tienen asimismo el deber de 
estudiar con serenidad el tipo de m anifestación de que se trata  
y  los riesgos concretos que ella presenta, evitando confundir 
una dem ostración tranquila con un acto violento o potencial­
m ente d ifíc il y recu rrir así, incorrectam ente, a la policía o al 
M inisterio de Relaciones Exteriores local. E n  cualquier caso, 
hay que evitar por todos los medios el uso de la violencia, a 
menos que se trate  de actos que m anifiestam ente revisten ese 
mismo carácter en un  grado alto de peligrosidad y que afecten 
de una m anera d irecta la seguridad de la M isión o la de alguno 
de sus miembros.

2.3.5 Asilo diplom ático

Suele ocurrir, incluso en form a más frecuente de lo que pudiera 
pensarse, que nacionales del Estado receptor o extranjeros 
ingresan a una M isión diplom ática con el propósito de solicitar 
asilo.

La práctica del asilo es originaria de Am érica Latina, pero 
muchos otros países la reconocen de hecho. Se tra ta  de una 
institución de derecho internacional regional am ericano que está 
debidam ente reglam entada.5

Sin perju icio  de las cláusulas reglam entarias que existen al 
respecto, quien ingresa a los locales de una M isión diplom ática 
debe tratarse de un perseguido político y no de un delincuente 
com ún, hacerlo sin armas o en caso de portarlas, entregarlas de 
inm ediato. La calificación corresponde al Estado que presta 
asilo. El asilado no tiene derecho, en principio, a com unicarse 
con el exterior, está sometido a la legislación del Estado res­
pectivo y a las instrucciones de toda índole que se le im parten. 
Por últim o, debe tratarse de una situación de urgencia, esto es, 
que exista un peligro real y concreto de la vida del peticionario 
y que dure el tiem po estrictam ente necesario para que éste, 
saliendo del país o a través de o tra fórm ula, pueda recuperar 
su seguridad personal. Lo prim ero que debe hacerse en tal caso 
es in form ar al Jefe de M isión, quien debiera asignar el proble­
ma a uno de los m iembros del personal diplom ático de la misma,

5. Convención de la Habana de 20 de febrero de 1928, de Montevideo de 26 de 
diciembre de 1933 y de Caracas de 28 de mareo de 1954. Ver anexos 99, 10 
y 11, respectivamente.
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con el objeto de quedar con una m ayor libertad  de acción. 
Conviene intentarse conocer en detalle las razones de la deci­
sión, de quien se tra ta , y cuáles son los problem as de que es 
objeto , intentando m uy particularm ente detectar la veracidad de 
los dichos.

En caso de que se trate de un problem a que presente una 
cierta  veracidad, debe consultarse a su M inisterio de Relaciones 
Exteriores, a fin  de solicitar instrucciones, para lo cual será 
necesario proporcionar todos los elementos conocidos y aportar 
su propia opinión. Esta consulta debe ser hecha con un  máximo 
de rapidez, a fin  de que no alcancen, en lo posible, a crearse 
problem as con el Estado receptor.

Hay que consignar expresam ente que no cabe el asilo sino 
que en los locales de la M isión, y en ningún caso procede en la 
residencia de los miembros del personal diplom ático de una 
M isión, de los representantes perm anentes ante Organizaciones 
Internacionales u otro sitio sim ilar. En general se tra ta  de una 
situación m uy d ifícil en térm inos políticos, juríd icos y hum anos, 
que debe ser resuelta con tino y reserva, de tal m anera de 
prestar el apoyo que sea justo  sin afectar las relaciones entre 
los países involucrados. Es d ifíc il rechazar un asilo a priori u 
otorgarlo en form a condicional, porque en ambos casos las 
instrucciones podrían ser diferentes y la M isión encontrarse en 
una situación com pleja. La figura de considerar el presunto 
asilado como un  huésped de la M isión, por su parte, puede dar 
origen a situaciones que se prolonguen indefinidam ente en  el 
tiem po, ya que puede ser interpretado como un subterfugio por 
las autoridades locales creando roces y dificultades entre los 
respectivos países.

En caso de que se resuelva, por cualquier m otivo, rechazar 
tal solicitud, debe hacerse con la mayor reserva posible, in ten ­
tando no crear al peticionario, por razones hum anitarias, d if i­
cultades adicionales.

Cuando la decisión es favorable, hay que com unicarlo de 
inm ediato al M inisterio de Relaciones Exteriores local, solici­
tando sim ultáneam ente el otorgam iento de un salvoconducto, 
que no es un docum ento ju ríd ico  sino sim plem ente adm inistra ti­
vo, y que está destinado sólo a perm itir la libre salida del 
afectado de la sede de la M isión, así como del territo rio  nacio­
nal. Con la autorización respectiva, algún m iem bro del personal 
de la M isión debe acom pañar al asilado en su partida hasta el 
mismo medio de transporte que lo sacará del país, sea al Estado 
acreditante o a un tercero.
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El otorgam iento de un asilo no debiera, en principio, 
afectar en modo alguno las relaciones entre los países invo­
lucrados. No debe ser in terpretado ni como una intervención en 
los asuntos internos ni como un cuestionam iento de la situación 
política im perante en el Estado receptor. Más bien como una 
decisión subjetiva, de carácter hum anitaria, que sólo envuelve 
la solución de un  problem a personal. Sin embargo, las M isiones 
diplom áticas deben ser m uy cuidadosas de actuar siem pre en 
esta m ateria atendiendo peticiones, por cuanto el Estado recep­
tor podría considerar como un acto poco amistoso el hecho de 
que una M isión ofrezca el otorgam iento presente o fu tu ro  de un 
asilo diplom ático al gobierno local.

El Estado receptor sin embargo, no está obligado, a con­
ceder tal salvoconducto ni tiene un plazo para hacerlo, lo cual 
puede significar que el asilado deba perm anecer por un tiempo 
indeterm inado en la sede de la misión.

Fuera de Am érica Latina, la práctica del asilo ha sido 
aceptada en varias ocasiones, como durante las segunda guerra 
m undial, la guerra civil española, etc. Especialm ente interesante 
resulta al respecto el caso de la Em bajada de Chile en España, 
entre jun io  y agosto de 1939.6

2.4 Símbolos nacionales

Los símbolos o emblemas nacionales representan a un Estado 
determ inado y sim ultáneam ente constituyen la m anifestación de 
la nacionalidad. En tal carácter, deben ser presentados en la 
form a más apropiada y ser objeto del máximo respeto.

Cada Estado tiene reglamentados sus símbolos nacionales, 
sus características, su diseño y su uso. En general, se recono­
cen como tales la bandera nacional, el escudo de armas, el 
him no nacional, la escarapela o cucarda y la bandera presiden­
cial.

2.4.1 La bandera nacional

La bandera constituye el más relevante símbolo de un país, y 
debe ser respetada por nacionales y extranjeros.

6. Citado por Charles Rosseau, ob cit. página 342.
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Sin perju icio  de los respectivos reglamentos nacionales, los 
países tienen derecho a que sus Misiones diplom áticas en el 
exterior y los Jefes de éstas puedan colocar la bandera nacional 
en el edificio de la M isión, en la residencia del Jefe de la 
M isión cuando éste está ubicado en otro edificio y en sus 
medios de transporte. Así lo determ ina el artículo 20 de la 
Convención de Viena sobre Relaciones diplom áticas.

Su izam iento debe ser hecho ateniéndose a las respectivas 
reglam entaciones nacionales, así como a los usos y costum bres 
locales, teniendo siem pre presente que la bandera nacional 
constituye la más relevante insignia del país, m ediante la cual 
pueden rendirse honores así como reacciones fren te  a  otras 
situaciones, como duelos, efem érides o celebraciones, tanto del 
propio país, como del país sede y de otros países amigos.

Sim ultáneam ente con atender las normas locales, debe ser 
usada de acuerdo con las normas nacionales, esto es, proceder a 
su izam iento total o a m edia asta cuando instrucciones perm a­
nentes o específicas así lo determ inen.

En consecuencia, la bandera debe ser izada cuando el país 
receptor así lo disponga, cuando el Estado acreditante lo de te r­
m ine, y m uy especialm ente los d ía nacionales de ambos. Puede 
izarse asimismo, y es recom endable hacerlo, los día nacionales 
de otros Estados con Misiones acreditadas ante el Estado 
receptor y con los cuales se m antengan relaciones diplom áticas. 
Como una cortesía especial, puede izarse asimismo el pabellón 
del Estado receptor m ientras su Jefe de Estado esté de visita 
en la Cancillería de la M isión o en la residencia del Jefe de la 
misma, y retirado luego que éste se haya ido.

El izam iento de la bandera nacional debe ser hecho entre 
las 8 de la m añana y el atardecer, lo que suele concretarse a 
las 18 horas. Si es necesario que ella perm anezca izada en 
form a perm anente durante varios días, debe ser bajada al 
finalizar cada día e izada nuevam ente a la hora correspondiente 
del siguiente.

Respecto de los medios de transporte del Jefe de la M i­
sión, la bandera debe ser colocada en sus desplazam ientos 
oficiales y m ientras él se encuentre en el vehículo, debiendo 
ser retirada tan pronto éste se haya salido, aun cuando perm a­
nezcan en su in terior su cónyuge o miembros de su fam ilia.

Los demás miembros del personal de la M isión no tienen 
derecho a usar la bandera nacional, excepto el Encargado de 
Negocios interino en sus medios de transporte durante sus 
desplazam ientos oficiales.
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Hay que evitar el uso indiscrim inado de banderas o bande­
rines nacionales al in terior de las Cancillerías y en las residen­
cias de los m iem bros de la M isión, debiendo lim itarse estricta­
m ente a los lugares y oportunidades en que lo indique un uso 
respetuoso y equilibrado de la misma.

Resulta casi innecesario agregar que la bandera nacional 
debe ajustarse estrictam ente a la legislación nacional, en cuanto 
dice relación con diseño, colorido y m edidas, que han de estar 
en excelente estado y debe ser siem pre izada en una asta de 
tam año proporcional al de la bandera.

Cuando por exceso de uso una bandera ya no puede seguir 
utilizándose, debe ser enviada al país de origen a fin  de que 
sea destru ida siguiendo los reglamentos respectivos. Tam bién 
podría destruirse localm ente, con autorización previa y cum ­
pliendo tales reglamentos

2.4.2 E l escudo de armas

La M isión y el Jefe de M isión tienen asimismo el derecho de 
colocar el escudo de armas del país al que representan en la 
parte  exterior de la Cancillería y de su residencia. E n caso de 
tratarse de un edificio  de departam entos, debe ser colocado en 
el piso respectivo, hacia la calle.

El escudo debe corresponder exactam ente a lo establecido 
por la ley, m otivo por el cual resulta necesario solicitarlo 
directam ente al M inisterio de Relaciones Exteriores. Sólo así se 
respetará exactam ente su diseño y colorido.

Su colocación debe ser hecha de tal m anera que quede 
adosado firm em ente al m uro, evitando que pueda ser sustraído o 
dañado.

2.4.3 El himno nacional

Toda M isión diplom ática debe contar con ejem plares de la letra 
y la m úsica del Him no Nacional y con grabaciones del mismo.

Este debe ser usado solamente para solem nizar las activ i­
dades oficiales relevantes que tengan lugar en la Misión. 
Excepcionalm ente puede ser facilitado para su uso por parte de 
otras entidades en ceremonias relativas al país, pero en tal 
caso habrá que adoptar las providencias necesarias para garan­
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tizar su utilización respetuosa y digna y asegurar su oportuna 
devolución.

En general, el H im no Nacional debe ser empleado cuando 
las disposiciones del país así lo exijan  o en actos especialm ente 
solemnes a los que se desea realzar de una m anera m uy espe­
cial, evitando su uso indiscrim inado. Es útil m antener ejem pla­
res adicionales de éste con el ob jeto  de facilitarlo  a entidades 
del país sede que deseen ejecutarlo en ocasiones especiales.

2.4.4 Otros

Por últim o, algunos países reconocen tam bién como emblemas 
nacionales la escarapela o cucarda y el estandarte o bandera 
presidencial, éste últim o para el uso exclusivo del Jefe del 
Estado.

2.5 Archivo

El archivo de  una M isión diplom ática está compuesto por la 
correspondencia recibida y expedida por ella que se encuentra 
en poder de la misma M isión. Su propósito es conservar, deb i­
dam ente catalogada, registrada y ordenada toda la correspon­
dencia, a fin  de poder utilizarla como antecedente para los 
trabajos de la M isión, (archivo vivo) o para la investigación 
diplom ática fu tu ra  (archivo histórico).

Para cum plir con tal finalidad, el archivo debe ser m ante­
nido absolutam ente actualizado incorporando a él, d ía a día, 
todas las piezas correspondientes. Debe ser objeto de una 
m áxima atención y cuidado, y encontrarse en un lugar seguro 
pero de fácil acceso, a f in  de garantizar su consulta cómoda y 
ordenada.

La docum entación que se encuentra en el archivo de la 
M isión es propiedad del Estado y ningún m iem bro del personal 
de la misma debe estar autorizado para re tirar piezas o hacer 
fotocopias, sin que se cum pla con la reglam entación respectiva 
que le perm ita ser autorizado especialm ente al efecto. Además, 
ninguna persona extraña a la M isión, cualquiera que sea su 
carácter o investidura, debe tener acceso al archivo, aún a las 
secciones no confidenciales del mismo, sin contar con una 
autorización sim ilar. En este caso, resulta prudente tom ar nota 
de la persona autorizada, de la fecha de la consulta, de los
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motivos que se tuvieron en vista para otorgar la autorización y 
de quién la concedió.

En efecto, el procesam iento y alm acenam iento de la in fo r­
mación se están viendo revolucionados estos últimos años con el 
desarrollo de la inform ática. Hasta ahora la fragilidad y vulne­
rabilidad de la m ente hum ana, así como la rotación del personal 
diplom ático entre el M inisterio y el exterior, hacía perderse 
m ucha valiosa inform ación. El com putador, en cambio, perm ite 
registrar electrónicam ente una gran cantidad y diversidad de 
datos los que, además, están disponibles cuando se necesitan y 
tal como fueron enviados, sin alteraciones ni errores.

La inform ática perm ite contar entonces, con un gran 
archivo central ya sea en el M inisterio o en las Misiones en el 
exterior, del cual es posible servirse rápidam ente y con un 
máximo de fidelidad. Para preparar una entrevista o adoptar 
una decisión, es posible conocer el estado de las relaciones 
bilaterales, los principales temas pendientes o, en el ám bito de 
las Organizaciones Internacionales, las resoluciones relativas al 
tema. Para una negociación, puede alcanzarse un inm ediato 
conocim iento de los factores de negociación, o de los elementos 
respecto de los cuales el país tiene ventajas com parativas. Y 
así sucesivamente.

Estos elementos computacionales perm iten entonces contar 
con más inform ación, en form a rápida y en el momento reque­
rido. Ello está m odificando la función diplom ática, particu lar­
m ente respecto de la m anera de alm acenar y utilizar el corazón 
mismo de esta actividad, la inform ación.

La custodia del archivo debe ser encom endada a un m iem ­
bro determ inado del personal de la M isión, quien es responsable 
en form a personal de su m antenim iento, utilización y seguridad.

2.6 Biblioteca

Para atender adecuadam ente las tareas de difusión de la M isión, 
ésta debe contar con una biblioteca que incluya libros de 
inform ación general acerca del país así como aquellos que 
perm itan conocer su desarrollo cultural y económico.

La organización de tal biblioteca debiera perm itir la 
consulta fácil de los libros en el mismo lugar, así como su 
préstam o, ya que sólo así podrá cum plirse cabalm ente con tal 
objetivo.
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La biblioteca de una M isión diplom ática debe contar con 
libros de historia del país, su geografía, mapas, colección de 
tratados suscritos por el país, legislación nacional, derecho 
internacional, estadísticas económicas y financieras, productos 
de exportación, im portación, turism o, literatura nacional, etc.

Para los trabajos de la M isión resultaría útil que se 
contase con una sección especial destinada a obras y publica­
ciones del Estado receptor, para lo cual todos los m iembros del 
personal de la M isión pueden prestar una ú til ayuda, indicando 
los libros adecuados dentro de su sección respectiva.

El Jefe de Cancillería debiera conceder una especial 
im portancia a la existencia, conservación y buen funcionam iento 
de la biblioteca, por la im portancia que ésta reviste para los 
dos objetivos que hemos reseñado.

Como un anexo de la misma debiera existir una videoteca, 
en la cual se conserven películas para video, fácilm ente proyec­
ta b a s , relativas a distintos aspectos del país que se representa, 
con el objeto de que puedan ser vistas en la misma sede de la 
M isión o facilitarlas a los interesados. Igualm ente, habría que 
contar con mapas políticos, físicos, económicos e históricos, 
para ilustrar adecuadam ente conferencias sobre el país.

Sería muy útil poder contar al mismo tiempo con una 
biblioteca básica y una videoteca acerca del país sede, para
conocer asi aspectos im portantes de ésta que coayudeñ al 
trabajo  diplom ático interno.

3 . La fu n ció n  d ip lom ática  ante las O rgan izacion es  
In tern acion a les.

La función diplom ática m ultilateral reviste características muy 
específicas, derivadas del hecho de que se realiza no sólo en 
relación al respectivo organismo, sino que sim ultáneam ente con 
cada uno de los Estados miembros del mismo. Los trabajos con 
el organismo se conducen a través de los denom inados funcio ­
narios internacionales, que son nacionales de Estados m iembros 
de esa entidad que trabajan exclusivam ente para ella.

Este hecho confiere a esta función una dinám ica y m ulti­
plicidad, debido a la rapidez con que debe actuarse a fin  de 
cum plir efectivam ente con los propósitos perseguidos por el país 
así como por la gran cantidad de personas con las que debe 
negociarse, con distin ta m entalidad, idiom a y características. El 
trabajo  no tiene límites en el tiem po, exige enormes sacrificios
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y una gran versatilidad para actuar en m aterias y coyunturas 
siem pre diversas.

M ientras la diplom acia bilateral puede desarrollarse tran ­
quilam ente, la m ultilateral exige gran rapidez, lo que significa 
en la práctica, estar sometido a una gran tensión en térm inos 
de tiem po y form a de actuar.

Las Representaciones Perm anentes constituyen la v incu­
lación entre un Estado y la respectiva Organización. Para 
cum plir con tal función, deben m antenerse en contacto regular 
con ambos cum pliendo las instrucciones que se le im parten 
desde el país de origen así como transm itiendo al respectivo 
Estado, inform ación acerca de los trabajos presentes y futuros 
de la entidad. La organización, por su parte, no se com unica 
directam ente con los Estados m iembros, sino que debe hacerlo a 
través de las Representaciones Permanentes de los mismos, aun 
cuando teóricam ente tiene el derecho de hacerlo.

La acción de la M isión está determ inada por los estatutos 
del respectivo organismo, así como por los térm inos del acuerdo 
de sede. Ambos contienen un conjunto de disposiciones a las 
cuales deben atenerse estrictam ente.

Las Representaciones Permanentes tienen la obligación de 
respetar las leyes locales del Estado sede y no inm iscuirse en 
sus asuntos internos. Ello no podría sino que ser así, desde el 
m omento que su función nada tiene que ver con el Estado 
donde deben desarrollar sus funciones. La violación de tales 
disposiciones puede provocar la expulsión de un m iem bro de una 
Representación, por parte de las autoridades del Estado sede.

Este Estado, por su parte, está obligado a facilitar el 
trabajo  de las representaciones y de los m iembros de su perso­
nal, concediéndoles la com unicación expedita con sus gobiernos, 
perm itiéndoles el uso de la valija y los correos diplom áticos y 
el envío de m ensajes cifrados. Sin embargo, no es indispensable 
que les conceda la libre circulación por su territo rio , desde el 
m omento que no les corresponde interiorizarse de los aconte­
cim ientos que ocurran en el país sede.

E n cuanto a los medios de acción de que deben valerse las 
Representaciones Perm anentes, son prácticam ente los mismos 
que hemos tenido ocasión de considerar detalladam ente para la 
M isión bilateral. N aturalm ente que habrá que atender a las 
diferencias derivadas de que en este caso se está actuando con 
otros Estados dentro  del marco determ inado por el objetivo 
perseguido por la respectiva Organización. Sin em bargo, nada 
obsta que estas M isiones puedan ser utilizadas para cum plir
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funciones de carácter diplom ático bilateral, encomendándoseles 
el cum plim iento de determ inadas actividades como negociar el 
establecim iento de relaciones diplom áticas, la apertu ra  de 
M isiones, peticiones de agreement en casos excepcionales, etc. 
Esto es, tales Representaciones pueden valerse de todos los 
medios indicados, de acuerdo con la naturaleza de la función.

4. Las conferencias internacionales

Las conferencias internacionales constituyen la form a como se 
desarrolla la diplom acia m ultilateral. En efecto, hemos visto que 
ante las Organizaciones Internacionales la actividad sigue siendo 
básicamente bilateral, por cuanto las relaciones se centran 
entre las delegaciones de los Estados miembros. D urante las 
conferencias internacionales, sin em bargo, a  pesar de que el 
contacto bilateral existe y es definitivam ente im portante, se 
produce en cierta  form a una negociación colectiva, de un 
Estado con todos los demás representados en la reunión.

Estas conferencias están dando origen a una form a espe­
cial de diplom acia, que ciertos tratadistas están comenzando a 
denom inar la diplom acia de las conferencias, para concederles 
así características y rasgos propios y especializados. Con el 
desarrollo incesante de nuevos temas que deben ser atendidos 
por la com unidad internacional, su núm ero crece progresiva­
m ente y exigen una atención cada vez más seria.

Este tipo de reuniones pueden tener varios objetos, pero 
en general persiguen encontrar la solución a algún tipo de 
problem as internacionales o determ inar la reglam entación de 
determ inadas m aterias a nivel internacional. Pueden ser de 
objeto  único o m últiple, ad hoc o regulares, con secretariado 
perm anente o no. Respecto de sus objetivos, pueden constituir 
un foro para la discusión de determ inados temas, para efectuar 
recom endaciones a gobiernos o a Organizaciones In ternaciona­
les, para tom ar decisiones que la m ayor parte de las veces son 
ad referendum , para negociar inform es o políticas respecto de 
determ inados temas, etc.

En una ccnferencia hay que distinguir dos fases muy 
determ inadas, como son su preparación y su desarrollo.7 La 
prim era de esas etapas incluye la iniciativa, las negociaciones

7. Ver anexo 15
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prelim inares, la elaboración de un proyecto de agenda, las 
invitaciones, la convocatoria y por últim o la designación de 
delegaciones. La segunda fase está integrada por una serie de 
etapas que se inician el día de su apertu ra  y concluyen con la 
adopción de los respectivos acuerdos ó recom endaciones.

U no o más países pueden considerar necesario reunirse 
entre sí o en form a más am plia para considerar alguna de te r­
m inada m ateria, para lo cual inform an a la com unidad in terna­
cional en general o a los que estim an más adecuados. Comienza 
así una etapa de negociaciones donde los diferentes países 
efectúan una serie de negociaciones tendientes a echar las 
bases de la fu tu ra  conferencia. Así determ inan la fecha, la 
sede, d iscutirán el tem ario, idearán un proyecto de reglamento 
y, por últim o, cursarán las respectivas invitaciones oficiales.

El tem ario de la reunión debe in ten tar incluir todos los 
aspectos relevantes de la m ateria, desde sus diversos ángulos, y 
cada parte debe proporcionar los elementos que considere 
adecuados para un tratam iento integral de los mismos. La sede 
se designa en form a convencional, lo que constituye un hecho 
más reciente, por cuanto anteriorm ente casi siem pre la confe­
rencia tenía lugar en el país que había tenido la iniciativa. Más 
aún, hoy día existen centros de reuniones de ese carácter, que 
reúnen las cualidades requeridas, como facilidad de com unica­
ciones, equidistancia de las distintas áreas geográficas, seguri­
dad, a los que se recurre con una cierta frecuencia.

Luego está la invitación, que es hecha por uno o más 
países a los demás, o la convocatoria, que proviene de una 
entidad internacional tanto a sus m iembros como a los que no 
lo son, según lo determ inan los respectivos reglamentos. En 
general, debe inv itar el país en cuyo territorio  tendrá  lugar la 
reunión. Los Estados son libres para determ inar su aceptación o 
no a la invitación o a la convocatoria, para lo cual sus M inis­
terios de Relaciones Exteriores estudiarán, jun to  a las entidades 
técnicas correspondientes, la utilidad que les reporta su presen­
cia o ausencia en esa conferencia. Además, su participación 
puede ser plena, a través de plenipotenciarios, o solamente a 
través de observadores, que se lim itarán a seguir el desarrollo 
de los debates, eventualm ente participar en ellos, pero no en 
las respectivas votaciones.

U na vez resuelta su participación, los Estados deben 
proceder a designar sus delegaciones a la conferencia. En 
general, los países las integran con diplom áticos, que están 
asesorados por expertos en las m aterias que serán tratadas, de
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tal form a que se logra alcanzar un adecuado nivel en cuanto a 
técnicas de negociación y conocim iento de fondo de los respec­
tivos problem as. Sin em bargo, hay que resaltar que los gobier­
nos son soberanos para designar a sus representantes, sin estar 
obligados a in tegrar sus delegaciones de tal o cual manera.

Los países tienen la tendencia a designar delegaciones 
cada vez más num erosas, lo que encuentra su origen en la 
diversidad de m aterias que deben ser objeto del análisis in te r­
nacional. En general es necesario estar bien asesorado en los 
nuevos temas que surgen a la consideración de la com unidad y, 
por otra parte, las conferencias suelen trabajar a nivel de 
comisiones, que sesionan sim ultáneam ente, lo que exige una 
presencia en todas ellas a través de personal idóneo. A menos 
que el reglam ento respectivo establezca lo contrario , no hay 
lím ites respecto del núm ero de delegados que pueden enviar a 
una conferencia.

La delegación debe ser provista de plenipotencia, o sea de 
poderes que la acredite en tal carácter y que perm ita a sus 
integrantes participar en las negociaciones respectivas hasta 
firm ar las eventuales resoluciones o declaraciones que emanen 
de la reunión. Estos poderes serán observados por una comisión 
especial, denom inada Comisión verificadora de poderes o de 
Credenciales, la que debe constatar si están en orden y han 
sido emitidos por sus autoridades respectivas. Sim ultáneam ente, 
su nom bre debe ser com unicado al país anfitrión  o al respectivo 
organismo internacional, para los fines adm inistrativos pertinen ­
tes.

La consideración de la agenda tiene lugar a dos niveles 
distintos, en form a de plenario, con la asistencia de todas las 
delegaciones, o en comisiones o Sub Comisiones, donde p a rti­
cipan las delegaciones elegidas en cada caso aun cuando están 
abiertas, generalm ente, a la participación de todas las demás. 
Paralelam ente, los m iembros de las delegaciones tom an contacto 
entre sí, en oportunidades diversas, form ales o inform ales, para 
ir conociendo las respectivas posiciones, obteniendo apoyo para 
sus proposiciones o negociando su propio apoyo a los proyectos 
de las demás.

Esta actividad tiene una invalorable im portancia y exige 
del diplom ático un conocim iento adecuado de los tem as, así 
como habilidad para contactarse rápida y eficientem ente con 
nacionales de países diversos, con costum bres, idiomas o valores 
diferentes. Este trabajo  denom inado "de pasillo", aun cuando no 
se realice m aterialm ente allí, proporciona los elementos adecúa-



228 Eduardo Jara Roncati

dos para que la delegación pueda ir avanzando adecuadam ente, 
esto es, con apoyo y dentro de la orientación de la m ayoría, 
evitando un eventual aislamiento que sólo conduce a errores de 
apreciación y casi siem pre a un fracaso para de sus proposicio­
nes.

Las sesiones plenarias tienen lugar al comienzo de la 
reunión, al térm ino y cuantas veces sea necesario a juicio de 
los participantes. En la sesión de apertura, éstos se ponen de 
acuerdo acerca de la agenda final, el reglamento de la reunión, 
las precedencias, y se crea la Comisión verificadora de poderes. 
La elección de la Mesa D irectiva, por su parte, reviste una 
gran im portancia; si bien en ciertos casos se elige al Presidente 
de la delegación del Estado sede, en reuniones de m ayor im por­
tancia política habrá que nom brar una persona de cualidades 
especiales, que por un lado tenga prestigio internacional y sea 
respetable, pero además otorgue garantías de ecuanim idad y 
objetiv idad a todos los Estados participantes. La mayor parte de 
las veces los Estados negocian las candidaturas con bastante 
antelación al inicio de la reunión, y las partes deben estudiar 
acuciosam ente la u tilidad o no de presentar candidatos naciona­
les para tal fin , estudiando m uy especialm ente las posibilidades 
concretas que tenga su candidato para resultar elegido. En esta 
m ateria, es muchas veces m ejor no presentar candidato, que ser 
derrotado en una votación por las rivalidades que ellas provo­
can y las enemistades a que puede dar origen.

Las sesiones plenarias de trabajo  perm iten  la aprobación 
de la agenda defin itiva, la aceptación de las delegaciones de 
acuerdo con el inform e de la Comisión encargada del estudio de 
los respectivos poderes, organizar los trabajos de la reunión y, 
dentro de este contexto, proceder a la designación de las 
comisiones o subcomisiones de trabajo  que considere conve­
nientes para avanzar en el desarrollo de la agenda. U na espe­
cial im portancia tiene al respecto el denom inado debate general, 
que está constituido por la intervención de todos los Jefes de 
delegación, quienes dan lectura a documentos preparados por 
sus M inisterios donde se consignan los puntos de vista genera­
les de los respectivos gobiernos acerca de los d iferentes temas 
que serán tratados durante el curso de la reunión. Este debate 
perm ite conocer la posición general de cada país participante 
en la reunión, m otivo por el cual debe ser seguido con especial 
atención por las diversas delegaciones. Las diferentes exposicio­
nes se van a desarrollando de acuerdo con el turno que les 
corresponda a cada una de ellas, para lo cual hay que proceder
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previam ente e inscribirse para tal fin . Este debate puede abar­
car varias acciones.

D urante las sesiones plenarias de trabajo  pueden crearse 
asimismo las comisiones que se estime necesario para cum plir 
con los objetivos de la reunión, y en tal caso, la actividad se 
traslada a éstas, suspendiéndose las reuniones plenarias. Además 
de la com isión de credenciales, suelen existir la comisión de 
estilo y tantas comisiones de trabajo  como sean los temas por 
considerarse. Estas comisiones están integradas por los m iem ­
bros de las d iferentes delegaciones, eligen sus autoridades, 
efectúan debates acerca de las m aterias entregadas a su cono­
cim iento, elaboran proyectos de resolución que son sometidos a 
votación y, por últim o, elevan un inform e al plenario con el 
objeto de dar cuenta del desarrollo de sus trabajos así como de 
los acuerdos alcanzados los que quedan entregados a su consi­
deración.

Para cum plir con sus funciones, estas comisiones pueden 
crear sub comisiones o grupos de trabajo , a los que se encarga 
el estudio de determ inadas m aterias acerca de lo cual deben 
inform ar oportunam ente a la respectiva Comisión.

D urante el curso de una conferencia, pueden tener lugar 
distintos tipos de reuniones form ales o inform ales, donde las 
distintas delegaciones intercam bian ideas o adoptan posiciones 
comunes. Pueden reunirse, por ejem plo, las delegaciones de 
países que pertenecen a acuerdos especiales, como ASEAN, la 
C EE o grupos regionales como A frica, Am érica Latina, o en ti­
dades tales como los No Alineados.

La integración de la delegación debe ser com unicada por 
nota diplom ática o una nota verbal d irigida al Presidente de la 
conferencia o al M inisterio de Relaciones Exteriores del país 
anfitrión  por el M inistro de Relaciones Exteriores o el Em ba­
jado r acreditado en ese país, según lo establezcan los respecti­
vos reglamentos.

Las respectivas delegaciones deben inform ar a sus M inis­
terios acerca del desarrollo de la reunión y m uy especialm ente 
acerca de los proyectos de resolución, m otivo por el cual 
pueden surgir instrucciones gubernam entales en cada una de las 
instancias que hicieran a una delegación variar sus posiciones, 
lo que pudiera ocurrir, por ejem plo, entre lo acordado en una 
Comisión y la consideración de esos acuerdos por el plenario

La conferencia concluye con la sesión plenaria de clausu­
ra, donde el conjunto  de las delegaciones debe considerar los 
inform es que le han sido elevados por las d iferentes comisiones
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de trabajo , en los cuales constan los respectivos proyectos de 
resolución así como eventualm ente las proposiciones acerca de 
recom endaciones y declaraciones que debieran em anar de la 
reunión.

D urante esta reunión, las diferentes delegaciones tienen el 
derecho de exponer sus puntos de vista acerca del contenido de 
las m aterias sometidas a su consideración, de votar los respec­
tivos proyectos los que, una vez aprobados, pasan a tener un 
carácter definitivo. Los acuerdos alcanzados durante la reunión, 
la form a como se desarrolló la misma, la nóm ina de los in te­
grantes de las delegaciones y, en general, todos los aspectos de 
interés, deben constar en un A cta Final cuya aprobación debe 
ser hecha en la sesión plenaria de clausura. El proyecto de 
A cta Final debe ser cuidadosam ente estudiado por las delegacio­
nes, ya que cuanto conste en él tiene un carácter oficial.

La función que se desarrolla en una conferencia in terna­
cional exige una form a especial de técnica diplom ática, que 
debe atender a intereses diversos y contradictorios, muchas 
veces de gran im portancia para sus países, exige una gran 
habilidad para conciliarios en lo sustantivo y un gran equilibrio 
de acción, que perm ita a su país ser aceptado y respetado por 
la com unidad internacional a través de una actividad que sea 
participativa y proporcione su experiencia y sus conocimientos 
para la elaboración de la legislación internacional. No se tra ta  
de hacer prevalecer planteam ientos por motivos de orgullo 
nacional, sino que colaborar con la com unidad internacional, 
con conocim ientos, estudio y elementos adecuados, para que el 
resultado final incluya los planteam ientos de su país. La buena 
actuación internacional de los agentes diplom áticos de un país, 
la calidad de sus delegados a las conferencias, constituyen un 
elem ento im portante para el prestigio y el respeto de una 
nación en la com unidad internacional.



CAPITULO V

Término de la Función Diplomática

1 . L a M isión b ilateral

Como se ha visto, para establecer una M isión diplom ática de un 
Estado en otro Estado se requiere de la voluntad diplom ática de 
las dos partes, las que deben convenir expresam ente en ello. 
Sin em bargo, para ponerle térm ino, la situación es d istin ta pues 
en tal caso se requiere exclusivam ente la decisión unilateral de 
uno de los dos Estados, sea el acreditante o el receptor.

Sim ultáneam ente, la función de un agente diplom ático, 
cualquiera que sea su grado o categoría, no tiene plazo deter­
m inado, aun cuando los países m ejor organizados suelen tener 
reglam entados los períodos máximos de perm anencia de sus 
funcionarios en el exterior, regla que, en todo caso, general­
mente no rige para sus Jefes de M isión ni im pide un traslado 
en el exterior durante ese período. De ahí entonces que se le 
pueda poner térm ino en cualquier m om ento, sin más trám ite que 
una com unicación en tal sentido al Estado receptor.

E n consecuencia, existen causales que ponen térm ino a las 
funciones de un  agente determ inado, como el retiro  y la expul­
sión, y otras que significan el final de la actividad de la M i­
sión, como son la rup tu ra  o suspensión de relaciones diplom áti­
cas, la guerra y la extinción de las credenciales. N inguna de 
ellas, requiere del acuerdo de la contraparte.

1.1 Retiro normal

El Jefe de M isión o cualquiera de los agentes que se desem pe­
ñan en una M isión diplom ática, pueden ser llamados por sus 
respectivos gobiernos en cualquier momento a  poner térm ino a 
sus funciones en el Estado ante el cual se encuentran  acred ita­
dos, por situaciones de normal ocurrencia, de carácter funcio ­
nario o personal, que nada tiene que ver con las relaciones 
entre los dos Estados. Puede ser el caso de un traslado a o tra 
sede, la adscripción al país, la jubilación, la renuncia, etc.

Esta form a de term inar las funciones diplom áticas se 
m aterializa respecto de los Jefes de M isión a través de las
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Cartas de R etiro  o de Cese. Se trata  de un docum ento form al, 
por m edio del cual el Jefe del Estado acreditante se dirige 
directam ente al Jefe del receptor comunicándole el térm ino de 
las funciones del Em bajador, sin indicar razones. Tratándose de 
los Representantes Perm anentes, esa nota se dirige a los Secre­
tarios Generales del respectivo Organismo y para los Encarga­
dos de Negocios, la com unidad respectiva se hace a nivel de 
M inistros de Relaciones Exteriores o de la respectiva misión 
diplom ática.

Originalm ente, estas Cartas de R etiro  se presentaban 
personalm ente por el Jefe de M isión saliente al Jefe del Estado 
en la audiencia de despedida. Sin embargo, en la actualidad tal 
como lo hemos visto, no siem pre existe esa audiencia, y los 
Jefes de M isión se despiden solamente de los M inistros de 
Relaciones Exteriores y del D irector del Protocolo, por lo cual 
las Cartas de R etiro  son generalm ente entregadas al Jefe del 
Estado por su sucesor durante la audiencia de presentación de 
sus Cartas Credenciales.

Al retirarse, el Jefe de M isión tiene que cum plir con 
determ inadas form alidades. En prim er térm ino, debe efectuar 
ciertas visitas obligatorias: al M inistro de Relaciones local; al 
D irector del Protocolo; y al Decano del Cuerpo diplom ático. Si 
fuera  posible y tuviera el tiem po suficiente, debe hacerlo de 
otras altas autoridades locales y  los demás Jefes de M isión, 
acreditados en el país, de acuerdo a los usos y costum bres del 
Estado receptor. Estas entrevistas no sólo revisten propósitos 
personales, sino que están destinadas a enfatizar el deseo de su 
país por m antener y desarrollar sus vinculaciones perm anentes 
con el otro, así como con los demás Estados que m antienen 
M isiones perm anentes y con los cuales su país tiene relaciones 
diplom áticas.

El térm ino de las funciones de un  agente diplom ático, así 
como su salida defin itiva  del país deben ser comunicados por 
una nota verbal al Estado receptor, a través de la Dirección del 
Protocolo, jun to  con requerirse el otorgam iento de las facilida­
des respectivas. Cuando se trata de un Jefe  de M isión éste 
trám ite debiera hacerse por m edio de una nota diplom ática.1

Tanto el Jefe de M isión como los demás miembros del 
personal diplom ático de la misma que term inan en form a normal

1. Convención de Viena sobre relaciones diplom&ticas, articulo 9 número 1, 
parte final.
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sus funciones debieran despedirse con una recepción social de 
sus amistades y de quienes hayan tenido gentilezas para con él 
o su fam ilia, hayan tenido relaciones con él o le hayan facilita­
do sus funciones. La oportunidad le perm itirá  departir con ellos 
y agradecerles, esto provocará un efecto positivo para el país 
que representa y para sí mismo.

Antiguam ente existía la institución de la entrega de 
pasaportes. U na vez en el Estado receptor, los agentes diplom á­
ticos debían depositar sus pasaportes en el M inisterio de R ela­
ciones Exteriores local, el que se los devolvía cuando deseaban 
salir del territorio  nacional. Cuando un país deseaba expulsar 
un diplom ático, le hacía entrega de sus pasaportes. Cuando se 
deseaba retirarlo , la Em bajada, por nota, solicitaba sus pasapor­
tes. A ctualm ente, esta institución no existe y la M isión d iplo­
m ática debe lim itarse a enviar el pasaporte del agente jun to  a 
los de los miembros de su fam ilia y eventualm ente sus criados 
particulares, inm ediatam ente después de su llegada para que se 
les estampe una visa diplom ática perm anente, que les perm ita 
resid ir en el país hasta el térm ino de sus funciones. La partida 
del agente diplom ático está exenta de form alidades especiales y 
sólo debe com unicarle por nota verbal al m inisterio de Relacio­
nes Exteriores local.

1.2 Expulsión y  declaración de persona non grata

El m antenim iento de la presencia de un agente diplom ático 
en un país depende, asimismo, de las autoridades del Estado 
receptor. Así como éste es libre para aceptarlo o no en su 
territo rio , tam bién goza de igual libertad  para decidir acerca de 
su perm anencia en el mismo.

El retiro  obligado de un Jefe de M isión o cualquiera de 
los m iembros del personal diplom ático de las misma, norm al­
m ente se hace efectivo a través de un procedim iento denom ina­
do declaración de persona non grata. En virtud  de este el 
Estado receptor hace saber al Estado acreditante que un Jefe 
de M isión, o a éste respecto de un m iem bro de la m ism a, que 
ha dejado de serle persona grata y solicita le ponga térm ino a 
sus funciones. Esta com unicación se hace norm alm ente en form a 
confidencial, a menos que su publicidad convenga a los in tere­
ses nacionales, lo que ocurre básicam ente en los casos de 
acciones por reciprocidad. G eneralm ente se confiere un plazo 
para su salida del país, pero esto dependerá exclusivam ente del 
Estado receptor y de los objetivos que éste persiga con tal



234 Eduardo Jara Roncati

m edida. Hay que dejar constancia que esta m edida puede deber­
se a faltas cometidas por el agente diplom ático, su esposa o 
m iembros de su fam ilia, pero puede fundarse tam bién en razones 
m eram ente políticas, que nada tengan que ver con el afectado y 
que se vinculen con la coyuntura bilateral.

Esta práctica internacional está reconocida en la Conven­
ción de Viena, cuyo artículo 9 expresa: "El Estado receptor 
podrá, en cualquier m omento y sin tener que exponer los 
motivos de su decisión, com unicar al Estado acreditante que el 
Jefe  u otro m iem bro del personal diplom ático de la M isión es 
persona non grata , o que cualquier otro m iem bro del personal 
de la M isión no es aceptable. El Estado acreditante retirará 
entonces a esa persona o pondrá térm ino a sus funciones en la 
M isión, según proceda".

Del contexto de esa disposición así como de la práctica 
internacional surgen al respecto ciertas pautas básicas:

a) Esta figura ju ríd ica  se refiere exlusivamente a personal 
diplom ático.

b) La declaración debe hacerse de una m anera pacífica 
evitando causar violencias o vejám enes innecesarios al 
diplom ático afectado.

c) E l Estado receptor no tiene necesidad de indicar los 
motivos que ha tenido en vista para decidir la expulsión. 
Sin em bargo, en la práctica, el Estado receptor d ifund irá  
las causas de la misma si son justificadas, a fin  de evitar 
que sea aplicada una m edida sim ilar a uno de sus agentes 
acreditados en el otro país. Pero bien pudiera tam bién no 
hacerlo a fin  de evitar polémicas, para lo cual habrá que 
sopesar adecuadam ente los efectos políticos de una u otra 
alternativa.

d) Norm alm ente tal m edida tiene lugar cuando un agente 
diplom ático viola las reglas exigidas al respecto por la 
com unidad internacional, como la introm isión en los asun­
tos internos del Estado receptor o la violación de su 
legislación in terna, o bien por causales graves, como el 
espionaje, la participación en actividades políticas contra 
el gobierno local u otras similares, pero que constituyan 
actos hostiles para la seguridad o los intereses de este 
país.

e) Antes de decidir tal m edida, se buscará que no afecte las 
relaciones entre los dos países, a menos que justam ente a 
través de ella se persiga tal fin . En todo caso, la m edida
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debe ser estudiada y resuelta en función de las relaciones 
políticas bilaterales,

f) Esta declaración puede ser hecha antes de la llegada del 
agente diplom ático al Estado receptor.2

En tal caso, el Estado acreditante deberá proceder sin más 
trám ite a re tirar o abstenerse de nom brar al agente diplom ático 
respectivo. En caso de que éste se oponga a ello, la Convención 
de Viena, en el párrafo  2 del artículo citado precedentem ente, 
dispone: "Si el Estado acreditante se niega a ejecutar o no 
ejecuta  en un plazo razonable las obligaciones que le incum ben 
al tenor de lo dispuesto en el párrafo  1, el Estado receptor 
podrá negarse a reconocer como m iem bro de la M isión a la 
persona de que se trate"

Se entiende por plazo razonable, para estos efectos, el que 
haya sido dispuesto por el Estado receptor, y en caso de no 
haber sido hecha una m ención exacta, el que ocuparía en dejar 
el país quien debiera hacerlo con urgencia, o sea el suficiente 
para arreglar sus asuntos particulares y transferir sus asuntos 
oficiales a su reem plazante.

Pudiera ocurrir, por últim o que un agente diplom ático sea 
declarado persona non grata  como una m edida de retorsión, 
caso ante el cual no cabe sino que cum plirla en los térm inos 
dispuestos, que generalm ente serán los mismos que los decididos 
por el Estado acreditante respecto del agente del Estado recep­
tor.

Sin em bargo, teóricam ente, expulsión y declaración de
persona non grata  son instituciones diferentes.

En efecto, a través de la prim era el Estado receptor
decide unilateralm ente la salida de su territo rio  de un determ i­
nado m iem bro del personal diplom ático de una M isión ex tran je ­
ra. Se tra ta  de un caso de extrem a gravedad, que se presenta 
m uy raram ente. Esta m edida no está expresam ente contem plada 
por la Convención de V iena, pero teóricam ente existe.

En cam bio, la declaración de persona non grata  constituye 
una petición form al al Estado acreditante para que retire  a uno 
de sus agentes y, en consecuencia, es este últim o el que debe 
poner térm ino a su función. Si el Estado acreditante no cum ple
con tal petición, el Estado receptor tiene el derecho -com o se

2. Convención de Viena sobre relaciones diplomáticas, articulo 9 número 1, 
parte final.
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ha v isto- de "negarse a reconocerlo como m iem bro de la M i­
sión" lo que significa que al desconocerle privilegios e inm uni­
dades, le hace perder su calidad de diplom ático. En tal caso, 
éste pasa a convertirse juríd icam ente en un ciudadano ex tran je ­
ro com ún, sometido plenam ente a la legislación nacional y que 
puede, en caso de que la autoridad local así lo resuelva, ser 
expulsado del país.

Am bas alternativas term inan así, en la práctica, confun­
diéndose en una sola.

1.3 Ruptura o suspensión de relaciones diplom áticas

Se tra ta  del acto unilateral de un Estado por el cual decide 
poner térm ino a las relaciones diplom áticas que m antiene con 
otro Estado. Esta m edida pone fin  no sólo a  las actividades de 
la M isión y de su personal, sino que a la M isión misma.

Así como un Estado tiene el derecho de establecer rela­
ciones diplom áticas con otro, lo tiene tam bién para romperlas 
cuando lo considere conveniente. Esta decisión puede provenir 
asimismo de un acuerdo adoptado en alguna Organización In te r­
nacional o puede ser una m edida tom ada como solidaridad con 
un país o un grupo de países aliados. La doctrina internacional 
reconoce el derecho de los Estados para adoptar al respecto las 
decisiones que consideren más convenientes para sus propios 
intereses, sin que pueda invocarse que violan la paz o la segu­
ridad nacional.

Cualquiera que sea el motivo indicado, la rup tu ra  de 
relaciones diplom áticas corresponde a una situación excepcio­
nalm ente grave para los Estados afectados, al que debe recu - 
rrirse en casos extrem os, ya sea de conflictos políticos o 
agravios im portantes entre los países o de violentos cambios de 
gobierno. Suele aplicarse tam bién con objetivos de política 
in terna, como por ejem plo, aplacar planteam ientos de la oposi­
ción, pero en tal caso debe actuarse con sumo cuidado para no 
afectar indebidam ente las relaciones perm anentes entre los dos 
Estados.

La rup tu ra  de las relaciones diplom áticas, como hemos 
visto, no afecta el fiel cum plim iento de los tratados bilaterales 
n i las relaciones consulares -a  menos que así se establezca 
expresam ente-, n i el com ercio bilateral. Tam poco debe significar 
restricciones ni lim itaciones de ninguna especie para los ciuda­
danos de los respectivos países en el territo rio  del otro.
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Los Estados suelen recurrir tam bién a la denom inada 
suspensión de las relaciones diplom áticas, la que provoca, como 
hemos visto, los mismos efectos. Esas m edidas pueden anunciar­
se de varios modos, los que varían desde la m ayor descortesía 
hasta la m áxima gentileza. Podría haber, por ejem plo, una 
simple declaración pública del gobierno que tom a la iniciativa, 
sin siquiera com unicarla a la otra parte. Puede ser hecho a 
través de una nota entregada por la vía diplom ática a diversos 
niveles, o m ediante una com unicación verbal, citando al rep re­
sentante diplom ático del otro m edio, com unicar el nom bre del 
Estado que asumirá la representación de sus intereses, el que 
norm alm ente es aceptado por el Estado receptor. U na negativa 
en tal sentido provocaría un  agravio al tercer Estado.

Sin em bargo, lo usual es que la rup tu ra  o la suspensión se 
com uniquen a través de una nota de su M isión diplom ática en 
el respectivo país cuya redacción indicará que se está actuando 
en cum plim iento de instrucciones recibidas por su gobierno.

El je fe  de M isión debe dirigirse en tal caso, al M inisterio 
de Relaciones Exteriores local a fin  de solicitar la respectiva 
visa de salida para él, para todos los miembros del personal de 
la M isión y de sus fam ilias y los salvoconductos respectivos en 
caso de que fuera necesario atravesar parte del territo rio  del 
Estado receptor antes de cruzar la frontera.

Debe procederse de inm ediato a la destrucción de todo el 
m aterial confidencial de la M isión, los elementos criptográficos, 
los archivos, los sellos y todo cuanto pueda ser objeto de un 
uso perjudicial para su país. Por últim o, a fin  de de ja r a su 
gobierno con la m ayor libertad de m ovim ientos, debe procederse 
a abandonar el territo rio  del Estado receptor a la brevedad 
posible. Los agentes diplom áticos tienen el derecho, en este 
caso, de exigir el respeto y las garantías que corresponden a su 
jerarqu ía  e inm unidades hasta el momento de abandonar el 
territo rio , lo cual debe ser adecuadam ente negociado con las 
autoridades locales, fundándose en la reciprocidad respecto de 
los agentes de ese país en el territorio  del propio.

Por lo demás, los gobiernos siem pre se esm eran en p ro­
porcionar tales facilidades debido a que podrían afectar su 
prestigio internacional.

Al respecto, el artículo 39 núm ero 2 de la Convención de 
V iena determ ina que "cuando term inen las funciones de una 
persona que goce de privilegios e inm unidades, tales privilegios 
e inm unidades cesarán norm alm ente en el m omento en que esa 
persona salga del país o en el que expire el plazo razonable
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que le haya sido concedido para perm itirle salir de él". Tales 
privilegios e inm unidades, entonces, duran  hasta que el funcio ­
nario salga del territo rio  del país donde ha sido acreditado.

Los agentes diplom áticos deben in ten tar explicar lo más 
claram ente posible la posición de su gobierno al Cuerpo dip lo­
m ático acreditado, de tal form a de evitar que un problem a 
bilateral pueda convertirse en una situación más general. Es 
conveniente m antener el más estrecho vínculo con el Decano 
del mismo, quien podría eventualm ente servir de interm ediario  
para tal fin . La tarea no resulta fácil, en todo caso, debido a 
los vínculos de diverso orden que existen entre los miembros 
del Cuerpo diplom ático y el gobierno del país ante el cual están 
acreditados.

En caso de rup tura  de relaciones diplom áticas, los Estados 
tienen la facultad de confiar la protección de sus intereses y 
de los de sus nacionales a un tercer Estado que sea aceptable 
para el Estado receptor. Esto significa que la M isión diplom áti­
ca deberá consultar previam ente la opinión de éste respecto del 
país al cual se desea entregar la protección de sus intereses. 
Esta gestión podría tener el carácter de un sondeo verbal ante 
las autoridades del M inisterio de Relaciones Exteriores local, 
pero es indispensable confirm arlo posteriorm ente por escrito.

Es posible, sin em bargo, que al rom per sus relaciones 
diplom áticas los países involucrados prefieran , por razones de 
protección de sus intereses, de sus nacionales, de comercio u 
otras, seguir m anteniendo alguna form a de relación directa. Con 
la autorización del Estado receptor, un país con el cual se han 
cortado las relaciones diplom áticas puede abrir una "Oficina de 
intereses", la que estará integrada por uno o más de sus d iplo­
m áticos, pero en ningún caso por el Jefe de M isión, por el 
carácter simbólico que éste tiene como representante oficial del 
Estado. Esta oficina suele actuar bajo el am paro de o tra M isión 
diplom ática y tiene la posibilidad de contactarse con las au to ri­
dades del Estado receptor, ya sea directam ente o a través del 
respectivo Jefe de Misión.

Pudiera ocurrir que un Estado resuelva expulsar o re tira r 
a todos los agentes diplom áticos de otro Estado o acreditados 
ante otro Estado. En tal caso, se suspenderán de hecho las 
relaciones diplom áticas, pero ello no significa su ruptura , a 
pesar de que provoca efectos prácticos similares. Sin embargo, 
los efectos políticos son de una d iferen te m agnitud.
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1.4 L a  guerra.

La declaración de guerra o el inicio de las hostilidades in te ­
rrum pe de inm ediato las relaciones diplom áticas entre dos 
Estados, ya que ambas son situaciones absolutam ente incom pati­
bles.

La guerra es un conflicto entre Estados determ inados, 
pero que provoca efectos tanto para los Estados beligerantes 
como para los neutrales. El recurso a la guerra revela la deci­
sión de un Estado de poner térm ino a su voluntad de m antener 
con el otro relaciones de cualquier otra índole incluyendo 
obviam ente las diplom áticas.

Aunque la guerra está som etida a una reglam entación 
ju ríd ica , la situación de los diplom áticos en tal caso es muy 
aleatoria. No obstante, la posibilidad de aplicación de medidas 
de retorsión im pulsa a los Estados a garantizar la salida sin 
contratiem pos de los agentes diplom áticos de la o tra parte , para 
lo cual suele ser necesario, en el caso de desplazam ientos por 
tierra , el otorgam iento de salvoconductos a fin  de garantizarles 
la colaboración de las autoridades políticas regionales, de 
policía y aduaneras.

La convención de V iena establece al respecto, en su 
artículo 44, que "en caso de conflicto arm ado, el Estado recep­
tor deberá dar facilidades para que las personas que gozan de 
privilegios e inm unidades y no sean nacionales del Estado 
receptor, así como los miembros de sus fam ilias, sea cual fuere 
su nacionalidad, pueden salir de su territo rio  lo más pronto 
posible. En especial deberá poner a su disposición, si fuere 
necesario, los medios de transporte indispensable para tales 
personas y sus bienes",

En consecuencia, una vez iniciadas las hostilidades, y no 
antes, la M isión debe solicitar tales beneficios al Estado sede, 
inform ando de inm ediato acerca de los resultados de sus gestio­
nes al Estado acreditante, a fin  de que sean adoptadas m edidas 
similares respecto de sus propios agentes diplom áticos. Hay que 
insistir en que tienen derecho a tales prerrogativas solamente 
quienes gozan de privilegios e inm unidades diplom áticos y no 
todos los miembros del personal de la M isión. Es conveniente, 
en todo caso, si las circunstancias lo perm iten, hacer estas 
gestiones personalm ente pero apoyados m ediante notas a f in  de 
contar con respuestas escritas.
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En caso de guerra, los Estados deben proceder igualm ente 
a la repatriación del personal de sus Misiones diplom áticas y 
consulares, poniéndoles a su disposición los respectivos medios 
de transporte. Pi ede ocurrir tam bién que los Estados resuelvan 
proceder al canje de los mismos, a fin  de asegurarse que sus 
diplom áticos serán tratados de acuerdo con las disposiciones 
internacionales respectivas.

1.5 Extinción de las credenciales.

Se tra ta  de una situación m uy excepcional, que se presenta en 
los casos de pérd ida de soberanía del Estado del que emanaban 
las credenciales del Jefe de M isión o del Estado receptor.

2. La Representación Perm anente.

Respecto de las Representaciones Perm anentes acreditadas ante 
una Organización Internacional, sus características especiales 
llevan a que su térm ino se presente a través de form as d ife ren ­
tes.

2.1 Término de la actividad de los miembros.

Las causas son k.s mismas que respecto de los m iem bros de una 
M isión diplom ática, esto es, el traslado, la adscripción, el 
fallecim iento, la renuncia, etc.

Procede en este caso asimismo la expulsión, a través del 
procedim iento de declaración de persona non grata  pero no 
originada en la respectiva organización, sino que por iniciativa 
del Estado huésped.3 Los acuerdos dé sede consignan general­
m ente la atribución de éste para expulsar de su territo rio  a 
quienes vulneren su legislación o se inm iscuyan en sus asuntos 
internos, aun cuando estén acreditados exclusivam ente ante una 
Organización Internacional. Esta decisión se toma a ju icio  de

3. Internacionalme te se denomina Estado huésped a aquel donde tiene su sede 
una Organizad« ,i Internacional o donde se desarrolla una conferencia. Ver 
la Convención ce Viena sobre Representación de les Estados ante las Orga­
nizaciones Inten ccionales, artículo 1, número 15, anexo 12.
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las autoridades del Estado sede, pero el respectivo organismo 
debe ser adecuadam ente inform ado de la decisión y de los 
motivos en que se funda. Más aún, suele ocurrir que se reco­
nozca el derecho de estos organismos para apelar de la decisión 
adoptada cuando sus fundam entos no les parezcan suficientes, 
pero la decisión final le corresponde siem pre al Estado huésped.

El Estado huésped tiene tam bién el derecho de hacer 
llegar advertencias en tal sentido a determ inados m iem bros de 
una Representación Perm anente, para lo cual tom ará contacto 
con la Secretaría G eneral de la respectiva Organización la que, 
a su vez, transm itirá tal preocupación a la M isión respectiva. 
Teóricam ente ningún funcionario debiera preocuparse de ser 
grato para el Estado sede, sino que sólo para la Organización 
ante la cual está acreditado, pero en la práctica deben escuchar 
tales advertencias, ante la posibilidad de que pueda ser seguida 
por una m edida de expulsión.

El térm ino de las funciones de un m iem bro del personal de 
la respectiva M isión debe ser com unicado a través de una nota 
verbal d irigida por la respectiva M isión a la Secretaría de la 
Organización.

2.2 Término de la actividad de la misión.

Esta situación puede deberse a distintos motivos. U n Estado 
puede decidir por ejem plo, que la existencia de una M isión ante 
una determ inada Organización ha dejado de justificarse, y 
resuelve retirarla , lo que naturalm ente no significa el retiro  de 
la Organización. Por otra parte, un Estado m iem bro puede ser 
expulsado de una Organización por haber transgredido sus 
normas o sus propósitos, m ediante un acuerdo de los Estados 
m iembros y siem pre que lo perm itan sus estatutos.

Estas causales, a las cuales podría eventualm ente agregar­
se otras, provocan el térm ino de la actividad de una R epresen­
tación Perm anente y, como consecuencia de ello, la de sus 
miembros.

2.3 Cierre de la Misión

Cualquiera que sean los motivos que hubieran llevado a poner 
térm ino a las actividades de una M isión diplom ática, será 
necesario proceder al cierre m aterial de la misma. Los M iniste­
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rios de Relaciones Exteriores deben tener estudiada y debida­
m ente reglam entada esta eventualidad. Hay ocasiones en que 
ello debe hacerse en form a más rápida, o casos en que existe el 
tiem po suficiente para actuar con tranquilidad, pero en cual­
quier form a de saberse con antelación como actuar en tales 
circunstancias.

Los centros de preocupación son, en este caso, los bienes 
inm uebles de la M isión, los bienes muebles, el m aterial diplom á­
tico, la docum entación y el personal local. Los prim eros, hemos 
visto, pueden ser colocados bajo la protección de o tra potencia 
amiga, los m uebles pueden tener un destino sim ilar, a fin  de 
que sean m antenidos en depósito por un tiem po indefin ido o 
bien despacharlos al exterior, a alguna otra M isión diplom ática 
del país, que tenga su sede en una capital geográficam ente 
cercana. La docum entación, como lo hemos visto, debe ser 
destru ida conjuntam ente con el m aterial criptográfico y, por 
últim o, el personal local -en  caso de haberlo- debe ser debida­
m ente licenciado e indem nizado, cuidándose de velar al respecto 
por el más estricto cum plim iento de la legislación nacional.

Para cum plir con tales tareas, suele dejarse a uno o dos 
funcionarios de la M isión, quienes se encargarán de hacerlo con 
la m ayor pron titud , a menos que el Estado sede, como puede 
ocurrir en algunos casos, haya fijado  un plazo perentorio  para 
ello. Los demás deben dejar el país a la brevedad posible, 
cum pliendo con las tareas que les correspondan en tales c ir­
cunstancias. Estos funcionarios deben m antenerse en estrecho 
contacto con la M isión del país que eventualm ente estará a 
cargo de la custodia de sus locales, bienes y archivos, o de la 
protección de los intereses del Estado acreditante y de los de 
sus nacionales, según sea el caso,4 así como con los encargados 
de esa m ateria en el M inisterio de Relaciones Exteriores local. 
El Estado receptor está obligado en caso de térm ino de las 
relaciones diplom áticas, aun en el evento de una guerra, a 
"respetar y proteger los locales de la M isión así como sus 
bienes y archivos",5 pero es posible que en la práctica ello no 
pueda lograrse plenam ente.

4. Convención de Viena sobre Relaciones diplomáticas, articulo 44 y 45. Ver 
anexo 5.

5. Convención de Viena sobre Relaciones diplomáticas, articulo 45, letra a). 
Ver anexo 5.
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En diplom acia, lo ideal es no de ja r nada entregado al 
azar. De ahí entonces que, en este caso, sea preferib le in ten tar 
de ja r todo en orden; los problem as solucionados, las propiedades 
a cargo del Estado encargado de su custodia, el personal licen­
ciado de acuerdo con la legislación local, los bienes muebles 
con su destino claro y los archivos destruidos. De esta m anera 
se evitan problem as ulteriores y su país en el Estado donde, 
hasta entonces, ha funcionado la M isión diplom ática. Sim ultá­
neam ente hay que m antener inform ado a su gobierno del desa­
rrollo de los acontecim ientos y solicitar las instrucciones que 
sean necesarias.

La situación que se presenta en tal caso respecto de las 
Misiones acreditadas ante Organizaciones Internacionales es más 
simple. Su in terlocutor es, en este caso, la respectiva Organiza­
ción, y será con los funcionarios de la Secretaría de la misma 
con los cuales deberán estudiarse los problem as a fondo. En los 
otros aspectos, personal, contratos, destino de los bienes in ­
muebles y m uebles, habrá  que atenerse a  la legislación del 
Estado donde tiene su sede esa entidad.





CAPITULO VI

Terminología diplomática usual

Ab Inittio: Desde el comienzo

Abrogación: extinción de un tratado por la voluntad com ún 
de las partes, ya sea que provenga de un tratado especial 
o de una cláusula especial del mismo tratado.

Abstención: form a de voto durante una conferencia o en 
una organización internacional en virtud  del cual se 
m anifiesta expresam ente la voluntad de no pronunciarse ni 
a favor ni en contra de la m ateria en discusión.

Accesión: cláusula que se inserta en un tratado en virtud  
de la cual las potencias que no estuvieron representadas 
en las negociaciones y que no firm aron el tratado pueden 
adherirse a él en una fecha posterior. Adhesión de un 
Estado a un tratado m ultilateral abierto.

Aceptación: cualquier medio por el cual un Estado con­
siente voluntariam ente a obligarse por un tratado in terna­
cional. Denom inación que se considera sinónim o de aproba­
ción, ratificación y adhesión.1 Algunos autores, sin em bar­
go, la asim ilan a la aprobación, excluyendo la adhesión.

Acreditación: acto a partir del cual un je fe  de misión 
queda form alm ente nom brado en un cargo determ inado, lo 
que norm alm ente ocurre m ediante la presentación de sus 
Cartas Credenciales al Jefe de Estado receptor o de sus 
Cartas de G abinete al M inistro de Relaciones Exteriores, 
en el caso de los Encargados de Negocios. Los demás 
agentes diplom áticos se acreditan por una N ota de la 
misión respectiva. Respecto de las organizaciones in terna­
cionales, ésta se produce a partir  del momento en que los 
R epresentantes Perm anentes entreguen personalm ente sus

1. Convención de Viena sobre el derecho de los tratados, Art. 2, No. 1, 
letra b. Ver anexo 17.
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Cartas Credenciales al Jefe  de la Secretaría de la organi­
zación. Para los demás funcionarios de la m isión, m ediante 
el envío de la respectiva nota a la Secretaría.

A creditación múltiple: acreditación ante dos o más Esta­
dos, o ante dos o más organizaciones internacionales, o 
ante Estados y organizaciones, al mismo tiempo.

A cta final: docum ento oficial suscrito al térm ino de una 
conferencia, reunión o congreso que resum e lo sucedido, 
tratado y acordado durante la misma. En la O N U  se utiliza 
tam bién para denom inar el resum en de los trabajos de las 
comisiones sobre las tareas que les fueron encomendadas.

Acuerdo de caballeros (gentlemen's agreement): tipo espe­
cífico de acuerdo internacional que no ha sido convenido 
por escrito sino verbalm ente y que a pesar de ello las 
partes involucradas le reconocen una plena validez.

Acuerdo de sede: tratado en v irtud del cual una organiza­
ción internacional conviene con un Estado el estableci­
m iento de su sede en el territo rio  de ese Estado y de te r­
m ina su estatuto juríd ico .

Ad-hoc: conveniente a tal caso. Literalm ente, para ese fin . 
Relativo a una m ateria específica.

Ad hominen: de una form a individual.

Ad interim : in terino, nom bram iento de carácter transitorio 
m ientras dura  la ausencia o im posibilidad del titular. 
L iteralm ente, "durante ese tiempo".

Ad referendum : declaración hecha al térm ino de una 
negociación diplom ática en virtud  de la cual la adopción 
de un acuerdo queda sometido a la aprobación posterior 
que preste el respectivo gobierno.2

Adhesión: acto por el cual un Estado resuelve hacerse 
parte de un tratado suscrito por otros Estados cuando su

2. Convención de Viena sobre derecho de los tratados, Arts. 10 y 12.
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texto perm ite expresam ente tal posibilidad sin lim itaciones 
en cuanto al núm ero o al cum plim iento de form alidades 
especiales.

Admisión: aceptación de un Estado por parte de los Esta­
dos m iembros de una organización internacional para que 
form e parte de ella.

Adscripción: traslado de un agente diplom ático desde su 
destinación en una misión diplom ática en el exterior a 
prestar servicios en su M inisterio de Relaciones E xterio­
res.

Agente diplom ático: expresión genérica con la que se 
denom ina a todas las personas acreditadas ante Estados u 
organismos internacionales para desem peñar funciones 
diplom áticas.

Agresión: uso de la fuerza arm ada por un Estado contra la 
soberanía, la integridad territo ria l o la independencia 
política de otro Estado, o en cualquiera otra form a incom ­
patible con la C arta de las Naciones U nidas tal como se 
anuncia en la presente definición.3 El tem a fue objeto de 
más de 40 años de discusiones, en la Sociedad de las 
Naciones y la ONU.

Agregado H onorario: persona generalm ente residente en el 
Estado receptor pero casi siem pre nacional del Estado que 
envía, que presta determ inadas funciones en una M isión 
diplom ática sin que reciba una rem uneración.

Agrément (en francés) o agreem ent (en inglés): solicitud 
confidencial som etida por un Estado a otro requiriendo su 
aceptación para el nom bram iento de una persona determ i­
nada como Em bajador ante él. El otorgam iento de ese 
agrém ent o agreem ent se llama beneplácito o placet.

Aide memoire: (del francés, ayuda m em oria) docum ento 
entregado o enviado después de una entrevista con el fin

3. Resolución 3314 (XXIX) de la Asamblea General de la ONU, 14 de diciembre 
de 1974.
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de perm itir al in terlocutor recordar lo conversado durante 
ella y así evitar malos entendidos.

Alternado: cortesía internacional por la cual se hace 
variar el orden en que se enum eran los distintos Estados 
signatarios de un tratado de modo que todos ellos aparez­
can en prim er lugar en alguno de los ejem plares au tén ti­
cos que se firm an, perm aneciendo cada Estado con aquel 
ejem plar en el cual su nom bre aparece en prim er lugar.

Alto Comisario: Em bajador de un Estado m iem bro del 
Com m onwealth en otro Estado m iem bro de la m ism a Com u­
nidad de Naciones. Tam bién son llamados Altos Com isiona­
dos (en inglés High Commissioner).

Anexión: adquisición de parte o todo el territo rio  de un 
Estado por parte de otro Estado a través de la fuerza.

Anteproyecto: trabajo  de carácter prelim inar preparado por 
un M inisterio de Relaciones Exteriores, una m isión d iplo­
m ática o una delegación a una conferencia que está desti­
nado a elaborar posteriorm ente en form a individual o en 
conjunto  con otro u otros países un acuerdo, un proyecto 
de resolución o de declaración.

Apátrida: individuo que carece de una nacionalidad.

Aporte: contribución voluntaria que pagan los Estados para 
el funcionam iento de una organización internacional de la 
que son m iembros y que norm alm ente se refiere  a en ti­
dades que persiguen fines benéficos (U N ICEF, Cruz R oja, 
etc.).

A rbitraje: procedim iento legal para la solución pacífica de 
las controversias internacionales por el cual los Estados 
interesados som eten voluntariam ente y por escrito el 
asunto a uno o varios jueces (árbitros) que ellos mismos 
designan y cuya decisión se com prom eten a respetar de 
buena fe.

Armisticio: acuerdo entre Estados beligerantes por el cual 
cesan las hostilidades sin que term ine el estado de guerra,
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hecho este últim o que sólo se produce con la firm a de un 
tratado de paz.

Ascenso: prom oción de un diplom ático desde una categoría 
in ferio r a una superior en su Servicio.

Asilo diplomático: principio de derecho internacional 
latinoam ericano por el cual se reconoce a las misiones 
diplom áticas el derecho a albergar y proteger a cualquier 
persona perseguida por razones políticas por las au torida­
des del Estado receptor. No lo reconocen los Estados 
Unidos, la URSS ni la ONU. En los demás países, la 
inviolabilidad de los locales de la m isión im pedirá que las 
autoridades del Estado receptor se apoderen por la fuerza 
de una persona que se haya refugiado en los mismos.4

Asilo político: autorización excepcional de un Estado para 
dar refugio en su territorio  a un extranjero  que está 
expuesto o es objeto de una persecución por razones 
ideológicas en su país de origen.

Autenticación: procedim iento determ inado para que el 
texto de un tratado tenga el carácter de auténtico y 
definitivo.

A utodeterm inación (locución de origen griego y latino): 
derecho de los pueblos para decidir librem ente su propio 
destino, sin in terferencias extrañas. Decisión del estatuto 
político de un país por sus propios habitantes. Se le 
denom ina asimismo principio de la autodeterm inación de 
los pueblos.6

A ttaché: expresión francesa con que se continúa denom i­
nando a los Agregados a las Em bajadas; técnico que se 
desem peña en una Em bajada en un área especial, como el 
com ercial, laboral, cultural, agrícola, etc. de acuerdo a los 
intereses prioritarios del respectivo país por conocer o 
actuar en esa área con una cierta profundidad.

4. Ver anexos 9, 10 y 11.
5. Ver resoluciones 545 (1952), 637 (1952), 742 (1953) y muy especialmente 1514

1960) y 1541 (1960) y el Art. 1 de la Carta de las Naciones Unidas.
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Averiguación: determ inación oficial e im parcial, no im pera­
tiva, a cargo de una comisión investigadora de los hechos 
por las partes contendientes o por una organización 
internacional. Esta comisión em ite un inform e final de sus 
observaciones, que es entregada a las partes o a la en ti­
dad internacional, pero las partes involucradas están en 
libertad  para determ inar cómo utilizarán esos resultados.6

Balanza de pagos: relación entre los pagos de toda clase 
que un país hace al resto del m undo y lo que recibe desde 
los demás países.

B alanza comercial: relación entre las m ercaderías que un 
país im porta y las m ercaderías que un país exporta. 
Incluye los pagos corrientes y lo que se recibe por con­
cepto de servicios y capitales.

B andera de conveniencia: bandera de un Estado cuya 
legislación es am plia respecto de la propiedad de los 
barcos y en cuya virtud los barcos registrados en ese país 
tienen el derecho de usar su bandera y su tripulación está 
som etida a su legislación.

Beligerante: Estado que se encuentra en guerra con otro u 
otros Estados. Se dice tam bién de cada uno de los Estados 
implicados en una guerra.

Beneplácito: autorización otorgada por el Estado receptor 
para el nom bram iento de un Jefe de M isión cuya designa­
ción le ha sido consultada.

B ilateral: relativo exclusivam ente a dos Estados.

Bloqueo: m edida por la cual un beligerante prohíbe toda 
com unicación entre alta m ar y el litoral enemigo, bajo la 
amenaza de detener y capturar a los barcos que la contra­
vengan.

6. Ver Convención de La Haya para el arreglo pacifico de la* disputas 
internacionales (1899), Pacto de la Liga de las Naciones, Carta de las 
Naciones Unidas
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Boicot (internacional): del inglés "boycott", por el nom bre 
del prim ero en ser objeto  de esta m edida.7 Boicoteo: p ro ­
hibición, bloqueo m aterial o moral adoptado respecto de un 
país, privándolo de toda relación comercial o de otra 
índole para perjudicarlo  y así obligarlo a ceder en lo que 
se le exige.

Buenos oficios: intervención amistosa de un tercer Estado 
con el propósito de d irim ir disputas o conflictos entre dos 
o más Estados, o para facilitarles las negociaciones de 
paz. E l tercer Estado no hace ninguna propuesta específi­
ca, sino que se lim ita a in ten tar el acercam iento de los 
países.

Canciller: en Am érica Latina, el M inistro de Relaciones 
Exteriores. En la R epública Federal A lem ana, el Jefe  del 
G obierno Federal. En un Consulado, es el Jefe del personal 
adm inistrativo, por lo general contratado localmente y 
encargado de la atención de funciones consulares.

Cancillería: local donde funcionan las oficinas de la M isión 
diplom ática. En Am érica Latina, nom bre que se da a los 
M inisterios de Relaciones Exteriores.

C anje de Notas: form a de concluir un tratado que consiste 
en intercam biar notas sim ilares entre dos Estados con el 
objetivo de que constituyan un acuerdo entre ellos. Notas 
reversales.

Capacidad: facultad  de un Estado o de una organización 
internacional para poder concluir válidam ente tratados 
internacionales.

Cargo: función que desem peña un determ inado agente 
diplom ático.

C arrera  diplom ática: estructura legal organizada en catego­
rías o grados a los cuales un funcionario diplom ático va

7. El Capitán C.C.Boycott (1832-1897), propietario irlandés, quien fue objeto de 
tal medida por oponerse a reducir las rentas.
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siendo prom ovido a través de un sistema de ascensos 
durante su vida activa en el Servicio Exterior de su país.

C arta: denom inación que se da a determ inados tratados 
internacionales generalm ente constitutivos de organizacio­
nes internacionales (Carta de la O N U , C arta de la OEA, 
etc.).

C artas autógrafas: cartas inform ales intercam biadas entre 
Jefes de Estado.

C artas de Cancillería: tipo de correspondencia usada en 
circunstancias m uy solemnes por los Jefes de Estado para 
dirigirse a otros Jefes de Estado. Llevan el gran título de 
quien las firm a, el sello del Estado y son refrendadas por 
el M inistro de Relaciones Exteriores. Se usan básicamente 
en las M onarquías.

C artas de Comisión: nom bre que se daba antiguam ente al 
docum ento que acreditaba a los Altos Comisarios y que 
estaba firm ado y dirigido por el Prim er M inistro de un 
Estado m iem bro del Com m onwealth a otro.8

C arta  de Correo de G abinete: docum ento que acredita que 
una determ inada persona actúa como correo diplom ático y 
le confiere el derecho de inviolabilidad personal en virtud  
del cual no puede ser detenido ni arrestado.9

C artas credenciales: docum ento que el Jefe  de Estado 
acreditante dirige al Jefe de Estado receptor com unicán­
dole el nom bram iento de una determ inada persona, a la 
cual éste ha otorgado su beneplácito, como Em bajador 
ante él.

C artas de G abinete: tipo de correspondencia form al pero 
menos solemne que las Cartas de Cancillería usada por los 
Jefes de Estado entre sí y que no están refrendadas por 
el M inistro de Relaciones Exteriores. En algunos países se

8. Terminología reconocida por el Estatuto de Westminster de 1931.
9. Convención de Yiena sobre relaciones diplomáticas, Art. 27 N * 5. 

Ver anexo 5.
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usa tam bién para designar el docum ento que el M inistro de 
Relaciones Exteriores del Estado acreditante dirige al 
M inistro de Relaciones Exteriores del Estado receptor 
com unicándole el nom bram iento de una determ inada perso­
na como Encargado de Negocios. No son reconocidas por 
todos los países y no figuran en la Convención de Viena 
sobre relaciones diplom áticas.

C arta  de R etiro , de Cese: docum ento que dirige el Jefe del 
Estado acreditante al Jefe del Estado receptor com unicán­
dole el térm ino de las funciones de un determ inado Em ba­
jador.

C artas Recredenciales: se designaba con este nom bre la 
respuesta que el Jefe del Estado receptor daba a las 
Cartas de R etiro  o de Cese. Esta práctica ha caído en 
desuso.

Casus Belli: del latín , "casus" y "bellum ", caso de guerra. 
A ntiguam ente, situación que en concepto de un Estado le 
autoriza para declarar una guerra. Suele utilizarse actual­
m ente en el sentido de situación susceptible de provocar 
una guerra.

Casus foederis: del latín, "casus” y "foederis", aconteci­
m iento que obliga a los aliados. Hecho, suceso o situación 
especificada en un tratado de alianza y que obliga a las 
demás partes contratantes a cum plir con sus compromisos. 
Por e j., en el caso de un ataque a cualesquiera de los 
Estados partes en un tratado de alianza, cada una de las 
partes está facultada para pedir a las otras que acudan en 
su ayuda, lo que las demás están obligadas a hacer.

Categoría: cada uno de los grados en que están jera rq u i­
zadas las carreras diplom áticas en los distintos países.

Cesión de territorio: acto ju ríd ico  por el cual un Estado 
renuncia a su soberanía sobre un determ inado territo rio  en 
beneficio de otro Estado. G eneralm ente se hace a través 
de un tratado de paz.

Cifra: sistema de conversión de un m ensaje abierto  a una 
clave o cifrado. Acción de cifrar.
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Circular: nota in terna cuyos destinatarios son todas o 
varias de las misiones diplom áticas o consulares de un país 
en el exterior. En España se denom ina O rden Circular.

Coalición: alianza entre varios países.

Coexistencia pacifica: principio de convivencia entre 
Estados de d iferentes características políticas, socio-eco­
nómicas y jurídicas.

Comisión: generalm ente, órgano de o creado por una 
organización internacional o durante una conferencia 
internacional.

Comisión ad hoc: comisión de carácter tem poral designada 
ocasionalm ente por una organización internacional para 
cum plir con un  determ inado objetivo.

Com itas Gentium : Cortesía internacional

Compromiso: acuerdo entre Estados litigantes en que se 
especifica la m ateria y procedim iento de un ju ic io  arbitral. 
Puede tam bién tener el sentido de transacción.

Comunicado: declaración pública del M inisterio de Relacio­
nes Exteriores de un país que consigna la posición oficial 
de su gobierno respecto de una m ateria determ inada.

Comunicado conjunto: declaración oficial, previam ente 
negociada, que realizan dos Estados con m otivo de algún 
acto internacional de relevancia para ambos y destinada al 
conocim iento público, como por ejem plo visitas de alto 
nivel, establecim iento de relaciones diplom áticas, firm a de 
un tratado, etc.

Conciliación: procedim iento de solución pacífica de las 
controversias internacionales en v irtud  del cual los rep re­
sentantes de un grupo de países estudian los hechos de la 
d isputa con el objeto  de utilizarlos para recom endar una 
solución. Se tra ta  de una especie de m ediación colectiva. 
Las comisiones de conciliación pueden crearse para un 
determ inado caso concreto o incluirse entre las cláusulas
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de un tratado internacional, como ocurre en el Pacto de 
Bogotá de la Organización de Estados Am ericanos (1948).

Concordato: tratado internacional suscrito entre el Papa, 
actuando como je fe  espiritual de la Iglesia Católica y un 
Jefe de Estado para regular los derechos, deberes y p riv i­
legios recíprocos de la Iglesia Católica y el respectivo 
Estado.10

Cláusula de la nación más favorecida: comprom iso ju ríd ico  
adoptado entre Estados para concederse m utuam ente las 
m ejores condiciones que hayan otorgado a otros Estados, 
personas o cosas que se hallan en la misma situación.

Ceremonial: precedencias, orden de colocación en las 
cerem onias, estructura de las cerem onias diplom áticas, 
form a de contacto entre diplom áticos y autoridades, no r­
mas que rigen la form a de relacionarse de los represen­
tantes de los Estados con el Estado receptor.

Condecoración: distinción honorífica creada por los go­
biernos para recom pensar oficialm ente servicios relevantes 
prestados al país o m éritos especiales de ciudadanos 
nacionales o extranjeros.

Conducto diplom ático: vía diplom ática, canal diplom ático. 
Modo regular, norm al y habitual para relacionarse de los 
Estados entre sí, que es a través de las respectivas m isio­
nes diplom áticas.

Conferencia: reunión de representantes de Estados convo­
cada directam ente o por una organización internacional.

Conflicto internacional: desacuerdo sobre puntos de hecho 
o de derecho, contradicción o divergencia de tesis ju r íd i­
cas o de intereses entre Estados.

Congreso: conferencia internacional de alto nivel.

10. Kemmel, "Etude sur le concordat", Lille, 1021.



256 Eduardo Jara Roncati

Consenso: del latín , "consensus", acuerdo. Coincidencia de 
posiciones entre Estados antes de iniciar la preparación de 
un acuerdo, de conform idad con la expresión latina ”con- 
sensus fa c it  legem " (el consenso hace la ley). La negocia­
ción dura  hasta que se alcanza un texto que no despierta 
ninguna oposición. Si bien a veces tal m étodo lleva a 
perder precisión adoptando fórm ulas generales, perm ite 
adoptar resoluciones en m aterias fundam entales para el 
derecho internacional. "El principio de consenso se define 
como la ausencia de toda oposición que constituya un 
obstáculo para la adopción de la decisión en estudio".11

Práctica en v irtud  de la cual la m inoría de las delega­
ciones que no aprueba enteram ente un texto se lim ita a 
form ular sus observaciones con fines de constancia en 
actas sin insistir en el voto en contra. No se entiende 
necesariam ente por consenso una regla de unanim idad que 
requiera el apoyo afirm ativo de todos los participantes, 
porque equivaldría a dar a cada uno de ellos un derecho a 
veto. La práctica del consenso es sencillam ente un sistema 
de procedim iento que evita las objeciones formales.

Consultas: sondeos que los Estados realizan entre sí, más 
oficiales que extraoficiales, para conocer la posición de los 
otros, a fin  de f ija r  su propia política respecto de una 
m ateria determ inada. Solicitar consejos a otros Estados.

Contencioso internacional: conflicto internacional. Desa­
cuerdo serio entre dos Estados.

Controversia: conflicto , diversidad de pareceres respecto 
de m aterias im portantes.

Convención internacional: tratado internacional suscrito 
por un elevado núm ero de países. Puede referirse al 
instrum ento ju ríd ico  en sí mismo o a la norm a ju ríd ica  
establecida en dicho instrum ento.

Convención de Nueva York sobre M isiones Especiales: tra ­
tado internacional suscrito el 16 de diciem bre de 1969, que

11. Conferencia de Helsinki de 1972 para ia preparación de la Conferencia de 
Seguridad y Cooperación en Europa.
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reglam enta las misiones tem porales que un Estado envía a 
otro Estado para tra tar asuntos determ inados o cum plir 
cometidos igualm ente específicos. E ntró  en vigor el 21 de 
jun io  de 1985.

Convención de Viena sobre Relaciones Diplomáticas: tra ta­
do internacional suscrito en Viena el 18 de abril de 1961, 
al térm ino de la C onferencia de las Naciones U nidas sobre 
esta m ateria, dentro de las funciones de codificación del 
derecho internacional que le corresponden. Se tra ta , en 
este caso, del derecho diplom ático bilateral, y ha perm i­
tido evitar muchos conflictos internacionales por falta  de 
normas expresas. Los pocos Estados que aún no son parte 
de esta Convención, continúan regulando sus relaciones 
diplom áticas bilaterales por la costum bre internacional. 
Entró en vigor el 24 de abril de 1964.

Convención de Viena sobre representación de los Estados 
en sus relaciones con las organizaciones in ternaciona­
les: tratado internacional suscrito en V iena el 14 de marzo 
de 1975, al térm ino de la C onferencia de las Naciones 
U nidas en la m ateria. Tiene por objeto codificar el dere­
cho diplom ático m ultilateral, tanto en sus aspectos perm a­
nentes como tem poral, con alcance universal. Hasta ahora 
son pocos los Estados que han ratificado esta convención 
que aún no ha entrado en vigencia, m otivo por el cual 
esta m ateria se continúa rigiendo por los estatutos orgá­
nicos de las organizaciones internacionales, la legislación 
in terna de los diferentes países, la costum bre internacional 
y los acuerdos de sede.

Convención de Viena sobre el derecho de los tratados:
tratado internacional suscrito en Viena el 23 de mayo de 
1969 relativo a los tratados entre Estados, al térm ino de 
la C onferencia de las Naciones U nidas destinada a cod ifi­
car y a facilitar el desarrollo progresivo del derecho de 
los tratados. Entró en vigor el 27 de enero de 1980.

Conversaciones: intercam bio de opiniones a nivel diplom á­
tico entre gobiernos. Las conversaciones pueden em pren­
derse a través de la inform ación recíproca o pueden llegar 
a convertirse en negociaciones, en la m edida que adquie­
ran una m ayor form alidad. Tienen un carácter exploratorio,
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no traen consigo ningún compromiso oficial y tienen lugar 
en form a casi perm anente, tanto a nivel bilateral como 
m ultilateral.

Corresponsal extranjero: periodista de prensa, radio, cine 
o televisión de otro país que se desem peña en un país 
extranjero.

Copias de estilo: copias de las Cartas Credenciales, que el 
Em bajador recién llegado debe entregar al M inistro de 
Relaciones Exteriores del Estado receptor.

Correo diplom ático: funcionario al que se confía el trans­
porte y custodia de una valija diplom ática, dotándosele de 
una Carta de Correo de Gabinete.

C ortesía internacional: normas que sin ser obligatorias han 
pasado a convertirse en una verdadera costum bre in terna­
cional. (Saludo en alta m ar de los buques de guerra de 
d istinto pabellón, m atrícula preferencial de los automóviles 
de la m isión y de los agentes diplom áticos, etc.)

Chauvinismo: térm ino francés del siglo X IX  (1830), usado 
por extensión para defin ir un tipo de patriotism o fanático 
y belicoso, que adm ira únicam ente su propia nación des­
preciando a las dem is.

Costum bre internacional: práctica generalizada entre los 
Estados que es aceptada como derecho.

Cuerpo diplom ático: conjunto  de jefes de misión o de 
agentes diplom áticos en general acreditados ante un Esta­
do determ inado.

Cumbre: reunión de dos o más Jefes de Estado o de 
gobierno.

Cuota: contribución obligatoria que debe pagar un Estado 
a una organización internacional de la que es m iem bro y 
que es determ inada previam ente para cada país de acuerdo 
con el presupuesto anual de la entidad.



VI Terminología diplomática usual 259

Curriculum  Vitae: H oja de servicios de una persona. Bio­
grafía.

Debate general: intervención ordenada de todos los jefes 
de delegaciones a una reunión de una organización in te r­
nacional o a una conferencia internacional durante la 
sesión plenaria de apertura, exponiendo en líneas generales 
la posición de sus respectivos gobiernos sobre las m aterias 
incluidas en la agenda de la reunión o de com petencia de 
la organización.

Debellatio: del latín , rend ir al enemigo con las armas. 
Conquista a través de la fuerza arm ada con ocupación 
total del territo rio  del país conquistado.

Decano (del cuerpo diplomático): es el je fe  de m isión que 
ocupa el prim er lugar en precedencia de todas las Em ba­
jadas acreditadas ante un Estado determ inado.

Declaración: exposición de valor ju ríd ico  de un gobierno. 
En las organizaciones internacionales, posición adoptada 
unánim em ente y que en consecuencia refle ja  la opinión de 
todos sus m iembros respecto de una m ateria determ inada.

D eclaración conjunta: docum ento suscrito por agentes 
autorizados de dos Estados que versa sobre un tem a 
específico respecto del cual se ha alcanzado algún acuer­
do.

D eclaración de persona non grata: acto por el cual el 
Estado receptor puede en cualquier m omento expresar al 
Estado acreditante, sin necesidad de señalar los m otivos, 
que el je fe  de m isión o cualquier otro m iem bro del perso­
nal diplom ático de la misión ya no es considerado de su 
agrado. En tal situación, el Estado acreditante debe re tirar 
al funcionario de ese país y, en caso de que no lo haga, 
el Estado receptor tiene el derecho de negarse a aceptarlo 
en su territorio . Esta m edida puede deberse a razones de 
carácter personal o tener una m otivación estrictam ente 
política, especialm ente cuando se adopta como retorsión.12

12. Convención de Viena sobre relaciones diplomáticas, Art. 9. Ver anexo 5.
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Delegación: conjunto  de personas designadas por un Estado 
para participar en su nom bre en las deliberaciones de un 
órgano o una conferencia.

Delegación perm anente: representación perm anente ante 
una organización internacional.

Delegado apostólico: representante pontificio  cuya función 
se ejerce exclusivam ente ante la Iglesia de un país de te r­
m inado.

Delegado observador: persona designada por un Estado 
para asistir a las deliberaciones de un órgano o conferen­
cia, donde tendrá  derecho a voz pero no a voto, y que 
debe contar con la autorización previa de los m iem bros o 
de los participantes de la misma.

Declaración unilateral: declaración de principios hecha por 
una potencia respecto de una determ inada m ateria, que 
pone en conocim iento de las demás para su adecuada y 
oportuna inform ación.

Denuncia de un tratado: declaración unilateral de un 
Estado por la cual se considera desvinculado de un tratado 
internacional válidam ente suscrito con otro Estado.

Depositario: entidad o persona encargada por un tratado 
para tener la custodia del o de los textos oficiales del 
mismo.

Depósito: acto por el cual un Estado entrega o envía al 
depositario de un tratado el instrum ento de ratificación, 
dando cuenta de su decisión de declararse obligado por el 
mismo.

Derecho de gentes: expresión antigua para referirse al 
derecho internacional.

Derecho de legación: doctrina en que se funda la capaci­
dad ju ríd ica  de los Estados para enviar o recib ir misiones 
diplom áticas.
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Derechos humanos: conjunto  de atributos inherentes a la 
persona hum ana por su condición de tal, sin distinción de 
nacionalidad, raza, sexo, religión, estado civil, situación 
social o económica, relativos al resguardo y perfecciona­
m iento de su vida y el ejercicio de ciertas prerrogativas y 
libertades básicas y que todos los Estados están obligados 
a respetar y proteger.

Designación: decisión de nom brar a un Em bajador su je ta  al 
otorgam iento del beneplácito por parte del Estado recep­
tor.

Detente: aflojam iento de la tensión.

Dignidad: apelativo que se concede a quien ejerce una 
determ inada función, cargo honorífico o autoridad. Respeto 
que un agente diplom ático debe hacer reconocer hacia su 
país y sí mismo.

Diplomacia: ciencia o arte de resolver pacíficam ente los 
problem as entre los estados. Térm ino al que generalm ente 
se le hace provenir de "diploma", que subentiende las ideas 
de pliego, duplicado, doble del m andante, escrito, carta, 
oficio, donde quedan englobados los conceptos de m andato, 
representación, "doble" de una autoridad o de una entidad 
política, observación e inform ación. En un sentido restrin ­
gido, incluye los mecanismos técnicos a  través de los 
cuales un Estado persigue e jecu tar su política exterior.

D iplomacia Ad Hoc: A aquella a la cual pertenecen las 
llamadas oficinas tem porales y perm anentes que los Esta­
dos crean para fines específicos, el envío de funcionarios 
técnicos para la discusión de asuntos concretos y las 
llamadas M isiones Especiales.

D iplom acia bilateral: form a especial de la diplom acia 
relativa exclusivam ente a las relaciones entre dos Estados.

D iplom acia de conferencia: negociaciones diplom áticas de 
carácter m ultilateral que tienen lugar con m otivo de las 
asambleas internacionales. Tiene su origen en el Congreso 
de W estfalia (1642-1648) y se institucionalizó después de la
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Prim era G uerra  M undial, con la creación de la Liga de las 
Naciones (1919).

D iplom acia del garrote ("big stick diplom acy"): denom ina­
ción que se da a la política del intervencionism o norte­
am ericano form ulada por el ex Presidente Roosevelt en 
1903 justificando la intervención de los Estados Unidos en 
Venezuela ("habla suave y prepara el garrote").

D iplom acia directa: contacto personal entre Jefes de 
Estado o de gobierno destinado a plantear o resolver 
asuntos de interés relevante para sus respectivos países.

Diplom acia en la  cumbre: diplom acia personal de los Jefes 
de Estado o de gobierno, efectuada bilateral o m ultilate­
ralm ente.

Diplom acia m ultilateral: form a especial de la diplom acia 
referida  a las relaciones entre más de dos Estados, ya sea 
en form a perm anente a través de las organizaciones in te r­
nacionales, o transitoria durante las conferencias in te r­
nacionales.

D iplom acia secreta: form a de diplom acia utilizada durante 
el siglo X IX  por la cual los convenios, acuerdos o pactos 
suscritos entre Estados no eran conocidos por otros 
Estados ni por los nacionales de los propios Estados 
involucrados. A ctualm ente en desuso.

Diplomático: funcionario del Servicio Exterior de un país, 
toda persona que figura en la lista diplom ática de un 
Estado.

Dícese de quien conoce y practica el arte  de la d ip lo­
macia.

D iplom ático de carrera: agente diplom ático profesional que 
se desem peña en form a perm anente en el Servicio Exterior 
de un Estado.

Distensión: política orientada a la adopción de m edidas 
para d ism inuir gradualm ente la tensión internacional.
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Disuasión: política seguida por un Estado que tiene por 
objeto encontrar las fórm ulas adecuadas para obligar a los 
demás Estados a desistirse de un eventual propósito de 
provocarle algún daño mayor.

D octrina Estrada: política según la cual el reconocim iento 
de los gobiernos debe ser un acto autom ático, que se 
lim ite a tom ar conocim iento de la existencia de un nuevo 
gobierno y que éste controla efectivam ente a su pueblo y 
territo rio , pero que no debe constituir un ju icio  acerca de 
la aceptabilidad política del nuevo régim en. Creada en 
1930, por el M inistro de Relaciones Exteriores de M éxico, 
G enaro Estrada.

D octrina Tobar: principio según el cual a los gobiernos 
que llegan al poder de una m anera que no sea constitucio­
nal y dem ocrática se les debe negar el reconocim iento 
internacional en form a colectiva. E laborada en 1907 por el 
diplom ático ecuatoriano Carlos R. Tobar.

Doméstico: asunto de carácter interno, por oposición a lo 
internacional.

Edecán diplom ático: del francés "aide de camp", oficial de 
ordenanza de un je fe  m ilitar. M iem bro del Servicio E xte­
rior, que presta funciones en el M inisterio de Relaciones 
Exteriores, que es designado como acom pañante de una 
im portante autoridad extranjera durante su visita oficial al 
país. Sólo existe en algunos países.

Em bajada: m isión diplom ática de la m áxima categoría de 
un Estado acreditada ante otro Estado al frente de la cual 
se halla un Em bajador.

Em bajador: el más alto nivel de la jera rqu ía  diplom ática. 
Jefe de misión que se halla al fren te  de una Em bajada.

Em bajador de carrera: Em bajador profesional que pertenece 
al Servicio Exterior de su país y que ha ocupado previa­
mente grados inferiores dentro de él.

Em bajador en m isión especial: funcionario diplom ático del 
Servicio Exterior de un Estado, actualm ente prestando
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funciones en el M inisterio de Relaciones Exteriores, a 
quien se le encom ienda una misión específica con rango de 
E m bajador, de carácter tem poral, en el exterior.

Em bajador político: por oposición al Em bajador de carrera, 
es aquel nom brado Jefe  de m isión en el exterior sin 
pertenecer al Servicio Exterior de su país.

Encargado de los Archivos: m iem bro del personal adm i­
nistrativo y técnico de la misión que, en ausencia del Jefe 
de la m isión y no estando presentes otros agentes d iplo­
m áticos, asume tem poralm ente la je fa tu ra  de la misma.

Encargado de Negocios interino o ad  interim : m iem bro del 
personal diplom ático de la misión que actúa tem poralm ente 
como Jefe de la misma.

Encargado de Negocios: Jefe de misión acreditado ante el 
M inistro de Relaciones Exteriores del Estado receptor.

Enmienda: propuesta de reemplazo de un proyecto de 
resolución o bien sólo de palabras, frases o determ inados 
conceptos contenidos en él.

Entente: sim ilaridad de opiniones e intereses entre de ter­
m inados Estados. Está a medio cam ino entre alianza y 
buenas relaciones.

Enviado: categoría de Jefe de m isión, que de hecho ha 
caído en desuso, que se ubicaba entre los Em bajadores y 
los Encargados de Negocios, y que se encontraba al frente 
de una Legación.

Enviado especial: representante de un Estado que viaja a 
un país para tra tar algún asunto determ inado.

Enviado itinerante: enviado especial que viaja sucesiva­
m ente a dos o más países para tra tar un mismo asunto.

Equidad: aplicación de la justicia  natural a un caso de te r­
minado.
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Escalafón: relación anual por calificaciones y antigüedad 
de todos los funcionarios pertenecientes al Servicio E xte­
rio r de un  país que puede eventualm ente incluir su desti­
nación actual y años de servicio.

Estado contratan te: Estado que ha consentido en obligarse 
por un tratado, haya éste entrado o no en vigor.

Estado huésped: Estado en cuyo territo rio  una organiza­
ción internacional tiene su sede u oficina, o donde se 
celebra una reunión de un órgano o una conferencia 
internacional.

Estado que envía: Estado acreditante en el ám bito de las 
relaciones consulares. Estado que designa una R epresenta­
ción perm anente ante una organización internacional, una 
delegación ante un órgano o una conferencia internacional 
o una m isión especial.

Estado receptor: Estado ante el cual está acreditada una 
m isión diplom ática, una oficina consular o que acepta 
recibir una m isión especial.

Estado signatario: Estado que ha firm ado un tratado 
internacional con independencia de que si lo obliga o no.

Excelencia: título honorífico que en ciertos países se usa 
respecto de determ inadas personas, como el M inistro de 
Relaciones Exteriores, los Em bajadores, Arzobispos, etc.

Exequátur: del latín, que cum pla con su deber. A utoriza­
ción solemne del Estado receptor de la proposición y 
nom bram iento de un Cónsul de otro Estado que im plica la 
aceptación para iniciar el ejercicio de sus funciones.

Exhorto: solicitud, petición, que dirige un juez  o un
tribunal de un país a un juez o a un tribunal de otro 
país, por la vía diplom ática, para que realice determ inados 
actos procesales. Su nom bre proviene de que el tribunal 
exhorta, pide, pero no manda. Se llama tam bién comisión 
rogatoria internacional.
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Exhorto  internacional: petición que dirige un juez o 
tribunal de un país a un  juez o tribunal de otro país para 
que realice determ inados actos procesales, la que tradicio­
nalm ente se tram ita por la vía diplom ática. Llámase tam ­
bién comisión rogatoria internacional.

Extradición: solicitud que hace un Estado a otro para que 
le entregue a una determ inada persona sospechosa o 
condenada por com eter un delito en el territo rio  del 
prim ero, con el objeto de juzgarla o de que cum pla su 
condena. Tiene lugar a través del conducto diplom ático y 
su éxito dem anda la existencia de un tratado bilateral de 
extradición. Excepcionalm ente, los Estados suelen solicitar­
la ofreciendo al otro Estado la reciprocidad.

E xtraterrito ria lidad : tesis según la cual, a fin  de justificar 
los privilegios e inm unidades diplom áticas, los agentes 
diplom áticos y los locales de las misiones diplom áticas no 
se encuentran bajo la soberanía del Estado receptor sino 
que del Estado acreditante.

Fait accompli: expresión francesa que significa literalm ente 
hecho consumado. Acción que lleva a cabo un Estado o 
grupo de Estados, adelantándose a cualquier evento que 
pudiera dificultarlo  o im pedirlo y que reduce las opciones 
de la otra parte  a no hacer nada o a reaccionar de acuer­
do con la nueva situación. Sin em bargo, esa acción trae 
consigo el riesgo de que coloca a la o tra parte en libertad 
para reaccionar en form a unilateral.

F iesta nacional: aniversario nacional de un país conm em o­
rado solemne y oficialm ente como día de fiesta (ej: fecha 
de la independencia, cumpleaños del M onarca, etc.)

F ranquicia de hotel: nom bre con el que históricam ente ha 
sido conocida la inviolabilidad de los locales de la misión, 
incluyendo la Cancillería y la residencia del je fe  de la 
m isión.18

13. Convención de Viena sobre relaciones diplomáticas, Art.22. Ver Anexo 5.
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Funcionario internacional: persona que trabaja  en form a 
perm anente en una organización internacional y que, 
teniendo la nacionalidad de un Estado m iem bro de la 
misma, no representa sus intereses sino los de la Orga­
nización y sólo puede recibir instrucciones de ésta.

Gestión oficiosa: diligencias que realiza un tercer Estado 
por propia iniciativa a fin  de encontrar una fórm ula 
destinada a poner fin  a un conflicto o controversia entre 
otros Estados, sin que m edie una petición de ninguno de 
éstos.

Guerra: lucha arm ada entre Estados que tiene por objeto 
hacer prevalecer un punto de vista político, utilizando 
medios reglamentados por el derecho internacional .

G uerra fría: grado de hostilidad entre Estados cuando los 
intereses de su política exterior en tran  en conflicto con 
los de otro. E tapa final en los medios de agresión por 
medios no m ilitares.

Impugnación: rechazo, generalm ente en una conferencia 
internacional, a los poderes de los que está investida una 
delegación.

Inmunidades: térm ino genérico relativo al contenido del 
status diplom ático y que abarca hoy esencialm ente la 
inviolabilidad de la m isión y del agente diplom ático y la 
inm unidad de jurisdicción.

Inm unidad de jurisdicción: beneficio de que gozan los 
agentes diplom áticos en virtud  del cual no pueden ser 
sometidos a los tribunales del Estado receptor. La inm u­
nidad de jurisdicción es total en m ateria penal, en cambio 
es lim itada en m ateria civil o adm inistrativa y desaparece 
cuando se refiere a asuntos particulares.14

In teralia: del latín , entre otras cosas.

14. Convención de Viena sobre relaciones diplomáticas, Art. 31. Ver anexo 5.
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Interdependencia: dependencia recíproca de Estados o 
regiones del mundo.

Intervención: form a autoritaria  de uno o varios Estados, 
contraria  al derecho internacional, de mezclarse en los 
asuntos que pertenecen a la com petencia in terna de otro 
Estado con el fin  de satisfacer sus propios intereses.

Instrucciones: normas generales de carácter orientador que 
recibe el je fe  de misión de su M inisterio de Relaciones 
Exteriores acerca de la conducta a seguir durante el 
ejercicio de sus funciones, tanto respecto del Estado 
receptor como del Estado acreditante. Posteriorm ente, 
durante el curso de la misión, pueden recibirse instruc­
ciones específicas respecto de determ inadas m aterias 
cuando situaciones excepcionales así lo ex ijan  o sean 
solicitadas por el je fe  de misión.

Instrum ento  de adhesión: docum ento solemne que expide 
una alta autoridad de un país, por el cual certifica  la 
voluntad de su gobierno por adherir a un determ inado 
tratado internacional.

Instrum ento de ratificación: docum ento solemne que expide 
una alta autoridad de un país por el cual certifica  la 
voluntad de su gobierno de ra tificar un determ inado 
tratado que ha sido previam ente firm ado.

In ternunciatura: m isión diplom ática de la Santa Sede, 
equivalente a una Legación de segunda clase. Ha desapare­
cido totalm ente. Estaba a cargo de un Internuncio.

In troductor de Em bajadores: denom inación antigua que aún 
conservan ciertos M inisterios de Relaciones Exteriores, 
para designar al funcionario encargado de recibir a los 
jefes de misión extranjeros, p reparar la presentación de 
sus Cartas Credenciales y acompañarlos durante esta 
cerem onia. Llámase tam bién Introductor diplom ático.

Inviolabilidad (personal): inm unidad de que gozan los 
agentes diplom áticos que im pide que puedan ser objeto de 
cualquier clase de detención o arresto por parte del 
Estado receptor.
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Inviolabilidad (de la misión): inm unidad de que gozan los 
locales de la M isión diplom ática que im pide que cualquier 
autoridad o agente del Estado receptor pueda penetrar en 
ellos sin el consentim iento del Jefe de m isión.15

Ius ad bellum: aceptación universal, existente hasta la 
Prim era G uerra  M undial, del derecho a d irim ir los conflic­
tos entre los Estados por medio de la fuerza, con sujeción 
a las normas impuestas por la costum bre o en m enor grado 
por las prim eras convenciones internacionales de 1856 a 
1907. Este derecho fue condenado por prim era vez, en 
cuanto a principio, por el Decreto de Paz de 1917.

Jefe  de delegación: m iembro de una delegación designada 
para participar en las deliberaciones de un órgano o en 
una conferencia al cual el Estado que envía confiere la 
dirección de la misma.

Jefe  de misión: nom bre genérico con que se designa a los 
varios tipos de titulares de la m áxim a autoridad de una 
misión diplom ática.

Laissez faire: política de no intervención de un Estado en 
los asuntos económicos.

Laissez passer: del francés, de ja r pasar. Expresión que se 
utiliza para designar cualquier clase especial de título de 
viaje distinto del pasaporte, como el que expiden algunas 
organizaciones internacionales a sus funcionarios y que 
autoriza para ingresar, salir y circular por el territo rio  de 
los diferentes países.

Laudo: sentencia de un tribunal arbitral.

Legación: misión diplom ática de rango inferior a la Em ba­
jada, al frente de la cual no se halla un Em bajador sino 
un M inistro residente. Actualm ente está casi extinguida.

15. Convención de Viena sobre relaciones diplomáticas, Arts. 22, 24 y 30. Ver 
Anexo 5 y 6.
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Legado pontificio: representante extraordinario  del Sumo 
Pontífice para una m isión específica de carácter tem poral.

Legitim a defensa: acción realizada por un  Estado que 
encuentra su justificación  en la necesidad de prevenir 
daños fu turos provocados por una agresión arm ada in justa  
en contra suya de parte de otro Estado. Sin em bargo, 
existen discrepancias respecto de si la legítim a defensa 
puede aceptarse tam bién para prevenir una agresión de ese 
mismo carácter que está sólo en preparación.

L ista  diplom ática: relación ordenada por países, que elabo­
ra  un M inisterio de Relaciones Exteriores, en la que 
figuran  todos los jefes de m isión de acuerdo a la fecha en 
que han asumido sus funciones y el personal diplom ático 
de cada una de las misiones acreditadas ante el país, de 
acuerdo al orden alfabético del nom bre de sus países en el 
idiom a local.

Llam ado (a consultas o a inform ar): orden que envía el 
M inisterio de Relaciones Exteriores del Estado acreditante 
a uno de sus jefes de m isión u otros agentes diplom áticos 
para que viaje a inform arle personalm ente acerca de un 
determ inado asunto y reciba al respecto instrucciones 
particulares.

M ediación: intervención amistosa de un  tercer Estado o de 
una destacada personalidad internacional destinada a 
obtener la solución de un conflicto entre dos o más 
Estados, a través de proposiciones no obligatorias.

Miembro: Estado que form a parte de una organización 
internacional y que, en tal carácter, debe aceptar las 
obligaciones que determ inen sus Estatutos, ya sea por 
haber suscrito el respectivo acuerdo o porque su solicitud 
de ingreso ha sido aceptada con posterioridad por los 
demás.

M inistro: categoría de je fe  de misión inm ediatam ente 
in ferio r a la de E m bajador, sim ilar a la del Internuncio en 
la diplom acia vaticana. Se trata  de una figura contem plada 
en la Convención de Viena sobre relaciones diplom áticas 
(A rt. 14), que ha caído casi com pletam ente en desuso. Sin
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em bargo, Francia reconoció hasta 1989 al M inistro de la 
R epública de San M arino.

M inistro Consejero: agente diplom ático que en una misión 
ocupa el puesto inm ediatam ente siguiente al de Em bajador. 
El puesto de M inistro Consejero sólo existe en las m isio­
nes diplom áticas de m ayor im portancia para un país.

M inistro Plenipotenciario: categoría diplom ática especial 
dentro  de algunos M inisterios de Relaciones Exteriores 
cuyo titu lar está dotado, al igual que el Jefe de m isión, de 
plenos poderes.

M inistro Residente: je fe  de misión de una Legación.

Misión: térm ino genérico para designar a todo tipo de 
representación oficial que un Estado envía al extranjero. 
De acuerdo a su duración, pueden ser perm anentes o 
transitorias; y según su destino, bilaterales o m ultilatera­
les. La misión bilateral perm anente tom a el nom bre de 
Em bajada y la misión bilateral transitoria el de misión 
especial.16 La m isión m ultilateral perm anente tom a el 
nom bre de Representación Perm anente o, excepcionalm ente, 
el de M isión Perm anente o Delegación Perm anente. La 
misión m ultilateral tem poral recibe el nom bre de delega­
ción.

Misión especial: m isión que envía un Estado a otro, con 
carácter representativo y tem poral, para tra tar asuntos 
determ inados de cualquier clase o cum plir un cometido 
específico (negociación de un acuerdo, asistencia a una 
toma de posesión presidencial, etc.), con el consentim iento 
de éste últim o sin que sea necesario que existan relaciones 
diplom áticas o consulares entre los Estados en cuestión. 
Está constituida por uno o varios representantes del 
Estado que envía y puede com prender personal dip lom áti­
co, personal adm inistrativo y técnico así como personal de 
servicio.17

16. Convención de Nueva York sobre misiones especiales.
17. Convención de Nueva York sobre las misiones especiales, Art. 1, letra a).
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Misión perm anente: hasta 1956 eran las representaciones 
de los Estados ante la ON U. A partir  de entonces, se les 
cam bió el nom bre por Delegaciones Perm anentes. La Con­
vención de V iena de 1975 las denom ina Representaciones 
Perm anentes.

Modus operandi: locución latina, m anera especial de actuar 
o trabajar para alcanzar el fin  propuesto. M edio a través 
del cual se espera obtener un determ inado objetivo d iplo­
m ático.18

Modus vivendi: expresión latina que significa literalm ente 
"manera de vivir". A cuerdo de hecho, provisional, lim itado 
y casi insatisfactorio que perm ite m antener las relaciones 
entre dos Estados m ientras se logra alcanzar un acuerdo 
que determ ine la solución defin itiva  de un determ inado 
problem a.

Nación: agrupación hum ana que ha logrado una personali­
dad propia, adquiriendo un perfil que la individualiza y 
distingue de los demás.

N acionalidad: vínculo de carácter perm anente que une a 
una persona con un Estado.

Ne varietur: expresión destinada a indicar el propósito de 
un Estado de m antener los principios que ha consagrado 
internacionalm ente.

Neutral: Estado que no participa en una guerra, haya o no 
hecho una declaración expresa de m antenerse en tal 
calidad.

N eutralidad: situación en que se encuentra un Estado que 
se ha com prom etido a no participar en conflicto arm ado 
alguno y que, como consecuencia de lo anterior, no sus­
cribe pactos o alianzas de ningún tipo. La neutralidad 
puede tam bién referirse a una guerra entre Estados de te r­
minados.

18. Diccionario de la Lengua Española.
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N eutralización: régim en ju ríd ico  aplicable a ciertos te rr i­
torios o a ciertas partes del territorio  de un Estado por el 
cual se le prohíbe adoptar en él m edidas m ilitares, como 
construcción de fortificaciones o bases, m antenim iento de 
tropas, etc.

No beligerante: Estado que si bien no participa en un 
determ inado conflicto arm ado tampoco renuncia a prestar 
determ inado apoyo a alguno de los beligerantes.

No intervención: deber de un Estado de abstenerse de 
inm iscuirse directa o indirectam ente en los asuntos in te r­
nos o externos de otro Estado, a menos que ello esté 
expresam ente facultado por algún organismo internacional.

Non paper: expresión inglesa m uy d ifund ida  para referirse 
a cualquier docum ento que aún cuando elaborado por un 
organismo oficial de un Estado, no está dotado de carácter 
oficial ni com prom ete al organismo emisor.

Non possumus: expresión latina a través de la cual se 
rechaza una proposición en form a term inante.

N ota colectiva: nota que dirigen al gobierno del Estado 
receptor los Jefes de varias jn isiones diplom áticas a c re d i-—, 
tadas ante él, que lleva ía firm a de todos ellos y que 
tiene el propositó de dem ostrar una actitud  com ún sobre 
un m isnm ^foblpína.

Nota d ip lis w á ^ M ^ ^ ta  firm ada o Nota. Es la nota redacta­
da eq.. prímer£i p é rso n a^ in és^ ^ em n e  que la Nota Verbal y 
qqe en principio está destinada a m aterias de mayor 

im p o r ta n c ia ' o relevancia. Siempre lleva la firm a del rem i- 
tente.

/  /

Notas idénticasy notas dirigidas al M inisterio de Relaciones 
Exteriores po r/dqs o m js. misiones diplom áticas que, aún 
cuando contenidas ‘en’ documentos distintos, tienen un 
mismo texto.

-  ^  N ota  de protesta: nota por medio de la cual un Estado 
com unica a otro su disconform idad con una determ inada 
conducta de éste.
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Notas reversales: form a de concluir un tratado entre dos 
Estados que consiste en intercam biar notas similares con 
el objeto de que constituyan un acuerdo entre ellos. En 
España tom a el nom bre de Canje de Notas.

N unciatura: m isión diplom ática del máximo nivel de la 
Santa Sede ante los Estados con los que m antiene relacio­
nes diplom áticas, al fren te  de la cual se halla un  Nuncio 
Apostólico o un Pro-N uncio , según si se les reconozca o 
no, por cortesía, el Decanato del Cuerpo Diplomático.

Objeción: declaración unilateral form ulada por un Estado 
m ediante la cual no reconoce la reserva hecha por otro 
Estado respecto de determ inadas cláusulas de un tratado.

Observador (de una organización internacional): delegado 
de esa organización, enviado a territorios en guerra o 
donde existe la posibilidad de un conflicto arm ado, con el 
objeto de que coadyuve a la búsqueda o al m antenim iento 
de la paz.

Observador (ante una organización internacional o una 
conferencia): representación autorizada por los estatutos 
de la Organización o por los participantes en la conferen­
cia, con derecho a voz pero no a voto, y que persigue la 
inform ación a su gobierno acerca de los trabajos de la 
Organización o la Conferencia.

Observador perm anente: persona encargada por el Estado 
que la envía para actuar como je fe  de la M isión Perm a­
nente de Observación.19 Jefe de una m isión perm anente de 
observación acreditada por un Estado ante una organiza­
ción internacional de la que no es m iem bro, con su au to ­
rización.

O ficina Consular: térm ino genérico con el que se designan 
las distintas clases de Consulados (Consulado G eneral, 
Consulado Particular, Vice Consulado, Agencia Consular, de 
profesión u honorarios).

19. Conferencia de Viena de 1975, Arts. 1, 1, No.19.
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Orden de Malta: nom bre con que generalm ente se designa 
a la Soberana O rden M ilitar H ospitalaria de San Juan de 
Jerusalem , Rodas y M alta, cuyo origen se rem onta al año 
1099 durante la Prim era Cruzada. Su últim a C arta C onsti­
tucional fue aprobada con el Breve Apostólico de 24 de 
jun io  de 1961, su Código prom ulgado en 1966 y sigue los 
principios del derecho canónico. Es un sujeto de derecho 
internacional soberano y que, a partir del establecim iento 
de relaciones diplom áticas form ales con la Santa Sede en 
1930, m antiene vínculos de esa índole con casi 50 países 
del m undo, así como está representada ante diversas 
organizaciones internacionales (Cruz R oja , A C N U R , OMS, 
UNESCO, etc.). Desde 1834 tiene su sede en Roma.

Organización Internacional: asociación creada por varios 
Estados en v irtud  de un tratado m ultilateral dotada de 
ciertos órganos a través de los cuales cum ple con los 
objetivos perseguidos con su creación. Pueden tener carác­
ter universal (ONU) o regional (OEA), así como com pe­
tencia especializada (FAO).

Organo: entidad principal o subsidiaria de una organización 
internacional o cualquier comisión, comité o subgrupo de 
una de tales entidades en que Estados sean miembros.

P ac ta  sunt servanda: expresión latina que significa "los 
acuerdos deben ser respetados".20 La legislación in terna­
cional m oderna la define de la siguiente manera: "todo 
tratado en vigor obliga a las partes y debe ser cum plido 
por ellas de buena fe".21

Pacto: tratado internacional. Existe una tendencia a deno­
m inar de esta m anera a un cierto tipo de alianza.

Pacto de contrahendo: acuerdo respecto de celebrar otro 
acuerdo.

20. Principio proclamado por la Conferencia de Londres de 13 de marzo de 1871.
21. Convención de Viena sobre el derecho de los tratados, Art. 26.
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Pasaporte: docum ento de viaje em itido por los Estados u 
otros sujetos de derecho internacional.

Pasaporte diplom ático: pasaporte em itido por los M inis­
terios de Relaciones Exteriores en nom bre del Jefe de 
Estado con el objeto de facilitar a su titu lar su iden ti­
ficación y tránsito por las fronteras de los distintos 
países.

Pasaporte de servicio: pasaporte que puede ser em itido por 
los M inisterios de Relaciones Exteriores para los miembros 
del personal adm inistrativo, técnico y de servicio de sus 
misiones en el exterior.

Paso inocente: derecho de que gozan los buques para 
navegar el m ar territorial de otros Estados m ientras no 
sea perjudicial para la paz, el buen orden o la seguridad 
del Estado ribereño.

Persona grata: expresión que se usa para ind icar que una 
determ inada persona es o continúa siendo aceptable como 
representante de un Estado extranjero . Se antepone a 
persona non grata

Persona non grata: expulsión de un  agente diplom ático del 
territo rio  del Estado donde está acreditado, por cualquier 
causa, dispuesto por el M inisterio de Relaciones Exteriores 
local.

Placet: beneplácito, m anifestación del Estado receptor a 
raíz de una petición del Estado acreditante de que consi­
dere persona non grata a quien se le propone como Jefe  
de m isión ante él. En algunos países, autorización que 
conceden los M inisterios de D efensa a la designación de 
un Agregado M ilitar, Naval, Aéreo o de las Fuerzas A rm a­
das en su país.

P lenipotencia o plenos poderes: docum ento solemne em itido 
por la autoridad com petente de un Estado -generalm ente 
por el M inistro de Relaciones Exteriores- por el cual se 
confiere la representación del Estado a una o varias 
personas para llevar a cabo la negociación, la adopción o
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la suscripción de un tratado internacional, o para ejecutar 
cualquier otro acto con respecto a un tratado.22

Portavoz: persona encargada de divulgar las inform aciones 
oficiales de un  gobierno, m inisterio u  otro  organismo.

Potencia: Estado.

Potencia protectora: Estado que se encarga de la pro tec­
ción de los bienes y de los ciudadanos de otros Estados, 
en un tercer Estado. Por lo general se tra ta  de un país 
neutral en un litigio o conflicto que se hace cargo de la 
protección de los edificios de una M isión después de ser 
evacuado el personal diplom ático del Estado cuyos in tere­
ses tiene que defender, haciéndose cargo de personas 
enferm as, heridos, prisioneros de guerra. D urante la II 
G uerra M undial, fueron potencias protectoras Chile, Espa­
ña, Estados Unidos, Portugal, Suecia y Suiza.23

Precedencia: p referencia en el orden y el rango entre 
agentes diplom áticos de un Estado o de varios Estados, 
acreditados ante un Estado o una organización in terna­
cional. En la diplom acia bilateral, se determ ina por la 
clase de je fe  de m isión y, dentro de ella, por la fecha de 
presentación de sus Cartas Credenciales o la comunicación 
de su llegada al Estado receptor, de acuerdo al criterio  
del Estado receptor pero aplicado con carácter uniform e 
para todos los Estados.24 En la diplom acia m ultilateral, se 
establece por el nom bre del país de acuerdo al idioma 
usado en la respectiva organización. Las misiones observa­
doras se rigen por la misma norm a, pero después de las 
misiones perm anentes.

Precedente: circunstancia anterior que sirve para resolver

22. Ver la Convención de Viena »obre el derecho de lo» tratado», Art. 2 No. 1, 
letra c.

23. Ver Convención relativa a la protección de lo» civile» en tiempo» de guerra,
Ginebra, 12 de agoato de 1949, Art. 11.

24. Convención de Viena »obre relacione» diplomática», Arta. 14 No. 2 y 16. Ver
Anexo 5.
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o pronunciarse respecto de casos que se presenten poste­
riorm ente.

Prim us ín te r pares: expresión latina que indica que cuando 
por algún m otivo especial se reconoce a un Estado una 
autoridad transitoria sobre otros Estados, como la presi­
dencia de una conferencia internacional u otra distinción 
similar. Ello no significa reconocer suprem acías o un nivel 
superior de carácter perm anente de ese Estado sobre los 
demás.

Pronunciam iento: térm ino internacional aparecido en 
A m érica L atina que encuentra su origen en el alzamiento 
del pueblo contra un gobierno colonial y posteriorm ente 
usado para refle ja r una rebelión m ilitar con apoyo popular 
contra un gobierno.

Protección diplom ática: actividad de un Estado que con­
siste en resguardar sus intereses y los de sus ciudadanos 
en el ex tran jero , cum pliéndose determ inadas etapas y 
requisitos impuestos por la doctrina y el derecho in te r­
nacional.

Privilegios: parte  del status diplom ático relativo a las 
exenciones fiscales y aduaneras de que d isfru tan  las 
misiones y los agentes diplom áticos en v irtud  de acuerdos 
internacionales o por reciprocidad.

Protesta: declaración term inante de un Estado en el sen ti­
do de no aceptar una determ inada conducta de otro Esta­
do, generalm ente por considerarla contraria  a sus in te re ­
ses.

Protocolo: conjunto de reglas que establece el tratam iento 
que los Estados se conceden entre sí, especialm ente a 
través de sus representantes. Denom inación que se concede 
a determ inados tratados internacionales, por ser anexos, 
com plem entarios o m odificatorios de otros, o por su 
brevedad, o porque versan acerca de m aterias de m enor 
im portancia relativa. T ienen el mismo valor de un tratado.

Rango: categoría que se asigna a un agente diplom ático o
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a otra personalidad de un Estado para el cum plim iento de 
una m isión en el exterior.

Rapprochem ent: del francés, acercam iento. Aproxim ación de 
Estados, después de un período de distanciam iento. En 
lenguaje diplom ático se entiende por tal una política que 
llevan a cabo dos países para in ten tar el restablecim iento 
de relaciones diplom áticas.

R atificación: m anifestación del consentim iento de los más 
altos órganos de un Estado para obligarse por un tratado 
que ha sido previam ente firm ado. Según la Convención de 
Viena sobre el derecho de los tratados es sinónim o de 
aceptación, aprobación y adhesión.

Razón de Estado: teoría diplom ática y política según la 
cual los intereses del Estado prevalecen sobre cualquier 
otro.

Rebus sic stantibus: expresión latina que significa "si las 
cosas perm anecen donde están", según la cual un  Estado 
puede solicitar la term inación de un tratado "por un 
cambio fundam ental en las circunstancias". Es un principio 
contrario  al de "Pacta sunt servanda”. La Convención de 
Viena sobre el derecho de los tratados lim ita esta cláusula 
para ju stificar el cambio de fronteras internacionales.26

Reciprocidad: principio en virtud  del cual en ausencia de 
normas respecto de una m ateria o como complemento a 
una norm a existente, la conducta de un Estado se ajustará 
exactam ente a la adoptada por el otro. Es una aplicación 
de la fórm ula latina ”do ut des” (te doy para que me des).

Recomendación: sugerencia acordada por una organización 
internacional o una conferencia respecto de un Estado 
m iem bro dentro de m aterias de su com petencia a fin  de 
que adopte una determ inada conducta o m edida pero sin el 
propósito de obligar a su destinatario; esto es, sin que 
tenga un carácter im perativo.

25. Convención de Viena sobre el derecho de los tratados, Art. 62.
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Reconocim iento (de Estado): acto unilateral por el cual un 
Estado constata la existencia internacional de un nuevo 
Estado.

Reconocim iento (de gobierno): acto unilateral por el cual 
un Estado acepta al gobierno que se ha impuesto de hecho 
en otro Estado como el legitimo representante del mismo e 
indica su disposición de en trar en relaciones form ales con 
él. Tiene un carácter em inentem ente transitorio  y puede 
concederse o retirarse con cada cam bio de régim en.

Regional: relativo a cierta  región del mundo.

Repatriación: regreso a la patria  de personas que residen 
por propia voluntad o por imposición en el extranjero  
durante largo tiempo.

Represalias: del latín , "medios de desquite". M edida que 
adopta un Estado para responder a una determ inada con­
ducta ilícita de otro Estado que perjud ica sus intereses. 
Se tra ta  de un acto de carácter ilícito que encuentra su 
fundam ento en otro acto ilícito an terior ( por ejem plo, el 
bom bardeo naval, el bloqueo, la confiscación, el embargo 
de naves, fusilam iento de rehenes, etc). Después de la II 
G uerra  M undial es considerado incom patible en el derecho 
internacional.

Representación observadora: misión de carácter perm anente 
y representativa enviada ante una organización in terna­
cional por un Estado que no es m iem bro de ella, para lo 
cual ha sido previa y oportunam ente autorizada.

R epresentante Perm anente: je fe  de m isión de una R epre­
sentación Perm anente de un Estado m iem bro ante una 
organización internacional.

R epresentante del Estado que envía: m iem bro de una
m isión especial.

Res in ter alios acta: locución latina utilizada para designar 
el principio en v irtud  del cual un tratado concluido entre 
dos o más Estados no puede crear por sí solo derechos u 
obligaciones para un tercer Estado.
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Reserva: declaración unilateral form ulada por un Estado al 
m omento de firm ar, ra tificar, aceptar o aprobar un tratado 
y m ediante la cual se desliga de dar cum plim iento estricto 
a algunas de las disposiciones de un tratado.26 Por analo­
gía aplícase a la abstención que hace un Estado de una 
determ inada situación internacional por parecerle que en 
principio afecta a sus altos intereses.

Residencia: dom icilio oficial de un Jefe de M isión diplom á­
tica.

Resolución: decisión adoptada por una organización in te r­
nacional o por una conferencia por la cual em ite su 
opinión respecto de una determ inada m ateria, la que 
corresponde en defin itiva  a la de la m ayoría de los Esta­
dos miembros o participantes, respectivam ente.

Retorsión: del latín  ”retorio", desquite. Reacción de un 
Estado contra una determ inada conducta de otro Estado 
que le perjudica sin que ninguna de ellas constituya una 
violación del derecho internacional (por ej. la expulsión de 
agentes diplom áticos o consulares).

Ruptura: decisión unilateral de un Estado de poner térm ino 
a las relaciones diplom áticas que m antiene con otro Esta­
do.

Salvaconducto: docum ento que un gobierno concede a una 
persona para que circule sin dificultades a través de su 
territo rio  en situaciones conflictivas. Docum ento expedido 
por el gobierno del país donde una Em bajada residente ha 
otorgado un asilo diplom ático, que perm ite al asilado salir 
librem ente de su territorio .

Satisfacción: compensación m aterial o no m aterial de 
perjuicios en los litigios internacionales; en el segundo 
caso, generalm ente se hace efectiva a través de una carta 
de excusas o de una declaración oral de la parte culpable 
del incidente.

26. Convención de Viena sobre el derecho de los tratados, Art. 2, No.l, letra d.
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Secretario  de Estado: en Estados U nidos, el M inistro de 
Relaciones Exteriores. E n  los países europeos, una especie 
de Vice M inistro a cargó de determ inadas áreas dentro de 
un M inisterio. En la Santa Sede tiene funciones com pa­
rables a las de un jefe  de gobierno.

Servicio Exterior: conjunto  de funcionarios diplom áticos y 
consulares de un Estado.

Sesión plenaria: reunión de una conferencia internacional 
en la que participan todas las delegaciones.

Sine qua non: algo esencial, sin lo cual una cosa no sería 
posible.

Solución pacífica: arreglo de las disputas internacionales 
sin recu rrir al uso de la fuerza. Los tratadistas suelen 
distinguir entre medios legales, como el a rb itra je  y la 
adjudicación, y los medios políticos, como las negociacio­
nes diplom áticas, los buenos oficios, la m ediación, la 
averiguación y la conciliación.

Sondeo: gestión cautelosa y muchas veces disim ulada, 
destinada a conocer la intención de un gobierno acerca de 
una m ateria determ inada.

S tatu  quo: del latín "estado actual". Se em plea para desig­
nar al estado de cosas ju ríd ico-po lítico  cuyo m antenim ien­
to es objeto de arreglos internacionales.

Status: Situación, condición, estado.

S tricto  sensu: locución latina que significa sentido res trin ­
gido, en oposición a ”lato sensu", que significa sentido 
amplio.

Sub spe rati: Esta fórm ula indica que una propuesta es 
aceptable por un negociador, a reserva o con la esperanza 
de su ratificación por el Estado m andante. No cabe con­
fu n d ir dicha posición con la de "ad referendum ”, pues 
m ientras en ésta el diplom ático expresa no tener instruc­
ciones suficientes o concretas para concluir determ inado
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asunto, en la sub spe rati existe una aceptación de p rin ­
cipio, aunque sea de tipo personal, de ese diplom ático.

Supra nacionalidad: entidad que cuenta con poderes y 
com petencias transferidos desde los respectivos Estados 
miembros.

Tercer Estado: Estado que no es parte de un determ inado 
tratado o negociación.

Territorio: totalidad de los espacios terrestres, m arítim os, 
fluviales, lacustres, polares y aéreos de un Estado.

Tournée diplom ática: del francés, "recorrido, gira". Con­
jun to  de visitas que un jefe  de misión debe hacer a sus 
colegas después de asum ir sus funciones en un país o ante 
una organización internacional.

T a rje ta  de visita: medio de presentación, que sirve además 
para el envío de determ inados m ensajes, a través del uso 
de ciertas letras convencionales en idiom a francés: p.p. 
para presentar,; p.f. para felicitar; p.r. para agradecer; p.c. 
para condolencias o pésame; y p.p.c. para despedirse.

Título: calificación que se otorga a la persona por sus 
cualidades o sus acciones. Designación que expresa una 
distinción especial.

Tratado: acuerdo entre dos o más Estados u otros sujetos 
de derecho internacional que crea entre ellos obligaciones 
de carácter juríd ico . Acuerdo internacional celebrado por 
escrito entre Estados y regido por el derecho in ternacio­
nal27 Acuerdo entre Estados destinado a producir efectos 
jurídicos.

Traslado: cam bio de un agente diplom ático de una desti­
nación en un Estado o en una organización internacional a 
otro Estado u otra organización internacional.

27. Convención de Viena sobre el derecho de los tratados, A rt.2, 1, letra a).
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T reaty  m aking power: expresión inglesa que se utiliza para 
designar el órgano del Estado com petente en cada país 
para celebrar tratados internacionales.

Tregua: cesación tem poral de las hostilidades entre dos 
Estados beligerantes.

Ultim átum : últim a palabra antes de rom per una negocia­
ción. Com unicación que un Estado dirige a otro exigién­
dole adoptar una conducta en un plazo determ inado y 
amenazándolo con la adopción de ciertas m edidas en caso 
de que así no ocurra.

U ti possidetls: locución latina, "uti possidetis, ita possi- 
deatis", como poseéis, seguiréis poseyendo. Principio 
utilizado para la delim itación fronteriza en v irtud  del cual 
los países involucrados reconocen como tal a los te rr i­
torios que estaban poseyendo en el pasado, de hecho o de 
derecho.

V alija  diplom ática: m edio a través del cual se transporta 
la correspondencia oficial entre una misión diplom ática y 
el M inisterio de Relaciones Exteriores y que se encuentra 
reglam entada por la Convención de Viena sobre relaciones 
diplom áticas.28

Verificación: control de la legalidad de los poderes de una 
delegación a una reunión de una organización internacional 
o a una conferencia, vigilando que se encuentren "en 
buena y debida forma".

Veto: derecho que asiste a los m iembros perm anentes del 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas en los 
asuntos principales, que se encuentra establecido de 
ju re .29

28. Convención de Viena, Art. 27, Nos.8, 4 y 7. Ver Anexo 5.
Se está estudiando en la ONU un instrumento jurídico sobre esta materia y 
los correos diplomáticos.

29. Carta de la ONU, Art. 27.
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V isitas de cortesía: serie de visitas que realizan los jefes 
de m isión desde que inician el ejercicio  de sus funciones 
después de presentar sus Cartas Credenciales o sus Cartas 
de G abinete, en su caso, a los demás jefes de m isión de 
su misma categoría. Las visitas de cortesía deben ser 
devueltas. Aunque sin carácter form al, es habitual que los 
demás miembros del personal diplom ático de una misión 
visiten a sus colegas, especialm ente de aquellos países con 
los cuales m antienen relaciones más estrechas. Tom an 
tam bién el nom bre de "tournée diplomática".

Visación o visa: autorización concedida por un Estado a 
ciudadanos de otros Estados para que puedan ingresar a su 
territorio .





CAPITULO VII

1. Solicitud de reconocim iento de un nuevo 
gobierno.

2. Reconocim iento expreso de un nuevo gobierno a 
través de una E m bajada residente o por el 
M inisterio de Relaciones Exteriores, dos modelos.

3. Establecim iento de relaciones diplom áticas, dos 
modelos

4. R uptura  de relaciones diplomáticas.

5. Suspensión de relaciones diplom áticas.

6. Designaciói del país que representará sus
intereses cuando se han roto relaciones
diplom áticas, dos modelos.

7. Com unicación del consentim iento de un Estado 
para encargarse de los intereses a otro.

8. Acuse de recibo a la aceptación de un Estado 
para hacerse cargo de los intereses de otro.

9. A cta de restablecim iento de relaciones
diplom áticas.

10. A creditación de un Encargado de Negocios
interino para que se encargue de ab rir una
m isión diplom ática.

11. Nota verbal confirm ando el otorgam iento de un 
beneplácito

12. Com unicada de prensa respecto del otorgam iento 
de un bene tlácito.

Modelos de correspondencia diplomáticas
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13. Cartas Credenciales de un Em bajador de Chile a 
un M onarca

14. Cartas Credenciales de un Em bajador del Perú 
ante un Presidente de la R epública

15. Cartas Credenciales de un Em bajador de Panam á 
y de un  Em bajador de Colom bia ante un 
Presidente de la República, dos modelos.

16. Cartas Credenciales de un R epresentante 
Perm anente ante la Organización de los Estados 
Am ericanos

17. Credenciales acreditando una delegación a  una 
conferencia internacional.

18. Cartas de R etiro  de un Em bajador de Chile ante 
un  M onarca.

19. Cartas de R etiro  de un Em bajador del Perú ante 
un Presidente de la República.

20. Cartas de R etiro  de un E m bajador de Colombia 
ante un Presidente de la República.

21. Cartas de R etiro  de un Em bajador de Venezuela 
ante un Presidente de la República.

22. Copias de Cartas Credenciales de un Em bajador
de Colom bia ante un Presidente de la República.

23. Copias de las Cartas Credenciales de un 
E m bajador de Venezuela ante un Presidente de la 
República.

24. Copias de Cartas de R etiro  de un E m bajador de
Venezuela ante un Presidente de la República.

25. Copias de as Cartas de R etiro  de un  Em bajador
de Colomb: i  ante un Presidente de la República.
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26. Com unicación acerca de la llegada de un Jefe de 
misión.

27. Com unicación del nuevo Jefe de m isión 
solicitando audiencias con el M inistro de 
Relaciones Exteriores y con el Jefe del Estado.

28. Nota solicitando audiencia a un Presidente de la 
República para hacer entrega de las Cartas 
Credenciales.

29. Nota solicitando audiencia con el M inistro de 
Relaciones Exteriores para hacerle entrega de las 
copias de las Cartas Credenciales.

30. N ota de un Jefe de m isión anunciando su llegada 
y solicitando al D irector del Protocolo una 
audiencia con el M inistro de Relaciones 
Exteriores para el mismo fin.

31. Solicitud de audiencia del M onarca del Reino 
U nido para hacer entrega de las Cartas 
Credenciales.

32. Nota anunciando a los Jefes de misión 
acreditados en el mismo país la presentación de 
las Cartas Credenciales.

33. Anuncio de recepción de la com unicación de 
presentación de las Cartas Credenciales.

34. Nota a los Jefes de m isión del propio país en el 
exterior com unicando la presentación de las 
Cartas Credenciales.

35. Respuesta a un Jefe de misión de su propio país 
a la nota por m edio de la cual éste le anuncia la 
presentación de sus Cartas Credenciales, 
2 modelos.

36. Cartas de G abinete para un Encargado de 
Negocios.
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37. N ota verbal anunciando la ausencia de un Jefe de 
m isión y la designación de un Encargado de 
Negocios ad interim .

38. N ota verbal anunciando la ausencia de un Jefe  de 
misión y la designación de Encargados de 
Negocios ad interim  sucesivos.

39. N ota diplom ática de un M inisterio acusando 
recibo a la com unicación acerca de la ausencia 
transitoria  de un Jefe de misión.

40. N ota circular a las demás misiones diplom áticas 
acreditadas en el país anunciando la ausencia del 
Jefe  de m isión y la designación de un Encargado 
de Negocios ad interim.

41. N ota diplom ática anunciando el regreso de un 
E m bajador a su sede.

42. Télex de M inistro de Relaciones Exteriores a 
M inistro de Relaciones Exteriores acreditando a 
un Encargado de Negocios ad interim  por 
ausencia del Encargado de Negocios ad interim.

43. Congratulación con motivo del aniversario 
nacional de un país, dos modelos.

44. A gradecim iento de un je fe  de m isión por las 
congratulaciones oficiales con motivo del 
aniversario nacional.

45. N ota circular al Cuerpo Diplom ático com unicando 
el nom bram iento de un M inistro de Relaciones 
Exteriores.

46. N ota de u a  M inistro de Relaciones Exteriores 
anunciando su nom bram iento a un  je fe  de m isión 
diplom ática acreditada ante ese Estado.
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47. N ota de respuesta de un jefe  de misión acerca 
del nom bram iento de un M inistro de Relaciones 
Exteriores, 2 modelos.

48. Nota verbal acusando recibo de una com unicación 
acerca de la ausencia de un M inistro de 
Relaciones Exteriores.

49. Nota verbal com unicando la llegada y asunción de 
funciones de un nuevo m iem bro de la misión y de 
su cónyuge.

50. Nota verbal solicitando cédulas de identidad 
diplom ática para un funcionario de la m isión y de 
su cónyuge.

51. N ota verbal solicitando placas de gracia para un 
automóvil.

52. N ota verbal solicitando autorización de 
sobrevuelo y aterrizaje para un avión.

53. Nota verbal proporcionando inform aciones para la 
confección de la lista diplom ática.

54. Nota solicitando el otorgam iento del placet para 
el nom bram iento de un Agregado M ilitar.

55. Nota com unicando el otorgam iento del placet 
para el nom bram iento de un Agregado Naval.

56. Nota verbal com unicando el otorgam iento de un 
asilo diplom ático y solicitando el salvoconducto.

57. Nota verbal solicitando autorización para la 
instalación de una emisora de radio en la 
Cancillería de la m isión diplom ática.

58. Nota de protesta.

59. Nota colectiva.
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60. N ota v e rb d  com unicando el térm ino de sus 
funciones de un m iem bro del personal diplom ático 
de la m isión y la llegada de su sucesor.

61. Acuse de recibo de una nota por la cual se 
com unica el térm ino de funciones de un m iembro 
del personal diplom ático de una misión y
solicitando la devolución de su cédula de
identidad diplom ática, de las de su cónyuge y de 
sus hijos.

62. N ota verbal solicitando autorización para
enajenar un vehículo de propiedad de un m iembro 
del personal diplom ático de la misión.

63. N ota diplom ática al M inistro de Relaciones 
Exteriores inform ando el térm ino de las 
funciones de un Em bajador y designando un 
Encargado de Negocios interino.

64. N ota diplom ática de un Jefe de m isión 
anunciando a otro Jefe de misión el térm ino de 
sus funciones y la designación de un Encargado 
de Negocios a.i.

65. N ota verbal solicitando el apoyo de un país para 
una candidatura dentro de una organización 
internacional, 3 modelos.

66. N ota relativa a la petición de apoyo de un país 
para una candidatura a una organización 
internacional anunciando su estudio por parte  de 
su gobierno y posterior respuesta, 2 modelos.

67. N ota verbal de una Representación Perm anente 
anunciando el apoyo de su país para una 
candidatura.

68. Nota acom pañando el pago de la contribución de 
un Estado m iem bro a una organización 
internacional.
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69. Credenciales de la delegación de un Estado 
m iem bro a un  Período O rdinario  de Sesiones de 
la Asamblea G eneral de las Naciones Unidas.

70. Nota de un Estado m iem bro de las Naciones 
U nidas oponiéndose a la participación de 
determ inados Estados como observadores a una 
conferencia internacional.

71. Nota solicitando una reunión urgente del Consejo 
de Seguridad.

72. N ota com unicando el térm ino de funciones como 
R epresentante Perm anente de un Estado m iem bro 
ante las Naciones Unidas.

73. Plenos poderes para suscribir una Convención 
Internacional.

74. Instrum ento de ratificación de un convenio 
internacional.

75. N ota diplom ática rem itiendo al depositario de un 
tratado el respectivo instrum ento de ratificación.

76. A cta de Canje.

77. N ota de una Asociación de Funcionarios 
Diplomáticos.
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1. Solicitud de reconocim iento de un nuevo 
gobierno.

El M inisterio de Relaciones Exteriores saluda m uy
atentam ente a la Em bajada de .............  y tiene el honor de
poner en su conocim iento que con fecha .............  de .............
de .............  se ha hecho cargo del G obierno de  .......... una
Jun ta  M ilitar, form ada por .............

Esta Jun ta  ejerce absoluto control sobre todo el 
territo rio  nacional en el cual el orden público se m antiene 
inalterado, continuará la política exterior tradicional de
  y, m uy especialm ente, respetará sus obligaciones
internacionales.

El M inisterio de Relaciones Exteriores ruega a la
E m bajada de .............  poner lo anterior en conocim iento de su
G obierno, con el cual el de .............  desea m antener las
m ejores relaciones de amistad.

El M inisterio de Relaciones Exteriores aprovecha la
oportunidad para reiterar a la E m bajada de .............  las
seguridades de su más alta y distinguida consideración.

L ugar y fecha.

A la
E m bajada de

2. Reconocim iento expreso de un nuevo gobierno 
a través de una E m bajada residente o por el 
M inisterio de Relaciones Exteriores, modelo a.

La Em bajada de   saluda muy atentam ente al
M inisterio de Relaciones Exteriores y tiene el honor de
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referirse a  su Nota de fecha  .......... de   en la que
inform a que una Jun ta  M ilitar form ada por .............  se ha
hecho cargo del G obierno de la República.

La E m bajada de   se complace en acusar
form alm ente recibo de dicha Nota y expresa el recíproco deseo
que anim a al G obierno de .............  de m antener las m ejores
relaciones de amistad con el nuevo G obierno.

La Em bajada de .............  aprovecha la oportunidad
para reiterar al M inisterio de Relaciones Exteriores las 
seguridades de su más alta y distinguida consideración.

Lugar y fecha

Al
M inisterio de Relaciones Exteriores

2. Reconocim iento expreso de un nuevo gobierno 
a través de una E m bajada residente o por el 
M inisterio de Relaciones Exteriores, modelo b.

Señor Encargado de Negocios;

Tengo el agrado de referirm e a la nota de esa
Em bajada .............  fechada el .............  de .............  recién
pasado, m ediante la cual V uestra Señoría se sirve com unicar 
que una Junta Cívico M ilitar ha asumido los Poderes E jecutivo
y Legislativo en .............  hasta el momento en que se efectúen
nuevas elecciones.

M anifiesta, asimismo, V uestra Señoría, que el nuevo 
G obierno ha declarado enfáticam ente que cum plirá sus 
compromisos internacionales y respetará los Derechos Humanos.

Cúmpleme expresar a V uestra Señoría que he tomado 
nota de dichas inform aciones y que el G obierno de  ha
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resuelto continuar con el G obierno Provisional de esa Nación 
las estrechas y cordiales relaciones de todo orden que siem pre 
nos han unido a ese pais herm ano.

A provecho esta oportunidad para validar a V uestra 
Señoría la seguridad de nuestra más alta y distinguida 
consideración.

(firm ado)

3. Establecim iento de relaciones diplom áticas, 
modelo a.

El gobierno de la República de .............  y el
G obierno de .............  deseosos de fortalecer los lazos de
am istad que unen a sus pueblos y dispuestos a desarrollar 
am pliam ente la cooperación entre sus países, han decidido 
establecer relaciones diplom áticas e intercam biar, a la brevedad 
posible, las misiones diplom áticas que contribu irán  a hacer 
realidad tales propósitos. El presente com unicado fue publicado
sim ultáneam ente en   y en   el   de
 de  a las  horas

(firm ado) (firm ado)

3. Establecim iento de relaciones diplom áticas, 
modelo b.

Los gobiernos de la R epública de .............  y de la
R epública de ..............  guiados por las normas enunciadas en la
C arta de las Naciones Unidas y deseosos de establecer lazos de 
am istad y m utua cooperación beneficiosa para sus respectivos 
pueblos, han decidido, sobre la base de los principios de 
igualdad, no in terferencia  en los asuntos internos de otros
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Estados y del respeto por la independencia y la integridad 
territo ria l, establecer relaciones diplom áticas a nivel de 
Em bajadores a contar de esta fecha.

Las dos capitales, la fecha.

(firm ado) (firm ado)

4 . R uptura de relaciones diplom áticas.

Señor Em bajador:

Tengo el honor de poner en  conocim iento de V uestra
Excelencia que el G obierno de ............... ha decidido poner
térm ino a sus relaciones diplom áticas con el G obierno de

Por tanto, V uestra Excelencia deberá abandonar el 
territo rio  nacional en un plazo prudencial y contará, para ello, 
con amplias facilidades, de acuerdo con lo dispuesto por la 
Convención de Viena sobre relaciones diplom áticas, suscrita en 
V iena el 18 de abril de 1961.

Sírvase aceptar las seguridades de mi consideración 
distinguida.

(firm ado)

Al Excelentísim o señor

Em bajador de 
Presente.
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5. Suspensión de relaciones diplom áticas.

La Em bajada de la R epública de  saluda m uy
atentam ente al Honorable M inisterio de Relaciones Exteriores y, 
en cum plim iento de instrucciones recibidas de su G obierno, 
tiene el honor de inform arle que (relato de los hechos).

Esta situación contraviene las normas plenam ente 
aceptadas por el derecho internacional y hacen imposible el 
e jercicio  norm al de las actividades de esta Misión. Adem ás, bajo
estas circunstancias, el G obierno de ..............  considera que no
se encuentran aseguradas las condiciones necesarias para el 
funcionam iento de su Em bajada en este país.

Por tales m otivos, el G obierno de .............  ha
resuelto suspender sus relaciones diplom áticas con la República 
de .............

Los funcionarios de esta E m bajada abandonarán 
próxim am ente el país, por lo cual se solicita al H onorable 
M inisterio de Relaciones Exteriores tener a bien disponer que 
se les brinden las facilidades y garantías necesarias para
abandonar librem ente el territo rio  de la R epública de ............. .
de acuerdo con las normas del derecho internacional vigentes.

La E m bajada de .............  com unica asimismo por
instrucciones de su G obierno, que se ha solicitado al Gobierno
de la R epública de .............  para que se haga cargo de los
intereses de su país en la R epública de .............

La Em bajada de ............. , con la debida autorización
de su G obierno, com unica asimismo que éste asegura el libre 
abandono de su territo rio  de los ciudadanos residentes en 
 que expresen tales intenciones.

La Em bajada de .............  aprovecha la oportunidad
para expresar al H onorable M inisterio de Relaciones Exteriores 
las seguridades de su más alta y distinguida consideración.

Lugar y fecha.
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Al Honorable
M inisterio de Relaciones Exteriores 
Presente.

6. Designación del país que representará
sus intereses cuando se han roto relaciones 
d iplom áticas, modelo a.

La Em bajada de la R epública de  saluda muy
atentam ente al H onorable M inisterio de Relaciones Exteriores de

  y como com plem ento a su nota de fecha ............. .
tiene el agrado de inform arle que el G obierno de la República
  aceptó el pedido del G obierno de la R epública de
  y se encargará de defender los intereses de  en
la R epública de .............

La Em bajada de la República de .............  hace
propicia la ocasión para reiterar al H onorable M inisterio de
Relaciones Exteriores de ..............  las seguridades de su m ayor
consideración.

Lugar y fecha.

Al Honorable 
M inisterio de Relaciones 
Presente.

6. Designación del país que representará
sus intereses cuando se han roto relaciones 
d iplom áticas, modelo b.

La Em bajada de la R epública de  saluda muy
atentam ente al M inisterio de Relaciones Exteriores de la
R epública de .............  y tiene el honor de inform arle que la
Em bajada de la R epública de .............  representa a contar de la
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fecha, los intereses de la R epública de ..............  en   y
las propiedades de ésta incluso sus cuentas bancarias han sido 
transferidas a la Em bajada de  .......

L a Em bajada de la R epública de .............  hace
propicia esta oportunidad para reiterar al M inisterio de
Relaciones Exteriores de la R epública de  el testim onio
de su más alta y distinguida consideración.

L ugar y fecha.

Al
M inisterio de Relaciones Exteriores 
Presente

7. Com unicación del consentim iento de un Estado 
p a ra  encargarse de los intereses a  otro.

Señor M inistro,

Tengo el honor de inform ar a V uestra Excelencia que 
el G obierno de mi país, accediendo a  un pedido form ulado por
el G obierno de .............   ha resuelto asum ir la protección de
sus intereses.

Al llevar lo que antecede al conocim iento de V uestra 
Excelencia, le solicito el debido consentim iento del G obierno de

  y espero encontrar como ha sido habitual toda la
cooperación para el desempeño de estas nuevas funciones.

Aprovecho la oportunidad para re iterar a V uestra 
Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

(firm a)

Al Excelentísim o señor

M inistro de Relaciones Exteriores 
Presente.
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8. Acuse de recibo a la  aceptación de un Estado 
pa ra  hacerse cargo de los intereses de otro.

La E m bajada de  saluda m uy atentam ente al
H onorable M inisterio de Relaciones Exteriores y tiene el honor
de acusar recibo de la atenta nota .............  de .............  de los
corrientes, en la que se sirve com unicarle que el G obierno de
  acepta que esta Em bajada asuma la representación de
los intereses de la R epública de   durante la
in terrupción de las relaciones diplom áticas con ese país.

La E m bajada de .............  agradece esta amable
com unicación, que ha transm itido al G obierno de  y se
vale de la oportunidad para reiterar al Honorable M inisterio de 
Relaciones Exteriores las seguridades de su más alta y 
distinguida consideración.

Lugar y fecha.

Al Honorable
M inisterio de Relaciones Exteriores, 
Presente.

9. Acta de restablecimiento de relaciones 
diplomáticas.

ACTA

E n .............   a   del mes de .............  de 19
 , reunidos en el M inisterio de Relaciones Exteriores los
Excelentísim o Em bajadores de .............  y de .............  señores
  y .............  respectivam ente, y el señor ............. .
M inistro de Relaciones Exteriores de (país anfitrión), 
expresaron que la reunión había sido convocada por el M inistro
de Relaciones Exteriores señor .............  para considerar la
reanudación de relaciones diplom áticas entre .............  y
   en m érito de las notas dirigidas por dicho M inistro a
los Excelentísim o señores Em bajadores de .............  y .............
con fecha .............  de   y de las respuestas de dichos
Excelentísim o Señores Em bajadores, en notas de fecha .............
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y ..............  respectivam ente (o bien fechadas el   del
mismo mes).

Expuso el M inistro  que, atendiendo el tenor
de las m encionadas notas, estim aba que el distanciam iento entre 
esos dos países amigos había desaparecido y que, prácticam ente, 
consideraba que las relaciones diplom áticas entre las Repúblicas
de  y de  quedaban reanudadas. Al respecto, los
Excelentísim o Señores Em bajadores de .............  y de.... .............
expresan su absoluta conform idad con lo expuesto por el 
M inistro  y acordaron:

Primero: Declarar reanudadas, desde este m om ento, las
relaciones diplom áticas entre las Repúblicas de .............  y de

Segundo: Que los Gobiernos de estos dos países, dentro del
plazo de   contado a partir de esta fecha, procederán a
nom brar, sim ultáneam ente, sus representantes diplomáticos.

A continuación, el señor M inistro, expresó a los 
Excelentísim o Señores Em bajadores su agradecim iento por haber
aceptado los buenos oficios del G obierno de .............  y su
profunda satisfacción por haber contribuido a la am istad entre
  y    países unidos por estrechos vínculos de
tradición y afecto, con los cuales ...............  (país anfitrión)
m antiene las más cordiales relaciones de amistad.

Los Excelentísimos señores Em bajadores .............  y
  expresaron su especial reconocim iento al G obierno de
  que preside el Excelentísim o señor   por su
ofrecim iento de buenos oficios y sus calurosas felicitaciones al
Excelentísim o señor M inistro de Relaciones Exteriores .............
por su actuación tan acertada y constructiva.

Se procedió a extender, por triplicado, la presente 
Acta de la reunión y en su redacción se usó el orden alfabético 
de las respectivas naciones, que los concurrentes firm an:

(país anfitrión)
(orden alfabético del país) 
(orden alfabético del país)
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10. A creditación de un Encargado de Negocios 
in terino para  que se encargue de abrir 
una misión diplom ática.

Señor M inistro:

Hasta la llegada del Em bajador de la R epública de
  en ese país, tengo el honor de designar al señor
   Consejero (o Secretario) de la E m bajada de la
R epública de .............  en .............  en calidad de Encargado de
Negocios interino para que se encargue de la apertura  de la 
misión.

Junto con presentar oficialm ente al señor .............  a
Su Excelencia tengo el honor de expresarle las seguridades de 
mi más alta y  distinguida consideración.

Firm a
El M inistro de Relaciones Exteriores de

Al Excelentísim o señor

M inistro de Relaciones Exteriores de

11. N ota verbal confirm ando el otorgam iento 
de un beneplácito.

La Em bajada de . saluda m uy atentam ente al
M inisterio de Relaciones Exteriores y tiene el honor de
inform arle que el G obierno de  concedió el beneplácito
al Excelentísimo señor . para desem peñarse como
Em bajador de  en .............
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La Em bajada de ............... aprovecha esta oportunidad
para re iterar al M inisterio de Relaciones Exteriores las 
seguridades de su más alta y distinguida consideración.

Lugar y fecha.

Al M inisterio de Relaciones Exteriores 
D irección del Cerem onial y Protocolo

12. Com unicado de prensa respecto del otorgam iento 
de un beneplácito.

COM UNICADO DE PRENSA

El G obierno de la R epública de  ha concedido
el beneplácito a la designación del señor   para que se
desem peñe como Em bajador Extraordinario  y Plenipotenciario de

  ante este país. El señor ..............  reem plazará al señor
 quien ha sido designado .............

El nuevo Em bajador nació en 19   y en su
carrera  ha desem peñado funciones diplom áticas en .............  y
  así como en el M inisterio de Relaciones Exteriores.
A ctualm ente se desem peña como ............ .

El señor .............  v iajará en breve a .............  para
asum ir sus funciones.

Lugar y fecha
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13. C artas Credenciales de un Em bajador de Chile 
a  un M onarca

Presidente de la R epública de Chile 

a

Su M ajestad 
ISABEL II

Por la G racia de Dios, R eina del Reino 
U nido de G ran Bretaña e Irlanda del Norte 
y de sus otros Reinos y T erritorios, Jefe 
de la Com unidad Británica de Naciones y 
D efensora de la Fe.

M A J E S T A D :

Anim ados del vivo deseo de m antener y 
estrechar las cordiales relaciones que existen en tre  nuestros dos 
países, hemos acordado designar Em bajador Extraordinario  y 
Plenipotenciario de Chile cerca de V uestra M ajestad, al señor

Las excelentes cualidades que concurren en la
-persona del señor .............  son segura garantía para
-esperar que en el desem peño de su M isión logrará 
-alcanzar V uestra benevolencia y en esta confianza 
-rogam os a V uestra M ajestad que conceda entero crédito  a 
-cuan to  en nuestro nom bre os m anifieste y muy 
-particu larm ente  al expresaros los sinceros votos que 
-form ulam os por V uestra ventura personal y por la 
-crecien te prosperidad de G ran Bretaña.

Vuestro Leal y Buen Amigo,

Palacio de La Moneda, a de  de
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14. C artas Credenciales de un Em bajador del Perú 
an te  un Presidente de la  República

Presidente de la República del Perú

A su Excelencia el Señor ......
Presidente de la R epública de

G rande y Buen Amigo:

Anim ado del deseo de fortalecer y estrechar aún más 
las relaciones de cordial am istad que felizm ente existen entre 
nuestros respectivos países, he venido en designar al señor
  para que ejerza cerca del G obierno de V uestra
Excelencia las funciones de Em bajador E xtraordinario  y 
Plenipotenciario.

Abrigo la seguridad de que el señor .............  dadas
las relevantes cualidades que lo distinguen, ha de hacerse grato 
a V uestra Excelencia en el ejercicio de la elevada M isión que 
le he confiado.

Ruego a V uestra Excelencia se digne prestarle 
benévola acogida dando en tera fe y crédito  a cuanto d ijere  en 
nom bre del Perú y sobre todo cuando le exprese a V uestra 
Excelencia los fervientes votos que form ulo por su ventura 
personal y por la prosperidad de .............

De V uestra Excelencia 
Leal y Buen Amigo

D ada en la Casa de G obierno de Lim a a las 
días del mes de  de
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15. Cartas Credenciales de un Embajador de Panamá 
y de un Embajador de Colombia ante 
un Presidente de la República, modelo a.

Presidente de la R epública de Panam á 

Al Excelentísim o Señor

Presidente de la R epública de

G rande y Buen Amigo:

Anim ado del buen deseo de no de ja r interrum pidas y 
estrechar cada vez mas las cordiales y francas relaciones de 
am istad que felizm ente existen entre nuestros dos países y con 
el propósito de dar en esta ocasión una prueba más de los 
sentim ientos de viva sim patía del G obierno y Pueblo de Panamá
hacia el G obierno y Pueblo de .............  he venido en acreditar
y por las presentes acredito a  Su Excelencia .............  con el
carácter de Em bajador Extraordinario  y Plenipotenciario de 
Panam á ante el ilustrado G obierno de V uestra Excelencia.

Las relevantes cualidades que distinguen a Su
Excelencia .............  me hacen esperar que en el desem peño de
su elevada M isión logrará alcanzar y m antener el aprecio y la 
consideración de V uestra Excelencia, y en esta confianza os 
ruego dar entera fe y crédito a cuanto él diga en nom bre de la 
República de Panamá y de su G obierno, especialm ente cuando 
asegure que form ulo mis más fervientes votos por la creciente 
prosperidad de esa Nación amiga así como por la ventura 
personal de V uestra Excelencia de quien tengo a honra ser,

Leal y Buen Amigo,
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15. C artas Credenciales de un Em bajador de Panam á 
y de un Em bajador de Colombia ante 
un Presidente de la República, modelo b.

Presidente de la R epública de Colombia

Al Excelentísimo Señor 
Presidente de la R epública de

G rande y Buen Amigo:

Con el propósito de que las tradicionales relaciones 
de am istad que felizm ente han existido entre la R epública de
Colom bia y la R epública de  sean cada día más firm es y
leales, he determ inado acreditar, como por las presentes 
acredito , con el carácter de Em bajador Extraordinario  y 
Plenipotenciario de Colom bia ante el G obierno de V uestra
Excelencia al señor .............  distinguido m iem bro del .............
quien ha servido a la R epública de altos cargos ............. .
diplom áticos y adm inistrativos y quien últim am ente fue .............

Las relevantes prendas personales que adornan al
señor ............. , me inspiran la confianza de que bien pronto
habrá de m erecer el aprecio de V uestra Excelencia y de que 
desem peñará cum plidam ente la honrosa y grata m isión que le 
confío; por lo cual ruego a V uestra Excelencia dar entera fe  y 
crédito  a cuanto él diga en nom bre de Colom bia y Su G obierno 
y en especial cuando asegure que hago m uy fervientes votos 
por la ventura personal de V uestra Excelencia de quien me 
honro en ser

Leal jv Buen Amigo,

(firm a)
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16. C artas Credenciales de un R epresentante
Perm anente an te  la  O rganización de los Estados 
Am ericanos.

Presidente de la R epública de 
al

Excelentísim o señor 
Presidente del Consejo Perm anente 

de la Organización de los Estados Am ericanos

Anim ados del vivo deseo de m antener e increm entar
la participación de .............  en la Organización de los Estados
Am ericanos, tengo el honor de com unicar a V uestra Excelencia 
que he procedido a designar como R epresentante Perm anente 
ante esa Organización Internacional al señor Em bajador

Las excelentes cualidades que concurren en la
persona del Em bajador .............  son segura garantía para
esperar que en el desem peño de su m isión logrará con tribu ir a 
los altos propósitos que persigue la Organización de los Estados 
Am ericanos.

(Fdo.) El Presidente de la R epública

17. Credenciales acreditando una delegación 
a una conferencia in ternacional.

M inistro de Relaciones Exteriores

ACREDITO por las Presentes, para que concurran
como Representantes del G obierno de  a la Conferencia
  sobre ...............  que tendrá lugar en la ciudad de
  entre los días .............  y .............  de   de
 , a las siguientes personas:
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EXCELENTISIM O SEÑOR .............
Em bajador .............
Presidente de la Delegación

CONSEJERO SEÑOR .............
Jefe Departam ento .............
M inisterio de Relaciones Exteriores

SEGUNDO SECRETARIO SEÑOR .............
Comisión Nacional .............

-  SEÑOR .............

EN FE DE LO CU A L he hecho extender estas 
CREDENCIALES firm adas de mi mano y selladas con el Sello de 
Arm as de la República.

FIRM A DEL M INISTRO DE RELACIONES EX TERIORES

18. C artas de Retiro de un Em bajador de Chile 
an te  un M onarca.

Presidente de la R epública de Chile 
a

Su M ajestad 
ISABEL II

Por la G racia de Dios, R eina del Reino 
U nido de G ran Bretaña e Irlanda del Norte 
y de sus otros Reinos y Territorios, Jefe 
de la Com unidad Británica de Naciones y 
Defensora de la Fe.

M A J E S T A D :

Habiendo juzgado necesario destinar a otras 
funciones al Señor .............   Em bajador E xtraordinario  y
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Plenipotenciario de ............. . hemos acordado poner térm ino a
la M isión que le había sido encom endada cerca de V uestra 
M ajestad.

En la confianza de que el señor .............  habrá
sabido ser fie l in terp rete  de los sentim ientos de nuestra Nación, 
fom entando las buenas relaciones de am istad que felizm ente 
existen entre nuestros dos países, Os ruego aceptéis los 
sinceros votos que form ulam os por el bienestar de V uestra 
M ajestad y por la grandeza de V uestra Nación.

Vuestro Leal y Buen Amigo.

(Fdo.) El Presidente de la R epública

19. C artas de R etiro  de un Em bajador del Perú 
ante un P residente de la República.

Presidente de la R epública del Perú 
A Su Excelencia el Señor

Presidente de la R epública de ........

G rande y Buen Amigo:

Tengo a honra hacer llegar a V uestra Excelencia
la presente C arta  de R etiro  del señor  quien desem peñó
ante el G obierno de V uestra Excelencia la representación del 
Perú con carácter de E m bajador E xtraord inario  y
Plenipotenciario.

Abrigo la seguridad de que el señor .............
habrá cum plido las instrucciones que recibiera en el sentido de
afianzar las cordiales relaciones de am istad que felizm ente
existen en tre  nuestros respectivos países.

Ruego a V uestra Excelencia aceptar los votos que
form ulo por la prosperidad y grandeza de ..........  y por la
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ven tura  personal de V uestra Excelencia, de quien tengo a honra 
ser

Leal y Buen Amigo

(Fdo.) El Presidente de la R epública

Dada en la Casa de G obierno de Lim a, a los 
días del mes de  de .............

20. C artas de R etiro  de un Em bajador de Colombia 
an te  un Presidente de la República.

Presidente de la R epública de Colombia 
Al Excelentísim o Señor

Presidente de la R epública de

G rande y Buen Amigo:

Por haber presentado renuncia del alto cargo de 
E m bajador Extraordinario  y Plenipotenciario de Colom bia ante
el G obierno de V uestra Excelencia el señor ...............   le expido
las presentes Letras de R etiro  que ponen térm ino a la honrosa 
m isión que le había confiado la República.

Por este m otivo me honro al expresar a V uestra 
Excelencia mis sentim ientos de la más elevada consideración y 
profundo aprecio.

Leal y Buen Amigo

(Fdo.) El Presidente de la R epública
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21. C artas de R etiro  de un Em bajador de Venezuela 
ante un Presidente de la República.

Presidente de la República de Venezuela 
Al Excelentísimo Señor

Presidente de la República de

G rande y Buen Amigo:

Necesidades del Servicio Diplom ático m e m ueven 
a poner térm ino a la M isión que venía desem peñando el señor
  con el carácter de Em bajador Extraordinario  y
Plenipotenciario de la R epública de Venezuela ante el G obierno 
de V uestra Excelencia.

Al haceros esta participación, me es satisfactorio 
elevar cordiales votos por la prosperidad de la R epública de 
 y por la ventura personal de V uestra Excelencia.

Vuestro Leal y Buen Amigo

(Fdo.) El Presidente de la República

R efrendada
El M inistro de Relaciones Exteriores

Palacio de M iraflores en Caracas, a los  días
del mes de  de ............
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22. Copias de C artas Credenciales de un Em bajador 
de Colombia an te  un Presidente de la República.

Presidente de la R epública de Colombia

Al Excelentísim o Señor
Presidente de la R epública de .............

G rande y Buen Amigo:

Con el propósito de que las tradicionales relaciones 
de am istad que felizm ente han existido entre la R epública de
Colom bia y la R epública de  sean cada d ía más firm es y
leales, he determ inado acreditar, como por las presentes 
acredito , con el carácter de Em bajador Extraordinario  y 
Plenipotenciario de Colombia ante el G obierno de V uestra
Excelencia al señor ............. . distinguido m iem bro del ..............,
quien ha servido a la R epública en altos cargos diplom áticos y 
adm inistrativos y quien últim am ente fue .............

Las relevantes prendas personales que adornan al
señor .............  me inspiran la confianza de quien pronto habrá
de m erecer el aprecio de V uestra Excelencia y de que 
desem peñará cum plidam ente la honrosa y grata m isión que le 
confío; por lo cual ruego a V uestra Excelencia dar entera fe y 
crédito  a cuanto él diga en nom bre de Colom bia y de Su 
G obierno y en especial cuando asegure que hago m uy fervientes 
votos por la ventura personal de V uestra Excelencia de Quien 
Me honro en ser

Leal y Buen Amigo,

(Fdo.) El Presidente de la República

(Rfdo) El Ministro de Relaciones Exteriores
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23. Copias de las C artas Credenciales 
de un Em bajador de Venezuela ante 
un Presidente de la  República.

PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DE V EN EZU ELA

Al Excelentísim o Señor 

Presidente de la R epública de

G rande y Buen Amigo:

Me es grato participar a V uestra Excelencia que he
designado al señor .............  como Em bajador Extraordinario  y
Plenipotenciario de la R epública de Venezuela ante Vuestro 
G obierno.

Las dotes de inteligencia y patriotism o que realzan la
persona del  lo hacen m erecedor de mi confianza; y, en
tal v irtud , ruego a V uestra Excelencia se digne reconocerlo con 
tal carácter y dar entero crédito a todo lo que Os exprese en 
mi nom bre y en el del G obierno de Venezuela, especialm ente 
cuando Os transm ita los votos que form ulo por la prosperidad 
de esa Nación y por la ventura personal de V uestra Excelencia, 
de quien soy

Leal y Buen Amigo,

(Fdo.) El Presidente de la R epública

Refrendada:
El M inistro de Relaciones Exteriores 
(.L.S.) (Fdo.)

Palacio de M iraflores, en Caracas a los y días 
del mes de .............
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24. Copias de C artas de Retiro de un Em bajador
de Venezuela an te  un Presidente de la  República.

PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DE V EN EZU ELA

Al Excelentísim o Señor 
Presidente de la R epública de

G rande y Buen Amigo:

Necesidades del Servicio Diplom ático me m ueven a 
poner térm ino a la M isión que venía desem peñando el señor
  con el carácter de Em bajador Extraordinario  y
Plenipotenciario de la R epública de Venezuela ante el G obierno 
de V uestra Excelencia.

Al haceros esta participación, me es satisfactorio 
elevar cordiales votos por la prosperidad de la R epública de

y por la ventura personal de V uestra Excelencia. 

Vuestro Leal y Buen Amigo,

(L.S.) (Fdo.) 
Presidente

Refrendada:
El M inistro de Relaciones Exteriores

de

(L.S.) (Fdo.)
Palacio de M iraflores, en Caracas,

a los  y   días del mes de
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25. Copias de las C artas de R etiro  de un Em bajador 
de Colombia an te  un Presidente de la República.

PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DE COLOMBIA

Al Excelentísim o Señor .............
Presidente de la R epública de .............

G rande y Buen Amigo:

Por haber presentado renuncia del alto cargo de 
E m bajador Extraordinario  y Plenipotenciario de Colombia ante
el G obierno de V uestra Excelencia el señor ..............  le expido
las presentes Letras de R etiro  que ponen térm ino a la honrosa 
misión que le había confiado la República.

Por este m otivo Me honro al expresar a V uestra 
Excelencia Mis sentim ientos de la más elevada consideración y 
profundo aprecio.

Leal y Buen Amigo,

(Fdo.) E l Presidente de la R epública

Refrendado:
El M inistro de Relaciones Exteriores 
(Firm ado)

26. Com unicación acerca de la llegada de un Jefe  
de misión.

Señor M inistro:

Tengo el honor de poner en conocim iento de V uestra 
Excelencia que el señor .............  nom brado por el G obierno
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Em bajador Extraordinario  y Plenipotenciario de  ........  en
   debe llegar a esta ciudad por la vía .............  el día
 a las  acompañado de .............

A gradecería a V uestra Excelencia que se dignara 
recom endar a las autoridades com petentes que se tomen las 
medidas que fueren  del caso, en el sentido de prestar al nuevo 
titu lar de esta m isión las facilidades acostum bradas para estas 
ocasiones.

Quiero aprovechar esta oportunidad para re iterar a 
V uestra Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

(fdo.) Encargado de Negocios a.i. de

Al señor

M inistro de Relaciones Exteriores de

27. Com unicación del nuevo Je fe  de misión 
solicitando audiencias con el M inistro 
de Relaciones Exteriores y con el Je fe  
del Estado.

Señor M inistro:

Tengo el honor de poner en conocim iento de V uestra
Excelencia que hoy he llegado a .............  para asum ir mis
funciones de Em bajador de  en .............

Con este m otivo, vengo en solicitar de V uestra 
Excelencia tenga a bien fijarm e día y hora para la entrega de 
las copias de mis Cartas Credenciales y de las de R etiro  de mi 
antecesor. Al propio tiem po, m ucho agradeceré a V uestra 
Excelencia solicitar de (el Jefe del Estado) se sirva recibirm e
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en audiencia, en la fecha y la hora que le convenga para 
hacerle entrega de los originales de dichas Cartas.

A provecho esta oportunidad para expresar a V uestra 
Excelencia las seguridades de m i más alta  y distinguida 
consideración.

F irm a del Em bajador

Em bajador de .............

Al Excelentísim o señor

M inistro de Relaciones Exteriores de

28. N ota solicitando audiencia a un Presidente 
de la República para  hacer entrega 
de las C artas Credenciales.

Señor M inistro:

Tengo el honor de poner en conocim iento de V uestra
Excelencia que habiendo sido nom brado Em bajador de .............
en la R epública de .............  he llegado a esta ciudad el día
  con el objeto de iniciar la grata m isión que se me ha
confiado. En tal v irtud  ruego a V uestra Excelencia que me 
señale el d ía  y la hora en que pueda recibirm e, para  poner en 
sus manos personalm ente la copia de estilo de las Cartas 
Credenciales que me acreditan  en el referido  cargo, así como 
las de retiro  de mi antecesor, señor .............

Al expresar a V uestra Excelencia la inm ensa 
satisfacción que me produce venir a este país tan
estrecham ente unido a ............... por tradicionales vínculos de
una sincera am istad, a cuyo servicio me será especialm ente 
grato y honroso poner todos mis esfuerzos oficiales y 
personales, quiero aprovechar esta prim era oportunidad para
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presentar a V uestra Excelencia las seguridades de mi más alta y 
d istinguida consideración.

Lugar y Fecha

F irm a del Em bajador

Al Excelentísim o señor

M inistro de Relaciones Exteriores

29. N ota solicitando audiencia con el M inistro 
de Relaciones Exteriores para  hacerle  entrega 
de las copias de las C artas Credenciales.

Señor M inistro:

Tengo el honor de d irigirm e a V uestra Excelencia 
para solicitarle m uy atentam ente que se digne obtener del 
Excelentísim o señor Presidente de la R epública la fijación  del 
día y la hora en que pueda recibirm e, para hacerle entrega de 
las copias de las Cartas Credenciales que me acreditan como
E m bajador Extraordinario  y Plenipotenciario de  ante el
G obierno de .............

Aprovecho la oportunidad para reiterar a V uestra 
Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

F irm a del Em bajador

Al Excelentísim o señor .............
M inistro de Relaciones Exteriores
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30. N ota de un Je fe  de misión anunciando su llegada 
y solicitando al D irector del Protocolo 
una audiencia con el M inistro de Relaciones 
Exteriores para  el mismo fin .

Señor Director:

Tengo el honor de d irigirm e a V uestra Excelencia 
para solicitarle muy encarecidam ente tener a bien in terponer 
sus buenos oficios para ser recibido, en audiencia especial, por 
el Excelentísim o señor M inistro de Relaciones Exteriores, con el 
objeto  de hacerle entrega de las Copias de las Cartas 
Credenciales que me acreditan como Em bajador Extraordinario  y 
Plenipotenciario de  ante el G obierno de .............

Agradeciendo de antem ano la buena disposición de 
Vuestra Excelencia a m i solicitud, me valgo de la oportunidad 
para testim oniarle las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

F irm a del Em bajador

Al Excelentísim o señor .............
D irector del Protocolo,
M inisterio de Relaciones Exteriores

31. Solicitud de audiencia del M onarca del Reino 
Unido para  hacer entrega de las C artas 
Credenciales.

Londres .............

Señor,

Tengo el honor de inform arle mi llegada a
Londres el día .............  con el objeto de asum ir mis funciones
como Em bajador de  ante la Corte de Saint James.
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M ucho le agradeceré tener la gentileza de 
adoptar las m edidas necesarias para poder efectuar las visitas 
de estilo a los M inistros y a los altos funcionarios del "Foreign 
and Com m onwealth Office" y, en su debida oportunidad, obtener 
una audiencia de Su M ajestad la R eina para la presentación de 
las Cartas Credenciales, cuyas copias le incluyo a la presente (o 
bien , ya he enviado hasta su despacho).

Aprovecho esta oportunidad para expresar a 
Vuestra Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

F irm a del Em bajador

Al H onorable .............
Secretario de Estado para los Asuntos Exteriores y 
del Com m onwealth 
Londres S1W

32. Nota anunciando a los Jefes de misión
acreditados en el mismo país la presentación 
de las Cartas Credenciales.

Señor Em bajador:

Tengo el honor de com unicar a V uestra Excelencia 
que habiendo sido designado por mi G obierno Em bajador
Extraordinario  y Plenipotenciario de  en ............. , en la
fecha de hoy he puesto en manos del Excelentísim o señor
  Presidente de la R epública, las Cartas Credenciales que
me acreditan en ese carácter.

Al com unicarlo a V uestra Excelencia, me es 
especialm ente grato m anifestarle los propósitos que me anim an 
de continuar las cordiales relaciones que han existido entre 
esta m isión y la del digno cargo de V uestra Excelencia, como
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corresponde a la tradicional y sincera am istad que felizm ente 
une a nuestros dos países.

Aprovecho esta oportunidad para presentar a  V uestra 
Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

F irm a del Em bajador

Al Excelentísim o señor

Em bajador Extraordinario  y Plenipotenciario de .............
Presente.

33. Anuncio de recepción de la  comunicación 
de presentación de las C artas Credenciales.

Señor Em bajador:

Tengo el honor de referirm e a su atenta nota N
  fechada .............  por la cual me inform a que ha
presentado al señor Presidente de la R epública de  (o a
Su M ajestad el R ey de), sus Cartas Credenciales que le 
acreditan en el carácter de Em bajador de la R epública de 
 en .............

Con tal m otivo, me es m uy grato hacerle llegar mis 
más calurosas felicitaciones, así como asegurarle mi propósito 
por establecer con V uestra Excelencia las m ejores relaciones, 
tanto oficiales como personales, con el objeto de fortalecer los 
vínculos de todo orden que felizm ente m antienen nuestros dos 
países.

Aprovecho esta oportunidad para expresar a V uestra 
Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

F irm a del je fe  de misión

Al Excelentísim o señor

Em bajador Extraordinario  y  Plenipotenciario de .............
Ciudad.
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34. N ota a los Je fes de misión del propio pafs 
en ei exterior comunicando la presentación 
de las C artas Credenciales.

Señor Em bajador-

Tengo el honor de com unicar a V uestra Excelencia 
que en esta fecha he presentado al Excelentísim o señor
 , Presidente de la R epública de .............  las Cartas
Credenciales que me acreditan en el carácter de Em bajador 
E xtraordinario  y Plenipotenciario de  en .............

Al participarle lo que antecede, me es m uy grato 
m anifestarle que será para mi un m otivo de especial 
satisfacción m antener con V uestra Excelencia no sólo las 
m ejores relaciones oficiales que dem ande el servicio del país, 
sino que respecto de los asuntos particulares que se le puedan 
ofrecer.

Aprovecho esta oportunidad para presentar a V uestra 
Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

F irm a del Em bajador

Al Excelentísim o señor

Em bajador E xtraordinario  y Plenipotenciario de

35. Respuesta a  un Je fe  de misión de su propio país 
a la nota por medio de la cual éste le anuncia 
la presentación de sus C artas Credenciales, modelo a.

Señor Em bajador,

Tengo el honor de referirm e a la nota de V uestra
Excelencia N° .............   de .............  de ...............   por medio de
la cual tuvo a bien inform arm e que ha hecho entrega al
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Excelentísim o señor .............  Presidente de la R epública de
  de las Cartas Credenciales que lo acreditan como
Em bajador E xtraordinario  y Plenipotenciario de .............

Al agradecer a V uestra Excelencia la anterior 
inform ación, me es grato expresarle, a mi vez, la disposición 
que me anim a para continuar colaborando con la misión a su 
digno cargo en todo cuanto pueda beneficiar a nuestro país así 
como en los asuntos personales que se le puedan ofrecer.

A provecho la oportunidad para presentar a V uestra 
Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

Firm a del je fe  de misión

Al Excelentísim o señor

Em bajador Extraordinario  y Plenipotenciario de

35. Respuesta a un Je fe  de misión de su propio país 
a la  no ta  por medio de la  cual éste le anuncia 
la presentación de sus C artas Credenciales, modelo b.

Señor Em bajador,

Tengo el honor de acusar recibo de su nota N°
 de  de ............. . por la cual V uestra Excelencia
tuvo a bien com unicarm e que hizo entrega al Excelentísim o
señor ...............   Presidente de la R epública de ..............  de las
Cartas Credenciales que lo acreditan en calidad de Em bajador 
E xtraordinario  y Plenipotenciario de .............

Me es grato expresar a V uestra Excelencia mis más 
sinceras felicitaciones así como mi deseo de continuar y 
estrechar las cordiales relaciones tanto oficiales como
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personales que felizm ente existen entre nuestras dos misiones, 
fiel reflejo  de las que unen a nuestros pueblos y gobiernos.

A provecho esta oportunidad para presentar a V uestra 
Excelencia las seguridades de mi más alta y  distinguida 
consideración.

F irm a del je fe  de misión

Excelentísim o señor

Em bajador E xtraordinario  y Plenipotenciario de

36. C artas de G abinete para  un Encargado de 
Negocios.

Señor M inistro;

Tengo el honor de com unicar a V uestra Excelencia 
que mi gobierno, anim ado del vivo deseo de fortalecer cada vez 
más los vínculos de am istad que existen entre nuestros pueblos,
ha designado al señor .............  para que se desem peñe como
Encargado de Negocios cerca de Vuestro G obierno.

Ruego a V uestra Excelencia se sirva reconocer al
señor .............  en el carácter de Encargado de Negocios de
 y dar fe  y crédito a cuanto expresaré de mi parte.

Aprovecho esta oportunidad para expresar a V uestra 
Excelencia las seguridades de mi más alta  y distinguida 
consideración.

F irm a del M inistro

Al Excelentísim o Señor .............
M inistro de Relaciones Exteriores de
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37. N ota verbal anunciando la ausencia de un Je fe  
de misión y la designación de un Encargado 
de Negocios ad in terim .

La Em bajada de  saluda m uy atentam ente al
H onorable M inisterio de Relaciones Exteriores y tiene el honor 
de inform arle que con esta fecha el Excelentísim o señor 
Em bajador se ausentará del país.

D urante su ausencia quedará a cargo de esta M isión
diplom ática el señor . como Encargado de Negocios
interino.

La Em bajada de  se vale de esta oportunidad
para reiterar al Honorable M inisterio de Relaciones Exteriores 
las seguridades de su más alta y distinguida consideración.

Lugar y fecha.

Sello oficial de la misión

Al H onorable
M inisterio de Relaciones Exteriores 
Presente.

38. N ota verbal anunciando la  ausencia de un Je fe  
de misión y la  designación de Encargados 
de Negocios ad interim  sucesivos.

La Em bajada de la R epública de  saluda muy
atentam ente al M inisterio de Relaciones Exteriores y tiene el 
honor de inform arle que con esta fecha se ausentará del país el
Excelentísim o señor Em bajador .............  por un período de 30
días.

D urante su ausencia, quedará a cargo de esta M isión
diplom ática, el M inistro Consejero señor  en el carácter
de Encargado de Negocios ad interim .
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El M inistro Consejero señor .............  deberá
ausentarse a su yez del país entre los días .............  y .............
de ............. . período durante el cual lo reem plazará como
Encargado de Negocios ad interim  el Prim er Secretario señor

La Em bajada de la R epública de  .......... aprovecha
la oportunidad para reiterar al M inisterio de Relaciones 
Exteriores las seguridades de su más alta y distinguida 
consideración.

Lugar y fecha.

Sello oficial de la misión

Al
M inisterio de Relaciones Exteriores 
Presente.

39. N ota diplom ática de un M inisterio acusando 
recibo a la comunicación acerca de la ausencia 
tran sito ria  de un Je fe  de misión.

Señor Encargado de Negocios a.i.;

Tengo el honor de d irigirm e a V uestra Señoría con el
propósito de acusar recibo de la Nota N° ..............  por medio
de la cual el Excelentísim o señor Em bajador don .............  me
com unicó que se ausentará del país en uso de vacaciones.

He tomado nota que en tanto dure la ausencia del 
Excelentísim o señor Em bajador, V uestra Señoría quedará al 
fren te  de esa Representación D iplom ática, en calidad de 
Encargado de Negocios a.i.

Me valgo de esta oportunidad para re iterar a V uestra 
Señoría las seguridades de mi consideración más distinguida.
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Firm a del D irector de Protocolo

Honorable señor .............
Encargado de Negocios a.i. de 
Presente.

40. N ota circu lar a las demás misiones diplom áticas 
acreditadas en el país anunciando la  ausencia 
del Je fe  de misión y la  designación 
de un Encargado de Negocios ad interim.

La E m bajada de   saluda m uy atentam ente a
las misiones diplom áticas( y de las organizaciones
internacionales) acreditadas en .............  y tiene el honor de
inform arles que el Excelentísim o señor ............. . E m bajador de
 se ausentará del país el próximo  durante algún
tiem po.

D urante su ausencia, el señor .............  que se
desem peña como .............  de esta m isión, asum irá como
Encargado de Negocios a.i.

La E m bajada de .............  aprovecha la oportunidad
para reiterar a las misiones diplom áticas y de organizaciones
internacionales acreditadas en .............  las seguridades de su
más alta y distinguida consideración .............

L ugar y fecha.

Sello oficial de la m isión

A las
Misiones diplom áticas (y de Organizaciones Internacionales),
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41. N ota diplom ática anunciando el regreso 
de un Em bajador a su sede.

Señor M inistro:

Tengo la honra de participar a V uestra Excelencia 
que, con fecha de hoy, he regresado al país y acabo de 
reasum ir mi puesto al fren te  de esta Em bajada.

Al agradecerle, Señor M inistro, las atenciones que ha 
dispensado durante mi ausencia al Señor Encargado de Negocios 
ad in terim , aprovecho la oportunidad para expresar a V uestra 
Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

F irm a del Em bajador

Excelentísim o Señor Don .............
M inistro de Relaciones Exteriores

42. Télex de M inistro de Relaciones Exteriores
a  M inistro de Relaciones Exteriores acreditando 
a  un Encargado de Negocios ad interim  
por ausencia del Encargado de Negocios
ad interim.

Excelentísim o Señor

M inistro de Relaciones Exteriores de

Tengo el honor de d irigirm e a V uestra Excelencia 
para com unicarle que el Supremo G obierno ha decidido acreditar
como Encargado de Negocios ad interim  de .............  ante el
Ilustre G obierno de .............  al señor .............  a partir  del
  hasta el   durante la ausencia del Encargado de
Negocios ad interim  señor .............
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R eciba V uestra Excelencia el testim onio de mi más 
alta y distinguida consideración.

M inistro de Relaciones Exteriores

43. Congratulación con motivo del aniversario 
nacional de un pafs, modelo a.

Señor D irec to r

Por especial encargo de Su Excelencia el Presidente
de la R epública ..............  del M inistro de Relaciones Exteriores
Excelentísim o señor ..............  y en mi propio nom bre, tengo el
honor de dirigirm e a V uestra Excelencia con m otivo de 
cum plirse el . aniversario nacional (Natalicio de Su
M ajestad ............. ) a fin  de hacerle llegar los votos por la
prosperidad y bienestar siem pre crecientes de vuestro noble 
pueblo, y por el estrecham iento cada vez m ayor de los 
tradicionales lazos de am istad que felizm ente unen a nuestros 
dos países.

Form ulo asimismo, en esta ocasión, los m ejores 
deseos por la ventura personal de Su Excelencia el Presidente
de la R epública ............. , del M inistro de Relaciones Exteriores
Excelentísim o señor  y vuestra.

A provecho esta oportunidad para reiterar a V uestra 
Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

F irm a del je fe  de misión

Al Señor Em bajador .............
D irector del Ceremonial y Protocolo 
M inisterio de Relaciones Exteriores,
Presente.

Nota: Esta nota podría ser dirigida asimismo al Ministro de
Relaciones Exteriores.
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43. Congratulación con motivo del aniversario 
nacional de un país, modelo b.

Señor M inistro:

En nom bre del G obierno de .............  y en el mío
propio, me honro en hacer llegar a V uestra Excelencia los 
m ejores y más sinceros deseos de prosperidad y bienestar para 
la Nación  con ocasión de la próxim a fiesta Nacional de

Las excelentes relaciones que tradicionalm ente 
existen entre nuestros dos países y nuestros G obiernos, me 
hacen particularm ente grato form ular los m ejores votos por la 
grandeza de .............

Le ruego, Señor M inistro, quiera aceptar el 
testim onio de mi más alta y distinguida consideración.

F irm a del je fe  de misión

Excelentísim o Señor Don .............
M inistro de Relaciones Exteriores

44. A gradecim iento de un je fe  de misión por las congra­
tulaciones oficiales con motivo del aniversario nacional

Excelentísim o Señor:

Tengo el honor de acusar recibo de la atenta Nota 
de V uestra Excelencia, por la que tiene a bien expresarm e a 
nom bre de Su Excelencia el Presidente de la República,
  del M inistro de Relaciones Exteriores y en el suyo
propio, las más cordiales felicitaciones y los m ejores votos por
la grandeza de .............  y la prosperidad de su pueblo, al
celebrarse su Fiesta Nacional.

Al agradecer profundam ente sus cordiales 
felicitaciones, así como los buenos deseos que form ula por mi 
ven tura  personal, le ruego haga llegar a Su Excelencia el 
Presidente de la R epública y al Señor M inistro de Relaciones
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Exteriores los fervientes votos que expreso por la grandeza y 
prosperidad de  y por su ventura personal.

A provecho la oportunidad para reiterar a  V uestra 
Excelencia las seguridades de m i más alta  y distinguida 
consideración.

F irm a del je fe  de m isión

Al Excelentísim o Señor

D irector del Protocolo,
M inisterio de Relaciones Exteriores

45. N ota circu lar al Cuerpo Diplomático com unicando 
el nom bram iento de un M inistro de Relaciones 
Exteriores.

NOTA CIRC U LA R

El M inisterio de Relaciones Exteriores -D irección del 
Protocolo- saluda m uy atentam ente a las M isiones diplom áticas
y Organizaciones Internacionales acreditados en .............  y
tiene el honor de inform arles que con fecha .............  de
  ha asumido el cargo de M inistro de Relaciones
Exteriores, el señor .............

El señor ....... es casado con la señora................

El M inisterio de Relaciones Exteriores -D irección del 
Protocolo- se vale de esta oportunidad para re iterar a las 
M isiones diplom áticas y Organizaciones Internacionales
acreditados en .............  las seguridades de su más alta y
distinguida consideración.

Lugar y fecha

A las
M isiones Diplomáticas y
Organizaciones Internacionales Residentes
Presente.
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46. N ota de un M inistro de Relaciones Exteriores
anunciando su nom bram iento a un je fe  de misión 
diplom ática acred itada an te  ese Estado.

Señor Em bajador:

Tengo el honor de dirigirm e a V uestra Excelencia 
con el objeto de poner en su conocim iento que con esta fecha 
he asumido las funciones de M inistro de Relaciones Exteriores 
con las que ha querido honrarm e Su Excelencia el Presidente de 
la República.

Con tal motivo, me es grato expresar a V uestra 
Excelencia mi propósito de m antener y en lo posible estrechar 
aún más las cordiales relaciones que felizm ente unen a nuestros 
dos países.

Aprovecho esta oportunidad para expresar a V uestra 
Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

F irm a el M inistro de Relaciones Exteriores

Al Excelentísim o Señor

E m bajador Extraordinario  y Plenipotenciario de 
Presente.

47. N ota de respuesta de un jefe  de m isión acerca 
del nom bram iento de un M inistro de Relaciones 
Exteriores, modelo a.

Señor M inistro:

Tengo el honor de referirm e a la atenta nota N° 
del  por medio de la cual V uestra Excelencia se
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ha dignado inform arm e que en esa fecha ha asum ido, por 
designación del Excelentísim o señor Presidente de la R epública, 
el alto cargo de M inistro de Relaciones Exteriores.

Al agradecer esta amable com unicación, deseo 
expresar que será para m i m otivo de especial satisfacción poder 
prestar a V uestra Excelencia mi concurso en el propósito de 
estrechar las relaciones que han unido tradicionalm ente a la 
R epública de .........  y a .............

A provecho esta oportunidad para presentar a  V uestra 
Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

F irm a del je fe  de m isión

Al Excelentísim o Señor

M inistro de Relaciones Exteriores 
Presente.

47. N ota de respuesta de un je fe  de misión acerca 
del nom bram iento de un M inistro de Relaciones 
E xteriores, modelo b.

Señor D irector;

Tengo el honor de dirigirm e a V uestra Excelencia en
relación con la N ota N° ..............  de   por m edio de la
cual tuvo a bien poner en conocim iento de esta M isión
diplom ática el nom bram iento del Excelentísim o señor .............
como M inistro de Relaciones Exteriores.

Junto  con agradecer esta amable com unicación, m ucho 
agradeceré a V uestra Excelencia tener a bien transm itir al 
Señor M inistro que será para mi un motivo de especial 
satisfacción poder prestarle mi concurso con el propósito de 
estrechar las cordiales relaciones que tradicionalm ente han 
unido a  y a .............
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Aprovecho esta oportunidad para re iterar a V uestra 
Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

firm a

Al Excelentísim o señor

D irector del Protocolo 
M inisterio de Relaciones Exteriores

48. N ota verbal acusando recibo de una comunicación 
acerca de la  ausencia de un M inistro 
de Relaciones Exteriores.

La E m bajada de .............  saluda m uy atentam ente al
M inisterio de Relaciones Exteriores, y tiene el honor de acusar
recibo de su C ircular N° .............  de ..............  de los corrientes,
por la que tiene a bien inform arle que el Excmo. Señor
M inistro de Relaciones Exteriores Don  se ausentará del
país desde el .............  de   hasta el   del mismo
mes y que, durante su ausencia, será subrogado por el Excmo. 
Señor .............
en calidad de M inistro de Relaciones Exteriores Subrogante.

La E m bajada de . al agradecer dicha
inform ación, de la cual ha tomado debida nota, aprovecha la 
oportunidad para reiterar al M inisterio de Relaciones Exteriores 
las seguridades de su más alta y distinguida consideración.

Lugar y fecha

Sello oficial de la misión

Al Ministerio de Relaciones Exteriores
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49. N ota verbal com unicando la  llegada y asunción 
de funciones de un nuevo miembro de la  misión 
y de su cónyuge.

La E m bajada de  saluda m uy atentam ente al
M inisterio de Relaciones Exteriores -D irección del Cerem onial y
Protocolo- y tiene el honor de inform arle que el señor .............
ha llegado recientem ente a esta ciudad y ha asumido la función 
de  de esta M isión diplom ática.

El señor .............  llegó acompañado de su esposa,
señora  y de dos hijas menores.

La Em bajada de ..............  aprovecha esta oportunidad
para reiterar al M inisterio de Relaciones Exteriores -D irección 
del Ceremonial y Protocolo- las seguridades de su más alta y 
distinguida consideración.

Lugar y fecha

Sello de la misión

Al M inisterio de Relaciones Exteriores 
Dirección del Cerem onial y Protocolo 
Presente.

50. Nota verbal solicitando cédulas de identidad 
diplom ática para  un funcionario  de la  misión 
y de su cónyuge.

La Em bajada de la R epública de  saluda m uy
atentam ente al M inisterio de Relaciones Exteriores y tiene el
honor de inform arle que el señor ..............  p rim er Secretario de
esta Em bajada, acompañado de su esposa  ........ y de dos
hijos menores ha llegado recientem ente a este país. La 
Em bajada se perm ite rem itirle sus pasaportes a fin  de que ese 
M inisterio tenga la gentileza de proceder a su registro y 
posterior otorgam iento de la visación que les perm ita resid ir en 
este pais para el cum plim iento de sus funciones diplom áticas.
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Al mismo tiem po, la E m bajada de la R epública de
  solicita el otorgam iento de las respectivas cédulas de
identidad diplom ática para el señor .............  y la señora
 para lo cual rem ite ............   fotografías de cada uno de
ellos.

La Em bajada de la R epública  aprovecha esta
oportunidad para re iterar al M inisterio de Relaciones Exteriores 
las seguridades de su más alta y distinguida consideración.

Lugar y fecha

Al M inisterio de Relaciones Exteriores 
Presente.

51. N ota verbal solicitando placas de gracia 
para  un automóvil.

La Em bajada de .............  saluda m uy atentam ente al
M inisterio de Relaciones Exteriores y tiene el honor de rem itir 
a d ju n to  los respectivos fo rm u lario s, deb idam ente  
cum plim entados, para la obtención de las placas de gracia para
el autom óvil m arca .............., modelo ..............  año ............. .
núm ero de m otor .............  y núm ero de chassis .............  de
propiedad del señor  , Consejero de esta representación
diplom ática.

La Em bajada de .............  aprovecha la oportunidad
para re iterar al M inisterio de Relaciones Exteriores las 
seguridades de su más alta y distinguida consideración.

Lugar y fecha

Al M inisterio de Relaciones Exteriores 
Presente.
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52. N ota verbal solicitando autorización
de sobrevuelo y a te rriza je  pa ra  un avión.

La Em bajada de  saluda m uy atentam ente al
M inisterio de Relaciones Exteriores y tiene el honor de 
solicitarle tenga a bien gestionar urgentem ente cerca de las 
autoridades com petentes, el perm iso de sobrevuelo y  aterrizaje
para un avión del .............  cuyas características, plan de vuelo
y necesidades se especifican a continuación:

AVION TIPO:
INDICATIVO:
MISION:
TRIPULACION:

ITIN ER A R IO /H O R A R IO

TRA M O  1.
TRA M O  2.
DIA:

ALTERNATIVOS:
AEROVIAS:
PASOS FIR:
NIVEL DE VUELO:
VELOCIDAD:
AUTONOM IA:
TRA M O  3.
DIA:
ETA:

ALTERNATIVOS:
AEROVIAS:
PASOS FIR:
N IVEL DE VUELO:
VELOCIDAD:
AUTONOM IA:
TRAM O 4.

Los horarios son en T U  (tiem po universal) y sus 
necesidades en com bustible tipo .............  en .............  de
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  serán de 50.000 libras de dicho com bustible. La
Em bajada de  com unicará oportunam ente el aeropuerto
de aterrizaje en .............

La Em bajada de  aprovecha esta oportunidad
para reiterar al M inisterio de Relaciones Exteriores las 
seguridades de su más alta y distinguida consideración.

Lugar y fecha

Sello oficial de la m isión

Al M inisterio de Relaciones Exteriores en

53. N ota verbal proporcionando inform aciones 
para  la confección de la lista  diplom ática.

La Em bajada de .............  saluda m uy atentam ente al
M inisterio de Relaciones Exteriores  y con referencia  a
la C ircular de ese D epartam ento N°  de   de los
corrientes, tiene el honor de poner en su conocim iento la 
inform ación solicitada en la misma para la confección de la 
nueva edición de la Lista Diplomática:

-  CANCILLERIA:

-  CONSULADO G EN ER A L EN:

-  OFICINA COM ERCIAL:

-  OFICINA CU LTU RA L:

-  OFICINA DEL A G REG A D O  DE DEFENSA:

-  OFICINA DEL A G REG A D O  LABORAL:

PERSONAL DIPLOM ATICO
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Excmo. Señor Don
Em bajador Extraordinario  y Plenipotenciario
Señora
Avda.
Teléfono:

Excmo. Señor Don 
M inistro Consejero 
Señora 
Avda.
Teléfono:

Señor Coronel de E jército  Don 
Agregado de D efensa 
Señora 
Teléfono:

Señor Don
Consejero de Em bajada 
Encargado de la Sección Consular 
Teléfono:

lim o. Señor Don
Consejero de Em bajada y Consejero C ultural
Señora
Avda.
Teléfono:

Señor
Consejero Económico y Com ercial 
Teléfono:

Señor Don 
Prim er Secretario 
Teléfono:

Señor Don 
T ercer Secretario 
Señora
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Señor Don 
Agregado L abo rd  
Teléfono:

Señor Don 
Agregado Civil 
Teléfono:

La Em bajada de  aprovecha esta oportunidad
para reiterar al M inistro de Relaciones Exteriores de .............
las seguridades de su más alta y distinguida consideración.

54. N ota solicitando el otorgam iento del placet 
para  el nom bram iento de un Agregado M ilitar.

La Em bajada de .............  saluda m uy atentam ente al
M inisterio de Relaciones Exteriores y tiene el honor de poner
en su conocim iento que el gobierno de .............  se propone
nom brar Agregado M ilitar a esta Em bajada, en reem plazo del
Coronel de E jército  señor .............  al Coronel de E jército ,
señor .............

La Em bajada de .............  se complace en rem itir
ad junto  a la presente nota los datos biográficos del Coronel de
E jército  señor .............  y solicita el correspondiente placet para
proceder a su nom bram iento.

La E m bajada de .............  aprovecha la oportunidad
para reiterar al M inisterio de Relaciones Exteriores las 
seguridades de su más alta y distinguida consideración.

Lugar y fecha.

Sello de la misión.

Al M inisterio de Relaciones Exteriores,
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55. N ota com unicando el otorgam iento del placel 
p ara  el nom bram iento de un Agregado Naval.

El M inisterio de Relaciones Exteriores saluda m uy
atentam ente a la Em bajada de .............  y tiene el honor de
referirse a  la N ota N°  de  de  del año
en curso, m ediante la cual esa m isión diplom ática solicitó el 
correspondiente placet para que el Capitán de Navio señor 
 se desem peñe como Agregado Naval a esa Em bajada.

Al respecto, el M inisterio de Relaciones Exteriores 
tiene el agrado de poner en conocim iento de la Em bajada de
  que el gobierno de .............  acepta com placido la
designación del señor oficial antes m encionado como Agregado 
Naval a esa m isión diplom ática.

El M inisterio de Relaciones Exteriores aprovecha esta
oportunidad para re iterar a la Em bajada de .............  las
seguridades de su más alta y distinguida consideración.

Lugar y fecha.

Sello oficial

A  la Em bajada de 
Presente.

56. Nota verbal com unicando el otorgam iento 
de un asilo diplom ático y solicitando 
el salvoconducto.

La E m bajada de  saluda m uy atentam ente al
Honorable M inisterio de Relaciones Exteriores de  y se
perm ite inform arle que el G obierno de .............  ha concedido
asilo de acuerdo con las convenciones internacionales vigentes 
al señor  de n ac io n a lid ad .............
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La E m bajada de .............  solicita m uy atentam ente a
ese Honorable M inisterio disponga las órdenes pertinentes para 
que el citado señor  pueda abandonar el país.

La Em bajada de .............  agradece de antem ano al
H onorable M inisterio de Relaciones Exteriores de .............  la
atención que se sirva ofrecer a la presente solicitud y se vale 
de la ocasión para reiterarle  las seguridades de su más alta y 
distinguida consideración.

Lugar y fecha.

Al Honorable
M inisterio de Relaciones Exteriores de

57. N ota verbal solicitando autorización para  la  instalación de 
una em isora de radio en la  C ancillería  de la misión 
diplom ática.

La E m bajada de ..............  saluda m uy atentam ente al
M inisterio de Relaciones Exteriores de .............  y tiene el
honor de solicitar su autorización a fin  de proceder a la 
instalación de una emisora de radio en la sede de su 
Cancillería.

En efecto, a fin  de m ejorar las com unicaciones entre 
esta M isión y su gobierno, que están garantizadas por el A rt. 
27 de la Convención de Viena de 1961 sobre Relaciones 
Diplom áticas, s® ha estimado indispensable proceder a la 
instalación de ese m edio de com unicación que será destinado, 
como todos los demás que están actualm ente en uso, a los fines 
oficiales.

En consecuencia, y de acuerdo con lo dispuesto en el 
citado artículo de dicha Convención internacional, que ha sido
ratificada por .............  y por .............  específicam ente en su
párrafo  lo ., parte final, la Em bajada de ............... se perm ite
solicitar por la presente nota la autorización determ inada en 
ese Estatuto.
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Para los fines pertinentes, se acom paña a la presente 
nota el detalle de las especificaciones técnicas y de las 
características de la em isora de radio de que se trata.

La E m bajada de  aprovecha esta oportunidad
para reiterar al M inisterio de Relaciones Exteriores de .............
las seguridades de su más alta y distinguida consideración.

Lugar y fecha.

Al M inisterio de Relaciones Exteriores 
D irección del Protocolo

58. N ota de protesta.

El M inisterio de Relaciones Exteriores saluda a la
Honorable Em bajada de  con el objeto de referirse a la
convocatoria para una m anifestación pública, a realizarse en
  el día .............  de .............  próxim o, organizada por
colectividades políticas con participación de algunas altas 
autoridades del G obierno de ese país, y que tendrá  lugar frente 
a la sede de nuestra Em bajada en .............

El M inisterio de Relaciones Exteriores, jun to  con 
lam entar la ocurrencia de un hecho que contraría  el buen 
espíritu  que debe presidir las relaciones entre países amigos,
tiene el deber de expresar a la E m bajada de .............  se
enérgica protesta por la actitud  asum ida por personeros
gubernam entales .............  a través de la in iciativa aludida, que
constituye una introm isión en los asuntos internos de .............

El M inisterio de Relaciones Exteriores se vale de
esta ocasión para reiterar a la H onorable Em bajada de .............
las seguridades de su más alta y distinguida consideración.

L ugar y fecha.

A la Honorable 
Em bajada de .............
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59. N ota colectiva.

Señor Ministro:

Los Em bajadores de ............. . ............. , ............. .
   abajo firm antes, tenemos el honor de dirigirnos a
V uestra Excelencia por especiales instrucciones de nuestros 
respectivos gobiernos, con el objeto  de .............

Aprovecham os la oportunidad para expresar a V uestra 
Excelencia las seguridades de nuestra más alta y distinguida 
consideración.

(firm a de todos los Em bajadores)

Al Señor

M inistro de Relaciones Exteriores de

60. N ota verbal com unicando el térm ino
de sus funciones de un m iembro dei personal 
d iplom ático de la misión y la llegada 
de su sucesor.

La E m bajada de .............  saluda m uy atentam ente al
M inisterio de Relaciones Exteriores y tiene el honor de poner 
en su conocim iento que el Segundo Secretario de esta misión,
señor .............   ha puesto térm ino a sus funciones y viaja de
regreso al país el d ía de m añana, acompañado de su fam ilia.

En su reemplazo ha sido designado el Segundo
Secretario señor    quien llegará al país en una fecha
que será com unicada oportunam ente.

La Em bajada de  aprovecha esta oportunidad
para re iterar al M inisterio de Relaciones Exteriores las 
seguridades de su más alta consideración.

Lugar y fecha.



VII Modelos de correspondencia diplomáticas 347

Al M inisterio de Relaciones Exteriores
Dirección de Protocolo
Presente.

Nota: Si se tra ta  de una misión diplom ática acreditada ante 
un país que otorga condecoraciones y el funcionario 
que pone térm ino a sus funciones cum ple con los 
requisitos de perm anencia y otros para ser acreedor 
a una condecoración, la notificación del térm ino de 
sus funciones debe ser hecha con la anticipación 
adecuada.

61. Acuse de recibo de una no ta  por la  cual 
se com unica el térm ino de funciones 
de un m iembro del personal diplom ático 
de una m isión y solicitando la  devolución 
de su cédula de identidad diplom ática, 
de las de su cónyuge y de sus h ijos.

El M inisterio de Relaciones Exteriores saluda muy
atentam ente a la Em bajada de .............  y con relación a su
N ota Verbal N° .............  de  de  recién pasado,
tiene el honor de com unicarle que se ha tomado debida nota
que el señor ............. , Agregado Laboral de esa Representación
Diplom ática, cesará en sus funciones el  de  de
198 .............  Al respecto, se agradecerá la oportuna devolución
de las Cédulas de Identidad Diplom ática otorgadas al señor 
 a su cónyuge y a sus hijos.

El M inisterio de Relaciones Exteriores, aprovecha
esta oportunidad para reiterar a la Em bajada de .............  las
seguridades de su más alta y distinguida consideración.

Lugar y fecha.

A la Em bajada de
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62. Nota verbal solicitando autorización 
para enajenar un vehículo de propiedad 
de un miembro del personal diplomático 
de la misión.

La E m bajada de .............  saluda m uy atentam ente al
M inisterio de Relaciones Exteriores, y con referencia  a la ley
N°  publicada en el D iario Oficial N° ............... de fecha
  de .............  de ............. . por la que se establecen
franquicias para los Funcionarios Diplomáticos acreditados ante
el G obierno de ............... tiene el honor de solicitar de ese
M inisterio de Relaciones Exteriores autorización para enajenar, 
libre de derechos de A duana y de los impuestos y gravámenes
conexos, dado que en ............... se concede una reciprocidad
sim ilar, al autom óvil de propiedad del Excmo. Señor Don
  de la E m bajada de . en esta capital, quien
cesará en su cargo el día  del próxim o mes de .............

Las características del autom óvil son las siguientes:

MARCA:
MOTOR:
CHASIS:
COLOR:

Este vehículo fue internado al país con Decreto de
Liberación N° .............  de   de 19   de ese
M inisterio de Relaciones Exteriores, con Registro de A duana N° 
 de fecha  de  de 1 9 .............

La E m bajada de .............  aprovecha la oportunidad
para re iterar al M inisterio de Relaciones Exteriores las 
seguridades de su más alta y distinguida consideración.

Lugar y fecha.

Al Ministerio de Relaciones Exteriores
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63. N ota diplom ática al M inistro de Relaciones 
Exteriores inform ando el térm ino 
de las funciones de un E m bajador y designando 
un Encargado de Negocios in terino.

Señor M inistro,

Tengo el honor de dirigirm e a V uestra Excelencia a 
f in  de llevar hasta su conocim iento que he sido llamado por mi 
gobierno para desem peñar otras funciones, de tal form a que
pondré térm ino a mi misión en este país el .............  de
 de .............

Con tal m otivo, quiero expresar a V uestra Excelencia 
mi más profundo agradecim iento por las demostraciones de 
cordialidad de que he sido objeto tanto de vuestra parte , como 
de Su Excelencia el Presidente de la R epública, de las demás
autoridades del gobierno y del pueblo .............  en general, fiel
reflejo  de los tradicionales y cordiales vínculos de am istad que 
felizm ente ligan a nuestros dos países.

Hasta la llegada de mi sucesor, quedará al fren te  de
esta misión diplom ática el señor .............  que se desem peña
como .............  de la m ism a, en calidad de Encargado de
Negocios a.i.

A provecho esta oportunidad para re iterar a V uestra 
Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

firm a  del Em bajador

Al Señor

Ministro de Relaciones Exteriores de
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64. N ota diplom ática de un Je fe  de misión
anunciando a otro Je fe  de misión el térm ino 
de sus funciones y la  designación 
de un Encargado de Negocios a .i.

Señor Em bajador:

Tengo el honor de poner en conocim iento de V uestra 
Excelencia que habiendo sido llamado por mi G obierno para 
desem peñar otras funciones, me ausentaré de esta ciudad en el 
día de hoy.

A partir  de esta fecha, hasta la llegada de mi
sucesor, esta E m bajada será d irigida por el señor .......   en
calidad de Encargado de Negocios a.i.

Al presentar a V uestra Excelencia mi cordial 
despedida, quiero m anifestarle mis vivos agradecim ientos por 
todas las atenciones, tanto oficiales como personales, que me ha 
dispensado durante el desem peño de mi m isión en este país, y 
mis deseos porque continúen las excelentes relaciones que 
siem pre han existido entre nuestras misiones, como corresponde 
a la am istad que une a nuestros dos países.

Deseo aprovechar esta oportunidad para reiterar a 
V uestra Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

F irm a del Em bajador

Al Excelentísim o señor

E m bajador Extraordinario  y Plenipotenciario de

65. N ota verbal solicitando el apoyo de un país
para  una cand idatu ra  dentro de una organización 
in ternacional, modelo a. 1

La Em bajada de .............  saluda m uy atentam ente al
H onorable M inisterio de Relaciones Exteriores de .............  y
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tiene el honor de poner en su conocim iento que el G obierno de
  ha decidido presentar su candidatura para ocupar uno
de los tres cargos que quedarán vacantes en el Comité 
E jecutivo de la Organización Panam ericana de la Salud (O.P.S.)
en el mes de .............  de   las elecciones para cubrir
dichas vacantes tendrán lugar en ocasión de la .............
Reunión del Consejo Directivo de esa organización, que
com enzará en la ciudad de   el   de  del
año en curso.

Al presentar su candidatura, el G obierno de .............
m anifiesta su total disposición a contribu ir al fortalecim iento de 
este im portante organismo internacional y a  im pulsar, por su 
interm edio, la cooperación m ultinacional en el vital campo de la 
salud pública en beneficio de todos los pueblos de la región.

La aspiración de .............  se fundam enta en las
siguientes consideraciones:

1) No ha estado representada en el Com ité E jecutivo
de la O.P.S. desde ................  y fecha desde la cual se ha
producido una notable expansión de los servicios preventivos y 
asistenciales en todo el país.

2) El interés dem ostrado por el gobierno de .............
en relación con las actividades del Organo Regional de la
Organización M undial de la Salud y la positiva valoración que
le parecen los trabajos que tanto en ............... como a nivel
regional ha desarrollado la O.P.S.

3) La m uy alta prioridad concedida en todo momento
por el G obierno de..... .............  a las actividades relacionadas con
la salud pública, así como a la extensión de tales servicios a 
todas las regiones y sectores poblacionales del país. La 
im portancia de los recursos humanos y m ateriales que se 
destinan a la solución de problemas que resultan de singular 
im portancia en condiciones de subdesarrollo -tales como los 
relacionados con la salud infantil y la sanidad ru ra l- son buena 
prueba de la atención que se concede a los mismos. Algunas de
las experiencias recogidas en .............  sobre el particular en
años recientes, han m erecido el reconocim iento de las más 
distinguidas personalidades médicas de la com unidad 
internacional.
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La E m bajada de .............  agradece al M inisterio de
Relaciones Exteriores de  el apoyo que por su conducto
decida b rindar el G obierno de .............   M iem bro pleno de la
O.P.S. para la candidatura antes mencionada.

La Em bajada de .............  aprovecha la ocasión para
reiterar al .............  M inisterio de Relaciones Exteriores de
  el testim onio de su más alta y distinguida
consideración.

Lugar y fecha.

Al H onorable M inisterio de Relaciones Exteriores

65. Nota verbal solicitando el apoyo de un pafs
para  una candidatura  dentro de una organización 
in ternacional, modelo b.

La Em bajada de .............  saluda m uy atentam ente al
M inisterio de Relaciones Exteriores y  tiene el honor de poner
en su conocim iento que el G obierno .............  ha decidido
presentar su candidatura a la reelección del Consejo de la
O.A.C.I. (Parte II)....... ............. fue elegida m iem bro de dicho
Consejo en 19 .............  Desde entonces, y tras las elecciones de
19  ...........  1 9 ............. 1 9 ................. 1 9  y 1 9  ha
form ado in interrum pidam ente parte del mismo, teniendo en 
cuenta su posición en el ám bito de la A viación Civil
Internacional.

Para inform ación de ese M inisterio, se rem ite adjunto  
un M em orándum , que detalla los aspectos más im portantes de la 
contribución en dicho campo y el especial papel que viene 
desarrollando en la cooperación aérea internacional.

El G obierno de ............. . dado los lazos especiales de
am istad y a las buenas relaciones que le unen con ............. .
agradecería al G obierno de la República de .............  tuviera a
bien apoyar la candidatura española para su reelección a un
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puesto en el Consejo de la O.A.C.I., en la  sesión de la
Asam blea G eneral de la Organización Civil Internacional, que 
tendrá lugar en  en el mes de  de 1 9 .............

La Em bajada de   aprovecha la oportunidad
para re iterar al M inisterio de Relaciones Exteriores las 
seguridades de su más alta y distinguida consideración.

Lugar y fecha.

Al M inisterio de Relaciones Exteriores

65. Nota verbal solicitando el apoyo de un pafs
para una candidatura dentro de una organización 
internacional, modelo b.

La Em bajada de .............  saluda m uy atentam ente al
M inisterio de Relaciones Exteriores y tiene el honor de poner 
en su conocim iento lo que sigue:

D urante los días .............  de .............  a .............  de
  tendrá  lugar en   la   conferencia
M undial del Turism o, bajo la presidencia del M inistro de
Turism o de .............  La parte de la O rden del Día de la
Conferencia relativa a sus objetivos esenciales deberá ser 
tratada por dos Comisiones (Política y Técnica), así como por
el Plenario . tiene la intención de presentar la
candidatura del señor .............   Secretario Nacional de Turism o,
para la presidencia de la Comisión Política. Al no existir, por
el m om ento, candidato alguno por el grupo ............ para la
presidencia de la citada Comisión, parece posible contar con el
apoyo de la m ayoría de las delegaciones de dicho grupo y del 
grupo .............

La Em bajada de    al solicitar el im portante
apoyo del G obierno .............  para la candidatura indicada, tiene
el honor de destacar los siguientes argum entos que, en opinión
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del G obierno ............. . justifican  la petición objeto de la
presente Nota:

1 ..............  es una de las mayores potencias turísticas del
m undo, por lo que h a -desarrollado una am plia y fructífera
política turística en todos sus sectores, pudiendo ofrecer
los resultados positivos de su gran experiencia en este 
grupo.

2 .............. es el Estado sede de la Organización M undial del
Turism o.

3. La personalidad relevante, en el campo del turismo 
m undial, del candidato a la presidencia de la Comisión
Política, señor ............. . cuyo "curriculum  vitae" se rem ite
adjunto.

La Em bajada de ..............  aprovecha esta oportunidad
para reiterar al M inisterio de Relaciones Exteriores las 
seguridades de su más alta y distinguida consideración.

Lugar y fecha.

Al M inisterio de Relaciones Exteriores

66. N ota relativa a la  petición de apoyo de un país 
pa ra  una candidatura  a una organización 
in ternacional anunciando su estudio por parte  
de su gobierno y posterior respuesta, modelo a.

La Representación Perm anente de .............  ante las
Organizaciones Internacionales con sede en G inebra saluda m uy
atentam ente a la Representación Perm anente de .............  y
tiene el honor de acusar recibo de su N ota N° .............  de
fecha .............  de   de 19    por la cual se sirve
solicitar el voto del gobierno de .............  para ocupar el cargo
de m iem bro gubernam ental titu lar del Consejo de A dm inistración 
de la Organización Internacional del T rabajo , durante las 
elecciones que se llevarán a cabo durante el curso de la
  reunión de la C onferencia G eneral de esta Agencia
Especializada de las Naciones Unidas.



VII Modelos de correspondencia diplomáticas 355

La Representación Perm anente de .............  se
complace en m anifestar a la Representación Perm anente de
  que ha transm itido dicha petición a su gobierno y que,
tan pronto tenga una respuesta sobre la m ateria, se apresurará 
a ponerla en su conocim iento.

La Representación Perm anente de  aprovecha
esta oportunidad para re iterar a la Representación Perm anente
de .............  las seguridades de su más alta y distinguida
consideración.

G inebra,  de  de 1 9 .............

A la Representación Perm anente de .............
A nte las Organizaciones Internacionales 
G inebra

66. Nota relativa a la petición de apoyo de un pafs 
para una candidatura a una organización 
internacional anunciando su estudio por parte 
de su gobierno y posterior respuesta, modelo b.

La Representación Perm anente de   ante las
Organizaciones Internacionales con sede en G inebra saluda m uy
atentam ente a la Representación Perm anente de .............  y
tiene el honor de referirse a la atenta N ota N° .............  de
fecha .............  que confirm a la candidatura del G obierno de
  para ocupar un puesto de m iem bro titu lar del Consejo
de A dm inistración de la O ficina Internacional del T rabajo.

La Representación Perm anente de .............  se ha
com placido tam bién de tom ar nota de las razones por las cuales
el G obierno de .............  espera que   podrá apoyar la
citada aspiración de ................ durante el curso de la
 reunión de la C onferencia Internacional del T rabajo.

La Representación Perm anente de .............  ha tenido
el agrado de transm itir con urgencia la solicitud de que se 
trata  a las autoridades de  para su decisión.
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La Representación Perm anente de  aprovecha
la oportunidad para reiterar a la Representación Perm anente de
  las seguridades de su más alta y distinguida
consideración.

G inebra,  de  de .............

A la Representación Perm anente de .............
ante las Organizaciones Internacionales 
G inebra.

67. N ota verbal de una Representación Perm anente 
anunciando el apoyo de su país para  
una candidatura .

La E m bajada de .............  saluda m uy atentam ente al
M inisterio de Relaciones Exteriores y, en respuesta a su Nota
N° .............  de    tiene el honor de poner en su
conocim iento que el representante de  en el Consejo de
la Organización de Aviación Civil Internacional (OACI) ha 
recibido instrucciones de su G obierno en el sentido de apoyar
la candidatura de   para un puesto en la Comisión de
Navegación Aérea de la referida  Organización, en el curso de la
  reunión del Consejo, que se celebrará en .............
durante la segunda semana del mes en curso.

La Em bajada de .............  aprovecha la oportunidad
para reiterar al M inisterio de Relaciones Exteriores las 
seguridades de su más alta y distinguida consideración.

Lugar y fecha.

Al M inisterio de Relaciones Exteriores 
G inebra,  de  de ........
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68. Nota acompañando el pago de la contribución 
de un Estado miembro a una organización 
internacional.

Señor Director General;

Tengo el honor de dirigirme a Vuestra Excelencia 
con el objeto de hacerle llegar, como anexo, el cheque del
Banco .............  N" ............  por la suma de US$ ............  (
  dólares americanos) correspondiente a la cuota de mi
país por el año en curso por su carácter de miembro de la 
Organización Internacional del Trabajo.

Agradeceré a Vuestra Excelencia se sirva disponer 
que se extienda y se me envíe el recibo respectivo para los 
efectos de remitirlo a mi Gobierno.

Aprovecho la oportunidad para reiterar a Vuestra 
Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

Firma del Representante Permanente 
Representante Permanente de ............

Al señor

Director General de la
Oficina Internacional del Trabajo,
Ginebra.
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69. Credenciales de la delegación de un Estado 
miembro a un Período Ordinario de Sesiones 
de la Asamblea General de las Naciones Unidas.

MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES

Acredito por la Presente, para que concurran como 
representantes a la Asamblea General de Naciones Unidas, que
se realizará en Nueva York a contar del ............  de ............
del año en curso, a las siguientes personas:

Señor ............ Ministro de Relaciones Exteriores,
quien presidirá la Delegación ex oficio.

DELEGADOS TITULARES

Señor ............
Embajador
Representante Permanente ante las Naciones Unidas.
Presidente de la Delegación
Presidente de la Delegación al ............
Período Extraordinario de Sesiones de la Asamblea General:

Señor ............
Representante Permanente Alterno ante Naciones Unidas

Señor ............
Embajador
Ministerio de Relaciones Exteriores:

Señor ............
Embajador
Ministerio de Relaciones Exteriores

Señor ............
Ministro Consejero
Representación Permanente ante las Naciones Unidas.
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DELEGADOS ALTERNOS

Señor ............
Consejero
Delegación Permanente de  ante las Naciones Unidas;

Señor ............
Consejero
Ministerio de Relaciones Exteriores;

Señor ............
Consejero
Delegación Permanente de  ante Naciones Unidas
Representante Permanente Alterno al Período Extraordinario de 
Sesiones de la Asamblea General;

Señora ............
Consejero
Representación Permanente de  ante Naciones Unidas;

Señor ............
Consejero
Representación Permanente de  ante Naciones Unidas;
ASESORES

Señor
Consejero
Representación Permanente de  ante Naciones Unidas;

Señor
Agregado de Prensa
Representación Permanente de  ante Naciones Unidas.

EN FE DE LO CUAL he hecho extender esta 
Credencial firmada por mi mano, y sellada con el Sello de 
Armas de la República.

, a  de  de 19



360 Eduardo Jara Roncati

70. Nota de un Estado miembro de las Naciones 
Unidas oponiéndose a la participación 
de determinados Estados como observadores 
a una conferencia internacional.

Señor Secretario General:

Por instrucciones de mi Gobierno, y en relación con
la Circular de la Organización N° ............   cúmpleme
comunicarle que ............ no acepta la participación, en calidad
de Observadores, en el ............ Congreso Internacional de
 que tendrá lugar en el mes de ............ próximo, de los
siguientes países:

Aprovecho la oportunidad para reiterar al Señor 
Secretario General mi más alta y distinguida consideración.

Firma
Representante Permanente de ............

Al Señor

Secretario General de 
Ginebra.

71. Nota solicitando una reunión urgente del Consejo 
de Seguridad.

Nueva York,  de  de ............

Señor Presidente,

Tengo el honor de dirigirme a usted, siguiendo 
instrucciones de mi gobierno, con el objeto de solicitarle de 
conformidad con el Art. 35 de la Carta de las Naciones Unidas 
y el Art. 2 del reglamento provisional del Consejo de Seguridad,
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tener a bien convocar a una reunión urgente del Consejo para 
examinar la grave situación que se ha presentado en ............

Firma del Representante Permanente 
de  ante las Naciones Unidas.

Al Señor

Presidente del Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas.

72. Nota comunicando el término de funciones como 
Representante Permanente de un Estado miembro 
ante las Naciones Unidas.

Señor Secretario General:

Tengo el honor de informar a Vuestra Excelencia que
el ............ de ............  en curso dejaré el cargo de
Representante Permanente de ... ante las Naciones
Unidas, para desempeñar otras funciones en ............

Con tal motivo, deseo expresar a Vuestra Excelencia 
los sentimientos de mi sincera gratitud por las repetidas 
muestras de amistad que me ha proporcionado, tanto en el 
plano personal como en el oficial, y por la gentil cooperación 
que se sirvió prestarme durante el cumplimiento de mi misión.

Asimismo, me permito informarle que el señor
  Ministro Consejero de esta Misión, quedará a cargo de
ella en carácter de Encargado de Negocios a.i., y abrigo la 
seguridad de que Vuestra Excelencia le prestará la misma
cooperación con que tuvo a bien favorecerme.

Le ruego aceptar una vez más, señor Secretario
General, las seguridades de mi más alta y distinguida
consideración.

Firma del Representante Permanente
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Al Excelentísimo ............
Secretario General de las Naciones Unidas 
Nueva York

73. Plenos poderes para suscribir una Convención 
Internacional.

MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DE

OTORGO PLENOS PODERES al Embajador y
Representante Permanente de .........   ante la Organización de
las Naciones Unidas ............ para que suscriba en nombre de
mi Gobierno la convención sobre  adoptada en ............
el  de ............

EN FE DE LO CUAL he hecho extender estos Plenos 
Poderes, firmados de mi mano y sellados con el sello de Armas 
de la República.

DADOS en ............ a los ............  días del mes de
 de ............

firma

74. Instrumento de ratificación de un convenio 
internacional.

PRESIDENTE DE LA REPUBLICA De

POR CUANTO, con fecha ........   en    en el
 se adoptó un  Y POR CUANTO, dicho ............
se adoptó en conformidad a lo dispuesto en el artículo ............
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POR TANTO y en uso de la facultad que me
confieren los artículos ............ he venido en aceptar el
  teniendo como Ley de la República y comprometiendo
para su observancia el honor nacional.

EN FE DE LO CUAL, firmo el presente Instrumento 
de Ratificación, sellado con el Sello de Armas de la República y 
refrendado por el Ministro de Estado en el Departamento de 
Relaciones Exteriores, a los  días del mes de ............

Firma del Presidente de la República

(Refrendado)
MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES

75. Nota diplomática remitiendo al depositario 
de un tratado el respectivo instrumento 
de ratificación.

Señor Secretario General:

Tengo el honor de dirigirme a Vuestra Excelencia 
con el objeto de remitirle el Instrumento de Ratificación por
parte del Gobierno de la República de ............  del Convenio
(Tratado, Acuerdo, etc.) sobre ............  en cumplimiento de lo
dispuesto en el artículo  de dicha Convención (Tratado,
Acuerdo, etc.)

Ruego a Vuestra Excelencia tener a bien otorgar un 
certificado, una vez que se haya registrado el depósito del 
Instrumento de Ratificación, en que se acredite este hecho y la 
fecha, para el efecto de los trámites legales internos que debe 
seguir este Convenio.

Aprovecho la oportunidad para reiterar a Vuestra 
Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

Firma del Representante Permanente
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Al señor Secretario General de la

76. Acta de Canje.

ACTA DE CANJE

En la ciudad de ..........   capital de    a los
 días del mes de ............ de ............ , se reiniciaron en
  sede de ............ el señor...... ............. Ministro de
Relaciones Exteriores de   y el Excelentísimo señor
   Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de
  para proceder al Canje de los Instrumentos de
Ratificación del Convenio sobre  suscrito el  de
 en ............

Este Convenio ha sido aprobado por el Congreso de
  a través de la ley N°  de .............  de ............
de ............  y por el Congreso de .............  mediante la ley
N° ............  de ............ , de conformidad con lo dispuesto en el
artículo  del citado Convenio.

Previo, el Canje de los Plenos Poderes de fecha
  expedidos por el Excelentísimo señor Presidente de la
República de ..............  fueron canjeados estos Instrumentos de
Ratificación después de haber sido encontrados en buena y 
debida forma.

Hecho en dos originales, hoy día de la fecha
consignada en la presente Acta de Canje.

Por el Gobierno de ............  Por el Gobierno de ..........

Embajador Extraordinario y Ministro de Relaciones
Plenipotenciario de ............  Exteriores de ............
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77. Nota de una Asociación de Funcionarios 
Diplomáticos.

ASOCIACION DE FUNCIONARIOS DIPLOMATICOS

Señor Embajador,

Tengo el honor de dirigirme a usted con el objeto de 
confirmarle la petición que me permitiera formularle 
verbalmente, durante la reciente visita de saludo con motivo de 
mi elección como Presidente de la Asociación de Funcionarios 
Diplomáticos, para que la nueva Directiva pueda ser recibida 
por el señor Ministro de Relaciones Exteriores.

Es propósito de la Asociación presentar sus saludos 
al señor Ministro, participarle de sus actividades y extenderle 
una invitación para que, en calidad de invitado de honor, asista 
y haga uso de la palabra, tal como lo hiciera en su oportunidad 
su ilustre predecesor, al primer almuerzo con que nuestra 
Asociación dará comienzo a sus actividades oficiales de este
año. Dicho almuerzo se llevará a cabo el....... .........  fecha que,
sin embargo, podría adelantarse o retrasarse de acuerdo con el
calendario de actividades del señor Ministro.

Hago propicia esta oportunidad para reiterar a 
Vuestra Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración.

Firma del Presidente

Al Excelentísimo señor Embajador

Director del Ceremonial y Protocolo, 
Ministerio de Relaciones Exteriores.
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Anexo 3
Cuadro gráfico acerca de las funciones 

de la Misión Diplomática

EMBAJADA
PERMANENTE

Representación

Protección de los intereses 
del Estado y de sus 
nacionales

Negociación

Observación e información

Fomento de las relaciones 
amistosas y desarrollo de las 
relaciones bilaterales 
económicas culturales y 
científicas

Difusión

Cumplimiento de las 
instrucciones

REPRESENTACION
PERMANENTE

Representación

Protección de los intereses 
del Estado

Negociación

Observación e información

Fomento de las relaciones 
entre el Estado y la 
Organización Internacional

Servir de medio de 
vinculación entre el 
respectivo Estado y la 
Organización Internacional.

Cumplimiento de las 
instrucciones

Según las Convenciones de Viena de 1961 y de 1976 respectivam ente.



A.- LA MISION 
DIPLOMATICA;

1) INVIOLABILIDAD
2) EXENCION FISCAL Y ADUANERA
3) FACILIDADES PARA EL 

DESEMPEÑO DE LAS FUNCIONES
4) LIBERTAD DE COMUNICACION

A) DE LOS LOCALES DE LA MISION
B) DE LOS ARCHIVOS Y DOCUMENTOS

(ARTICULO 22) 
(ARTICULO 24) 
(ARTICULO 23 Y 28)

(ARTICULO 25) 
(ARTICULO 27)

A) QUE NO SEA NACIONAL DEL ESTADO RECEPTOR O TENGA EN EL RESIDENCIA PERMANENTE:

B.- LOS AGENTES 
DIPLOMATICOS 1) INVIOLABILIDAD ¡

■ A) PERSONAL
• B) DE SU RESIDENCIA PARTICULAR
■ C) DE SUS DOCUMENTOS, CORRES­

PONDENCIA Y BIENES
2) LIBERTAD DE CIRCULACION 

Y DE TRANSITO
3) INMUNIDAD DE JURISDICCION
4) EXENCION DE LAS DISPOSICIONES 

DE SEGURIDAD SOCIAL
5) EXENCION FISCAL
6) EXENCION DE PRESTACIONES 

PERSONALES
Ti EXENCION DE DERECHOS ADUANEROS 
8) EXENCION DE LA INSPECCION DEL 

EQUIPAJE PERSONAL

(ARTICULO 29) 
(ARTICULO 30 N® 1)

(ARTICULO 30 N" 2)

(ARTICULO 26) 
(ARTICULO 31 Y 32)

(ARTICULO 33) 
(ARTICULO 34)

(ARTICULO 35) 
(ARTICULO 36 N® 1)

(ARTICULO 36 N® 2)

B) QUE SEA NACIONAL DEL ESTADO RECEPTOR O TENGA EN EL RESIDENCIA PERMANENTE:

INMUNIDAD DE JURISDICCION POR LOS ACTOS OFICIALES REALIZADOS (ARTICULO 38 N® 1)

XOCo

Ut
(x) De acuerdo con la Convención de Viena sobre relaciones diplomáticas.
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C) LOS MIEMBROS DE LA FAMILIA DEL AGENTE 
DIPLOMATICO QUE FORMEN PARTE DE SU 
CASA Y QUE NO SEAN NACIONALES DEL 
ESTADO RECEPTOR

D) LOS MIEMBROS DEL PERSONAL ADMINIS­
TRATIVO Y TECNICO Y LOS MIEMBROS DE 
SU FAMILIA QUE NO SEAN NACIONALES DEL 
ESTADO RECEPTOR NI TENGAN EN EL RESI­
DENCIA PERMANENTE

E) LOS MIEMBROS DEL PERSONAL DE SERVICIO — >

RECEPTOR NI TENGAN EN EL RESIDENCIA 
PERMANENTE

F) LOS CRIADOS PARTICULARES QUE NO SEAN 
NACIONALES DEL ESTADO RECEPTOR NI 
TENGAN EN EL SU RESIDENCIA HABITUAL

G) LOS MIEMBROS DEL PERSONAL ADMINISTRA­
TIVO Y TECNICO, Y DE SERVICIO, Y CRIADOS 
PARTICULARES QUE SEAN NACIONALES 
DEL ESTADO RECEPTOR O TENGAN EN EL SU 
RESIDENCIA PERMANENTE

QUE NO SEAN NACIONALES DEL ESTADO



TODOS LOS PRIVILEGIOS E INMUNIDADES 
CONTEMPLADOS EN LOS ARTICULOS 29 
AL 36 INCLUSIVE

TODOS LOS PRIVILEGIOS E INMUNIDADES 
CONTEMPLADOS EN LOS ARTICULOS 29 
36 INCLUSIVE

-  -INMUNIDAD POR ACTOS REALIZADOS 
DESEMPEÑO DE SUS FUNCIONES 

-EXENCION DE IMPUESTOS Y GRAVA- 
X MENES SOBRE SUS SALARIOS 

-EXENCION DE DISPOSICIONES SOBRE 
SEGURIDAD SOCIAL

EXENCION DE IMPUESTOS Y GRAVAMENES 
SOBRE LOS SALARIOS QUE PERCIBAN POR 
SUS SERVICIOS

PRIVILEGIOS E INMUNIDADES QUE ACEPTE 
EL ESTADO RECEPTOR

(ARTICULO 37 N® 1)

(ARTICULO 37 N° 2)

(ARTICULO 37 N® 3)

(ARTICULO 37 N= 4)

(ARTICULO 38 N® 2)
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Anexo 6
Sectores de vinculación diplomática

1. La Misión diplomática

2. £1 Estado receptor

3. El Cuerpo diplomático residente

4. Los nacionales del Estado receptor

5. Las visitas oficiales del Estado acreditante

6. Los nacionales del Estado acreditante
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Anexo 7
Organigrama de una Representación 

Permanente ante la Organización 
de las Naciones Unidas
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Anexo 9
Esquema acerca de la preparación 

y desarrollo de una conferencia 
internacional

I. PREPARACION

1. Iniciativa.

2. Negociaciones preliminares.
a) fecha
b) sede
c) proyecto de agenda
d) proyecto de reglamento

3. Invitaciones o convocatoria.

4. Designación de delegaciones participantes.
a) composición
b) otorgamiento de poderes

II. DESARROLLO DE LA REUNION

Sesión plenaria de apertura.
a) apertura de la sesión
b) establecimiento de la Comisión verificadora

de poderes
c) consideración de la agenda previsional
d) elección de Presidente y demás miembros

de la Mesa Directiva

Sesiones plenarias de trabajo.
a) aprobación de la agenda definitiva
b) organización de los trabajos de la reunión
c) creación de comisiones de trabajo

(protocolo, materias de fondo, redacción)
d) admisión de observadores
e) debate general
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3. Reuniones de las comisiones de trabajo.
a) elección de autoridades
b) debatej
c) preparación de proyectos de resolución
d) votaciones
e) preparación de informes al plenario

4. Sesión plenaria de clausura
a) consideración de los informes de las comisiones
b) aprobación de resoluciones, recomendaciones 

y declaraciones
c) eventual determinación de la sede de la próxima 

reunión
d) aprobación del Acta final
e) homenajes y agradecimientos de la Mesa Directiva 

y al Estado sede
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Anexo 10
Estructura de una reunión de consulta 

de Ministros de Relaciones Exteriores de la 
Organización de Estados Americanos

Antecedentes de la Reunión.
1.1 Solicitud de convocatoria.
1.2 Convocatoria.

2. Organización de la Reunión.

2.1 Sesión preliminar
a) Elección del Presidente.
b) Aprobación del Reglamento.
c) Elección del Vice Presidente.
d) Aprobación del temario.
e) Constitución de las Comisiones

- de Credenciales.
- de Coordinación y estilo.

f) Determinación de la fecha máxima para 
la presentación de proposiciones.

g) Aprobación del calendario.

2.2 Sesión plenaria de apertura.
a) instalación.
b) Elección de Presidente Permanente.
c) Formalización de los acuerdos adoptados 

en la sesión preliminar 
(reglamento, temario, constitución
de comisiones, plazo para presentación 
de proposiciones, calendario)

d) Elección de Vicepresidente.
e) Determinación del orden de precedencia.
f) Debate general.
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2.3 Sesiones de Trabajo.
a) Constitución de la Comisión General.
b) Recepción de los informes de las Comisiones 

y de los proyectos de resolución
de la Comisión General.

c) Deliberaciones.
d) Aprobación de resoluciones.
e) Declaraciones.
f) Aprobación del Acta Final de la reunión.

2.4 Sesión Plenaria de clausura.
Suscripción del Acta Final.



382 Eduardo Jara Roncati

Anexo 11
Convenciones Internacionales relativas 

a la función diplomática

La comunidad internacional ha sido elaborando diversos docu­
mentos que constituyen la legislación que sirve de apoyo a la 
función diplomática. Este proceso se ha ido acelerando progre­
sivamente durante el curso de este siglo y los organismos 
internacionales, especialmente la Organización de las Naciones 
Unidas, le han prestado una valiosa ayuda.

Estos documentos, considerados cronológicamente, son los 
siguientes:

Convención de La Habana sobre funcionarios diplomáticos, 
1928.
Convención sobre asilo, La Habana sobre funcionarios 
diplomáticos, 1928.
Convención sobre asilo diplomático, Montevideo, 1933. 
Convención sobre asilo diplomático, Caracas, 1954. 
Convención de Viena sobre relaciones diplomáticas, 1961. 
Convención de Viena sobre derecho de los tratados, 1965. 
Convención de Nueva York sobre las misiones especiales, 
1969.
Convención de Viena sobre la representación de los 
Estados ante las Organizaciones Internacionales de 
carácter universal, 1975 (aún no está vigente).

El agente diplomático tiene que contar necesariamente con 
estos instrumentos internacionales para poder cumplir adecua­
damente con sus tareas. Ellos constituyen, incluso respecto de 
aquellos países que no los hayan ratificado, las normas impe­
rativas o el espíritu general que actualmente guía las relaciones 
entre los diferentes países ya sea directamente o a través de 
las organizaciones internacionales.
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